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Es de estrañar, que habiéndose ocupado los escritores 
de Sevilla en dar á conocer la importante historia de esta 
célebre ciudad, sus antigiedades y excelencias; hayan sin 
embargo prescindido casi por completo de las Cofradías, 
que, como dice Zúñiga, son una de sus mayores grandezas. 

_Á la verdad, si se esceptúa el Lic. Alonso Sanchez 
Gordillo, Abad mayor de los Beneficiados de dicha ciudad 
que habló, aunque conbievedad y escasa crítica de algu- 
nas Cofradías, los demás escritores antiguos, Ó nada' han - 
dicho de estas corporaciones, 6 tan poco, que sus indica= 
ciones, en vez de satisfacer á los que desear orientarse en 
- esa parte de la historia religiosa de Sevilla, sirven solo pa- 
ra aumentar'su curiosidad, y hacer más palpable el vacío 
que en dicho particular resulta. | 

En efecto, Alonso Morgado se contentó con recor- 
darlas muy ligeramente al final de su obra. 
Rodrigo Caro se limitó á decir que su número era el 
de cuarenta en la ciudad, y que en ellas se contaban mas de 
15.000 cofrades; y nuestro Analista, que en general hace 
de ellas su más cumplido elogio, dándole una antig vedad 
remotísima, señala particularmente seis Cofradías. “al ha 
blar de la Semana Santa, y designa algunasotras al tratar 
- de los conventos; mas sin decirnos el orígen, p' incipio y 
particularidades de cada una. Esta falta, table, aún en 


e 


el tiempo. en que escribieran. los O autores, lo es 
todavía mas: en el presente, en que el prurito de escribir 
al llegado á su colmo. 

- Es verdad que en este siglo, y en nuestros mismos 
dias, algunos periódicos y. folletos han hablado de estas: 
InsIgnes Heads especialmente el escritor D. Félix 
ontilan de Leon, el cual en el año de 1852 le dedicó un 
opúsculo, pretendiendo escribir su historia; empero las no- 
ticias de aquellos son muy escasas; y las de este autor, ade-, 
más de adolecer. del mismo defecto, contienen tantas ine= 


- Xactitudes, que al par que dan wna idea equivoca de di- 


chas corporaciones, dejan en ansiedad al que aspira á sa- 
beralgo de lo mucho que en las mismas hay que admirar. 

Atendidas estas causas, penetrado de la convenien= 
cia de dar á conocer 4 tan ilustres hermandades, y de la 
necesidad de uniformar la opinion pública, estraviada con 


¿tan contrarias aserciónes, nos propusimos, hace tiempo, 


por un gusto especial dedicarnos 4 ese trabajo, escribien- 


do al intento un pequeño volúmen. Así lo hicimos, consul- 


tando ántes las bibliotecas y archivos públicos, y los de: 
la mayor parte de las Cofradías, cuyos Oficiales con 
la mayor finura pusieron á. nuestra disposicion todo ' 
cuanto pudiera contribuiral logro de nuestros deseos. 

“Tan noble como ilustrado proceder empeña nues- 
tra gratitud á un público testimonio de asradecimien- 
to, al par que hace más evidente la torpe indiferencia de 
los que rehusando facilitar datos ham impedido, tal vez, el 
conocimiento de particularidades que honraran á las mis- 
mas corporaciones de que son miembros. 

Considerando, empero, el carácter é indole de la 
empresa que nos proponiamos, nuestra insuficiencia y es- 
tado físico, jamás pensamos que viera la luz pública nues 
tro pobre tr abajo. En esta idea hubiéramos siempre per 
Mane cido, si las instancias de algunos amigos, y las 16% 


VIT 
flexiones de personas respetables no nos Es obliga= 


do, por deciilo así, á variar de resolucion. 


En este caso; debemos advertir: que la falta de de 
cumentos que por lo comun se notan en las Cofradías, 
pues en algunas, sus libros y papeles son del actual siglo; 
en otras Aaron estos á la mitad del pasado; pocas los 
conservan del sialo XVII, y muy rara del XVI: esta parti- 
cularidad unida 4 la dificultad, que ofrecen las Cofradías 


-estinguidas, de las cuales existen muy pocasnoticias, hacen 
que este tr abajo no tenga. toda la extension que algunos ; 


desearan. 


Para lencia y mayor claridad del asunto que nos 
ocupa, hemos creido conveniente, cual introduccion 0 
preliminar del mismo, hacer una reseña histórica de las 
Cofradías en general, desde su orígen hasta el presente, 
con las particularidades comunes 4 todas ellas; despues de. 
lo cual pasaremosá hablar de cada una separadamente, y 
por el órden de misterios, tratando en último lugar de las 


de Triana. 


Apesar de todo, Eos (6 os de lisonjearnos del (3 | 


rito y perfeccion de nuestra obra. No creemos que esté 
exenta de defectos, pues como dice San Agustin, es muy 
- difícil que el que escribe de cosas antiguas no se esquivo= 


que 6 engaña alguna vez. Mas entretanto que otro con 


“Superiores conocimientos. y mayor copia de noticias no: 


se dedique á formar una historia completa de esas cor- 
poraciones, supla su falta este corto trabajo, que con él es 
mas fácil á Sp á: ese logro. 


LAS COFRADIAS CONSIDERADAS EN GENERAL. 


La palabra Cofradía y la palabra Confraternidad, am- 
bas derivadas de la latina Confrater, ó de la griega Fra- 
tria, en sentir de Vera y Rosales (1) quieren decir: congre— 
gacion de aleunas personas que viven como hermanos con 
leyes particulares para ejercitarse en cierto ministerio; 
significacion que dá tambien el mismo Vera y Rosales á la 
palabra Fratria siguiendo a Aristóteles. Sinónima ó de igual 

significado es la palabra Hermandad, con la a de 
que procede de la castellana hermano. 

Antiquisimas son en el ci literal esprosado! las 
Cofradías, Confraternidades Ó Hermandades, pues segun 
Rossino (2) en tiempo de Rómulo hubo una en Roma com- 
puesta de doce individuos, llamados Arvales, ó Fratres Ar— 


vales, porque su mision era ofrecer sacrificios á Ceres y á 


Baco por la fertilidad de los Campos. Canónicamente ha- 
blando, llamamos Cofradía, hormandad, etc., á una con 


gregacion, asociacion ó reunion de personas, que con leyes 


ó estatutos particulares autorizados competentemente, mi— 
rándose y tratándose como hermanos, tienen por objeto el 
ejercicio de actos piadosos para mayor culto de Dios, de la 


Santisima Virgen y de los Santos, y el aprovechamiento: 


espiritual de los fieles. 


El origen de an CN comodido el citado Ve- 


A a A . — 


(1) Discurso histórico de la imagen de Ntra. Sra. de la Injesta lib. 5eap. YE 
(2) Anlig. Kom. lib. 3: AE de a 


=2- 


ra, se remonta á los principios de la Iglesia, siendo ya cono- 
cidas en tiempo delemperador Trajano, el cual mandó extin- 
guirlas, segun lo da á entender Plinio, proconsulíde Bitinia 
en carta dirigida al mismo Ra en la que dice: que 
ya habia publicado su edicto-prohibiendo las Heterias de los 
cristianos. Esta palabra, en griego, significa, Compañía, 


Cofradia ó Hermandad. 
Dada la paz á la Iglesia, con el cristianismo, se estendie— 


ron estas corporaciones por todas partes, generalizándose de 
tal modo, que no hubo punto en que, brillando la benéfica y 
civilizadora luz del Evangelio faltasen ellas, ostentándose 
siempre cual estrellas rofulgentes del cielomistico de la Igle- 
sia. Nuestra España, campo fecundo de prácticas piadosas 
y de instituciones venerandas, si no excedió á todas las na— 
ciones en el establecimiento y propagacion de tan respeta— 
bles Confraternidades, como podiamos asegurarlo sin temor 
de ser desmentidos, fué una de las que más se distinguieron 
en este particular. La Historia asi nos lo manifiesta, y tes- 
timonios relevantes de esta verdad tenemos en nuestros dias: 
supórfluo es, por lo o el trabajo que empleáramos en 
su demostracion. 

No obstante de ser sinónimas las palabras Cofradía y 
«Hermandad, segun queda indicado, en lo antiguo fué poco 
conocido el uso de la segunda palabra; valiéndose de la pri- 
mera los escritores y aun la Iglesia para designar las cor— 
-poraciones de que se ha hecho mérito. Establecidas poste- 
riormente las que llamamos ahora Cofradías, para distin— 
guir los autores estas nuevas instituciones de las antiguas, 
las apellidaban Cofradías de Semana Santa, de sangre 6 pe- 
nitencia, al par que á las otras, simplemente Cofradías. En 
nuestros dias, esceptuadas algunas Sacramentales, y rara 
otra corporacion que conserve ese antiguo nombre, conoce 
mos únicamente por Cofradías, álas que en la Semana Santa 
salen procesionalmente, recordando los misterios de nues- 
tra Redencion; designando á á las demás con los títulos de 
Hermandad, Congregacion, Esclavitud, etc., nombres todos 


e 


sinónimos: sin embargo las. Cofradías suelen usar tambien 


del primero de dichos titulos, simultaneándolo d veces con. 


el particular suyo. 

Circunscribiéndonos á ER corporaciones, objeto es- 
clusivo del presente opúsculo, no debemos pasar en silen— 
cio lo que seha escrito por diferentes autores acerca del ori- 
gen y principio de las mismas. | 

Don Diego Ortiz de Zúñiga hablando de este particular 
dice: hallo en algunos papeles que estas Cofradías, y en especial 
la disciplina de la sangre en ellas ó comenzaron ó crecieron, que 
eslomás cierto, continúa, después del año de 1.408, predicando 
en esta ciudad el glorioso San Vicente Ferrer (1). 

Prescindiendo de la vaguedad de esta noticia, y de los 


términos ambiguos con que está consignada; pues nada se . 


afirma de un modo claro y terminante, basta saber la pro- 


cedencia de la misma para conocer el crédito de que es 


susceptible, aun cuando no constase lo equivoco de su rela— 
to. En efecto, el Analista asegura haber hallado dicha. no- 
ticia en unos papeles: estos sin duda alguna debieron ser 


insignificantes y de ninguna importancia, cuando no los 


caracteriza con el nombre de documentos ó instrumentos 
veridicos y fehacientes: luego si tan débil es el fundamento 
de su proposicion, ¿que credibilidad puede dársele? El mis- 
mo Zúñiga debió dudar de su certeza al señalar la fuente 
de que procedía; pues indudablemente lo efectuó para elu- 


- dir el cargo que su inexactitud le acarreara. Y no es estra— 


ño, que este escritor desconociesé el origen de las Cofradías, 


pues habiendo transcurrido el periodo de cerca de siglo y 


medio desde el principio de estas, hasta la época en que 
aquel escribiera, eran ya bastante antiguas en su tiempo, y 
como en sus anales se propuso solamente recordarlas, no 1n- 
vestigó su origen. 

El Correo de Sevilla, sin otro amanda conocido que 
lo escrito por Zúñiga, no dudó asegurar como tradicion, que 
San Vicente Ferrer habia instituido la disciplina en las pro= 


Pm A Í $ sr, 


(1) Anales de Sevilla, año de 1.506. 


; 
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cesiones de Semana Santa (1). - 
Empero el que en este asunto se Ea por Ahords 


ocupado de propósito de él, es Don Félix Gonzalez de Leon. 


Este escritor dá principio á su obra de Cofradías afirmando: 
que la fundacion de estas corporaciones era quizá lo más 
obscuro en la historia de Sevilla despues de la conquista, 
por la ignorancia ó el poco cuidado de los primeros congre- 
gados en ellas, que nada escribieron de su origen; y que 
si en alguna hubo este cuidado, la incuria de los que le si- 
guieron, ó las vicisitudes de los tiempos, ocasionaron la 
pérdida de ese trabajo; por lo cual nada se encontraba. en- 


“sus archivos que revelara el tiempo de sus fundaciones en 


años fijos, 4 escepcion de alguna otra (2). 
Aunque es innegable, que en el principio de algunas 


- Cofradías no hay toda la claridad deseada; no obstante es 


un error creer, que todas esten en este caso, y que sus archi- 


-. vosnada contengan que manifieste la época de sus respecti- ' 


vas erecciones. Un número no corto de Cofradías abunda en 


-datos que clara y terminantemente señalan los años de sus 


propias fundaciones; y otras, aunque carezcan de esos me- 
dios, nose ocultan los primeros pasos de su existencia, ni 
la época en que ésta tuviera lugar. 

El citado escritor, en la falta absoluta de datos que su= 
pone acerca de los principios de las Cofradías, dice: que lo 
único que puede referirse de la existencia de estas corpora= 
ciones, es la aprobacion de sus ordenanzas por la Autoridad . 
Eclesiástica (3); que equivale á ; decir, que es el único me-= 
dio que acredita suexistencia; y más adelante, olvidado, de: 


- este aserto, incurre en una contradicion manifiesta, asegu= 


rando hallarse escrituras de compras, donaciones, etc., con 


fechas anticipadas á las aprobaciones de reglas (4). Luego 


la autorizacion ó aprobacion del ordinario no es el único, ni 
tampoco el más antiguo documento que deponga en favor 


(1) Año de 1.805 tomo 5. 
(2) Fólio 3. 

(5) Fólio6. * 

(4) Fólio 7: 


' 
z si 


de la existencia de las Cofradías. 


El mismo escritor, descendiendo despues á fijar la: é6po- 


ca de la fundacion de estas corporaciones, asegura: que tu- 
vo lugar este acontecimiento en el siglo XIV, 6 muy al 
principio del XV; y que algunas tambien se erigieron en el 
siglo XVI (1). En su virtud, afirma: que encontrándolas 
erigidas San Vicente Ferrer cuando estuvo en Sevilla, ins- 
tituyó en ellas la disciplina pública. 

Tan equívocos asertos no deben circular sin el compe- 
tente correctivo; más antes que nos ocupemos de este parti 
cular, como preliminar del mismo, hay que impugnar otra 
proposicion no menos errada, con visos de credibilidad pa= 
ra algunos cual es, atribuir á San Vicente Ferrer el uso de 
la pública flagelacion. 

Este ejercicio es mucho más antiguo de 15 que se cree, 
puesto que su Principio se remonta al siglo XI de la Igle- 
sia, y es el siguiente. 

Por los años de 1.050 floreció en un desierto de Italia, 
llamado Luceolo, Santo Domingo, denominado el Loricato, 


ó de la Lóriga, porque llevó siempre una de hierro á raiz. 


do las carnes (2). Su penitencia fué extremada, y la más 
frecuente, grandes disciplinas; refiriendo circunstancias 
singularisimas de este siervo de Dios, San Pedro Damiano 
(3) y otros autores (4). Entre las mortificaciones de varon tan 
santo, era notable la que llamaba penitencia: de cien años, 


frecuentemente usada por el mismo y por los demás hermi-' 


- taños con quienes viviera en aquel desierto. Consistia. ésta, 


en rezar el salterio de David, dándose á cada diez Salmos 


mil azotes; cuyo ejercicio repetido veinte veces se cumplian 


los cien años. La noticia do las austeridades de este gran 


Santo, excitó de tal modo en los fieles el deseo de imitarle, 


que segun afirma el mismo San Pedro Damiano, se hizo co- 


AAA AAA AAÁA — — 


(1) Fólio 4. 

(2) EL P. Agustin de Herrera en su tratado del orígen y progreso del oficio divi 
no, lib. 2, cap. 47. 

(5) Epíst. 14. 

(4) Surio, Barónio'y Villegas con-otros vários. 
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mun ese género de mortificacion, usándolo hasta los Prin- 
cipos. 

Con ejemplos tan admirables, en muy poco tiempo so 
estendió por toda la Europa el uso de la disciplina pública, 
siendo el medio ordinario á que se apelaba en los trabajos 
y aflicciones generales. En España se vió la vez primera por 

los años de 1.100; en cuya época, asolando sus campos una 
cruel plaga de langostas, después de haber intentado la 
piedad cristiana vários medios espirituales sin conseguir lo 
que desearan, acudieron los españoles al Romano Pontifice 
para que les señalase el que habian de usar 4 fin de librarse 
de tan gran azote. El Papa compadecido de sus males envió 
¿4 España unsanto Obispo de Ostia, llamado Gregorio, el cual 
para reformar las costumbres y alcanzar la clemencia Di- 
vina, entre otros actos piadosos estableció la disciplina pú- 
blica, ordenando numerosisimas procesiones de sangre; y 
habiendo cesado la calamidad, quedó desde entonces la dis- 
ciplina, cual autorizado remedio para las grandes necesi- 
dades (1). 

Habiendo decaido con el tiempo este ejercicio, le resta— 
bleció en Italia por los años de 1260, en ocasion de civiles y 
destructoras guerras unsanto hermitaño, llamado Rainero 
Perusino, con utilidad comun (2). En España le fomentó 
San Vicente Ferrer con su ejemplo y predicacion; LoS cuyos 
medios ferborizada la piedad, se estendió y propagó por la 
Peninsula y otras partes. De aquí procede el error de los 
que creyeran que dicho Santo inventó esa práctica. 

Tal fué el origen y principio de la disciplina pública, 
y lo manifestado basta para probar que el Apóstol de Va- 
lencia no fué su autor como algunos han asegurado en 
nuestros dias, no obstante que el P. Agustin de Horrera 
hiciera ver con anterioridad lo equívoco de ese aserto. 

Ocupándonos ahora de las proposiciones sentadas por 
el autor de la historia de las Cofradías, debemos manifes- 


(1) Herrera en el lugar citado. 
(2) Herrera. 


/ 


pa y - 
tar que es de todo punto inexacto, que estas corporaciones 
se fundaran en el siglo XIV 6 XV; y que en ellas institu—- 
yese San Vicente Férrer la disciplina. | 
: Para conocer lo errado de la proposicion que impug- 


namos basta recurrir á los archivos de las mismas Cufra— 
dias, y con particularidad á los de aquellas que vinculan 
mayor, antigúedad, y se evidenciará la verdad de nuestro 
aserto. En efecto, ¿cuál de ellas existía con el carácter de 
Cofradia en el siglo XIV 6 el XV? ¿Cuál era la que en ese 
tiempo hacia estacion, y en que dia de la Semana Santa, 
modo y forma tenia esto lugar?.. Nada, absolutamente nada 
encontramos que deponga en favor de lo espuesto por Don 
Félix Gonzalez de Leon. 

En Apoyo, no obstante, de su aseveración, y como res- 
pondiendo á los que con nosotros, niegan que 158 Cofradías 
sean tan anciánas, dice el mismo: que en vano es oponerse 
á. esta antigiítedad, cuando al menos la Cofradía del Smo. 
Cristo de la Fundacion y Ntra. Sra. de los Ángeles tenia 
¿probada y documentada su creacion en el año de 1.400, ó 
algunos antes (1). A-buen testimonio apela el Sr. bald 
de Leon para acreditar la antigúedad de las Cofradias, 
cuando la hermandad que cita ofrece un A compro- 
bante de todo lo contrario. 

En efecto, se sabe por tradicion sin que haya pruebas 
ni documentos que lo evidencien, como se supone, que la 
hermandad del Smo: Cristo desla Fundacion, ó de los Ne— 
eritos, tuvo principiopor los años de 1.400. Esta corpora— 
cion fundada por D. Gonzalo de Mena, Arzobispo de Sevi- 
lla, no reconoció otro objeto que:el amparo y socorro de los 
Negros, clase por lo comun pobre y desvalida, para cuyo 
efecto les hizo dicho Arzobispo una casa hospital. Con 
suerto varia continuó esta hermandad hasta la mediacion 
del siglo XVI en el que estando sin duda perdida, se resta— 
bleció de nuevo bajo él instituto de Cofradia de disciplina 


1) Folio 9 
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A 
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como aparece de su regla. Luego si esta hermandad no fué 
Cofradía, como ahora decimos, hasta mediado del siglo 
XVI ¿porqué se ha de considerar con ese carácter desde su 
misma institucion? D. Félix Gonzalez de Leon ignoró este 
cambio; y creyendo que dicha hermandad hubiese sido 
siempre Cofradía, no dudó presentarla como testimonio 
irrefragable de la antigiiedad de estas corporaciones. 

Sin embargo de ser nulo el ejemplo presentado, re- 
montémonos á aquellos tiempos lejanos; «y con vista escu— 
driñadora examinemos si en ellos existió alguna Cofradía, 
pués todavía podria insistirse en el propósito que combati- 
mos, si el origen de estas corporaciones fuera tan obscuro . 
como se decanta. 

La hermandad que se ostenta 4 nuestra consideracion 
con visos de mayor antigúedad, si la tradicion en que se 
funda no nos engaña, es la titulada, hoy, del 8to. Entierro 
de Ntro. Señor Jesucristo. Esta confraternidad, empero, 
que la motivara el hallazgo de la imágen del Señor, no 
tuvo otro objeto que el culto de dicha efigie en su parbicu— 
lar capilla; permaneciendo en la huesa del abandono y del 
olvido hasta fines del siglo XVI, que el piadoso Tomás 
Pesaro la restableció, constituyéndola Cofradía de Semana 
Santa; hecho que confiesa el mismo Gonzalez de Leon. 

Siguiendo la opinion de algunos, debiamos colocar des- 


pues dos hermandades que se dicen fundadas en un mismo 


año, que es el de 1380. Estas son: la dela Santa Vera” 
Cruz y la del Santo Crucifijo. GN ' 
La primera de estas corporaciones segun escribe el 
P. Fr. Juan Lasso de la Vega, y. se desprende de su regla 
y de otros documentos, no se constituyó en hermandad has- 


ta el año de 1448, y el carácter de cofradia lo adquirió en 


el siguiente siglo. 

La del Santo Crucifijo que el autor de la historia de las 
Cofradías señala «como un argumento de la antigúedad de 
estas corporaciones-en su origen y circunstancias, fué un 
remedo de la del Santo Entierro. En efecto, fijese su prin— 


dd 


cipio en el año indicado, ó en la época que se quiera, pues 


no hay documento que lo revele, es cierto que su funda— 
cion, debida al singular afecto que desde esa época, y por 
especiales favores profesaran los fieles á la imágen del .Se- 
dor, tuvo por objeto el culto de la sagrada Imágen; y sl 
bras vicisitudes, decadencia, 6 intervalos de prosperidad, 


llegó 4 constituirse en cofradía, no adoptó esta forma has— 


ta el siglo XVI. Luego si esta hermandad por su origen 
pudiese servir de testimonio para comprobar la antigúedad 
que pretende darse á las cofradías, con mayor razon lo 
sería la del Santo Entierro, que excluye D. Félix Gonzalez 
de Leon, del número de las antiguas. 

¿Sigue en órden de fundacion la hermandad de los Ne- 
gritos, de la cual ya hicimos mérito; y aparte las corpora— 
ciones indicadas no consta que al principio del siglo XVI, 
existiese otra alguna de las que hoy llevanel titulo de Cofra= 
día. ¿En qué se funda, pues, D. Félix, para decir que estas 
hermandades se erigieron en el siglo XTV, ó muy al princi- 
pio del XV; y en otro lugar, que muchas, si no todas, 
estaban ya establecidas en los primeros años de este último 
siglo? Luego si resulta improbada su aseveracion, preciso 
es confesar, que las Cofradías son de más moderno origen. 

Demostrada la inexistencia de estas confraternidades 
en la época referida, se deja conocer desde luego, el error de 
los que afirmaron que San Vicente Ferrer instituyó en 
ellas la disciplina pública; ¿porque si no existian, cómo pu— 
do el Santo enseñarle esa práctica? D. Félix Gonzalez, de 
Leon, y los que son de ese sentir, no han tenido otro moti- 


vo para asegurarlo, que el ver en las procesiones de Sema— 


na Santa, introducido el uso de la disciplina; y como quie— 


ra que dicho Santo fomentase este ejercicio, Ó como algunos 


equivocadamente dijeron, lo inventara, no dudaron afirmar 

- que ese insigne hombre lo instituyó en las Cofradías. ¡Bas— 
tarda consecuencia! Poryjue el glorioso San Vicente con 
* q ' 


ferviente celo por la salvacion de las almas, promoviese ese 
género de mortificacion celebrando procesiones de discipli- 
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na én los puntos en que predicaba, ¿so'ha de decir por eso 
que lo estableció en las procesiones de Semana Santa de 
Sevilla, cuando estas tuvieron principio más de un siglo 
despues? De ningun modo. 

Hay aun más: afíirmase comunmente, aunque sin docu— 
mento que lo justifique,. que la Aa de la Vera— 
Cruz, fué la primera que en esta Ciudad adoptó la discipli— 


“na. Si esto es asi, no pudo San Vicente: Ferrer enseñarle . 


ese ejercicio, habiendo fallecido 29 años antes que dicha 
corporacion se fundara. En su virtud, y por consecuencia 
necesaria, deduciremos, que el uso de la disciplina pública, 


no lo deben las cofradías al indicado Santo. Sin que 4 esto 


se oponga la creencia, en nuestro concepto “equivoca, de 
que en la ciudad de Barcelona, hay Cofradías de disciplina 
que se dicen fundadas por San Vicente Ferrer, ó en su. 
tiempo; pues porque alli tuviera lugar ese acontecimiento, 
no es razon para que en Sevilla sucediese lo mismo. 
Pasemos ahora 4 examinar los motivos que impulsaran 
el establecimiento de las hermandades que nos ocupan. 
Frágil el hombre por naturaleza, heredero de mil in- 
fortunios, legados por un padre prevaricador, apenas el 
mundo le enumera entre los vivientes, cuando en torno su— 
yo descubre solamente trabajos y miserias. En la fugaz 
carrera de sus dias, su alimento consiste en disgustos y pe= 
nas: pues á más de los males y dolencias 4 que le sujeta su 
débil constitucion orgánica, su espiritu en lucha abierta 
con pasiones yehementes, empujadas por tres enemigos po- 
derosos; ora flaquea y desmaya; ora cae en el lazo que le 
tienden, y si levantarse logra de su funesta caida, es para 
verse más terriblemente combatido. Tan incierta como pro— 
longada lucha que ha de sostener el hombre mientras es 
viandante, acibarando los contados dias de su existencia, 
le amenaza de continuo con la pérdida del Bien Sumo, pa=' 
ra cuya fruicion fuera criado. Kn situacion tan angustiosa, 
la Religion, solamente la Religion, consolar puede al mor= 
tal. En este precioso arsenal halla el hombre armas victo-- 


sd | 
riosas, con las que hacióndoso superiorá sus contrarios, 
puedo vencer y. triunfar de pos evitando su eterna 
«ruina, 

AS pues, Su las más eficaces armas ó ide 
iS la Religion inspira para obtener ese logro, .es 
sin duda alguna, la memoria de la Pasion de Nuestro Se— 
or Jesucristo. Este recuerdo es para el cristiano, cual una 
elocuente y viva leccion que le enseña á odiar el crimen y 
amar la virbud; «pues no es posible que teniéndola presente, 
Insistir quiera en la, sonda de, los extravios, desoyendo la 
voz de la conciencia que le apercibe de su ingratitud. Por 
esta causa varones esclarecidos.recomendaron muy mucho 

esa devocion, haciendo de ella los mayores elogios. 
: S. Agustin dijo: que la consideracion de la Pasion del 
Señor era do más méritoque visitar la Tierra Santa. S. Gre= 
gorio el Grande asegura: que es señal de predestinacion; 
y S. Alberto Magno en su tratado de la Misa afirma: que la 


simple memoria Ó meditacion de la Pasion, era de mayor 


merito que: ayunar á pan y agua por espacio de un año to— 
dos los viernos; que tomar todas las somanas una discipli— 


na de sangro, y que rezar diariamonto los ciento cincuen-- 


ta salmos del salterio de David. ) 
Las cofradías, pues, tuvieron por objeto promover tan 
santa como útil deyocion. En efecto, siendo esta como 
un freno en las demasías del hombre, una voz viva que le 
advierto sus defectos, y un medio seguro que le conduce al 
camino de'la perfeccion, conocieron: los piadosos fundadores 
- de dichas corporaciones, que para reformar las costumbres 
y bien espiritual de los fieles, era muy apropósito y eficaz 
el establecimiento de hermandades, cuyo objeto fuese re- 
cordar al pueblo cristiano el beneficio grande de la Reden— 
cion, como el portento más admirable y el misterio más 
digno de su creencia. Con este fin fueron instituidas esas 


utilisimas confraternidades, dedicadas ú la contemplación 


*de la Pasion y Muerte de nuestro Señor Jesucristo; y para 
que su memoria se renovase con más eficacia en los corazo— 


nes cristianos en los dias que la Iglesia con especialidad la 
recuerda, dispusieron un culto público, cual es, llevar pro- 
cesionalmente y con la mayor devocion la imágen de nues= 
tro Divino Salvador en algunos de los pasos de su Pasion 
eruenta; por cuyo medio, teniendo presente los fieles el ba= 
neficio de la redencion, agradecidos al amor que el Señor 


“nos mostrara cuando por nuestra salud se sometió gustoso 
- á muerte de Cruz, se imitase á ese divino modelo, y con las 


reformas de las costumbres dieran pruebas de verdadoros 
discípulos de tan gran Maestro. ¡Institucion santa! ¡Pensa- 


miento inspirado por el Cielo, y el más útil y conveniente 


de cuantos los hombres pudieran imaginar! 
Tal fué el objeto y fundamento de las Cofradías, que 
algunos atribuyeron ú4 el uso de la disciplina, sin adver=. 


tir, que si éste hubiese sido su objeto, todas las cofradías 


sin distincion la hubieran adoptado: resultando que algu 
nas nunca la admitieron, y otras, despues de muchos años 
de establecidas, se evidencia que el ejercicio de la pública, 
flagelacion no motivó la fundacion de esas Corporaciones. 
Su admision en las procesiones de Semana Santa, fué 
debida al fervor de los fieles, que la adoptaron en memoria 
de la sangrienta flagelacion que sufrió nuestro adorable 


Redentor atado á la columna, y con el objeto de acompañar 


sus Sagradas Imágenes de un modo más penitente y devo- 
to. Por identidad de razon usaban aleunas cofradías de ins- 
trumentos de mortificacion, como llevar los hermanos Oru= 
ees al hombro, y Otras cosas a todo alusivo á á la 
Pasion del Señor. | : 
Domostrado quo el origen de estas Corporaciones no 


es tan antiguo como se supone, indicado tambien el objeto: 


y fundamento de su establecimiento, veamos ahora la épo- 


- ca en que tuvieron principio. - 


Digimos ántes, que en los primeros años del siglo XV 


“aun no eran conocidas las cofradías, porque si bien exis 


. id * 
tian las hermandades que enumeramos, estas eran cor. 
poraciones solo de luz. En el discurso del propio siglo se 


aa oa 


erigieron despuos cuatro hormandados: la de Nuestra Seño- 
ra de la Iniesta, fundada en 1412; la del Traspaso en 1431; 
la de la Santa Vera-Oruz en 1448, y la titulada, entónces, 
do la Santa Faz y Nuestra Señora do la Encarnación, y 
ahora de la Coronacion deospinas, en 1450: pero estas con— 
_fraternidades, segun vemos por repetidos documentos, no 


reconocieron el origen cofradistico hasta el siglo XVI. In-. 


dicada,, por tanto, está ya la época en qua tuvieron princi- 
pio las cofradías. 


Y en efecto, si en los siglos anterioras al XVI, segun 
so ha demostrado, no fué conocido ese instituto, y en esto 


vemos que se erigieron muchas con dicho carácter, al'pro= | 


“pio tiempo que las hermandades mencionadas, y otras de 
que se hará mérito en su lugar respectivo, 5 adoptaron, 
por una consecuencia natural y lógica deduciramos, que el 
principio de las cofradías fué en el siglo XVI, y que á el 
debo recurrir el que quiera encontrar ó saber su origen. 


Conocida pues, la época del establecimiento de estas 
corporaciones, convendria muy mucho saber tambien, y se- 


ñalar la primera que se erigió, ó que adoptó ese instituto : 


para perpétua memoria de ess acontecimiento y eterno ho— 


nor de la que vinculase tal gloria. Este deseo tan natural 


como justo, veamos si puedo ser satisfecho. 

Es innegable, que en la noche de los siglos es may di- 
fícil, si no imposible, averiguar un estremo, del que ni los 
escritores antiguos se ocuparon, ni las hermandades áquie- 
nes interesaba su esclarecimiento, procuraron consignarlo, 
ó si lo hicieron, sus noticias no han llegado hasta nosotros. 
Por esta causa creemos, que hoy. ninguna hermandad pue- 


de presentar una prueba concluyente de pertenecerle e esa ' 


prerogativa. 


Empero si por rumbos extraños 4 veces, se viene en 
- conocimiento de cosas que no habiamos podido saber por 

modios directos; si por indicios, conjeturas, hechos d razo- 
nos especiales só justifican particularidades destituidas de 


prueba logal competente, es indudable que en nuestro caso 
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hay motivos poderosos para resolver el punto que se ventila, 
y para resolverlo en favor de la hermandad de N. P. Jesús 
de la Pasión. 

Dejamos consignado como cosa, en nuestro conceptoindu= 
bitada, que en el siglo XVI radicaba la antigúedad de las Co 
—fradias. Dedicándonos, ahora, ú recorrer este siglo desde su 
principio, no descubrimos en sus primeros años Cofradía al- 
guna en esta Ciudad. Mas siguiendo su curso, casi al final 
de su primer tércio vemos ya una establecida, que es, la 
de N. P. Jesús de la Pasión, fundada en 1531. Ahora bien, 
si antes do este tiempo no habia, ó no aparece que hubiera 
Cofradias en Sevilla, y en dicho año la del, Señor de la Pa- 
sión, y solo ella resulta establecida, hay motivo fundado 
para creer que fuese la primera que se erigió. 

El título de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, ó. 
lo Nuestro Padre Jesús de la Pasión con que la misma se 
ha'distinguido desde su fundación, es también otra particu—- 
laridad que corrobora esa creencia. 

En efecto, siendo este título 4 nombre el mas propio 
y conveniente que pudiera escogitarse para designará las 
Cofradías por ser el que expresa con más propiedad el olje= 
to y fundamento de estas corporaciones, el no haberle 
adoptado otra alguna Cofradia, fuera de la insinuada, debió 
ser por distinguirse con él yá la de la Pasión, de lo que po- 
demos deducir que la fundación de esta hermandad, fué sin 
duda, antes que las de las demás Cofradias. Mas prescin— 
diendo de dichas particularidades, hay dos fundamentos 
poderosos, en los cuales vamos á fijarnos, porque ellos solos. 
bastan para nuestro objeto. 

El primero es, las circunstancias espeziales que se dida 
en la fundación de la Cofradia del Señor de la Pasión. En 
efecto, consta que ciertos buenos hombres, como dice su 
regla, feligreses de la collación de Santiago de la ciudad 
de Valladolid, consultaron con el Cura, Beneficiado y Sa 
cristán de dicha Iglesia, sobre la fundacion de la misma, y 
- que sienlo aprobada por ellos, se verificó en Seyilla, segun 


apo 
tenian premeditado. 

¡A profundas reflexiones da lugar esta circunstancia, 
y todas Us FOMAS para la hermandad de que se trata! Y 
á la verdad ¿qué causa hubo para que esa institucion pro- 
yectada en Valladolid se verificase en Sevilla? ¿Qué razón, 
qué motivo particular asistió á sus virtuosos fundadores 
para escoger esta ciudad entre tantas y tan insignes como 
cuenta la España, y la prefirieran á todas pera la realiza 
ción de sus piadosos designios? 

D. Félix Gonzalez de León atribuyendo á las Cofra— 
dias una antigútedad remotisima, al hablar de la de Pasión 
dice: que sus: fandadores, sin duda, tuvieron noticia del 
auge en que estuvieran entonces | a hermandades en 
Sevilla, es decir, en la época en que se erigió la misma, y 
que por eso vinieron á fundarla en esta Ciudad y no fueron 
á otra parte. | 

Pocas palabras bastan para hacer ver el error de tan 
gratuita aseveración; tanto por haberse demostrado yá, que 
cuando se estableció la de la Pasión, no existian Cofradías 


en esta Ciudad, como por ser contraproducentes las razo- 
nes en que dicho escritor funda su proposición, ó lo que es 


lo mismo, que prueban todo lo contrario de lo que aquel afir— 
ma y sostiene, 

En efecto, si en el indicado histo hubiese tenido Se= 
villa corporaciones del instituto manifestado, y en auge 
¿es creible que de puntos tan distantes viniesen á establecer 
otra en ella, sufriendo para esto las dificultades y molestias 
que lleva consigo cualquier empresa que ha de realizarse en 


paraje distinto del que su autor la concibe? En ese caso sin . 


objeto plausible tal mision, era inútil plantear lo que ya es- 
taba erigido y consolidado. ¿Qué resultado, eritonces, hu- 
biera producido esa institución? Aumentar el número de las 
Cofradías existentes, esterilizando el fruto que en donde 
fueran desconocidas producir pudiera su establecimiento. 
Luego es preciso confesar que la causa del establecimiento 
dela Cofradía de la Pasión fué distinta dela que se le señala. 


DAS a j A 


Esta sin duda alguna no pudo ser otra que la de saber esos 
piadosos Vallisoletanos que la religiosa Sevilla carecia de 
una institución de la clase que ellos proyectaban, y prome- 
berse de su creación en dicha Ciudad mayores y más felices 
resultados que en otra alguna población de España, por la. 
piedad caracteristica de sus naturales. 

En su virtud, es de creer, qua deseosos los mismos su= 
jetos que tan esclarecida Metrópoli tuviese una herman- 
dad que al culto interno que tributara 4 los adorables mis- 
terios de la religion: verdadera, y. principalmente al de la 
Redencion del mundo, rouniese el externo, como medio muy 
eficaz para aumentar la devocion del cristiano y avivar su 
fé, erigieron en' ella la cofradía do la Sagrada Pasión do 
N. S. Jesucristo, óde N. P. Jesús de la Pasión, nombra 
que le dieron por razon pa su objeto é instituto, segun que- 
da indicado. y 

Tal fué, sin duda alguna, el origen de dicha confrater— 
nidad, y el motivo de su establecimiento en Sevilla; porque 
de no ser asi, no se concibe la causa que hubo para esa fun— 
dacion, ni la razon que asistiera á sus autores para realizar 
la fuera de su pátria y en un punto tan distante. 

“No es de omitir, que en Valladolid existe de tiempo an- 
tiguo un templo con el título de la Pasión, auxiliar de la 
parroquia de Santiago, de la que fueron feligreses los indi= * 
cados fundadores, y dos calles que Hovan el mismo nom- 
bre. Estas particularidados, al parecer insignificantes, y 
tal vez de ningun valor para algunos, para nosotros tienen 
cierta importancia, pues revelan, que en esa piadosa ciu- 
dad subsistia vivo el reguerdo de los padecimientos. del 
Salvador del mundo, y que possidos de 61 los mencionados 
varones, deseando que todostuvissen Pr el beneficio de 
la Redención, sa dedicaron á recordar 9 fomentar entre los 
fieles su memoria, y que entre los medios que al i1tento 
escogitaran, fuese uno el establecimiento de la hermandad 
que nos ocupa. 

Por dicha causa sus piadosos fundadores os: puedon sa 
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tenidos por Apóstoles 9 propagadores de esa devoción, ha= 
biéndose extendido tanto por su celo. ¡Díganlo si no las in- 
numerables cofradias que á ejemplo 6 imitacion de la de 
N. P: Jesús de la Pasión se fundaron despues en esta ciu= 
dad y otras partes, “y el templo del mismo titulo erigido 
en nuestra Metrópoli! ¡Díganlo, tambien, los solemnes y 
multiplicados cultos que se tributan en ella 4 los adorables 
misterios de la Redención por las. mismas cofradias! ¡Digam— 
lo, en fin, la devoción proverbial de los sevillanos. á tan au— 
gustos Misterios y la liberalidad y el empeño que han mos- 
trado siempre por sostener el lucimiento de esas hermanda- 
des y de sus procesiones tan grandiosas como: dignas de la 
Fé que profesamos! ¡Cuánto, pues, les debe Sevilla! Y tú 
¡hermandad privilegiada! puedes tener: una santa compla-- 
cencia por haber sido la fuente en que bebieron los que ani- 
mados del mismo espíritu que tus ilustres fundadores tra— 
taran de hacer idénticas instituciones. ¡Tú has sido el plan-- 
tel que produjera tantas y tan insignes cofradías. como hoy : 
“honran á esta ciudad y al mundo entero! A es, pue” 4 
tanta gloria! 

Empero basta.... nos habiamos dicten do sin code - 
rar que la apología de la hermandad de la Pasión no nos- 
pertenece, y que nuestra pluma sin recelo de parcial 'no- 
puede escribir sus grandezas. Mas, tiempo es ya, de que 
veamos el otro fundamento que anunciamos, el cual con=- 
vence aun más nuestro aserto. Este'es, el lagar que se dió: 

á la antedicha hermandad en su estación, y la posesión no * 
interrumpida en que ha estado del mismo. 

Habiéndose determinado, segun después indicaremos, 
que las cofradías hiciesen estación 4 la Santa Iglesia Cate=- 
dral, para evitar confusión y los inconvenientes que pudie—- 
ran resultar de dirigirse todas á un mismo punto y querer: 
cada una ocupar el lugar que le pareciese, fué preciso ha= 
cer un señalamiento para fijar á cada hermandad el sitio. 
que le correspondia. Pues en este acto, que para llevarse á. 


cabo se tuvo presente la antigiiedad ds las hermandades, 
y A 


E 
de 
yes 
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acreditada competentemente, se concedió á la de la Pasión 


el lugar proferente en el juéves, que es el último entre las 


que hasen estación de dia y el primero en las de madru- 


- gada. Y como el principal lugar en cada uno de los dias 


de la Semana Santa no se concedió sino á la que enel mis- 
mo acreditó mayor antigitedad, no pudo otorgarse esa dis- 
tinción á la cofradia de Pasión, sin haber llenado ese re- 
qujsito. Luego siá esta corporación se le señaló el sitio in- 
aicado, y además consta por la historia que las cofradias 
del Juévos Santo fueron las primeras, que se fundaron en 
esta. ciudad, y á vista y conocimiento de todas tuvo lugar 
ese hecho, es indudable que alegó y probó ser más antigua 


que lay demás. 


Este arreglo fué entónces fácil de hacer; ora. porque los 
principios, aun de las más ancianas cofradias no eran tan 
remotos que se ignoraran sus pormenores; ora: porque 're= 


cientes y | BORDAdAS de fundar las más de las corporaciones» 


y en el apogeo de su primer fervor, habia datos suficientes 
que justificasen el origen de cada una; pues todavia ni el 


abandono ni la indiferencia habian penetrado en ellas. 


Por estas causas y por la aquiescencia y conformidad 
de las hermandades interesadas, se descubre la justicia y 
acierto de ese arreglo, pues de lo contrario la energía y en- 


tereza que han mostrado las mismas en la défensa de sus 


derechos, cuando los han creido desatendidos, se hubiera 


desde luego manifestado, segun lo han hecho siempre y lo 


comprueban multitud de ejemplos, tanto antiguos como. mo= 
dernos; bastando recordar entre los muchos casos de los pa 


sados siglos el pleito que, en el año de 1603, ántes del indi 
cado arreglo siguió la cofradia de las Tres Necesidades con 


la de S. Juan Bautista, sobre presidencia en los actos de cos 

munidad del extinguido colegio de S. Francisco de Paula. 
Y nose crea que el derecho de presidir haya “sido só- 

lo cuestionado por las hermandades ó cofradías, lo ha si-= 


do tambien por Corporaciones é institutos de distinta 


indole y naturaleza, como nos lo demuestra el litis que tu- 
, A ? , 


4 
> A 


oasis 


vÓ Jas on 1604 entro los religiosos Minimos de la Victo 
ria on Triana, y los, Terceros de S. Juan de Aznalfarache 
sobre presidencia en la procesion de Corpus de esta ciudad. 
En su virtud, y omitiendo otras razones PORO exten— 
dernos más, es preciso confesar, que cuando á la cofradía 
del Señor de la Pasión se dió el lugar mencionado, y en 
su posesión ha venido quieta y pacíficamente desde entónces 
hasta nuestros dias, motivos poderosos habria para ello. 
Resumiendo cuanto hemos. dicho:en órden 4 1a prima- 
cía de esta hermandad, resulta, de lo expuesto y. alegado, 
que á favor de esa creencia existen fundamentos robastlsis 
- mos, cuales son entre otros: las particularidades especiales 
que se advierten en la fundación de dicha hermandad, y el 
lugar que se le dió en su estación, con la posesión no inter 
- rumpida del mismo por espacio de más de dos siglos y me- ' 
dio; pudiendo, en nuestro concepto afirmarse, que la cofra-— 
día de Jesús le la Pasión fué la primera que se conoció en 
esta ciudad; pues el conjunto de tantos y tan poderosos por- 
menores constituye una prueba de eso particular. - d. 
Esta, pues, es nuestra creencia, la que juzgamos ten-— : 
drá toda persona que imparcialmente vea las cosas por el 
prisma de la razon; pero, si estamos equivocados, si apesar 
del cuidado y esmero puesto por indagar la verdad, hemos 
incurrido en un error, si se nos prueba lo contrario, estamos 
prontos á rectificar nuestra opinión, hija, sólo, de la convic= 
ción profunda que arrojad los particulares oboe Des- 
nudo de afectos y pasiones al tomar la pluma, cuanto es da- 
ble á nuestra fragilidad, deseamos sólo la verdad y el escla— 
recimiento de los puntos dudosos de la historia. A la conse= 
cución de este logro tienden nuestros esfuerzos en la pre 
sente obra; mas terminando ya E asunto cometes 
adelante. | 
Establecida que fué la hermandad de N. P. Jesús dela: 
Pasión, á su ejemplo: é $ imitación se erigieron otras sucesi- 
vamente con el mismo objeto; de modo que en poco tiempo 
llegó á ser crecido el número de cofradías que. contára esta 
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ciudad, el cual se aumentó tambien con muchas hermanda- 
des de luz, entónces existentes que dejando su propio regi 
men nplaada el nuevo instituto. 

El Correo de Sevilla supone el principio de muchas co— 
fradias.en casas particulares; asegurando tambien que en 
sus primeros tiempos fueron unos cuerpos informes sin ba= 
se ni órden determinado, y faltos de reglas ó estatutos pa— 
ra su gobierno (1). 

-— D. Felix Gonzalez «de Leon aunque no avanza hasta 
ese punto, cree al ménos, que dichas corporaciones no se re- 
gularizaron al momento, pues afirma, que todas existieron 


muchos años ántes de formar reglas (2). 


Ambos autores han padecido por cierto muy grande 
equivocación; porque ni las cofradias tuvieron el principio 
que se les señala, ni todas por mucho tiempo carecieron de - 
reglas que las dirigiesen; pues si bienes innegable, que 


algunas de ellas contaban años de: existencia cuando apro— 


bara sus ordenanzas la Autoridad Eclesiástica, única potes- 
tad que en aquellos tiempos entendia de ese particular, otras, 
sin embargo, obtuvieron dicho requisito al erigirse, Ó poco 
después; y aun varias de aquellas apesar de carecer de apro— 
bación solian tener reglas y regirse por ellas, como en su 


lugar respectivo advertiremos. 


Todas estas hermandades celebraban anualmente fun— 
ciones solemnes y Otros actos religiosos; pero nada dicen sus 
antiguos estatutos de Novenas, Quinarios y Setenarios. De 
sus actos era el más notable, la procesion que efectuaban 
en la Semana Santa, haciendo estacion la mayor parte do . 
ellas á la Santa Iglesia Catedral; varias á la Oruz del Cam- 


- po, y no pocas á otras iglesias, cuyos sagrarios visitaban. 


Comunmente las palabras, Estación, Procesión y Cofra- 


día se tienen por sinónimas, y se hace uso de ellas para sig- 


nificar las procesiones de Semana Santa, expresando á la 


(1) Tomo Hi año de 1805. 
2) Fótio6. 
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verdad diferentes cosas; pues la palabra Estación, proceden— 
te del verbo latino Sto, indica el término, templo ó paraje 
4 donde se dirije una procesión, y en el que hace parada pa— 
ra la práctica de algun acto ó ceremonia. 

- Damos el nombre de Procesión, voz derivada del verbo 
tambien latino Procedo, ó de la palabra Processio, igualmen— 
te latina, que quiere decir marchar ó pasar adelanto, al ac— 
to en que son conducidas ó llevadas las Sagradas Imágenes 
con pompa y solemnidad; ora públicamente por las calles y 
plazas de una poblacion; ora privadamente, ó sea por el in- 
terior de un templo; y por Cofradía se entiende la reunión 
ó congregación de personas con el objeto ántes expresado. 

Algunas procesiones de Semana Santa en sus primeros 
tiempos, iban por lo común del modo siguiente: Un Estan 
darte, ú otra insignia semejante daba principio al acto, 
acompañándole algunas luces. Seguian después los herma— 
nos en dos filas, y las personas que por su religiosidad que- 
rian tener parte en esta devoción, y al final un Crucifijo, 
“lleyado casi siempro por un Sacerdote, precedido.de varias 
hachas. | Y 

El señor Gonzalez de Leon dice: que ninguna herman- 
dad en esta clase de procesiones llevaba pasos del misterio 
con que se titulara, ni parihuela alguna, exceptuando la 
de Jesús Nazareno; y que el conducir en parihuelas los mis- 
terios como ahora se practica, debió tener lugar en el si- 
glo XVII, porque ántes de esta época no se encontraba en 
las cofradías peana ni imágen alguna; siendo las más anti-. 
guas que se conocieran de dicho tiempo (1). Mas se equivo— 
có en esto, como en otras muchas cosas el susodicho escri- 
tor; pues como veremos al tratar particularmente de cada 
cofradia, muchas llevaron siempre pasos en sus procesiones, 
aunque más pequeños que los quo ahora se usan; y respec— 
to á que en estas corporaciones no haya Imágenes anterio=. 
res al siglo XVII, rechazando como lo hacemos este error, 
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(1) Historia de las cofradías fólio 45. 


no podemos mónos que patentizar la contradicción má- 
nifiesta que so advierte entre este aserto y otros posberio- 
res del mismo oscritor, pues hablando de la Cofradía de los 
Negritos dico: que la efigie del Señor tomó el título de la 


Fundación, porque fué la que se puso en la capilla, y que 


para ella se fundó ésta y el hospital (1); con lo cual dá á 


entender que dicha imágon es dol siglo X1V; y haciendo 


mérito de la hermandad de la Veracruz, afirma: que el si- 
mulacro del Señor era antiquísimo, quizá, dlice, de la crea- 
ción de la Cofradía (2). Luogo contrariando en los dos in= 
dicados lugares lo que anteriormente digera, vieneá confe— 
sar el expresado autor la existencia de imágenes de más 
antigñodad que la primeramente señalada. 

Establecida en las cofradías la. disciplina por las ra— 
zones ya anunciadas; los dedicados á oso ejercicio empeza- 
ron á distinguirse con el título de hermanos de sangre ó 
disciplina; nombre que se trasmitió á las mismas corpora— 
ciones, y los demás con el de luz. Empero unos y otros asis- 
tian á la procesión de Semana Santa: los primeros iban azo- 
tándose hasta derramar sangre, 0 haciendo otras peniten- 
cias, vestidos de un traje de lienzo blanco, basto, que lla- 
mamos túnica, con una cabellera d capirote que les cubria 
el rostro para no sor conocidos, y una soga ceñida á la cin- 
tura, llevando en el pecho el escudo de la hermandad ros- 
pectiva estampado on cuero ó cordobán y los piós descalzos. 

Los segundos llevaban hachas para alumbrar á las Sa— 


gradas Imágenes; y en el cuerpo de la procesión iban tam- 


bien, situados á proporcionadas distancias entre los disci- 
plinantes, para evitar las tinieblas de la noche. Su trajecra 
igual al de estos para ir con mayor recogimiento meditan- 


do la Pasión del Señor. 


El uso de dicho vestido en los disciplinantos se remon— 
ta al principio del siglo XIV, y su origen es el siguiente: 


(1) Historia de las cofradías fólio 14 
(2) 1d. fólio 155. 
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OR 


“Hallándose la corte Romana en Aviñón, el papa Clemen- 


te VI, que rigió la Iglesia desde el año 1342, al de 1352 
por justas causas que ló asistieran, mandó que ninguno se 
disciplinase en público (1). Entonces los dedicados á eso 
ejercicio inventaron un medio, cual fué cubrirse el rostro 
- con un lienzo (2); práctica que admitida dió causa y origon 
á la túnica blanca que vistieron despues los que se azota- 
ban. Mas tuvo lugar esta noveded por los años de 1397. 
Afligida la Italia con el cisma que despedazaba la Igle- 
_sia, en el que los intrusos Clemente y Benedicto contendian 
con Bonifacio IX legítimo Pontifice; padeciendo además 
otros males; pero principalmente una terrible y desoladora 
poste, de la que en cuatro meses murieron másde 96000 per- 
sonas, sólo en la ciudad de Florencia; para remedio de tan 


gran calamidad se dispusieron procesiones de peniten—. 


cia que continuaron por espacio de tres meses, á las que no 
dejó de asistir persona alguna por elevada que fuese su cla— 


se (3). En esta ocasión, y por primera vez. se usaron las tú- 


nicas blancas largas; trajo.que hasta las mismas mujeres 
lovaron entónces, segun dico Lamberto. 


- Desde este EOR quedaron admitidas las túnicas on : 


las procesiones de ponitencia; ejemplo qua siguieron las 
cofradías cuando adoptaron la disciplina y otras mortifica- 
ciones, por la analogía de sus procesiones con aquellas. Al- 


gunas cofradias usaron de túnicas de diferentes colores en . 


la forma que se dirá en su lugar respectivo; pero las más 
las llovaban blancas con escapularios, como los delos Frai- 
les, de diversos colores. 

El capirote en sus principios era O y más corto 
de lo que ahora se usa; y caia sobre la espalda ó el hombro 
por no contener dentro carton ni lienzo que lo sostuviera 
levantado, como en nuestros dias. Mas en el año de 1586 
adoptó el capirote alto la cofradía. de la Tniesta. . 


(1) HMlescas, historia A libr, VI cap. 1V. 
(2) Mlescas, id. id. ó 
(3) Hlescas, dicho lib. cap. 9. 
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-D. Félix Gonzalez de Leon, en la creencia equivoza de 
que en lo antiguo ninguna cofradía usó de túnica con capi- 
rote dice: que en algunas Corporaciones llevaban los her 
manos una especie de lobas ó ropones de lienzo de diferen 
tes colores, con la cabeza descubierta, y que á esto aludia la 
expresión, Túnica, consignada en algunas reglas. ¡ Violenta 
y bastarda interpretacion! ¡Error en extremo palpable, 
cuando las mismas ordenanzas de dichas hermandades de- 
muestran del modo más terminanto, a el trage usado en 
las procesiones de Semana Santa, era el de la túnica con:ca— 
pirote cubierto el rostro, á más de acreditarse por otros 
medios que alejan la más pequeña. pe que en este parti- 
cular resultara! 

Los testimonios relevantes de rolig iosidad y fervor cris— 
tiano que á Sevilla y al mundo entero dieran las cofradías, 
los admirable s ejemplos que todos presenciaran, y la devo- 
ción que su procesión de Semana Santa y demás actos in- 
fundiese en los fieles, las hicieron tan célebres y recomen- 
da bles; que los sevillanos mágicamente impresionados con 
tan bella perspectiva, animados de ferviente celo corrieron 
presurosos á inscribirse en estas insignes corporaciones, 
considerándose hasta como punto de honor,  digámoslo así, 
el estar alistado en alguna de ellas. Desde el Monarca has- 
ta el más pequeño súbdito; el noble, el plebeyo, el rico, el 
pobre, el docto y el idiota, todos militaron en esos ilustres 
cuerpos, como otros tantos a an campeones de la re- 
ligion del Crucificado. , 

Las clases tocas de la sociedad, sus diversas profesio- 


nes, oficios.y aun colores, ó establecieron particulares co- 


fradias, Ó se inscribieron en algunas de las fundadas. Los 
Veinticuatros y Jurados de Sevilla se alistaron en la de su 
especial protector el Santísimo Cristo de S. Agustin, y en 
la de su singular patrona Nuestra Señora de la Iniesta. 
Los magistrados de esta Audiencia, letrados y perso- 
nas distinguidas de la curia civil, se ción en la de 
N. P. Jesús de la Pasión. Los 265 pertenecieron á la de 
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Nuostra Señora de la Conc>pción, de Regina; yá la de la 
- Antigua. Los títulos de Castilla y Caballeros notables fue 
ron miembros de la de Nuestra Señora de la Soledad, de la... 
Iglesia del Cármon. Yl comercio miró como suya la de la 
Santa Vera-Oruz; y de este modo las demas clases tuvieron 
especiales cofradías, segun so advortirá cuando hablemos ; Ea 
do cada una en particular, y que por evitar repeticiones y AS 
omitimos ahora. A 
- Influyó tambien mucho en el fomento de estas corpora- 
ciones las calamidades, que en el siglo XVI padecian la 
"Iglesia y el Estado; pues la piedad cristiana las consideró 
como un dique que oponer podia al torrente de heróticos er- 
roros que dospues do haber devastado gran parto de la he- 
redad católica en Alemania, Inglaterra y Suiza y otros 
puntos, osara inundar nuestra España. : 
Habiendo vomitado el Averno álosmalditos Martin Lute- A 
«ro, Felipe Melancton, Andrés Carolstadio, Hulderico Zuvin- E 
glio, Juan Ecolampadio, Juan:Calvino y otra caterva de in- 
fernales monstruos, movieron á la Iglesia una guerra mas ES 
cruda, que lado los Nerones, Dioclecianos Maximinos y Ju= 37 
lianos. Impuenado por dichos heresiarcas el uso de los San-. A 
tos Sacramentos; a el Vicario de Jesucristo; re- o 
chazadas e ioad más venerandas; proserito el culto 
de las Sagradas Imágenes, y ridiculizados los ribos y. cere= 
monlas de la Iglesia Romana; después de arrastrar dichos. 
- malvados en pos de siá millares deincautos, envolviéndolos: 
en sus tenebrosos errores, en el deliquio de su frenesí can-. 
taron el triunfo desu malhadada causa y la ruina do la Es- 
posa del Cordero. ¡Necios! ¡Ignoraban que la Iglesia de Jesu- 
cristo aunque combatida no puede ser destruida, por estar 
consignado que las puertas del praSEdD no han de Pr 
contra ella! . > 
El daño, empero, que esos sóres envilecidos causaron á e 
la Iglesia y al Estado no fué pequeño; pues rotos los víncu-- e 
los morales y religiosos, fundamentos constitutivos. del E 
edificio social, desapareció el órden y armonia pública, y 
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desde entónces todo fué confusión, anarquía, terror y 
muerte. Tamaños males exigieron por precisión grandes 
medidas, que adoptaron ambas potestades en su órden res- 
pectivo. La piedad cristiana por su parte no se descuidó 
estableciendo prácticas y actos religiosos para dar á Dios el 
honor y gloria que le negaran aquellos entes degradados, y 
que á la vez sirviesen para alentar y confirmar en la Fé á 
los cristianos todos. Las Cofradías fueron uno de los pode— 


rosos baluartes que los fieles opusieran á las doctrinas de los 


apóstoles del error. : 


En efecto, mientras ellas en sus ejercicios y actos de 


votos pedian al Padre de las misericordias libraso á la Es- 
paña de tan gran calamidad, 6 imprimian en los corazones 


_creyentescon sus exhortaciones y pláticas el horror que me=. 


“recieran tan: dotestables máximas, hacióndoles amable el 


yugo santo del Señor; con sus procesiones públicas daban al. 


mundo entero un testimonio claro y visiblo de su Fé y 
creencia, demostrando que á Dios no solo debe adorarse en 

espiritu y verdad, sino tambien con un culto público y.08- 
torno. ¡Idea sublime y santa! ¡Pensamiento de los más gran= 
des y ventajosos resultados para la causa del Oatolicismo 


en España, y particularmente en nuestra Sevilla! ¡Quizá, 


quizá al poderoso influjo de esas instituciones venerandas 
debió nuestra pátria verse libre de tan terrible azote, y que 


las chispas abrasadoras que despidiera ese volcánico incen— 
dio no prendiesen fuego entre nosotros! k 


La celebridad justamente adquirida que tuvieron las 
- Cofradías, dió causa á que so les convidase pará asistir dla 


solemne procesión general celebrada el domingo 14 de Ju= 


nio de 1579, para colocar la Imágen de Nuestra Soñora de 
los Reyes y Cuerpos Reales enla Capilla nuevamente labra 


da para su depósito. Treinta fueron lks Cofradías que con- 


currieron á este acto; y treinta fueron también las hachas 
que llevó cada una al mismo, con sus Estandartes $ insig- 
nias, y algunas, segun Zúñiga, con pasos en que conducian 


dao de 
A 


las Imágenes de su advocación. (1) D. Pablo Espinosa seña— 
la á las Cofradías un acompañamiento fabuloso. (2) 

Dosde dicho tiempo ásistieronestas corporaciones á todas 
las procesiones gonerales celebradas en Sevilla, cualquiera que 
fuoso su objeto y, motivo; habiendo sido la penúltima en 
quese hallaron la de la tarde del 9 de Agosto de 1761, ce- 
lebrada en justo regocijo do haberse declarado patrona de 
las Españas, á la- Santisima Virgen enel misterio de su 
Concepción Inmaculada; y la última la de la mañana del 8 
do Diciembre de 1879, para conmemorar el vigésimo quinto 
aniversario de la declaración dogmática de dicho miste- 
rio. | 

En 1585, habiéndose Mero Cargo el Ayuntamiento de 
todo el gasto de la procesión del Córpus, que hasta dicho 
año fuera docuenta y cuidado del vecindario y de los gro— 
mios, pidió el Municipio á la Autoridad eclesiástica invita— 
so á las Cofradías para que asistieran á ella; lo que desde 
entónces efectuaron; concurriendo á dicho acto en hábito 
fostivo, como dico Zúñiga, compitióndose. en la. riqueza de 
- los guiones, y €n la abundancia de cera (3). Esta právtica 
subsistió hasta fines del pasado siglo, que quedó reducida ú 
la asistencia de los Estandartes; más esto también ha cesa 
do. La cofradia de los Nogritos, es la única que ha conti- 
.nuado asistiendo, con más ó mónos número de individuos, 
segun su Estado. En nuestros dias la del Santo Entierro 
concurrió algunos años, y una voz la do las Tres Necesida— 
des: llovando.en un paso la Imágen de gloria de Ntra. Seño— 
ra:de la LUZ. 0 1 

Por los mismos años de 1585, sin duda, empezaron ú 
asistir las Cofradias á la procesión de la Bula de la Santa 
Cruzada. En tiempo del Abad Gordillo, tanto á esta proco- 
sión, como 4 la dol Córpus concurrian 22 cofradías, segun 
PEtNo el mismo; las cuales son las que enumera Gonzalez 


(1) Anales, año de 1575. 
(2) Historia de Sevilla, lib. 7, cap. 6. 
(3) Zúñiga, año de 1506. 
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_ de León. La causa de no hallarso mayor número de cofra— 
días en esos actos, debió estar en las mismas corporaciones 
d ; : 
por razones Ó motivos, que les asistiesen, como sucede hoy 


con las sacramentales, en la misma procesión de Corpus, 
que pudiendo ir todas, dejan de hacerlo muchas. 
Respecto á al órden que observaron las cofradías en las 
dichas dos procesiones, en vista del señalamiento hecho por 
el Abad Gordillo, y del lugar que en él dáá4 cada una, 


- no sabemos que tipo ó regla hubo para su designación; más 


podemos asegurar, no heberse atendido á la antigitedad de: 
estas corporaciones, aunque así se afirme. En nuestro con 

cepto, al asistir las cofradías por primera vez á esos actos, ' 
ó la suerte decidió el lugar de cada una, y en él, continua— 
ron; óel sitio que en esa ocasión casualmente ocuparon, 
sirvió de regla para los subsiguientes años. Pudo también 


suceder que Sad cofradías, aunque invitadas, no empezasen 


todas á concurrir on uh mismo año, y que aquellas que lo 
hicieran primero se creyesen ad á sitio mas pree- 
minente, por anterioridad de asistencia. Empero, prescin= 
diendo de todo esto, es indudable, que el órden profijado 
por el Abad Gordillo á las cofradías, en las procesiones in- 
dicadas sufrió alteración en época posterior; ora porque de 
jando de concurriralguna, y asistiendo otras que nunca lo. 
habian hecho, fuese precisoun nuevo señalamiento; Ora por— 
que las mismas corporaciones lo solicitaran, lo cierto es que 
la hermandad do Ntra. Sra. de los Ámgoles sostuvo un ploi- 
to sobro ocupar lugar preferente en la procesión del Cór- 
pus, ante el provisor D. Gregorio Bastan y Arostoqui, y 
por la notaria de Antonio Espinosa, en el que 4 15 de Ju- 
nio de 1672 recayó providencia definitiva, por la cual so 
mandó, que dicha hermandad ocupase el penúltimo lugar 
en la indicada procesión, ó sea lavico-prosidencia entre las 
cofradías. La de las Virtudes siguió tambión una instancia 
conel propio objeto en 1675; y se le concedió sitio ó lugar 
después de la Espiración, de la Merced. Estas Incidencias 


judicialos, y Otras que advertiremos en el discurso de esta 


obra, demuestran, que las cofradías de Sevilla, celosas 
siempre de la conservación de sus derechos, no han sido 
nunca indolentes, cuando so han creido perjudicadas en 
ellos, ó los han visto menoscabados. 

Hablando Alonso Morgado de estas corporaciones dice: 
“contemplar á Sovilla por una Semana Santa toda regada 
de sangre derramada en memoria de la Pasión de nuestro 
Maostro y Redentor-Josucristo, y tantas procesiones de po- 
nitencia que por su órden duran por ser tantes desde el 
Juovos Santo hasta la mañana de Resurrección, verdadera— 
mento hace un espectáculo y devotisima representación de 
la Sagrada Pasión de nuestro Redentor.» (1) 

Infióreso de aqui, que por los años de 1586, en que es- 
cribió dicho historiador, salian las cofradías solamente en 
los dias de jueves y viernes Santo; empero en este mismoaño, 
la hermandad de Ntra. Sra. de la Iniesta acordó trasladar 
su estación á la tarde del miércoles; en cuyo dia continuó 


: hacióndola desde as hasta la época en que la sus- 
pondió. 


Las muchas COErAAS que oxistian á principios del siglo. 
XVII, y la práctica establecida de hacer estación entrada la 
noche, como mas propia para el recogimiento interior, y la 
meditación de los sagrados misterios, produjeron con el 
tiempo algunos incovenientes, y abusos, propios del hom- 
bre, que en todo ha de mostrar siempre su miseria. Estos 
fueron: usar algunos disciplinantes de signos ó señales para 
ser conocidos, ostentar su valor y fervor religioso derra— 
mando copiosamente su sangre, y alquilar algunas herman— 
dades los disciplinantes, cuando carecian de número sufi- 
ciente de ellos. 

Por esto, y porque convenia ya regularizar, y reducir á 
. mejor forma unas corporaciones, que tanto llamaran la aten 
ción, se ocupó de ello el Sínodo celebrado el año de 1604, 
por el Cardenal Arzobispo de Sevilla, D. Fernando Niño de 

(12 Alonso Morgado, historia de Sevilla. Libro 6 cap. 25. 


1 


O -30- 


Guevara. En 61 se mandó, que todas: las cofradías hiciosen 
estación de dia, á no ser que salieran muchas, y no basta- 
se la tarde; en cuyocaso podian estenderso hasta las nuevo 
de la noche; hora en que deberian estar recogidas. (1) Se 
dispuso asimismo, que el Provisor señalase las calles por 
donde cada una habia de ir, y la hora de su salida; prác— 
tica, que segun el literal contexto de dicho Sinodo estaba 
ya AO da pues dice: Mandamos que nuestro Provisor 
con las personas que con él se suelen 7 y acostumbran ajuntar pa— 
ra este objeto en esta ciudad, y en los demás lugares de nuestro 
Arzobispado donde hubiere más de una procesión, el Vicario, y 
donde no lo hubiere el Cura más antiguo les señale las calles, et—- 
cétera (2). | 
Se provino OS que las tínicas fueran de lienzo 
basto, sin bruñir, guarniciones, ni señal alguna para ser. 
conocido; y que los que acompañasen á las sagradas Imágo- 
nes en su traje particular con luces, fueran con el primer 
estandarte ó guion; que el provisor visitase las Imágenes é 
insignias, que salieran en las procesiones, y mandase quitar 
Ó reformar las que no tuvieran la devoción, autoridad y 
gravedad que al efecto se requiere; y finalmente se' prohi- 
bió el alquiler de los disciplinantes, como asimismo, el que 
saliera cofradía alguna ántes del miércoles (3). Mas, no 
obstante se previniera,que las hermandades hiciesen de dia 
sus estaciones, algunas continuaron efectuándola de noche, 
como advertiremos en su lugar respectivo. Me 
Posteriormente, y en cumplimiento á lo dispuesto en di- 
cho Sinodo, para evitar la confusión y los inconvenientes 
que eran de resultar, de dirigirse las cofradías á distintos 
parajes, se Ads oportuno la concurrencia de todas ú 
un mismo punto; y en su virtud mandó la autoridad ecle- 
siástica, que las de Sevilla hiciesen estación á la Catedral, 
y las de Triana, á su iglesia parroquial. Con este fin, so for— 


a a > e A PP 
(1) Dicho Sinodo, cap. 25, título de cblebrabione misarun eto. 


(2) Dicho Sinodo, en el cap. y título citado. 
(5) Dicho cap. y título. 
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mó una lista d mómina de todas estas corporaciones, en la, 


que colocadas por órden: do antigúedad, próvia la práctica 
de los requisitos necesarios á esclarecerla, quedó. designado 
el lugar propio decada una, para que con arreglo á él, y 
por su órden se hiciera el señalamiento de las horas de sus 
salidas. la | 

La antigúedad que sirvió de tipo para la designación 
do sitio en dicha nomina, fué la que contaban las herman— 
dades en el concepto de cofradías, sin consideración al nú- 
mero de años que algunas tenian, como corporaciones de 
luz; porque siendo en este caso otro su instituto, la anti- 
giiodad que bajo este concepto contaran, no podian aprove- 
charlos al refundirse en cofradías, toda vez que por ese 
cambio se constituyeron en hermandades de diversa indole 
y naturaleza. 

Además de la expresada circunstancia, se tuvo tambien 
presente la antigúedad de las cofradías, respecto al dia en 
que hicieran estación; pues algunas, al verificarse este arre— 
elo efectuaban sus salidas en distintos dias de los que en 
sus principios eligieron. La antigúedad de las corporacio= 
nes que se hallaban en este caso, se graduó por el tiempo 
transcurrido desde esa variacion, sirviendo de tipo para se- 
ñalarles el lugar.que les pertenecia. lenal práctica se ha 
observado después con las cofradías que variaran el dia 


de su estación; por cuyo motivo vemos á hermandades an— 


tiguas presididas por otras más modernas. 


Mas como los primeros llamamientos: de Cofradías han 


desaparecido, y todos los relativos al siglo XVII, y á los 
dos primeros tercios del XVIIL, en términos, que el más 
antiguo que se conserva en el archivo del provisorato, es el 


del año de 1775; hoy ignorariamos el sitio 6 puesto de cada. 


' corporación, si no lo revelasen las mismas nóminas de Co- 
fradías, papeles y memorias de aquellos tiempos, y un ma- 
nuscrito del siglo XVII, que existia en el archivo de la 
Universidad de señores Baneficiados de esta Ciudad. 

Por estos datos vemos: que el órden fijado á las Cofra= 


dias en la lista ó nómina formada para el señalamiento de 
horas, es ol que subsiste en nusstros dias, con las diferen— 
cias producidas por la fundación de nuevas cofradías, ex- 
tincion de otras, y cambios hechos en los dias de salida de 
algunas. | 

- Apesar de esto, la falta do los expresados llamamientos 
nos impido sabar el sitio que tonian sois cofradías, que co- 


mo tales dejaron do figurar en el propio siglo XVII, y que 


conozcamos el número de cofradias de cada año, con otras 
noticias y particularidades. Las comprondidas en el soña- 
lamiento de 1775, ántes mencionado, con el órden y nombre 
que las distinguiera, son las siguientos: 


SESVIT TA. 
CAR 


” 


MIERCOLES SANTO. 


1. La cofradía del Santísimo Cristo de la Salud y 
Ntra.Sra. del Refugio, de la parroquia do S. Bornardo. 
2." La del ita Cristo de la Salud y Ntra. Sra. do 
las Angustias, situada entónces en la iglesia del Pópulo. 
3." La del Santísimo Cristo del Siloncio y Ntra. Se- 
ñora de la Amargura, de la Pare hn de S. Juan do la 
Palma. 
4.* La do la Entrada en Jerusalen, do la AA de 
log Terceros, entóncss. 
5." La de Ntra. Sra. de Rogla, de la parroquia de 
Sta. Lucia. 
6.* La del Desredituautó y Virtudos, de la parroquia 
de $. Isidoro. had 
7. La de S. Juan Evangolista, de la iglesia del 
Cármen. AA 
-8.* La do la Presentacion, dela parroquia de S. Ilde- 
e A Ni - 


ple : 
9." La del Buenfin, do la iglesia de S. Basilio. 


JUEVES SANTO. 

10. La cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, de 
S. Pablo, : 

11. La de la Columna y Azotes, de la iglesia de los 
Terceros. 

12. La de las Cinco Llagas, de la iglesia de la Santi- 

sima Trinidad. ) 

13. La del Dulce Nombre de Maria, de la iglesia de 
Niñas Huéríanas. 

14. La de las Angustias, del Cármen. 

15. La do la Verónica y Coronación, de la iglesia del 
Valle. : 

16. La del Traspaso, de la parroquia de S. Lorenzo. 

17. La de la Humilda1 y Cona, de S. Basilio. 
. 18. La dela Sagrada Oración del Huerto, de Monte- 
sion. 
19. La de S. Juan Bautista, do la iglesía de S. Fran- 
cisco de Paula. | | 

29. La de Ntra. Sra. de la Antigua, de S. Pablo. 

21. La dela Santa Veracruz, de la'iglesia de S. Fran- 
CISCO, | 

22. Y la del Santo Cristo de la Pasión, da la Merced. 


2 


VIÉRNES SANTO POR LA MAÑANA. ' 


23. La cofradía de Jesús Nazarsno, da la iglesia de 
S. Antonio Abad. E 

24. La de la Sentencia, de la parroquia de S. Gil. 

25. La de las Tres Necesidades, de su capilla. 

26. Lia de la Exaltación de la Santa Cruz, de la par-' 
roquia de Santa Catalina. 

27. La de las Tres Caidas, de la parroquia de S. Isi- 
doro. | 

28. Y la de Ntra. Sra. de los Ánge les, de su capilla. 
6 
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“VIERNES SANTO POR LA TARDE. 


29, La cofradía de Ntra. Sra. de Montserrat, de su ca— 
pilla. | 

30. La de las Lágrimas de S. Pedro, de la parroquia 
de $. Idelfonso, 

31. La de Ntra. Señora de la Piedad, de Sta. Ma-= 
rina. 

32. La del Sto. Crucifijo, de la iglesia de S. Agustin. 

33. La de la Sagrada Espiracion, de la Merced. 

34. La del Santo Entierro, de la iglesia de 5. Lau- 
reano. 

35. Y la de la Soledad de María Santísima, de su ca= ' 
pilla, en el Cármen. 
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MIERCOLES. SANTO. 


1.* La cofradia del Santo Cristo de las Aguas y Nues- 
tra Sra. del Mayor Dolor, de la iglesia de S. Jacinto. 
2.* La del Buen Viaje, de la parroquia de Señora 
Sta. Ana. 
JUEVES SANTO. 


3." La cofradía del Santo Cristo de la Espiración y 
Ntra. Sra. del Patrocinio, de su capilla. 
La de Ntra. Señora del Camino. 
La de Ntra. Sra. de los Peligros. 
6." Y la del Santo Cristo de las Penas y Ntra. Seño- 


a 


4. 
5.” 


“ra de la Estrella, «de la iglesia de la Victoria. 


VIÉRNES SANTO POR LA MAÑANA. 
7. La cofradía de Ntra. Sra. de la Esperanza y Cai- 
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das, de la iglesia de Sancti Spiritus. : 
8.* La de Ntra. Sra. de la O., de su iglesia. 


VIÉRNES SANTO POR LA TARDE. 


9.* La cofradía de Ntra. Sra. de la Encarnacion, de 
su capilla. ? : 

10. La de Ntra. Sra. de la Parra. 

11. Y la de Ntra. Sra. del Desconsuelo. 

En este relato, segun se evidencia, no aparecen las 
seis cofradías más que tuvo esta ciudad, y una de Triana; 
aunque ésta se cree que nunca ha estado anotada en lasac=" 
tas de Cofradías, por ser del Domingo de Ramos. 

De las indicadas hermandades, algunas han dejado de 
llamarse y otras han variado los dias de sus estaciones. 

La Cofradia de la entrada en Jerusalén pocas veces es 

llamada; La de Regla, la de las Angustias, del Pópulo y la 
- del Silencio se enumeran en primer lugar y por el órden 
consignado entre las de Jueves; pues la primera y última 
de estas tres Cofradías en el pasado siglo hacían ya esta— 
cion en el expresado dia. 

La del Traspaso está colocada hoy en el llamamiento 
después de la de Jesús Nazareno, á continuación la de las 
Tres Necesidades, y detrás de esta la de la Sentencia. 

La Cofradía de la Exaltacion,la delas Tres Caidas, y la 
de Ntra. Señora de los Ángeles, que no obstante hicieran 
estacion el Viérnes por la tarde, casi desde el principio de 
dicho siglo estaban colocadas en la mañana de este dia, 
aparecen ya en primer lugar y por el órden relacionado en 
las de su tarde. 

En las de Triana se nota tambien alguna variacion. La 
del Sto. Cristo de las Aguas, ahora es llamada en J uéves; 


la de la Espiracion y la de Ntra. Señora de la O, én la tar— 
de del Viérnes. 


Con estas variaciones, el aumento de nuevas Cofra— 
dias y colocando en el Domingo de Ramos las que por ser 
de este dia deben en él llamarse y las demas en los dias 
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que sus estatutos les señalan, y no en el que por gracia es- 
pecial hacen algunas estacion; el órden actual del llama- 
miento es el que sigue. 


DOMINGO DE RAMOS. 


La Cofradía de Ntro. P. Jesús de las Penas y Ntra. 
Señora de los Dolores, de la parroquia de San Vicente. 

La de Ntro. P. Jesús del Silencio y Ntra. Señora de la 
Amargura en la Parroquia de San Juan de la Palma. 

La de la Sagrada Entrada en Jerusalén, Santísimo 
-Cristo del Amor y Ntra. Señora del Socorro, de la Iglesia 
del Dulce Nombre de Jesús. 


MIERCOLES SANTO. 


La Cofradía del Santo Crucifijo, llamado de San Agus- 
tin y Ntra. Sra. de Gracia, de la Parroquia de San Roque. 

La del Smo. Cristo de la Salud y Ntra. Señora del Re- 
fugio, de la Parroquia de San Bernardo. 

La del Despedimiento de Ntro. Señor, Santo Cristo de 
las Virtudes y Ntra. Señora del Dulce Nombre, de la Pa- 
rroquia de San Isidoro. 

La del Smo. Cristo de las Sioto Palabras y'Ntra. Seño- 
ra de los Remedios, de la indicada Parroquia de San Vi- 
cente. 

La de Ntra. Señora de la Presentacion, de la Parro- 
quia de San Ildefonso. 

La de la Lanzada y Ntra. Sra. del Buen fin, de la SS 
sia del Santo Ángel. 


JUEVES SANTO. 


La Cofradía del Prendimiento y Ntra. Señorade Regla, 
de la Iglesia de los Terceros. 

La del Smo. Cristo de la Salud y Ntra. Señora de las 
Angustias, de la Parroquia de San Roman. 

La del Dulcisimo Nombre de Jesús, de la Iglesia de San 


ESTE 
Pablo.” 
La de la Columnay Azotes, de diéha Iglesia de los 
Terceros. 


La del Dulce Nombre de María, del Beaterio de la 
Sma. Trinidad. 

La de la Humildad y Cena, de la e Omnium 
Sanctorum. 

La de la Sagrada Oracion del Huerto, de la Telesia de 
Montesion. 

La del Descendimiento y ir Angustia, de la Igle— 
sia de San Pablo. 

La de la Verónica y Coronacion, de la ano dela de San 
Andres. 

La de San Juan Bautista, de la Iglesia que fué de San 

Francisco de Paula. A, 

La de Ntra. Señora de la Antigua, de su capilla en 
San Pablo. 

La de la Sta. Vera-Cruz, de la Iglesia de San Alber- 
to, y 


La de N. P. Jesús de la Pasión, de la parroquia: del 
Salvador. 


VIERNES SANTO POR LA MAÑANA. 


La. cofradía de Jesús Nazareno, de su ie en $. An- 
tonio Abad. 


La de N. P. Josús del Gran Poder, de la parroquia de 
S. Lorenzo. 


La de las Tres Necesidades, de su Capilla, én la.Car- 
reteria. 


La de la Sentencia, dé la parroquia de S. Gil, y 
| La de Ntra. Sra. de la Iniesta, de la parroquia de San ' 
Julian. 


VIERNES SANTO POR LA TARDE. 


La cofradia de la Sta. Oruz en el Monte Calvario y 
Ntra. Sra. de la Soledad, de la iglesia de S. Buenaventura. 
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La de las Cinco Llagas, de la iglesia de la TriniTad. 

La de la Exaltacion de la Sta. net de la parroquia 
de Santa Catalina. 

La de las Tres Caidas, de la parroquia de S. Isidora. 

La de Ntra. Sra. de los ángeles, de su capilla en el 
barrio de S. Roque. 

La de Ntra. Sra. de Monserrat, de su capilla, compás 
de S. Pablo. 

La de las Lágrimas de San Pádio! de la parroquia de 
este nombre. 

La de Ntra. Sra. de la Piedad, de la parroquia de San- 
ta Marina. 

La de la Sagrada Espiracion, de su Capilla. 

La del Sto. Entierro, de la parroquiade S. Miguel, y 

. La de Ntra. Sra. de la Soledad, de la parroquia de San 
Lorenzo. 


pra a/a 
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DOMINGO DE RAMOS. 


La de la Entrada en Jerusalen, de la. iglesia de los 
Remedios. 


MIERCOLES SANTO. 


La cofradía del Buen Viaje, de 15 parroquia de Santa 
pa 
JUEVES SANTO. 


La cofradía del Smo. Cristo de las Aguas y Ntra. Se- 
fora del Mayor Dolor, de la iglesia, de $. Jacinto. : 

La de Ntra Sra. del Camino. 

La de Ntra. Sra. de los Peligros, y 

La del Smo. Cristo de las Penas y Ntra. Sra. dela 
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Estrella, de la indicada de S. Jacinto. 
VIERNES SANTO POR LA MAÑANA. 
La cofradía de Ntra. Sra. de la Esperanza y Caidas, 
de la misma iglesia de S. Jacinto. 


VIERNES SANTO PORLA TARDE. 


La cofradía del Smo. Cristo de la Espiración y Nues- 
tra Sra. del Patrocinio, de su capilla, 

La de Ntra. Sra. de la O, de su iglesia. 

La de Ntra. Sra. de la Encarnación, de su capilla. 

La de Ntra. Sra. dela Parra, y 

La de Ntra. Sra. del Desconsuelo. 

Como las cofradias del Domingo de Ramos y otras pue- 
den por sus estatutos salir en otros dias de la Semana San- 
ta, conviene indicar el lugar que en cada uno de ellos les 
corresponde. 

La de las Penas será siempre la primera; la del Silen— 
cio, el mártes Santo irá detrás de la Entrada en Jerusa— 
len; el miércoles después de la del Sañorde S. Acustin; y el 
juéves detrás de las del Prendimiento y las Angustias. La 
cofradia de la Lanzada saliendo de madrugada irá después 
de la Sentencia y ántes que la de la Iniesta: y últimamen- 
to la delSeñor de la Pasión, el viernes Santo se colocará 
despues de la de S. Buenaventura y de las de Triana. 

Para el señalamiento de horas se forma todos los años, 
el Mártes Santo un juzgado, compuesto del Sr. Provisor con 
sufiscal, y el Presidente del Excmo. Ayuntamiento, ó algu—- 
node sus tenientes, asistidos de notario, secretario y de otros 
oficiales de estas autoridades, y á su presencia llamadas las 
cofradías por el órden' prefijado, se designa á las que están 
dispuestas á efectuar su estación, la hora en que lo han de 
verificar; estendiéndoso acta duplicada de esta diligencia 
para los archivos de ambas jurisdicciones. 

Este acto realizado mientras en la Santa Iglesia Cate 
dral se cantaba la Pasión el Mártes Santo, hasta-el año de 
184 3 se celebró en la Capilla que en la misma Santa Iglesia 
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lleva el titulo de las Doncellas, y desde el siguiente tiene 
lugar en el antecabildo. ] 

Respecto al dia ha habido .también variación última 
mente, pues desde el pasado año de 1880 se hace el señala 
miento de horas el Sábado, vispera del Domingo “de Ramos, 
en razon á que en este dia empiezan á salir las cofradías, y 
á que el motivo que hubo para fijar en el Mártos la práctica 
de esa diligencia, fué porque en lo antiguo ninguna her-— 
mandad hacía estación antes del Miércoles con arreglo á lo 
dispuesto en el referido Sinodo. 

Mas es de advertir, que aun cuando sigue celebrándose 
el acto de señalamiento de horas hoy, propiamente hablando 
no hay llamamiento de cofradías, pues aquel acto se reduce 
á lá lectura de una lista comprensiva de las cofradias que 
por notoriedad se sabe que hacen estación, colocadas sin ór- 
den de dias y de antigiiedad, y por ella se dan las horas. 
Esta práctica, como más de una vez hemos indicado en se 
mejantes ocasiones además de quitar á el acto novedad, tie- 
ne entre otros el inconveniente de que restableciéndose en 
la actualidad alguna de las antiguas cofradías que estaban 
perdidas al presentarse por primera vez 4 tomar hora, co- 
mo se ingnora el sitio que les corresponde se promueven 
disputas y cuestiones sobre este particular, lo cual se evita= 
ria observando la costumbre hasta aqui seguida. 


D. Felix Gonzalez de León cree que la concurrencia de 
la autoridad Municipal al señalamiento do horas, fué moti- 
vada de la Real órden del Sr. D. Cárlos TIT de 25 de Junio 
de 1783; mas se equivocó, pues un siglo antes estaba ya esta= 
blecida esa prática. 

En virtud á las disposiciones del Sínodo de 1604, yá 
_las que posteriormente 'se dictaron para su debido y más 
exacto 'cumplimiento, mejoraron muy mucho las cofra-— 
días. Contribuyó no poco á este adelanto su concurrencia á 
la Santa Iglesia Catedral; puesentrando en ellas el estímulo 
adquirió nuevos brios el fervor de sus individuos, con lo 
que se elevaron á un auge hasta entónces deconocido. 
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Los grandes y Uslobres Artifices que en aquel tiempo flo 


recieron ennuestro suelo enriquecieron las hermandades con 

esas Imágenes y Misterios, asombro hoy, del mundo artis- 
tico por su belleza y porfección. Entónces, también se cons 
truyeron esos magnificos y grandes pasos, . de los que por 
desgracia muy pocos se conservan en nuestros dias, sirvien— 
do de sublimes modelos. El conjunto de tantas circunstan- 
cias hizo que las procesiones de Semana Santa fuesen des- 
de ese tiempo mas brillantes y suntuosas. , 


Notable es, en los fastos cofradisticos el año de 1621, 
pues Segun se asegura, en su Semana Santa hicieron esta 
ción 36 cofradías, entre Sevilla y Triana; acontecimiento 
que despues no se ha repetido. 


La salida de. tantas hermandades en dicho año debió 
producir algun inconveniente, cuando el Consejo de Casti- 
lla en 4 de Febrero de 1623 Jiandó, que el asistente de es- 


ta ciudad D. Fernando Ramirez de Fariñas redujese el nú- 


mero de cofradias; disposición que publicada en Sevilla en 


23. del mismo mes, tuvo cabal cumplimiento, haciéndose sa= 
. ber por un bando de dicha autoridad de 1 de. Abril del 


indicado año el arreglo ejecutado. 


En esta ocasión, dos y más cofradías fueron unidas, 
formando un: solo cuerpo; otras, empero, quedaron en su 
mismo estado, sin novedad alguna, como indicaremos en el 
lugar ds de cada una. Los resultados, no obstante, 
de esta disposición, fueron transitorios, pues Hombidds 
asistente de Sevilla, en 1626, D. Lorenzo de Cárdenas, 


Conde de la Puebla del Maestre, se separaron las bie 


de la unión 4 que se les sujetara, constituyéndose en la 


forma que tuvieron ámbos; aunquo todas no lo hicieron á la: 


vez. D. Félix Gonzalez de Loon pone en duda dicha reu- 
nión, asegurando: que no constaba se hubiera llevado á 
cabo como si su falta de noticia acerca. de este y de otros 
muchos pormenores que ignoró relativos 4 la historia de 
nuestras cofradías fuese un: titulo suficiente para dudar 
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¡de los mismos. ds 
Continuaron dichas corporaciones con igual fervor; y 
«si bien. algunas suprimieron ó suspendieron sus estaciones 
después de la mediación del siglo X VIT; efecto sin duda de 
la cruel peste que padeciera esta ciudad, otras, no obstante 
se erigieronen el propio siglo, ántes y después de aquel 
«acontecimiento. 
D. Diego Ortiz.de Zúñiga hablando de tan i insignes 
“hermandades dice: “en las cofradías se vé una de las mayo- 
«pres. grandezas de Sevilla en “la cantidád de la cera, en lo 
-»lucido de. estandartes, guiones y banderolas, en la plata de 
-«ninsignias y varas, en lo rico de los pasos, á que con mu- 
«“chos grados no es comparable lo que se 'hace en otra al- 
»guna ciudad de España, y en que siendo en la cristiana 
«devoción que las fomenta igual en todas el fruto de la de- 
»voción á lo ostentoso de la esterioridad no puede desearse 
-» cosa de mayor ejemplo y. «de más cristiana grandeza (1). 
Más adelante añade el mismo escritor: “Desprecian las co= 
-nfradias en las insignias, cruces, candeleros, varas, campa 


»nillas y otras alhajas cuanto no es preciosa plata; desde- 


«“»ñan en faldones -de los pasos, palios, estandartes, guio- 
«nnes y banderolas cuanto no es costosos bordados, subidas 

«stelas Ó terciopelos. En $us pasos la mejor talla y la más 

perfecta escultura solo se miran sin ceño y. la emulación. 

«y (loable en esto) adelanta siempre sus demostraciones (2). 

Tal era el aparato y grandeza de las cofradías en tiempo de 
“Zúñiga, contribuyendo no poco á su celebridad la multitud 
«de imágenes con que por-ese tiempo las' enriquecieran. el 
nt ec Pedro Roldan y su hija Luisa. 


- Alemnos desórdenes ocurridos en las cofradias de Maz 


«drid dieron causa para que el presidente de Castilla man= 
«dara, queen las procesiones de Semana Santa de la Corte 
llevason los rostros descubiertos dos que las acompañaran; 
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4) Año de 1506, - 
(2) Año de 1506. 
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disposición que se hizo estensiva á la mayor parte de las: 
ciudades de España por idénticos motivos. En Sóovilla tra- 


taron de hacer lo mismo el $1. Arzobispo D. Ambrosio de: 


Spinola y Guzman, y el asistente D. Pedro de Villela, con- 
de de Lonces y de Triviana. Mas ántes de resolver-cosa al- 
guna, considerando, que las personas que regian las cofra- 
días de esta ciudad eran de mucho ejemplo y virtud, acor- 
daron participar á las mismas la práctica establecida en las 


cofradías de Madrid y otros puntos, invitándolas:á que si- 


_guieran ó imitasen su ejemplo por el bien que de ello resul- 
tára. En su virtud, el Dr. D. Gregorio de Bastan y Aroste— 


gui, Provisordel Arzobispado, tuvo el encargo de noticiar” 
á las Corporaciones dicha resolucion, como lo efectuó, asis=-. 
tiendo con un notario á los cabildos que'las cofradías con: 


este objeto y de su órden celebraran: 


Una do las últimas que fueron sabedoras de la indicada: 


determinacion, fuéla de Ntra. Sra. de los Ángeles; y al 


cabildo que al intento efectuó la misma el domingo 27 de: 


Octubre de 1675 asistió tambien dicho Provisor con el No- 
tario Antonio Espinosa, y después de indicar aquel su co- 


metido manifestó:lque-las demás cofradías estaban conformes 


en salir con el rostro descubierto. La de los Negritos, en su 


vista, acordó en el propio acto, que todos los que asistieran: 


4 su procesión del Viérnes Santo: por: la mañana fuesen 


con el rostro descubierto y sin capirote, ménos los que se: 
azotáran, llevaran cruces al hombro ó se ejercitasen en otra: 


penitencia, que: parecian excluidos de: la determinacion. 
Asi consta del libro segundo de:actas de dicha hermandad, 
desde el fólio 3 al 4; cuyo acuerdo está firmado del referi— 


do Provisor y de los hermanos que supieron hacerlo, auto— 


rizándolo el mismo Notario Antonio Espinosa. 
Lo relacionado convence dos cosas; primera, el crédito: 


y estimación que tuvieran las cofradías de Sevilla; pues 
apesar de haberse prohibido en otras partes el llevar el' 
rostro cubierto en las procesiones de Semana Santa, las au-- 
toridades de esta ciudad no se atrevieron 4 dictar igual. 
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* providencia, cráneos so lénenta: con old 4 las 
hermandados aquella novedad, y recomendarle su práctica: 
La segunda es, la equivocación que padeciera el autor de la: 
- historia do las cofradías al afirmar, que éstas no usaban de 

túnicas con capirotes, segun ántes indicamos. Sin embargo 

de la resolución adoptada por las cofradías respecto á los 

hermanos de luz; de ropetirse su observancia en los edictos 
que varios años publicara la autoridad eclesiástica en la Se— 
mana Santa, y de prohibirse.después por el Gobierno ol uso ' 
del rostro cubierto en los indicados hermanos, subsistió osa 
práctica ón algunas corporaciones. Empero las procesiones 
del Juéves Santo por la noche cesaron 4 principios del si- 
glo XVI; «celebrándose desde entónces por la tarde. : 

El año de 1729, hallándoso la Corte en esta ciudad, e]. 
Sr. D. Pelipe V y su real familia vieron desde una. iliqala: 

formada: en la capilla mayor de la: Santa Iglesia las cofra= 
- días que salieran el Juéves y Viórnes Santo de os año, 
que fueron seis cada tarde (1). 
Por este tiempo el acompañamiento de las procesiones 
de Semana Santa consistia en los hermanos de luz general- 
mente; pues el uso de la disciplina se habia desterrado de 
muchas, y en las que permanecía era muy corto el número 
delos « que se azotaban. Cesó del todo esta práctica, en vir 

- tud de una real órden del Sr. D. Cárlos TIT, expedida en el. 

palacio del Retiro á 20 de Febrero de 1777, por la cual en 
las procesiones de Semana Santa y en obras semejantes se 
prohibieron los disciplinantes, empalados y otros géneros. 
de penitencia y mortificación pública; cuya órden fué pu= 
blicada en esta ciudad el 23 de Marzo del mismo año, por 
D.J uan Antonio de Santa María, teniente primero do asis- 
A A » 

Aunque en dicha disposición no se hizo. mérito del tra= 
je. llamado de Nazareno, que es la túnica con capirote, por 
“cuya causa podia considerarse permitido, en la práctica no. 


(1) Olimpiada ó lustro de la Corte en Sevilla, 


SAN 


sucedió asi; pues exceptuada alguna que otra cofradía no se 


toleró sino con la condición de llevar el rostro descubierto; en 


lo que hubo pór algun tiempo gran vigor y fué causa un año 
de sérios disgustos en Triana, que anotaremos al hablar de 


la cofradía do las Penas. Las hermandades no queriendo 
aceptar la condición indicada, como contraria % Sus prác—. 


ticas y costumbres, prefirieron hacer estación en traje de 
sério por el estilo de las demás procesiones. 
Para exacto cumplimiento de la real órden mencio- 


nada, tanto respecto al traje y forma en que debieran ir 
los hermanos en las cofradías como en cuanto á. las ho=- 


ras, por haberse tambien prohibido en dicha disposición 
las cofradias de noche, ordenando se recogiesen las de la 
tardo ántes de ponerse el sol; tuvo lugar una novedad, 
cual fué, formarse una sala en el zaguan de una casa, 
-alsitio de la Cruz de la Corrajería, en la que se situa= 
ban los tenientes del Sr. Asistente con escribanos, alguaci- 
les y fuerza armada; debiendo las hermandades estaren 
aquel punto á la hoi! señalada, bajo multa y prohibición de 
continuar la estación. Mas como esta medida se considerase 


de dificil ó de imposible cumplimiento, por mil y mil causas. 
que ocurrir pudieran, agenas de la voluntad de las mismas* 


corporaciones, se escogitó un medio que fué llevar la Man gui- 
lla particular que todaslas Corporaciones tenian al juzgado, 
enel momentoen quelas cofradías principiaban á salir de sus 
iglesias, á la hora designada, y con esta ceremonia se cum- 
plia. La Manguilla estaba en dicho punto hasta la llegada 
de la procesión á que pertenecia, y entónces incorporándose 
en ella continuaba la estación. 

Frente de la llamada cárcel Real, en otro zaguan, for= 
maba tambien la Audiencia un tr dl denominado la Sa- 
lota, donde se colocaban los Alcaldes del crimen para obser— 
var si las cofradias cumplian con las reales órdenes concer 
nientes á sus salidas. Hoy no se forman dichos tribunalos. 

Indicamos ántes, que el a de las proce- 


siones de Semana Santa quedó reducido á los hermanos do . 


luz en traje da sério; esta práctica, empero, duró poco tiem= 
po; pues las cofradías empezaron otra vez 4 usar de túni- 
cas con capirotes, hasta el punto de adoptarlas todas las que 
quisieron. Mas para salvar el inconveniente del rostro cu- 
bierto, que no se toleraba, se eligió el medio de lovantarse 
el antifaz al pasar por delata de dichos tribunales, y al en- 
trar en la Catedral; resolución quo satisfizo. Algunas cor— 
poraciones por privilegio particular ó gracia de las autori- 
dades se eximieron de esa práctica; la cual hoy del todo 
ha cesado. ! 

Las cofradías de Alia lo mismo que las demás cor- 
poraciones piadosas, sibsibtiár on en lo antiguo sin otra 
aprobación que la del Ordinario Helesiástico. Hubo tam- 
bién un tiempo, en que las hermandades de todos institutos 
se erigian por su autoridad propia, formando estatutos, que 
ó nopresentaban á la jurisdicción eclesiástica, 0 lo hacian 
con demasiado retraso. líste abuso, que aun permanecia ú 
fines del siglo XVI., dió causa 4 que en el Sínodo celebra= 
do por el Cardonal Arzobispo de Sevilla D. Rodrigo de 
Castro, el año de 1586, se prohibieso la fundación de her= 
mandad alguna sin licencia dol Prelado ó de su Provisor; 
disponiéndose también, quo los estatutos que las hubieran 
de regir se A á estas autoridades para su oxámoen 
y aprobaci ón. sin cuyo requisito no pudieran cumplimen-— 
tarse. Ñ 

Desde este tiempo, 4 la fundación de una hermandad ó co= 
fradia precedía la competente licencia de la autoridad ocle= 
siástica, la que después aprobaba las ordenanzas formadas - 
para su gobierno,si las consideraba oportunas, ó bien las mo- * 
-dificaba y arreglaba en la parte conveniente. La indicada 
disposición Sinodal “confirmada en 1604, por el Sr. Arzo= 
| bispo Niño de Quevara (1) manifiesta el error en que incu= 
rriera el autor del correo de Sevilla, afirmando, que des- 
pués del año de 1604, se regularizaron las cofradias, y or= 


A a S EOF , Ñ 


(1) Sinodo celebrado en 1694, Título de Constitutionibus, Cap. 2 SE 
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denaron sus reglas. | 
Dependientes, por tanto, las hermandades del brazo 

“eclesiástico, en la forma y con los requisitos expresados 

existieron hata el tiempo del Sr. D. Cárlos III, no obstan—- 


te, que el Sr. D. Enrique IV hallándoseen Santa Maria de- 


Mp el año de 1473, revocára todas las hermandades esta— 
Blsadas desde 1464, sin licencia real y la autoridad del 
Prelado; y mandaso que en lo sucesivo ninguna se erigiera 
sin dichos requisitos (1). El emperador Cárlos III confirmó 
esta disposición en Madrid, el año de 1534; mandando se 
llevara 4 debido efecto; ordenando despues en 1552, la ex— 


tinción de las hermandades gremiales, aunque estuvieren 


aprobadas (2). Sin embargo de la doble sanción que obtu- 
viera. aquella Ley, estuvo siempre en desuso, y en comple- 
ta inobservancia la misma, tanto en esta ciudad, como en 
las demás de España; autorizando,si se quiere, esta corrup- 
tela nuestros monarcas, que más de una vez se dignaron 
inscribirse en estas corporaciones. 

Algunos abusos introducidos en varias hermandades 
de luz, de Cataluña, comunicados al gobierno por el Capi- 
tan General del mismo principado, fueron causa, de que el 
Consejo de Castilla en 10 de Enero de 1770, mandara que en 
el término de 60 dias las autoridades de dicha provincia re- 
cogiesen las ordenanzas de todas las hermandades no apro 
badas por el poder temporal; y, que las corporaciones que 
quisieran subsistir acudieson 45. M. 6 al mismo Consejo, 
á usar de su derecho; sin que entretanto, y hasta su reso- 
lución pudieran continuar. : 

Algunas indicaciones hechas posteriormente al Rey por 
diferentes personas, pero particularmente una larga expo= 
sición del Consejo de Castilla impulsaron, al Sr. D. Cár= 
los TIT para que en 25 de Junio de 1783 extinguiese las 
hermandades gremiales, y todas las erigidas sin autoridad 
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(1) Ley 5.til. 14, lib. S de la Recopilacion. 
(2). Ley 4, de dicho Lit. y libro. 


OE 


real ni eclesiástica; decretando que pudieran subsistir las 
aprobadas por ambas ¡urisdicciones, y las Sacramentales, 
trasladándose estas últimas 4 las parroquias; pero. unas y 
otras habian de formar nuevos estatutos, que remitirian al 
Consejo para su examen y aprobación. Dispuso tambien 
dicho Soberano, que las corporaciones toleradas con la auto 
ridad del ordinario se cometieran alexamien de las juntas de. 
caridad , para que procurasen reunirlas á las Sacramentales 
de parroquias, destinando para socorro de los pobres el 
caudal de las que debieran suprimirse; prohibiendo por 
último, la fandación de hermandad alguna en que no inter- 
viniese la aprobación real y eclesiástica. (1) 

Atendido al literal contesto de esta disposición, escep= 
tuadas las Sacramentales, debieron quedar extinguidas to- 
das las hermandades del reino; y decimos todas, porque | 
del número crecidisimo que contaba la nación, poquísimas 
E podian. señalarse que tuvieran los requisitos prevenidos. 
Por esto, sin duda, y por el ejemplo y buen concepto de las 
mayor parte de las hermandades, el rigor de dicha dispo- 
sición en la práctica quedo reducido, 4 que las corporacio- 
nos formando nuevos estatutos log remitiesen al Consejo 
para su aprobación; con lo cual se consideraron fuera de la 
prohibición de la Loy. Para obtener Aquella se instruia un 
_espediente en el mismo Consejo con presentación de los 
estatutos; cuyasuperioridad mandaba que el Ayuntamiento 
de la población en que radicaba la hermandad solicitante, á 
oyendo á su procurador, y la Audiencia del territorio á su 
- fiscal, con presencia de. los estatutos informaran lo que 

creyesen oportuno, tanto en órden á la subsistencia de la 
misma hermandad, como respecto á sus estatutos. Evacuado- 
esto, sedaba vista de todo al fiscal del Consejo; y previa la 
práctica de las diligencias que estimase necesarias, ó desde 
luego sino .le ofrecia reparo alguno, eran aprobadas las 
ordenanzas en los términos solicitados, ó con las reformas 


(1) Ley6 tit. 2, 1ib 9 dela Novis. Recop.. 


49 
y aditamentos craidos necesarios; expidiéndose al efecto la. 
competente real prov isión. k 
Con arreglo, pues, á esta práctica, las hermandades > 
hicieron nuevas constituciones, ó reformaron y modifica— Eds De 
ron las que tenian á las circunstancias de la época; eva— ee 
cuando después el requisito espresado; aunque no todas lo | E 
hicieron en seguida, ni á la vez. Desde dicho tiempo que= o 
daron las hermandades sujetas á la jurisdicción civil ordina— A 
ria. : , | 
Continuaron , después, las cofradías hasta el final del “3 z 
siglo procedonto sin otra particularidad, que la de haber 
ido casi todas nuevamente el trajo de túnica, como 
ántes indicamos, suprimiendo la Manguilla y una campa- NN 
nilla que llevaban al principio de sus procesiones, y los de— e 
mandantes. ce E 
Aunque en los pasados siglos sufrieran las cofradías las "5 
vicisitudes propias de los tiempos y de las circunstancias; 
por cuya causa tuvieron períodos de más y mónos prosperi- EN 
dad, y en. los que su estación fué tambien más 4 ménos fre- ca 
cuente; nunca fueron esas vicisitudes de la magnitud que ' 6 o 
envolvieran las Srta en el presente siglo, prin— 
cipalmente en la época de la invasión francesa. En. efecto, 
las traslaciones precipitadas que muchas cofradías tuvieron ¡A 
que hacer, al quitárseles sus templos y capillas; las pérdi- .. Mo 
das, despojos y quebrantos que las más de ellas reportaron; * É 
la ausencia ó fuga en algunas de sus principales individuos, 
y Otras.causas, hijas de momentos críticos y azarosos, redu- 
Jeron 4 dichas corporaciones alestado del mayor abatimien— 
to. Pasos riquisimos fueron presa de las llamas de incen- 
dios voluntarios; alhajas costosísimas de oro y. plata, que 
en abundancia las más de ellas poseian, desaparecieron: los 
archivos de algunas cofradias concluyeron del todo,. y. otros 
perdieron monumentos preciosos de antigiiedad, y lo más 
notable es, el extravio de algunas imágenes venerandas, cu- 
yo paradero hasta hoy es ignorado; siendo más de una tam- 
“bien inutilizada. Tamaños dosg racias causadas por el fiero 


ES da tan torriblo calamidad hubieran concluido con las 
cofradías, ó con gran número de ellas, si la: devoción de los 
_sevillanos, y su O á estas corporaciones no las salvára. 
En efecto, pasada aquella borrasca, brillando en nuestro 
oraoñta el sol hermoso de la paz recobraron nueva vida 
las cofradías, exceptuada alguna otra « que dejara de existir; 0 
y reparadas en lo posible sus pérdidas, y subsanadas en 
cuanto fué dable sus faltas, continuaron sus interrumpidos 
cultos con el mismo fervor que ántes. Y aun cuando. en 
«dias posteriores, una série de contratiempos con nuevos pe= 
ME amagara la existencia de dichas corporaciones, re- 
«sistiendo á tanto embate, al travós de contrariedades han 
¡ ed las mismas sostenerso, elevándose aleunas al apo-. 
¿geo del explendor' y la SAS UE: Es cierto, que en la 
sactualidad carecen de las alhajas metálicas, que en otro 
tiempo poseyeran; pero esto depende más bien que de otra ; 
we —omusa, de la SEPOTI9ncIa, que ha evidenciado los riesgos que 
corre su SOME Sr vación; mas en 'CatHb1o el buen gusto y la ri-., 


sf EROS únicas hermosas, mantos dostostetinos 
Ja y Otras prendas de; gran valor visten hoy las Sagradas Imá- 
genes, que sólo viéndolas predon “debidamente encomiar se. 
Las i insienias son tambien de más brillantez y primor que 
ántes, y los pasos adornados con la delicadeza más esmera— 
«da, particularmente los de la Santísima Virgen, son un po= 
“tost fecundisimo de riquezas de gran valor, que excedo 
«en muchos erados á cuanto en otro tiempo, se admiraba. El 
«culto de estas hormandados, en algunas casi incesante, 
“con aumento de nuevos y. solemnisimos actos es hoy más. 
“expléndido y -magestuoso. En fin, nótase en ciertas cofra— 
días tanto estímulo, y un A tan. fervoroso y ad=- 
— mirablo, que llena el corazon cristiano de inexplicable con 
“stiolo. Las notabilidades de la ciudad, las personas conde= 
- coradas y de gerarquía, y lo más copia) de la. juventud : 
forman. parte muy esencial de esos insignes. Cuerpos; e, q 
- pectáculo tierno y rea que “excitando «vivamente a 


yes 


A ÓN y al ejemp!o, patentiza, que las ersoncias reli— 
giosas son unos sontimientos tan propios del corazón es= 
pañol, que erabados . en él, forman, mal que le pese a la 
impiedad, el mejor iO de los pos de nuestra. 
nación.. 

Volviendo obra: vez la vista á las procesiones e Sema— 
na Santa, debemos decir algo del órden que estas guardan. 
Y de las ido que en ellas se advierten. k 

Después de la suficiente escolta, que abre el paso entre ' 
a numerosa concurrencia espectadora, va la insignia de- 
E nuestra rodonción,. lleyada por un. cofrade con túnica, pre= 
cedida de cuatro 0 seis en igual forma con gruesos cirios, +. 
y á sus lados dos diputados en trajo de serio con varas, en. 
las que se balla el escudo de la corporación. Sigue un cuer— 
po numeroso de nazarenos con cirios, regidos por diputa—- 
dos de la propia clase, con vela apagada de libra, y algu- 
nas canastillas y bocinas; y en su centro va la bandera y 
el Senatus, llevados asimismo por nazarenos consus corres— 
pondientes. diputados de varas, como los de la Cruz. Des- 
pues va el paso dal Señor, precedido por algunos oficiales 
de la hermandad, en traje particular con varas de plata. | 
Continúd otro cuerpo. de nazarenos de cirios, con el compe= 
tente número de bocinas, canastillas y po de gobier— 
no, y en medio 4 proporcionadas distancias, la insignia 
llamada Sin-pecado, conducida por otro nazareno con dos 
diputados de varas, la Mansuilla, 0 Cruz parroquial, con 
ciriales, y el standarió llevado por uno de sus secretarios 
'en traje de sério, y dos. iprntodas de varas. A continua 
ción marcha una capilla de música cantando el Stabat Ma- 
ter, 0 cantores entonando: salmos, después, varios acólitos 
con ciriales 6 incensarios y obros ministros, y en último lu= 
gar los jefes superiores de la hermandad con varas, y elma- 
yordomo. delante con vela de dos libras apagada. Sigue el > 


paso de la Santisima Virgen; detrás de éste el. clero parro= «¡de 
quial, el juzgado de uno de los, señores Tenientos de Alcal=. 


de con escribano JA als guacilos, una banda de música o | 


3 sa 
E0caniS marchas fúnebres, cerrando un piquete: de uno de 
los cuerpos de la guarnición. : 
Las cofradías que llevan tres pasos, ó uno sólo, varian 
precisamente, aunque poco, el órden de la procesión. En al- 
- gunas suelen ir sacerdotes ds sobrepelliz y estola, con ve= 
las, acompañamiento de personas, en traje de serio, cor 
luces; acólitos con cirios ó hachas, y otras partícularidades 
análogas, que aumentan 6 disminuyen, segun las circuns-. 
tancias de cada corporación. 
El acompañamiento de estas racideS por lo co- 
mun, es numeroso, aunque no tanto como en lo antiguo; 
pero devoto y ordenado; yendo los nazarenos formando pa- 
rejas, y á determinadas distancias unas de otras. Las túni- 
cas de los hermanos, que desde la conclusión de la discipli— : 
na fueran de lienzo negro, son hoy de diversos colores; pero : 
particularmente blancas, con antifaz de color; y en algu- 
nas hermandades de distinta hechura, y de tela más costo- 
sa, que tendrán que dejar con otras singularidades, por su 
poca duración y firmeza. En estas procesiones todo es rico; 
todo grandioso; todo sorprendente. Sus pasos, imágenes, 
vestiduras y adornos, son de todo punto admirab] 'eS POr su. 
magnificencia y explendor; llamando especialmente la 
atención general, segun se indicó ántes, los pasos en que 
va la Soberana Reina, en los que la piedad acumula cuanta 
riqueza puede reunir. Baste decir, que toda la plata, oro y 
piedras preciosas, de que es susceptible una ciudad, como 
Sevilla, todo digámoslo así, se eta en el adorno de di- 
chos pasos; pues señoras del más alto rango se privan en 
los dias de Semana Santa, de sus joyas más estimables, por 
engalanar y enriquecer á la Reina del Cielo y tierra. y 
“Que en el adorno de los pasos se ponga el mayor cui- 
dado y haya el más delicado esmero, lo aplaudimos. Que 
las. Sagradas Imágenes vistan túnicos y mantos costosisi— 
mos, en los que compitan la riqueza con el gusto y el ar. 
te, tambien lo celebramos; porque. todo es poco para obse— 
quiar á la Magestad Suprema, y para honrar á la Empera- 
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triz de los Ángeles y de los hombres, siempre que em, estas 

demostraciones no tengan parte miras mundanas o las pa= 

siones del hombre como son: el orgullo, la vanidad, el amor 

propio, o el espiritu de rivalizar, Ó Pe UtaJar á los demas; * 
porque en este caso, léjos de agradar á Dios estos obsequios, 

los reprobará y ad Empero, lo que no podemos 
aprobar es, que olvidando lo que el traje del nazareno re- 
presenta, y de suyo exije, se introduzcan en él reformas, 
que contrariando el carácter severo y religios3 de las pro- 
cesiones de Semana Santa, no estén en armonia con el es- 
piritu penitente y devoto que deben inspirar, lós queá ellas 
CONCUrTgn. 

La grandeza de dichas procesiones, es la mayor cele— 
'bridad de la Sémana Santa de esta capital; y lo que le ha 
dado ese renombre, entre propios y extraños, en términos, 
que de todas partes, provincias y naciones venga todos los 
años un crecido número de personas á pasar en ella, ese 
tiempo santo, para ver y admirar tan magnífico espectácu— 
lo, y el grandioso cuadro que la reina del Bétis presenta d 
la consideración cristiana, para recordar el beneficio:in— 
menso de la redenciói. 

Mas, forzoso es decirlo; apesar de todo pueden todavia 
mejorarse las procesiones de Semana Santa, Ó promos con 
más propiedad, deben mejorarso. 

Sorpresa, sin duda, causará nuestro aserto: más la des- 
vanecerá su explicación. Es notorio, que al lado de las 
magnificas Imágenes que ostentan dichas procesiones, figu= 
ran otras de endeble ó de defectuosa construcción. Este - 
desigual contraste llama extraordinariamente la atención, 
no solo del hombre entendido, curioso ú observador, sino 
hasta del ménos inteligente; de modo que todos lamentan. 
Una falta que eclipsa el brillo de tan grandiosos actos. No 
aludimos, ni comprendemos en el número de esas Imágenes 
á la veneranda del Santísimo Cristo, conocido por de San 
Agustin, cuyo orígen, antigiiedad y excelencias la hacen 
digna del mayor aprecio. A fuer de católico, 1éjos tam bien 


e nosotros. y ¡dea de da spa procesionos de Semana 
Santa, como exposiciones artísticas, segun algunos, tal vez 
deal protendan; pero juzg amos útil, conveniente y aun nocesa- 

«Tia una reforma en el particular; reforma que puede hacer- 
se sin sacrificio ni gasto por parte de lás Corporaciones. 
| Esta consiste en sustibuir las Imágenes indicadas, con 

algunas de las SAR buenas que se conservan en esta ciudad, 
pertenecientes á los suprimidos conventos, de las oñalos 
puedo disponer la. Autoridad eclesiástica, dueña hoy de ellas, 
| por la extinción de las Comunidados religiosas. Tales son, 
por ejemplo, la hermosa Efigio del Señor Crucificado, sbra 
de Montañés, que existe en la iglesia del Santo Angel; y 
otra del mismo autor, que se venera en la. de los Menores, 


una y otra perteneciente á las Comunid ados religiosas que 


| en ambas partes “hubo. El bellísimo Jesús, en el acto de 


pronunciar: desde la Cruz sus Siobo últimas Palabras, Coms- 0 


-truido, segun se creo, por Juan do Mosa, discipulo insigne 
de Montañés, A olbcado hoy en la iglesia 58 Sta. Isabel, y que 
pertenecía al convento de S. José, de Mercedarios descal= 
zos, y otras muchas Imágenes: que. pudiéramos señalar, y 


que omitimos en obsequio á la brovedad. Mas con todo, no 


queremos dejar en el olvido la admirable ofigi ie del mismo 


«y Montañés, que existe en. la. iglesia de la quo fué Casa Pro- 
- fosa de la Compañía de Jesús, y ahorá Universidad litera- 
cria; cuyo simulacro, 0 al menos su uso por Semana Santa 


t 


podía concederse á alguna Hermandad, por quien corres- 
-ponda; lo cual se hizo el año de 1833, con la Cofradía de la 
Lanzada; y lo mismo decimos del Auodmo do Pedro Del- 
gado, colocado al final del retablo mayor de la Parroquia 
do $. Julian, obra que no se puedo apreciar dignamente'por 


la altura en que se halla. Terminado esto incidente, con— | 


y tinnemos adelante. : 
* Una de las. particularidades notables Eo lás. procesio— 
“nes de Semana Santa, es el nombre nAZArOno, con el cual 


se. designan á los que lévan túnicas. D. Fólix. Gonzalez de * 


Leon hablando de este particvlar. dice: qe ese nombre, im 


"5% 1 


“¿de San Antonio Abad, los cuales lo tomarón no por la tú- 


Y 


- propiamente dado 4 los'que visten túnica con capirote, per. 
-'tenece solamente á los 'hermanos de la Cofradia de Jesús, 


nica, sino por su imágon titular (1). 

Si el nombro nazareno tiene la procedencia indicada, 
se equivoca el autor de la historia de las cofradías, al ha= 
" derlo exclusivo y propio de dicha hermandad solamente; 
pues teniendo igual título, la imágen del Señor de la co- 
fradia de Ntra. Sra. de. la Antigua, y la de la O, aunque se ; 
haya querido hacer creer otra cosa/en estos últimos años; 
y habiéndose tambien distinguido de ese modo, las efigies > 
do otras corporacionos, no obstante se conozcan hoy por 
otros títulos, á todas ellas, y en particularidad 4 á las dos in= 
dicadas corresponde dit nombre; pues no hay razón para 
estimarlo exclusivo y peculiar de una hermandad, cuan 
do otras demuestran igualos derechos para usarlo. Em- 


pero, tal vez, sea otro el a SE as ese nombre en las co- 
—fradias. | ps 


Dos acepciones 8 Sa 18 bado tiene la álabea nazareno: 
ibn: de esto modo, los naturales de Nazaret, ciudad de 
Galiléa; y por esta deuda Ntro: Señor Jesucristo, que fué con= * 
cebido en dicha ciudad, y vivió en ella despuós de su vuel= 
ta de Egipto, fué llamado por los Hebreos, Jesús Nazarono, 
6 de Nazaret. Usaban, tambien, los judíos do la referida 
palabra, 6 la de Nazareo, que en sentir de Covarrubias son 
sinónimas (1), para significar 4 ciertos hombres de su na— 
ción, que 4 semejanza de nuestros Anacoretas * vivian sepa= le 

.«rados del trato humano y dol ruido del mundo, dedicados 
-4 la vida e A los quo gastaban- una larga cd. 
-bellera. sE 
OL el nombre Nazarono se INIA en las cofradías por 
habórso distinguido con él nuestro Redentor, no hallamos 
_ inconveniente alguno, en que los inscriptos. en dichas cor 
—poraciones, militando hajo las bandoras de ose. divino Naza- Si 
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reno lleyen el nombre de tan BSevañad capitan, y so mar- 
quen con su divisa; y si de Cristo, Salvador dol mundo, son 
llamados cristianos, los que Asian su Ley sacrosanta, 

¿qué razón hay para que no suceda lo mismo con el PES 
to de Nazareno? Mas si esta denominación la tomaron las 
cofradías por la otra acepción ó: significado de dicha pala— 
bra, no hallamos ménos motivos para que le usen; tanto * 
porque el instituto de estas corporaciones, siendo segun se 
ha dicho ántes, la meditación de los misterios de la Reden- 
ción, constituye el objeto y fundamento de la vida nazare- 
na, realizadas y cumplidas ya las Profecias; como porque el 
trajo usado antiguamente en las procesiones de Semana 
Santa, con capirotes tendidos, ó largas cabelleras, era un 


' remedo del que gastaran los nazarenos de la Palestina. 


Además de lasindicadas razones, hay otra de alguna 
verosimilitud, que pudo dar causa para que el nombre Na= 
zareno se introdujera en las cofradías, y es, que en algunas 
de sus procesiones iban hermanos con Cruces largas al hom-= 
bro; y como en esto imitasen al Salvador Divino, que llevó 
«la de nuestra Redención hasta la cumbre del Gólgota, no 
es extraño, que el vulgo, al verlos en tan dovota aptitud, 
les llamase Nazarenos, ó imitadores de Jesús Nazareno; y 
que una vez' dado eso nombre continuara hasta nuestros 
lias en los quo visten la túnica, por asemejarsoal trajo an- 
tiguo; sirviendo, tambien, de titulo 4 las mismas cofradías. 
Cualquiera, pues, de las causas Ó razones señaladas que in- 
- fluyese en la adopción de dicha nomenclatura, no da moti- 
vo para creerla peculiar y privativa de una Hermandad so=. 

q la. Mas pudo suceder que la hermandad de Jesús la adopta- 
se primero que otra alguna, y que de ella se extendiese su 
uso á las demás. 

Particularidados notables de las procosiónesi de Somána 
Santa, son tambien, las insignias que en ellas se llevan; 
pra cuya causa ya á ocuparnos ahora este particular. 

La Santa Oruz con que hoy dan principio esos actos, 
en vez de la Manguillá que ántes lleyaban, no es nueva en 


ados 


las cofradías, como lo dá á entender D. Félix Gonzalez de 
Leon. En lo antiguo, fué conocida en sus procesiones 
conservándose todavía. algunas de aquel tiempo, entre 
ellas, la de la cofradía de los Negritos. El lugar, em- 


pero, que entónces ocupaba .era distinto; pues iba en el' 


centro de la procesión, llevada por un sacerdote ó religio— 
so; y de los brazos del sagrado Madero pendia un sudario, 
por lo cual le llamaban la Cruz del sudario ó de las toallas. 

La bandera, insignia de las cofradías, y más antigua- 
tambien de lo quese creo, la adoptaron sin duda estas her 
mandades, á imitación del Cabildo Eclesiástico, que la tre- 
mola en los dias de Semána Santa, para inspirar en los fie— 
les el sentimiento que debe causarle la muerte del Reden- 
tor; práctica trasladada á la devoción cristiana de la leal- 
tad de los antiguos guerreros, que anunciaban con dicho 
signo la muerte de sus caudillos, batiendo la bandera ó es- 
tandarte de la victoria sobre los soldados que habian servi- 
do á las órdenes de aquellos. 

El Senatus, llamado asi, por las iniciales S. Pp. Q.B., 
«que quieren decir: Senatus oq da Romanas, el senado 
y pueblo romano, es la insignia que usaban las tropas de 
esta nación. Las cofradías debieron adoptarla, en memoria 
de la quellevaban las tropas romanas que acompañaron á 
nuestro Redentor en el camino del calvario, y asistieron 4 
la sangrienta escena del Grólgota: su uso es bastante anti- 
guo en las procesiones de Semana Santa, 

Las bocinas ó trompetas, que en estos actos. llevan al- 
gunos hermanos de túnica, más bien que para dar la señal 
de andar ó parar, como dice D. Félix Gonzalez de Leon, 
debieron introducirse, segun se desprende de reglas anti- 
guas, para recordar con sus ecos lastimeros la Pasión de 
Ntro. Sr. Jesucristo; y tambien, en memoria de la que lle- 
vaban los soldados que escoltaron al Salvador hasta el mon= 
te de su sacrificio. El uso de las mismas se remonta por lo 
tanto á los principios de las cofradías; y llevaban general- 
mente cuatro; aunque en un edicto que publicó con Le 
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de 30 de Marzo de 1776, el cabildo eclesiástico, sede vacan— 7 
te, del que tenemos un ejemplar, entre otras cosas se dice: 
que en ninguna cofradia habian de admitirse más de tres 


trompetas. 


Las canastillas que llevan algunos: nazarenos, fueron 
establecidas para recoger la cera desprendida de los cirios ó 
hachas que van en estas procesiones; y tambien, para que 
cuidasen los que las llevan, de las luces 6 alumbrado de los 
acompañantes. En algunas hermandades las atribucio- 
nes de los hermanos canastillas son las de los diputados de 


«gobierno. 


Del Estandarte, insignia antiquísima, y tal vez la pri- 
mera que tuvieran las cofradias, nada particular hay que 
decir, sino que era la enseña que usaban en todos los actos 
«que celebraban, y á que asistian; por cuya causa solian te- 
“ner dos Estandartes; uno, para las procesiones de gloria, y 
«otro para las de Semana ES 

Resta hablar de la insignia conocida con el nombre 
«de Sin-pecado, la cual.de propósito, hemos dejado para es- 
“ho lugar, por ser puco sabida su historia; áun cuando los ' 
precedentes de su origen sean muy conocidos en esta 
«ciudad. 

En las fiestas de la Natividad de la Santísima Virgen, 
del año de 1613, predicó un religioso, manifestando con to— 
da claridad, que era contrario á la opinión, entónces pia- 
“dosa, que aclamaba á la Sma. Virgen exenta de la origi- 
nal culpa en su Concepción privilegiada; creencia tan arrai- 
gada en los corazones sevillanos, que sin ser [todavia de Fé, 
cual verdad dogmática era reputada. Este sermón causó un 
gran escándalo en toda la ciudad, en términos, que segun 
las historias, faltó poco para que fuese victima del furor 
popular la familia religiosa, que entre sus individuos, con- 
tara al dicho predicador. 

Los escritores de aquel tiempo por justas considera— 
ciones callarou el nombre del religioso, y del convento á 


«que pertenecia; particulares que hoy ignorariamos, si por 
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tradición no hubiera llegado su noticia hasta.nosotros, con 
signados en una octava, compuesta en aquella época, por 
el vulgo, que dico así; 


Aunque le pese á Molina 

y á los Frailes de Regina; 

al Prior y al Provincial 

y al padre de los anteojos, ' 
sacados tenga los ojos 

y 6l colgado de un peral, 

fué María concebida 

sin pecado original. 

-Ló6ese tambien en un papel de aqueltiempo, que yen-— 
do por la calle llamada ahora de Colón, y ántes del Arqui- 
llo do la seda, un religioso trinitario Calzado, empezaron 
unos muchachos:á apedrearlo, croyendo que fuese domini- 
co, de modo que para librarse de:sus iras tuvo el fraile que 
decirle el órden á que pertenecia, y enseñarles su escudo; 


y se añado, que entónces los religiosos Trinitarios para dis— 


tinguirse de los Dominicos, determinaron llevar la capilla. 
partida por delante,. y” oia en el hombro el escudo de: 
su religión. 


Sobreexcitada la piedad delos fieles con el aconteci— 
miento indicado, deseando reparar el ultraje causado á la 
Santísima Virgen, se hicieron en su desagravio, suntuosas 
fiestas, procesiones, octavarios y Otros actos, en tanto nú— 
mero, que creemos, que en esta: ocasión se. alzó Sevilla. con 
el glorioso titulo de ciudad Mariana.. 

Entre las demostraciones hechas, entónces, á favor del 
misterio de la Concepción purisima de: la Soberana Reina, 
hubo una, que: mereció la aceptación de todos. Esta fué la 
colocación de una hermosa inscripción, que orlada de una: 
corona y dos palmas doradas, apareció puesta una mañana, 
de órden del cabildo eclesiástico, sobre la puerta colorada: 


de la Catedral ó sea la del Crucero del lado del Evangelio 


que decia: María concebida sin macula de pecado original. 


Este rasgo de devoción aumentó de tal modo el fervor 
de los sevillanos, y su afecto al misterio de. la original Pu- 
roza de la Santísima Virgen, que segun dice D. Pablo Es- 
pinosa (1), no quedó iglesia, lugar Público, ni puerta de casa 
donde no se colocára la inscripción de Maria concebida sin 
pecado original; excediéndose 4 competencia en acompa- 
ñiarlo con primorosas imágenes de la Concepción que ilu- 
minaban de noche, con tanta copia de luces, que parecia 
toda la ciudad un cielo, en expresión del mismo Espino 
sa (2). El número de estas inscripciones ó rótulos fué tan 
grande, que asegura el Dr. D. Jerónimo de Ormachea haber 
contado más de diez mil dentro de la ciudad; y que en una 
mañana sola, aparecieron puestos más de dos mil (3). Algu— 
nos rótulos de esta clase han permanecido hasta nuestros 
dias, colocados en las fachadas de casas antiguas. ” 

Las hermandades de Sevilla, que tanto se distinguie- 
ran en sus obsequios á la Purisima Reina, colocaron tam- 
bien inscripciones sobre las puertas de sus capillas y salas 
de cabildos; empero, no satisfechas las mismas con esta 
muestra de su ardiente devoción, para presentar al mundo 
entero un testimonio visible de la piadosa creencia que las. 
animaba, y tener un signo, que cual simbolo de su Fé, pu- . 
diera llevarse en' lós actos públicos, hicieron como una 
bandera 6 banderola, pendiente de una asta, con tna cruz 
por remate, y EI en ella la imágen dE la Soberana 

-Reina con la inscripción de: Sin pecado concebida ú la de 
Maria concebida sín pecado original. Esta insignia, si con 
otro objeto 6: destino fuó conocida ántes, al ménos' en 
la forma indicada tuvo principio ahora, ignorando la her 
maudad que primero la usó; mas did la adoptaron 
todas las Corporaciones de Sevilla, cualquiera que fuese 
su clase é instituto; y su: rótulo ó Rncdmógion dió causa 
para que se le distinguiera con el título de Sin=peca— 


(1) -D. Pablo Espinosa, historia de Sevilla, libro VUL, cap. l. 
(2) Dicha historía y lugar citado. 
(3) Ormachea, tom. L Cant. Prolog. FV, núm. 226. 
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do; nombre que hasta hoy retiene, no obstante que algunas 
de estas insignias en muestros tiempos no llevan, como de- 
bian, Imágenes ni signos de la Santísima Virgen, con la 
indicada inscripción. Tal fuó el origen de la sagrada Ense- 
ña, conocida por Sin—pocado, y el motivo de su especial no- 
menclatura. ; 

Tiempo es yá do advertir, que las cofradías, como to— 
das las instituciones piadosas, tienen:sus particulares con= 
trarios 6 enemigos. De estos unos, y son de los que ahora 
vamos á ccuparnos, afectando una religiosidad extremada, 
menoscaban el crédito y buen nombre de las mismas, con 
proposiciones en extremo perjudiciales, como son: afirmar 
que las cofradías no están impulsadas de espiritu y fervor 
religioso; que son causa de irreverencias y de públicos desa— 
catos, y que sólo sirven para distraer la atención de los fie= 
les de objetos más dignos de la consideración del cristiano, 


- en dias tan santos. Unas breves reflexiones evidenciarán la 
inexactitud de cada uno de estos aserbos. 


Penetrar el corazón del hombre para conocer sus afec 
tos, y saber la causa de sus operaciones y movimientos, á so= 
lo Dios es dado, jamás á la criatura mortal. Dotada esta de 
facultades limitadas y finitas, no puede salir de la esfera 
de la materialidad, y áun en su órbita ¿cuánto no se equi- 
voca? Sus juicios son falibles; sus cálculos errados, y sus más 
razonadas determinaciones, ilusión y engaño ¿que será cuar— 
do trate de entrar en el sagrado de las interioridades del 
corazón humano, para registrar sus senos, y cerciorarse de 
sus deseos, aspiraciones é intentos? Si esto, pues, no es per— 
mitido á la inteligencia del hombre ¿podremos calificar los 
actos humanos, y discernir las intenciones, para dar á aque- 


llos el valor que les sea propio? De modo alguno. Luego, es, 


un arrojo, una osadía temeraria censurar las operaciones. 
y censurarlas cuando se relacionan con objetos venerandos. 
Fiscalizadores de acciones estrañas ¿no meditais las conse— 
cuencias de vaestro ligero proceder? Pues escuchad: con 
vuestras indiscretas aseveraciones preciándoos de religio— 
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sos, haceis coro con los mismos enemigos de nuestra Fé, 
pues aunque ineonscientemente alentais al indiferente en 
su frialdad y apatía, y al impio en sus desprecios y burlas 
á la religión del Crucificado, dando ocasión al descrédito de 
sus más augustas prácticas. En una palabra: vuestras in— 
meditadas reflexiones son armas que dais á los adversarios 
del nombre cristiano, para que hieran y vulneren lo más 
sagrado de la Religión, impune y cruelmente. Ved, pues, 
los efectos de tan irreflocxiva proposición. 

Si en las cofradías se han notado faltas, si las hay, y 
puede haberlas ¿qué institución, áun de aquellas que por 
su clase y naturaleza distan más de las contingencias huma— 
nas ha carecido de ellas? Y suponiendo que las haya ¿no 
será una injusticia juzgar á la generalidad por el resultado 
que ofrecer pudieran una que otra? ¿Qué cosa hay que esté 


exenta de faltas, ó de que el hombro no haya abusado? Si 


á este hubiera de privársele de todo cuanto abusa, necesa 
rio sería privarle hasta de su existencia, porque de nada 
hace peor uso que de esa preciosa dádiva del cielo, segun 
dijo muy oportunamente, hablando de este mismo asunto, un 
periódico de esta capital (1). 

Si el espíritu religioso no es el alma de las procesiones 
do semana santa, si la piedad no es el elemento que las di- 
rije y vivifica ¿qué poder, que fuerza mágica las ha sosteni- 
do en todo tiempo, principalmente on el nuestro, que la falta 
de recursos por un lado, la sá tira de la impiedad por otro, 
y mil encontrados obstáculos tenazmente las contrarian?' 
Luego el poder, la eficacia de la Religión debe de ser el 
fundamento firmisimo de las Cofradías, y el brazo poderoso: 
que las ha sostenido y las sostiene y ampara. Si estas .cor— 
poraciones cifraran su objeto en ideas mundanales, hubiesen 
ya concluido, como termina y acaba todo lo que estriba en 
fundamentos etereos y deleznables. Por tanto, forzoso es 


confesar, que la piedad y religiosidad más acendrada for— 


(1) Piario de Seyilla del 7 de Abril de 1830. 4 
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-man el carácter y especial distintivo de las procesiones de 
semana santa. ; | 

Dícese tambien que estas son causa de desacatos ó de 
públicas irroverencias; ¿sucedo lo contrario con las demás 
procesiones? Si el celo religioso es tanto en los declamadores 
de esos abusos, deben con especia lidad manifestarlo en las 
ocasiones que saliendo la Magestad Suprema Sacramentado, 
porlas calles, recibe ofensas, en vez. de adoraciones; pues 
aquellas entonces, son de tanta ma yor diferencia, cuanta es 
la que hay de lo real á lo figurado. Se alegará ta 1 vez, que 
las procesiones de semana santa siendo innecesarias, su 
omisión evitaria las irreverencias que con ellas al Supremo 
Ser se causan. Mas ¿qué razón hay para que estendiéndose 
el mal á toda clase de procesiones el remedio sea privativo 
de las cofradías? Y si las de estas' corporaciones producen 
algunas faltas ¿qué acto de feligión, áun el más augusto y 
vonerando no las motiva? Si todo lo que da ocasión á ellas 
hubiera de prohibirse, era preciso que cesaran todas las prác= 
ticas religiosas, y hasta cerrar los templos, porque á veces 
en ellos se cometen mayores desacatos y desmanes que en 
otro lugar alguno. | 

Empero, si las procesiones de Semana Santa no están 
exentas de algunas irreverencias, son estas ménos que las 
que ocasionan otros actos 6 prácticas. En efecto, la piedad 
y devoción que respiran, el órden y compostura que las ca— 
racteriza, con la autoridad y magnificencia que les da el 
génio y el talento que en ellas se admiran, son otros tantos 
atributos y elementos que combinados, escitan+:los más bellos 
sentimientos del corazón, inspirando en los concurrentes, 
cuando no religiosidad, respeto al, ménos, y aprecio por la 
ocasión que les proporcionan de conocer las producciones 
del talento y del saber humano. Este respeto, que se estien— 
de hasta al indiferente y el incrédulo, crece y sube á todo 
su colmo, despues de haberse contemplado las, maravillas 
artisticas del génio creador de nuastros mayores; pues asal- 
tada lá imaginación del hombre con la representación viva 
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de aquellos objetos, al través de la patética escena que á su 
vista se presenta; mil y mil ideas le acometen, halagieñas 
unas, tristes otras; fluctuando el mortal en ese océano de 
esperanzas, de dudas y de temores, por un sentimiento in— 
voluntario, de que no puede precindir, dobla la rodilla, y 
bajando su cerviz, tributa al Criador el homenaje que le es 
propio. ¡Triunfo magnifico! ¡Triunfo brillante y glorioso 
que consigue la Religión del corazón humano por medio de 
las procesiones de semana santa! Luego estos actos, más 
bien que irreverencias, como dicen sus injustos adversarios, 
producen importantes resultados, como despues más lata-— 
mente demostraremos. : 
Mas tambien afirman, que dichas procesiones solo sir- 
ven para distraer la atención de los fieles en dias tan' san— 
tos, de objetos más dignos de la consideración del cristiano» 
última proposición de las que nos propusimos refutar. 
¿Qué objeto hay más digno de la consideración de un 
creyente, que aquel que con mayor relieve manifiesta el 
amor del Hacedor Supremo al hombre, y los deberes de es- 
te por su bondad y misericordia? Aluden, empero, los auto— 
res de aquel aserto, 4la asistencia á los templos en los dias 
de Semana Santa; á la visita de Sagrarios, y á otros ejerci- 
cios devotos que creen desatendidos de los fieles por la sa 
lida de las cofradías. ¡Qué error! La piedad sevillana no 
- desmiente su acrisolada reputación; para ella no hay obs- 
-táculos en el desahogo de su fervor, ni inconveniente que 
su celo no venza. Los deberes religiosos son sus primeras y 
más sagradas. obligaciones; nada, pues, le perjudican las 
procesiones de Semana Santa. ¡Díganlo;, si nó esos templos 
henchidos en dichos dias, y 4 todas horas, de personas de 
todas clases y condiciones, dirigiendo fervientes preces al 
Todopoderoso! ¡Díganlo esas ceremonias sagradas, que se 
celebran con tanta pompa, como concurrencia cristiana! 
¡Díganlo esa multitud de 4ctos devotos, que á espensas de 
la liberalidad de los fieles se hacen y practican en ese tiem- 
po santo! ¡Díganlo en fin!,.. Mas basta:¿para qué detenernos 
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en más prolijos detal 15 cuando todo lo que vemos y ES 
senciamos enesos dias á,voz en cuello habla y grita á favor 
de nues tro intento? Los que con tanta ligereza se han atre- 
vido á producir esas razones desconocen la historia y tra- 
diciones de Sevilla, y que el espiritu religioso, savia que 
la sostiene y vivifica, es el mayor distintivo y blasón de 
sus hijos. 
. Pulyerizados los sofísticos é injuriosos cargos dirigidos 
á las cofradías y sus procesiones de Semana Santa, debemos 
hacer mérito de otros adversarios de las mismas, los cuales, 
por estar inoculados con el virus mortifero del protestantis- 
mo, son enemigos de ellas, por serlo del culto externo, y 
particularmente de las procesiones públicas. A esas perso- 
nas para su confusión y enseñanza les decimos: que el culto 
externo que anatematizaran y proscribieran los apóstatag 
Lutero y Calvino, está admitido en todos los paises en que 
se reconoce una causa suprema. La Iglesia Católica no podia 
desecharlo, tanto, porque 4 Dios de justicia se le debe, co- 
mó porque conoce que el hombre material y terreno necesi- 
ta do ciertos actos exteriores, que avivando su E6, le ha= 
san comprender con mayor eficacia la bondad de su Cria= 
dor, y los respetos y homenajes que le pertenecen. El cul= 
to externo es de tal valor y eficacia, que por su medio sub- 
siste, se aumenta y vivifica el interno, de modo, que al fal- 
tar aquél, cesaria éste, y.con él concluiria hasta la idea de 
religión. Las cofradías lo deben todo á sus actos exteriores 
ó públicos. Por sus procesiones de Semana Santa se han 
elevado á la altura en que están constituidas: por ellas, han 
obtenido siempre las simpatias de los sevillanos; y por ellas, 
tambien, en todos tiempos y ocasiones, han descollado y so= 
bresalido entre la multitud de corporaciones insignes que 
decoran á esta Ciudad. Tmútil es, por lo tanto, detenernos 
en demostrar la conveniencia y necesidad de las prácticas 
, de nuestra religión, siendo su importancia tan notoria, y 
tan marcables las razones que las recomiendan. 


Contrayéndonos, empero, á las procesiones públicas, 
10 
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objeto privilegiado de las invectivas de los que aspiran las 
_miasmas pútridas del error, debemos manifestar: que esos 
:actos, cualquiera que haya sido el motivo y objeto de su 
celebración, se consideraron siempre útiles y áun necesa 
rios. Todos los pueblos, todas las naciones y los hombres de 

- todas las creencias, las han reconocido y:«admitido; su uso, 
por lo tanto, no sólo es de derecho divino, sino de particu- 
lar y de gentes. Si consultamos los libros santos, veremos 
que las procesiones públicas fueron conocidas en la Ley an- 
tigua, del pueblo escogido: siendo notables, la que dispuso 
Jogué por órden de Dios alrededor de los muros de Jericó; 
la que hicieron los israelitas, vueltos del cautiverio de Ba- 
bilonia, para celebrar la reedificación y dedicación de los 
muros de Jerusalen; y la que tuvo lugar para trasladar el 
Arca desde la casa de Obededón al Templo. 

De la ley antigua se trasmitio á la de Gracia el uso 
de las:procesiones públicas; siendo conocidas yá en los prin— 
cigios de la Iglesia, y áun en los mismos tiempos Apostó- 
licos, como dice el P. Agustin de Herrera, citando al car— 
denal Baronio, yá los Padres Tomás de Sailio y Nicolás 
"Serario; aquél en su libro titulado: Tesaurus Lytaniarum; y 
«éste en su opúsculo Litanenutico. 

La piedad cristiana se valió de ellas; ora en ópocas de 
necesidad y aflición pública, para aplacar á la Magestad 
Suprema, y obtener su auxilio; ora en justa accion de gra— 
cias, en ocasión de:algun favor especial recibido; ora para 
mayor culto de Dios, de la Santísima Virgen y de los San— 
tos, y fomento de la devoción. Los Romanos Pontífices no 
sólo alentaron á los fieles en esa piadosa práctica, sino 
que celebraron, y establecieron, tambien, muchas procesio- 
nes, en todos tiempos y ocasiones; cuyo número, 4un el de 
las más principales, es imposible determinar. 

Baste recordar la solemnisima que dispuso y celebró 
el Papa S. Gregorio el Grande, con asistencia de todo el 
¡pueblo romano, en ocasión de la peste que afligió á esta 
Ciudad; y laque de órden del Papa Sergio se efectuaba en 
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la misma capital del mundo cristiano, en la noche del 14 
de Agosto de cada año, llevando en ella la imágen de-la So— 
berana Reina, con la mayor pompa y solemnidad. 


Los principes temporales favorecieron y fomentaron 
esos religiosos actos, dictando al efécto disposiciones con— 
ducentes, como se obyerva en el emperador: Justiniano, en 
las Novelas 23 y 123. 

En vista, pues, del origen y procedencia de las proce 
siones públicas, y del aprecio y estimación que merecieron: 
á ámbas potestades ¿será justo impugnarlas, caracterizán- 
dolas de ocupación vana, 0 de entretenimiento supersticio— 
so? Pero si o son esas prácticas, por su origen y 
objeto, no lo son ménos, porlas ventajas que producen. No 
es nuestro ánimo ocuparnos detenidamente de un particu— 
lar que tan vasto campo ofrece: dos palabras diremos para 
demostrar dicha verdad. 

En efecto, cual arma poderosa sirvieron en mil ocasio— 
nes para triunfo y vencimiento de enemigos poderosos. 
¿Cuántos, que despreciaran útiles consejos, y ensordecieran 
á la voz de.la razon y de la conciencia, no han podido're—- 
sistir á la impresión que les causara la presencia de una 
imágen llevada procesionalmente? ¡Qué efectos tan tiernos 
y variados producen entónces, esos venerandos objetos! ¡Y 
qué espectáculo tan edificante y conmovedor ofrece en esos 
instantes-la multitud agrupada! Lágrimas y ayes profundos 
del corazón, se advierten por do quier, al par que plegarias 
mil se dirigen al trono del Excelso. Si hay quien. dude de 
esta verdad, concurra á nuestras procesiones, y particular— 
mente á aquellas, cuyas imágenes vinculan más devoción y: 
renombre en esta Ciudad. | 

Mas si estos efectos producen las procesiones de las 
hermandades de luz, no son ménos dignos de notar los que 
causan las de nuestras cofradías, de los cuales, una idea, 
aunque somera, dimos ántes; ampliándola ahora con nen 
nas consideraciones, que vamos á añadir.. 


AAA 
+ A 
13 


00 


En. efecto, la pompa y ostentación religiosa que en 
ellas se admira; el órden y magestuoso aparato que las de= 
cora; y sobre todo, la devoción que inspiran las hermosas 
y casi animadas imágenes, y los dolorosos misterios que tan 
al vivo nos recuerdan; este conjunto de poderosas circuns- 

. tancias, hace que el cristiano como extasiado, y fuera de si, 
retrocediendo en la veloz carrera de los siglos, se remonte 
- con su imaginación á aquellos lejanos tiempos, y al teatro 
de tan humillante escena, y que alli sumergido su espiritu 
en un piélago de consideraciones profundas conozca la bon 
dad de un Dios que por amor al hombre se sujetó gustoso al 
abatimiento y á la muerte. Esta idea, no puede ménos que 
excitar en el corazon cristiano afectos sinceros de gratitud 
y reconocimiento; pues presentándosele 4 cada momento la 
imágen de tantos oprobios, y de tan divinos padecimientos, 
se ve el hombre obligado al servicio y amor, del que por 61. 
tanto hizo. ¡Oh iman poderoso de los corazones, que de ese 
modo excita y atrae la voluntad del mortal! ¡Portento, por 
cierto admirable y digno de eternos encomios! Y ¿nada 
más?... ¿Se limitan 4 lo indicado las influencias de ese ce- 
lestial resorte?... No por cierto: se extienden y áun alcan— 
zan á criaturas ingratas, yá seres que no aprecian el be- 
neficio de la redención. ¿Qué es lo que ha motivado ese fer 
vor religioso, que al través de la indiferencia, actualmente 
advertimos? ¿Quién ha hecho que personas de costumbres 
_desregladas, y de creencias equivocas entren en el sendero 
del deber, y en el redil del creyente? Las procesiones de 
Semana Santa, las cofradías; y el medio para ese resultado 
ha sido salo el alistamiento de esas personas en estos ilus 
tres cuerpos; pues si aquél, 4 veces, ha reconocido por cau— 
S1s consideraciones humanas, una vez inscriptas, un cam= 
- bio admirable se ha notado en ellas; viéndose 4 muchos de 
estos tibios é indiferentes cofrades elevarse al grado de los 
más fervorosos, y ser columnas firmisimas de dichos cuer- 
pos, y sus más entusiastas sostenedores. La religión por ese 
medio ha obtenido, y está obteniendo triunfos rortentosos y 
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admirables; pues el buen ejemplo y las máximas cristianas 

que las cofradías en sus piadosos actos inspiran, han bas- 

tado para que.muchos, tambien, reformando sus costumbres, 

abjuren bastardos errores, pasando de indiferentistas en 

roligión, á ser grandes apologistas suyos y defensoras. ¡Ad 

mirables y sorprendentes son, pues, los efectos de nues- 

bras procesiones de Semana Santa! En ellas halla el cristia= 

no un estimulo, un aliciente poderoso, que como quedain= 

dicado, le recomienda con nuevos grados de amor el servi- 

cio de un Dios tan benéfico como misericordioso. El indife= 

rente, 6 el que estime poco las cosas sagradas, cuando á vis- 

ta db: los sagrados misterios que á su consideración se pro- 
sentan, no parezca decidido, 4 detestar al momentosu ver— 
gonzosa conducta, experimenta, desde luego, los latidos de 
una conciencia que le hace cargo de su ingratitud. Esto 
interior remordimiento, que de continuo agita al hombre 
extraviado, al través de los placeres de su vida licen- 
ciosa, junto con la idea de la grandeza de Dios, que le 
inspiran la pompa y magnificencia de las mismas proce- 
siones, hace, que más ó ménos tarde, despierte aquél del. 
soporifero letargo de sus errores, abriendo sus ojos á la 
luz radiante de la verdad eterna. ¡Virtud grande y pro- 
digiosa de esas procesiones, por la que merecen loores 
eternos! 

Empero, las ventajas de esos religiosos actos se estien— 
den á el órden moral y público. Es notorio, que la salida 
de las cofradías; ora porlas circunstancias notables que en 
sus procesiones concurren; ora por las particularidades es- 
traordinarias, que en ellas, todos los años se advierten, es 
una novedad siempre, en esta Ciudad, y un objeto de cu 
riosidad para todas las clases de la sociedad, que sin distin 
ción alguna van d presenciar y admirar tan magnífico es— 


pectáculo: Esa novedad, causa de la afluencia de personas 
que notamos por los sitios que transitan las procesiones, 


absorbiendo la atención de todos, evita escándalos y exce— 
sos, que sin aquellas tendrian lugar. 
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- Enefecto, en unos dias, como eljueves y. viernes santo, 
en que cesa toda ocupación material, y en los que faltan los. 
objetos de distracción pública al mundano, so entregaría es-- 
te á entretenimientos, tal vez, ilicitos, sino tuviera ese 
desahogo religioso. Y aun cuando. se nos conteste con el 
cuadro triste de algunos hechos repugnantes, ocurridos en 
esos dias ¿no serian: mayores, y en más número los excesos, 
si las cofradías con sus procesiones no embargaran la aten— 
ción pública, distrayendo la imaginación de cosas vedadas? 
Sin duda alguna.  * 

Si, pues, tantas y tan importantes ventajas producen 
las cofradias, por sus procesiones de Semana Santa, lo mis— 
mo en el órden espiritual y religioso, que emel moral y pú- 
blico; ysi aun también las proporcionan en el económico 
administrativo, por lo que influyen en la prosperidad y 
riqueza de esta Ciudad, no hay razón para despreciar, como 
inútiles á unas confraternidades, que honrando al cristianis- 
mo, hacen resaltar la magestad y grandeza de la Religión 
Católica; y mucho ménos la hay para oscurecer con negras: 
sombras su brillo y esplendor, forjando ridiculos é injurio - 
sos asertos para su descródito. El motivo de este proceder, 
es el odio 0 prevención rencorosa, que por el celo que des— 
plegan estas hermandades, les profesan esos hombres sus 
particulares enemigos; de los cuales, aunque algunos se. 
precian de religiosos, imitan á los protestantes en su impla— 
cable ojeriza y crudos ataques muchas prácticas y actos 
de nuestra Religión. Además, los que juzgan inútiles las 
cofradías, y todas las corporaciones piadosas,.no consideran. 
el apoyo eficacisimo que en ellas tiene la Religión, de quien 
son auxiliares poderosos; y que en nuestros dias, no solo. 
se les debe el mantenimiento y conservación de muchos. 
Templos, que sin su auxilio hubieran ya concluido, sino 
que el culto que se tributa, y el pasto espiritual que reci- 
ben los fieles, en su mayoría, es esclusivo de las herman- 
dades, en casi todos los Templos. ¿Qué seria de muchas 
Iglesias si faltaran esas robustas columnas, que más de una 
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“vez detuvieron el golpe de la palanqueta destructora? Los 
mismos fieles esperimentarian su falta, llegando á carecer 
«le los recursos espirituales que las mismas proporcionan. 
Mucho podriamos decir si hubieran de consignarse en este 
opúsculo todas las reflexiones que sobre el particular se nos 
Oc urren, y que omitimos por ajenas al intento. 
Concluyamos: si pues, tantas ventajas, utilidades y 

«glorias vineulan las hermandades, y con especialidad las' 
cofradias, dignas son estas. corporaciones del aprecio y 
estimación de los hombres sensatos, ilustrados y religiosos; 
y de la protección que el Gobierno y particnlarmente la 
autoridades de esta Capital les han dispensado. Examinadas 
las cofradías en general, vamos á4áocuparnos ahora, en la 


historia, particularidades y circunstancias de cada una se— 
paradamente. 
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LAS COFRADÍAS 


CORRESPONDIENTES Á SEVILLA. 
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COFRADÍA DEL SAGRADO DECRETO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, SANTO CRISTO DE 
LAS CINCO LLAGAS Y NUESTRA SEÑORA DE LA ESPERANZA, ESTABLLCIDA EN LA 
IGLESIA DE SANTA JUSTA Y RUFINA, VULGARMENTE LA TRIN DAD. 


Tuvo principio esta hermandad en 1535, por varias 
personas devotas que acostumbraban reunirse en dicha igle— 
sia para diferentes ejercicios piadosos, las que deseosas, con 
el tiempo, de otra furmalidad, y de su mayor adelanto en 
el camino «de la salvación, determinaron constituirse en 
hermandad y cofradia, bajo el titulo de la Santísima Tri- 
nidad y de las Cinco Llagas de Ntro. Redentor Jesucristo, : 
como lo hicieron, ordenando reglas para su gobierno, las 
cuales, segun resulta de ellas mismas, se formaron ú escri- 
bieron en 12 de Julio de 1544. D. Félix Gonzalez de Leon 
suponiendo en 1507, el otorgamiento de cierta escritura, 
que tuvo lugar entre esta hermandad y los Padres Trinita- 
rios en época posterior, dá á aquella mayor antigúedad de 
la que tiane. / e 

En capítulo provincial celebrado en Talavera de la 
Reina por la exclarecida órden de la Santísima Trinidad, 


«4 10 de Mayo de 1558, fué aprobada esta hermandad por el 
Libre 
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Provincial Fr. Juan Hartado de Mendoza y demás defini- 
dores, y agregada á la misma sagrada religion, con la cir— 
“cunstancia de vestir el Santo Escapulario y rezar diaria— 
mente seis padre nuestros con Ave Marias, gloriados, para 
ganar las gracias, indulgencias y privilegios concedidos ú 
la religión. | 
En 18 del mismo mes y año aprobó la regla de esta her— 
manda del Provisor D. Márcos Martin Digate, la que cons— 
ta de 56 capitulos muy piadosos y edificantes. Previénese 
enella,que el Domingo de Ramos se reunan los hermanos en 
«cabildo, en cuyo acto se exhortaba á los cofrades á que con- 
-fesaran y comulgaran para ir en la procesión, se 'amista— 
«ba á los que estuviesen reñidos, y unos á otros se pedian 
perdon, dando al concluir el acto cada hermano la limos- 
na que'tenia por conveniente para los gastos de la pro- 
cesión, depositándola en una vasija, al efecto oolocada 
en el sitio de la reunión (1). La estación era de discipli- 
na, y tenia lugar el Juéves Santo en la noche, llevando 
todos camisas, ó túnicas negras, qne llegaban hasta el sue- 
“lo con capirote que cubria el rostro, los piés descalzos y un 
escudo en el pecho (2). Los hermanos de luz llevaban ha- 
chas, y los de sangre, disciplinas de manojos con rodezue— 
las. Estas rodezuelas eran como unos bolillos de cera, cu- 
'biertos de hilo basto, cuyas extremidades terminaban casi 
“en punta,y en su centro, que figuraba una rueda, estaban 
«embutidas várias piedrecitas, adelgazadas sus puntas, con 
las cuales se herian notablemente los que se disciplinaban. 
- — —Principiaba la procesión por la insignia 6 Estandarto, 
«con seis hachas; seguian á continuación los disciplinantes, 
yendo á cada cuatro ó cinco de estos, un hermano de luz; y 
al final un Crucifijo grande, llevado por un hermano, acom-— 
añado de otras seis hachas, con cantores de los mejores 
que se encontraban y una trompeta dolorosa. 
Despues iban los allegados, llamados así, los devotos 
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que sin ser hermanos querian asistir á este acto; los cuales 
llevaban el mismo traje, mas sin escudo en el pecho. 

De este modo visitaban siete iglesias, entre ellas, seis 
dedicadas á la Santísima Virgen. y son las siguientes: La 
de Ntra. Sra. de la Tniesta, que ignoramos si seria el hos- 
pital de este nombre, ó:la parroquial de S: Juliam, la de la 
Encarnación, al sitio de: los cuatro eantillos, la del Socor— 

«ro, las Dueñas, el Salvador, la: Catedral y” el Valle. A su 
regreso se hacia el lavatorio de los disciplinantes (1): prác- 
tica que usaban todas las cofradías de sangre en aquel tiem- 
po. Reducíiase este acto á lavar las heridas causadas por la: 
disciplina en la procesión, con un: baño compuesto de va-- 
rias plantas y yerbas medicinales, para lo cual se-destina—- 
ba siempre cierto número de hermanos de luz.. E 

Además de la estación de Semana Santa, celebraba: 
anualmente esta hermandad dos fiestas solemnes: una a las: 
Cinco Llagas, en el domingo despues de Resurrección; y” 

Otra á la Santísima Cruz, el 3 de Mayo; acompañando á la 
Comunidad en las de Trinidad y Corpus; y á las procesio— : 
nes que en estos dias celebraban los religiosos concurria 
con cera, pudiendo llevar en ella un ' Crucifijo (2). Asistia 
á los oficios y procesiones del Juéves y Viermes Santos, en 
union con los padres Trinitarios, 

Por escritura pública otorgada anto Juan ado Santa Ma- 
ria, ol viérnes-15 de Agosto de 1667, siendo Ministro pro- ¡0% 
vincial Fr. Cristóbal de Alderete, cedió: la comunidad á la 
hermanda del terreno que ocupa su capilla, que era entónces 
un cercado, con ciertas condiciones, entre ellas; que en el 
términode Gli años habia de labrar capilla para colocar sus  * 
Imágenes; que habia de asistir 4 las principales fiestas y pro- 
cesiones del convento, y que en ningun tiempo podria tras- 
ladarse á otra iglesia. La comunidad por su parte se obligó 
á nunca expulsarla de su templo y capilla. En su virtud, ES 
construyó esta hermandad la hermosa eapilla que posee, e 


(1) Capítulos 49, 7, 47 y 42 dc:la.regla. 
(2) Capítulos 48, 55 y 56 de id. > 


colocanilo en ella sus imágenes; mas se ignora el año en que 
lo verificara. 

- En.capítulo celebrado por la misma sagrada Religión, 
en la ciudad do Córdoba, 4 28 de Abril de 1570, A 
provincial y Vicario general de ella, el M.R. P. Fr. Alon- 
so Palomino, fué nuevamente ada esta hermandad, y 
confirmadas sus reglas é incorporacion. 


En los libritos impresos que corren con las reglas, Bra 


cias y agregaciones de esta cofradía so dice equivocadamen— 
te, que dicho Capitulo tuvo lugar en 1507. La causa de es— 
ta equivocación consiste, en haber desaparecido con el 
transcurso del tiempo, las últimas tres letras do la palabra 
setenta, con que concluye el documento original que posée 
la hermandad, relativo al mismo capítulo, por estar roto y 
carcomido en esa parte, aun cuando está pegado á un papel, 
y decirse en su virtud, sete en vez de setenta. Prescindiendo 
empero, de la diferencia que media de la palabra sete á 


siete, para que confundiéndoso una con otra pudiera esti- * 


marse celebrado ese acto en 1507; la lectura de las disposi- 
ciones del propio capítulo referentos 4 esta hermandad, y 
las ordenanzas de la misma convencen palpablemente di- 
cho error. 

En efecto, en aquel acto se hizo mérito de la Corpora— 
ción que nos ocupa, y de sus reglas. Fundada aquella, y 
establecidas estas en el año que antes indicamos, reinando 
el Emperador Cárlos V., hácese mención en los mismos es— 
tatutos de este Monarca, y de los principes sus hijos. Aho- 
ra bien: si el capítulo en cuestión se celebró en 1507, y. 
esta hermadad y sus ordenanzas son del tiempo del Empe- 
rador, como lo prueba, no solo su fecha, sino también el re— 
cuerdo que hace de este príncipe, ¿cómo en 1507 pudo ha— 


cerso mérito de una corporación que no existia, y de un 
documento que hablaba de un Rey, que ocupó el trono nue-— . 


ve años después, y de unos principes que el mayor tardó 


20 en nacer? Luego preciso es confesar, que la fecha del ca: 


pitulo es la que hemos señalado. 


/ 
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Hay además dos particularidades: que descubren con 
igual ovidencia elengañio manifestado. La primera es, que 
en el señalamiento hecho en la regla de esta hermandad de 
las Iglesias que la misma debia visitar en su estación, del 
Jueves Santo, se comprenden, como digimos antes, la 
de la Encarnación y la del Socorro; cuyos Templos no exis- 
_tian en 1507. La segunda es, que en el capitulo tantas 
veces mencionado, háceso referencia de la aprobación de 
las ordananzas, por la autoridad eclesiástica; acontecimien— 
to que tuvo lugar el año de 1558, segun queda manifestado: 
luego ni en 1507 pudo hablarse de un particular acaecido 
*modio siglo después, ni tampoco de Templos 4 la sazón in— 
existentes. Estas indicaciones dan por resultado forzoso 
el esclarecimiento de la verdad de nuestro aserto. 

Esperimentándose en 1606 una gran esterilidad, por 
no haber llovido en más de tres meses, y ser llegado el mes de 
Enero; se dispusieron y celebraron varios actos y procesio— 
nes para impetrar el remedio del Cielo. Entre tantas de- 
mostraciones, se dedicó un Novenario á la Imágen del San 
to Crucifijo, venerado en la Iglesia de San Agustin, cele 
brando en las mañanas de estos dias solemnes fiestas las 
principales Comunidades religiosas de esta Ciudad; y en 
sus tardes iban en procesión desde sus respectivas Iglesias, 
acompañadas de las hermandades en ellas establecidas para 
visitar dicha Imágen. En la mañana del 26 de Enero, 
cuarto dia del Novenario, costeó la fiesta la comunidad de 
Trinitarios Calzados; y en su tarde en unión de esta cofra- 
día, y de la hermandad de Santa Justa y Rufina hizo esta 
ción 4 San Agustin para adorar al Soberano Simula- 
Cro. : 

La Santidad del Papa Paulo V. en 1612 concedió á es- 
ta hermandad un Jubileo de penitencias impuestas no cum= 
plidas 6 mal cumplidas, para el dia de la Circuncisión del 


Señor, los cinco primeros domingos de cuaresma, dia de 


la Sa: Cruz, infraoctavo del Corpus y o de San 
Mateo. 
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Consta que esta hermandad era una de las que asistian 
-á la procesión del Corpus, y que en el arreglo de cofradías, 
hechoen 1623, en virtud de. órden superior, segun queda 
indicado, no experimentó ésta novedad alguna; prueba de: 
hallarse en buen estado. Desde este tiempo hasta el último: 
tércio del siglo anterior son desconocidos sus acontecimien— 
tos; y talvez nada notable pudo ocurriren ese periodo; mas 
se cree, que continuó dando cultoá sus sagradas Imágenes» 
haciendo estación los años que su posibilidad se lo permi-— 
tia, con las variaciones propias de los tiempos y las cir— 
cunstancias. En ella, desde poco después de su fundación 
llevaba el paso del Señor de las Cinco Llagas, aunque con 
ménos Imágenes que ahora; aumentando posteriormente el 
del Sagrado Decreto, que si bien D. Félix Gonzalez de 
León cree que sacó por primera vez en 1804, sabemos, que: 
en el pasado siglo lo llevaba ya en su procesión. 

Después del año de 1758, época á que alcanzan las no- 
minas fijas de cofradías que poseemos, hizo estación en los 
de 1763, 1765, 1768, 1769, 1772 y 1778. Entiviado el fervor 
de los cofrades fué aminorándose el culto de tal modo, que 
llegó la corporación al estado del mejor abandono; quedan— 
do las sagradas Imágenes en un completo olvido. Tan preca- 
ria suerto la agravó la inminente ruina de la Capilla. En 
su vista, el Padre ministro del Convento en que la mis- 
ma residia, considerando, tal vez, inútil toda tentativa di- 
rigida al restablecimiento de la corporación, presentó un 
escrito al Provisor, en 11 de Mayo de 1790, en el que ha-— 
ciendo mérito de todo, y del peligro de robo que corria el 
Templo, si la Capilla llegaba completamente á arruinarse, 
solicitó se notificase á la hermandad que pusiera remedio á 
dichos males, y en caso contrario se adjudicasen á la co— 
munidad las Imágenes, efectos y cuanto pertaneciera ú¿ 
aquella, 

Habiéndose deferido á esta pretensión, fué llamada la 
hermandad por edictos, por no haberse podido citar de otro 
modo. Transcurrido el término ordinario, y acusadas las re— 


ODA 


beldias concluyó el expediente, proveyéndose segun preten- 
diera la comunidad, aunque con la cualidad de por ahora; 
haciéndose cargo de todo por inventario. Los religiosos, en— 
tónces, reedificaron á sus espensas la capilla, y construye- 
ron al final de ella como un templete ó capillita cuadrada, 
con media naranja,-que no llegó del todo á concluirse, ig 
norando el objeto que tuviera. 

Disuelta de hecho la hermandad continuó en ese esta— 
do hasta el año de 1804; que por el mes de Febrero resol- 
vieron fomentarla. Con este fin, tres de ella, que fueron: 
Juan Hurtado, Juan Narvaez y D. José Maria Lorión, 
en 12 del indicado mes pidieron á la comunidad de la 
Trinidad les señalase Capilla para colocar las Imágenes 
de la propia Corporación, miéntras la de su pertenencia se 
habilitaba; siéndoles concedida la inmediata á esta. Infié- 
rose de aquí, que las Sagradas Imágenes no eran veneradas 
en aquel tiempo en su particular residencia, 

Las personas devotas que intentaron el restablecimiento 
de la hermandad, no obstante los inconvenientes que por 
«loquiera encontraran, llevaron á cabo su resolución; y Sevi- 
lla tuvo el gusto de ver en el mismo año á esta hermandad 
hacer estación, con bastante lucimiento, en la tarde del 
Viérnes Santo, después de 26 años que no lo practicaba. 
Esta fué la primera vez que salió en Viernesla Cofradía que 
nos Ocupa, en cuyo dia ha continuado después saliendo, sin 
embargo de ser aun llamada en Jueves. 

En 1805, 1806, 1807, 1808 y 1809 hizo igualmente 
estación. Ocurrió después la invasión enemiga, y en ella 
padeció mucho la hermandad, pues perecieron sus pasos y 
varios objetos; viéndose obligada 4 desamparar tambien su 
capilla. Las Sagradas Imágenes fueron colocadas en la par= 
roquia de Santa Lucia; de cuya Iglesia, pasadas aquellas 
circunstancias salió á efectuar su acostumbrada estación el 
año de 1815; estrenando el paso del sagrado Decreto. 

En 15 de Febrero de 1818, se trasladó procesionalmente 
á la iglesia de la Santísima Trinidad, reparada ya del daño 


» 


sufrido durante la invasión; y lo acompañaron las Cofradías 


del Prendimiento y de la Sentencia. 
En dicho año, teniendo acordada su estación, presentó 


un escrito la Cofradía de la Exaltación, solicitando se pro. 


hibiese la salida de aquella en la tarde de Viernes Santo, 
por prescribirle su regla el jueves. Sabedora de esta nove- 
dad la corporación que nos ocupa, interpuso ante el teniente 
primero de Asistente un interdicto de manutención, el cual 
mandó esta autoridad, en 12 de Marzo del mismo año pasa 
se al Provisor. La hermandad apeló de este proveido, recu- 
rriendo al Tribunal en 14 del propio mes, en ocasión de es- 
tar ya cerrados los Tribunales, por ser vispera de Ramos. 
En su vista, el Señor oidor semanero, D. José Mier, por pro— 
videncia dictada en el siguiente dia, dispuso, que se diese 
cuenta de este recurso en el primer dia hábil, y que sin per- 
juicio de esto, el juez de los autos convocara las dos her- 
mandades, y las exhortase 4 avenirse por aquel año; y que 
dle no hacerlo se abstuvieran de salir, bajo la multa de dos 


mil ducados. Las hermandades, al fin, se avinieron, ha--' 


ciendo estación sin novedad alguna; mas el recurso no se 
vió en la Audiencia hasta el 18 de Marzo del siguiente año 
de 1819, en el cual, se revocó el anto apelado, segun pre- 


tendiera la cofradía que describimos. 


En el mismo ao de 1819 formó nuevos estatutos, que 


- aprobó en 29 de Mayo el Provisor D. Juan Antonio Urizar; 


y elevados despues al extinguido Consejo de Castilla, fue- 
ron tambien aprobados por el mismo, expidiéndose á este 
fin el competente real despacho con esla de 15 de Diciem- 
bre del referido año. 

Constan dichos estatutos de trece capítulos, segun los 
cuales debe la hermandad hacer estación á la Catedral, en 
la tarde del Viérnes Santo, y tres funciones anuales: la 
primera á las Cinco Llagas de Ntro. Sr. Jesucristo, en uno 


de los dias de Pascua de Resurrección; la segunda á la San— ' 


tísima Virgen, en algunas de sus principales festividades, 
y la otra en el dia del Santo, cuyo nombre tuviera el Mo- 
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narca que reinase, dirigida á pedir á Dios por su salud, la 
de su real familia, y por la prosperidad del Estado (1). 

| Disponen tambiéndichos estatutos la celebración de 
honras por los hermanos difuntos, en elmes de Noviem-= 
bre, de cada año, y la asistencia de la hermandad á varios 
actos de la comunidad, como eran: la fiesta y procesión del 


dia de la Sma. Trinidad; la del domingo infraoctavo de la. 


Epifania; los oficios de jueves y viernes Santo, y ú 
la absolución general que en varios dias del año habia en— 
tónces (2). 


En 4 de Febrero de 1820 sa declaró el Rey Fernando" 


VII. hermano mayor de esta cofradia; y desde entónces usa 
la misma del titulo de Real, y de las armas de España en 
su escudo. Este se compone de la Cruz de la órden Trinita— 
ria calzada, sobre la que figuran las cinco Llagas y el Cá- 
liz en un lado, y enel otro las reales armas de España: en- 
cima tiene por remate la corona, de la que sale el toison de 
oro que lo rodea todo. 

Asimismo, en 1824 se incorporó esta cofradía con todas 
lasórdenes dad y con varias hermandades, y se agregó 
ú los Santos Lugares de Jerusalén; por lo que disfruta de 
gracias 6 indulgencias. 

En 1826 vo!vióá hacer su acostumbrada estación, la que 
repitió en 1833, 1844 y 1845, no pur de podido' E, 
en 1847 por causa de lluvias. Después la practicó en los 
años de 1852, 1853, 1855, 1857, 1859, 1868, 1869 y el pa- 
sado de 1881, que los verificó en la tarde del miércoles San 
to, con el mayor lucimiento: habiendo asistido con el paso 
del Decreto á la cofradia del Santo Entierro el año de 
1854. 


En su procesión de Semana Santa, como queda indicado, 


lleva dos pasos: el primero representa el adorable Decreto 


de la Sma. Trinidad, y su esplicación segun sa halla en el 


(1) Dichas reglas, cap. 10. 
(2) 1d. id. 
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cd: Ls - 82 — 


¿Correo de Sevilla, del que la han tomado todos; es como si- 


gue: Ñ 
En la testera del paso, sobre trono de nubes, se ve la 
Santísima Trinidad, y al lado de la persona del Hijo se 
representa la Iglesia, en figura de una matrona dormida, 
vestida de negro y con una estola morada, sobre cuya cabe 
za cae la sangre derramada del costado de Jesucristo, de- 
notando así el estado de sombras y sueño de la sinagoga, 
del que saldria la Iglesia militante; y con el riego de la 
sangro de nuestro Redentor y sus méritos produciria abun-— 
“dantes flores de virtudes cristianas. Al lado de la persona 
del Padre está la Fé, recordando la que tuvieron los anti- 
guos Patriarcas, mereciendo por ella recibir las primicias 
del fruto de la Pasión. Siguen los cuatro Doctores de la 
Iglesia, como que fueron los que la ilustraron acerca de los 
misterios de nuestra redención. Hácia la delantera del pa- 
so solevanta una palma, simbolo de la victoria, y en su 
cogollo una Cruz, como instrumento que fué del triunfo, y 
de aquella pende'el Amor Divino en forma de un ángel, 
que asesta un dardo á la persona del Verbo, del que herido, 
aceptó. voluntariamente el decreto de morir por el hombre y 
redimirlo del pecado. Del pié de la palma se desenlaza un 
dragon, al que espera otro ángel con una lanza para ma— 
tarlo; en lo quese simboliza la muerte del pecado, y que asi 
os Luzbel triunfó del hombre en un árbol, en otro seria 
vencido por el Verbo humanado, aludiendo á lo que canta 
la Iglesia: et qui in ligno vincebat in ligno quoque vincere— 
tur. . 
_ Este paso es de los mayores de Sevilla, y uno de los 
mas vistosos y celebrados del público. La peana de estilo 
moderno, está pintada imitando á palo santo conlosadornos 


dorados, y tiene escudos en las esquinas y centros. Se res— 


tauró en 1868. Las Imágenes son todas de vestir. 
En el otro paso va el Señor Crucificado, titular de la 


harmanda!, de cuyas Cinco Llagas salen hilos de sangre. 


fi zurada 7 19 recoge en un cáliz la Magdalena arrodillada. 
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A los lados del Señor se hallan laSma. Virgen y San Juan,. 
de pié, y las dos Marias, arrodilladas. La imágen del Señor 
es muy antigua, las demás son de regular mérito, y el San 


Juan de ate expresión. La Sma. Virgen lleva túnica y” 


manto de terciopelo bordado, las demás Imágenes trajes 153 
sos, pero que para el año actual se tratan de bordar. El pa- 
so es de forma antigua y de regular perfil. Su centro, liso, 
pintado como-el anterior, con adornos, encima, tallados y 
dorados. 

Perteneció á la cofradía de la Antigua y Siete Dolores,. 
la cual á principios de este siglo lo vendió á la de Corona— 
ción; y de ésta lo adquirió la que describimos. Los nazarenos 
que acompañan á este paso llevan túnicas negras, y los del 
primero. blancas con la Cruz Trinitaria en el antifúz. 

Como en las cofradías las imágenes de la Santísima. 
Virgen, aunque dolorosas, tienen títulos especiales, la de 
esta tes lleva el de la Esperanza, que es uno de los 
más sublimes, significativos y consoladores; tanto porque 
la misma Iglesia distingue con esta advocación á la Sobe- 
rana Reina, como por ser una de las que inspiran mayor 
devoción y confianza al hombre en este valle de miserias. 
Así es que ese título es de los más comunes y generaliza— 
dos, como lo prueba el haberlo adoptado en Sevilla otras dos 
; o y varias hermandades de luz.. 

La Capilla de esta hermandad, grande, hermosa: y cla— 
ra, tiene un solo altar, de construcción no jaspeado 
y dorado, en el que están colocadas las Imágenes del Se- 
ñor, la Virgen y San Juan. Las domás Efigies se conservan 
guardadas; pero pudieran estar 4 la veneracion pública por 
ser la capilla capaz para ello. 


“frutos que producía en beneficio de las almas, y á petición 


COFRADIA DEL DULCE NOMBRE DE JESUS, PRIMERA SANGRE DE NTRO. SOR. JESU= 


CRISTO Y MARIA SANTISIMA DE LA ENCARNACIÓN, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA, 
EN EL COMPAS DE S. PABLO. 


Entre todas las hermandades que por diferentes causas, 
fines y motivos se han fundado en la Cristiandad, tienen 


un lugar muy principal las del Dulce Nombre de Jesus, es- 


tablecidas para remedio de la deprabada costumbre de blas- 
femar, votar y jurar; ora por lo sublime y grande de su ob- 


- jeto; ora por los bienes espirituales y temporales que pro=. 


dujeran; ora en fin, por el tesoro de gracias y privilegios 
con que fueron enriquecidas; pudiéndose asegurar, que su 
creacion fué en gran beneficio del mundo católico. 

Proceden estas santas hermandades de la esclarecida 
religión de Santo Domingo; pues por el celo y predicación 
de un individuo suyo, el virtuoso Padre Fr. Diego de Vic- 


toria, por los años de 1550, se fundó la primera en el con 


vento de S. Pablo, de la ciudad de Burgos, del mismo ór= 
den, del que era hijo el referido Padre. | 

Fué tan bien recibida de los fieles esta institucion, y 
tan crecido el número de personas que se alistaron en ella, 
que haciéndose distinguir desde luego, por el celo que des- 
plegó en la reforma de la aba aidntS ¿DEE de jurar y 
blasfemar, corrió su fama por “todas partes, en vista de los 


de la piedad cristiana se fundaron várias de éstas corpora= 
ciones en diferentes ciudades, villas Y lugares de la Espa- 
ña; ordenando para su régimen una regla el mencionado 
Padre, que se imprimió en Valladolid, en el año de 1557. 
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Para estabilidad y firmeza de las mismas, y aprobación de 
$us cOnSUtS iones recurrieron los religiosos de la dicha 
provincia á la Santidad del Sor. Pio IV. el que aprobó y 
confirmó su establecimiento con todos sus estatutos, por el 
piadoso fin á que se dirigtan; concediéndoles muchas gra- 
cias, indulgencias y privilegios; y encomendaxfdo estas 
hermandades á la órden de Predicadores, como autora de 
ellas, persuadió á la'vez, á los fieles con encarecimiento que 
entraran en las mismas; encargando á los Patriarcas, Ar— 
zobispos, Obispos y dembs Prelados procurasen su aumento, 
ayudándolas y favorecióndolas: todo lo cual consta de e 
bulas expedidas en Roma, á 13 y 15 de Abril de 1564. 

Entre las gracias concedidas en estas bulas merece 
particular mencion, un privilegio, porel cual los herma- 
nos de estas Corporaciones en tiempo de Entredicho y Ce- 
satio 4 Divinis, pueden cslebrar pública y solemnemente la 
fiosta de la Cireuncision, y las misas mensales, con facul- 
tad de comulgar en ese tiempo una vez al mes, y de ser en— 
terrados libremente con moderada pompa. Pueden también 
en el dia de la Circuncision, ó en los tres antecedentes, ele 
gir confesor aprobado que los absuelva de toda clase de pe- 
cados, aun los reservados, escepto los contenidos en la bula 
In cena Domini; conmutándoles cualquier voto, ménos los 
de Castidad, Religión, Jerusalén, Roma y Santiago de 
Compostela; privilegio que despues confirmó el Sor. Grego- 
rio XIII, en 9 de Júlio de 1589. : 

dE las hermandades del Dulce Nombra de Je- 
sus, fué tan grande la utilidad y aprovechamiento espiri- 
tual que en todas partes produjeron, que los Párrocos y 
Rectores, deseosos de tenerlas en sus iglesias las fundaban 
sin autoridad para ello; originándose de aquí algunos pléi- 
tos y discusiones. Llegaron estos disturbios á los oidos del 
Romano Pontifice S. Pio V. sucesor de Pio IV; y cerciora= 
do de que la religión de Santo Domingo había ideado, esta— 
blecido y estendido en todo el mundo las indicadas her- 
mandades, por su motu propio y eonstitucion porpabua de- 


toa 

c'aró: ser estas propias de dicha órden; y que nose podían: 
erigir ni establecer fuera de sus conventos, donde los hubie- 
ra, y en los puntos en que no existiesen, tampoco podia 
fundarse hermandad alguna, de esa clase, 4 no ser con li- 


cencia del Provincial, ó del Prior más cercano; en cuyo dis— 
trito estuviera la parroquia 6 pueblo que la pretendiess. 


Ordenó al mismo tiempo, que las que de otro modo se ins-. 


tituyesen no gozaban de las gracias y privilegios concedi- 
dos; y para perpetuar esta disposicion, y que se llevara é: 
efecto puntualmente, dió el roferido Pontífice autoridad: 
Apostólica á los jueces conservadores de la Religion de: 


Predicadores, que por tiempo fuesen, para que 4 su cum— 


plimiento apremiaran con censuras, penas pecuniarias y 
otras del derecho, segun resulta de la mencionada consti 
tución y motu que empieza: -Decet Romanum Pontificem, su 
fecha en Roma á 21 de Júnio de 1571. 

La Santidad del señor Clemente XTIT, por breve de 1.” 
de Agosto de 1575, confirmó la antedicha concesión, ha- 
ciendo extensiva á las hermandades del Dulce Nombre de 
Jesús la gracia que disfrutaban las del Santo Rosario, yes: 
que si en aleun pueblo estuvieran establecidas con licencia 
de la órden Dominica, y en el mismo se fundase después 
convento de ella, hubiera de trasladarse á éste, con todas 
sus indulgencias y gracias, y con los bienes y efectos que 
poseyeran. Asi lo determinó tambien el capitulo general 
ce'ebrado en Roma por la Religión de Predicadores, el año 
de 1589, en su ordenación duodécima. 

El mismo Pontifice concedió 4 estas Corporaciones 
otras muchas gracias en tres breves expedidos en 9 de Ju- 
lio y 5 de Setiembre de 1580, y en 22 de Setiembre de 
1583. 

El Ilustrisimo señor D. Cristóbal de. Rojas y Sando- 
val, Arzobispo de Sevilla, sabedor de los grandes bienes 
que la Iglesia y el Estado obtenian por medio de las her— 
mandades de que nos ocupamos, animado de un celo santo 
por la mayor gloria de Dios, deseando desterrax la infernal 
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costumbre de las blasfemias, votos y juramentos, por su. 


edicto Sinodal de 15 de. Enero de 1572, instituyó en todos 
los pueblos del Arzobispado hermandades de la advocación 
tantas veces indicada, para que se dedicaran á la reforma 
de las costumbres, y á la corrección de ese horrendo vicio; 
desagraviando á la vez con sus buenas obras á la Magestad 
Divina de las ofensas y ultrajes que recibia. En su virtud, 
en el mismo año se estableció una hermandad y cofradía en 
la parroquial de S. Vicente, de esta Ciudad, con el título 
del Dulce Nombre de Jesús, y del Instituto mencionado. 
En la de Sra. Sta. Ana, de Triana, ignorándose si en el 
“propio año, se erigió otra, con el carácter 'de luz, la cual 
floreciente en sus principios vino después á decadencia, de 
modo que en 1709, no teniendo más que dos hermanos, que 
eran: los Licenciados D. Francisco de Ojeda y D. Luis de 
Frias, solicitaron estos su union con la Sacramental de la 
misma iglesia en 9 de Junio de dicho año, como en efecto 
se verificó (1). 

Establecida que fué la de la parroquia de San Vicente 
formó reglas para su gobierno, que vistas y examinadas 


por personas muy doctas de aquel tiempo, segun se dice en - 


ella misma (2), fueron aprobadas por la jurisdicción ecle- 
siástica en 25 de Setiembre de 1574. Constan de 53 capitu- 
los, sin dos más posteriormente adicionados. 

Previénese en ellas una procesión de disciplina en la 
tarde del Juéves Santo, como cofradía de sangre; procurán— 
dose que esta hermandad fuera la primera que hiciese esta= 
ción en dicha tarde, en razon al título de primera sangre 
de Ntro. Sr. Jesucristo; sin obligarla á salir el año siguien— 
te de la ordenación de su regla, por carecer de las cosas ne- 
cesarias al efecto; pero que en teniéndolas, hiciera estación 
todos los años; y nunca dejase de practicarla (3). ¡Qué bien 


(1) D. Justino Matute y Gaviria, en su aparato para la historia de Triana. 
(2) Reglas de esta hermandad, cap. 5). 
(5) Dichas reglas, cap. 24 


se cumplió con esta obligación en tiempos posteriores! De- 
bian asistir á dicho acto todos los hermanos, hallándose á 
cinco leguas de distancia de Sevilla; los de sangre con dis- 
cip'ina, y los de luz:con hachas (1). 

Determinan tambien las ordenanzas la celebración de 
dos fiestas annales: una el dia de la Cireuncisión de Nues- 


tro Sr. J esucristo, con visperas y procesión; y con asistencia 


precisa de todos los he+manos que estuvieran 4 distancia de 
cinco leguas en contorno de la Ciudad, habiendo. antes 
ada y comulgado; y la Otra ú la Resutregeión del Sa- 
for, con visperas y procosión tambien. Disponen además, 
la ce'ebración de una misa cantada, en el segundo domingo 
de cada mes; y honras todos los años por los hermanos y 
bienhechores difuntos (2). 

El referido Arzobispo para más excitar la devoción de 
los fieles, enriqueció á esta-hermandad con muchas gracias 
é indulgencias, segun resulta desu regla (3); y en efecto, 
se fervorizó tanto la piedad cristiana, que alistándose en 
ella crecido número de personas, en poco tiempo llegó á con— 
tar más de 500 hermanos; y entre ellos los caballeros más 
principales y condecorados de la Ciudad. 


De la parroquia de S. Vicente se trasladó esta Corpo- 


ración, en 1576, á capilla propia, en el barrio nuevo de Co— 


lón; hoy de los Humeros; cuya capilla ignoramos el sitio en' 


que estuviera, y su paradero. De aquí pasó al Hospital de 
Santa Cruz de Jerusalén, llamado tambien casa de Jerusa- 
lón y de convalecientes, situado dondo «ahora está la Iglesia 
del Santo Angel, y su edificio. | 

La proximidad de esta casa al convento de $. Pablo, 
fué causa de que los religiosos dominicos tuviesen noticia 
de la: hermandad que nos ocupa, y de su advosación é ins- 
tituto; particularidades, que tal vez, ántes ignoraran. Cer- 


4) El citado cap. 2. 
(2), Reglas de esta her mandad, cepiloS: 21, 55, 22, 14 y 2. 


(3) Cap. 4.0 > 
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«siorado, pues, de todo esto, el M. R. P. Maestro Fr. Tomás 
Durán, Prior de dicho convento, pretendió que la herman- 
dad se trasladase á 6l; alogando que no podía ni debía es- 
tar fuera del mismo, contradiciendo las disposiciones ponti- 
ficias; y que su fundacion no era válida por haberse erigi- 
do despues de la bula del Sor. S. Pío V; no habiendo podi 
do el Provisor aprobar su regla tres años despues de aque- 
lla. La cofradia resistió esta pretensión esponiendo las ra— 
zones que creyó conducentes; mas insistiendo ámbas partes 
en sus respectivas determinaciones, se formó un gran pléi— 
to, que duró más de tres años, en el que intervinieron ám- 
bas jurisdicciones. Dúrante su curso hubo muchos cabildos 
en la hermandad, representaciones por una y otra parte, 
consultas de letrados y de personas doctas, nombramientos 
de diputados para el arreglo del asunto, hasta que por últi- 
mo llegó 4 declararse, que la hermandad debia precisamen— 
te trasladarse al convento de $S. Pablo. 

Avenida la corporación con la comunidad, se hizo la 
traslacion pública y solemnemente el domingo 8 de Febrero 
de 1587; y para seguridad de la fundacion de esta cofradía, 
y subsanar las faltas que ella y otras tuvieran en sus erec— 
ciones, espidió el Papa Inocencio XI un breve, su data en 
Roma á 18 de Abril de 1678, en el que declaró canónica 
mente fundadas todas las hermandades del Dulce Nombre 
de Jesus, establecidas en los conventos del órden de predi- 
cadores; supliendo cualquier defecto que en su institucion 
hubiesen tenido; dando de nuevo autoridad al General de 
dicha órden, y en su defecto el Vicario, para que pudieran 
fundarlas en sus iglesias por toda la cristiandad. 

Situada la que describimos en el convento de S. Pablo 
«quedó como filial de la órden, y con la dependencia que las 
demás de su clase, exenta por lo tanto, desde entónces, de 
la jurisdiccion del ordinario, sin que en tiempo alguno ha= 
ya sido visitada la Capilla, bienes y alhajas. El Padre Prior 
anualmente aprobaba y confirmaba los hermanos que se re 


cibian; práctica que continuaba el año de 1764; pues en él, 
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5 9 de, Febrero, el P. Maestro Fr. “Manuel de Saavedra, 
prior entónces, aprobó y confirmó los que en el anterior año 
se recibieron: lo mismo se efectuaba con los hermanos del 
Santísimo Rosario. 

En dicha iglesia de S. Pablo obtuvo la Corporacion la 
capilla de Luis de Medina, que lindaba con la del linaje de 
los Rosales, junto al coro, por cesión que de ella le hizo 
Juan Alonso de Medina, su poseedor y dueño, dándole paso 
y entrada por la misma capilla de los Rosales, cón facultad 
de poder abrirle puerta al compás, como lo verificó. . 

- Posteriormente habiendo adquirido la capilla de Sto. 
Tomás de Aquino, por donación que con ciertas condicio= 
nes le hizo su patrono, D. Manuel José Gomez de Espinosa, 


Veinticuatrode esta ciudad, por escritura de 6 Júnio de 1694 


ante Diego Mejía Carreto; fué ampliada la antedicha capilla 
por haberse unido con ésta; formando de las dos una, la 
que adornó del modo que subsistía el año de 1851. 

“Es de creer, que desde su institución ó poco después 
hiciera la estación de penitencia, prevenida en su regla, en 
razón al estado floreciente 4 que en muy corto tiempo se 
elevó; siendo por lo mismo de inferir que su procesión fue- 
se una de las más lucidas y devotas de la Semana Santa. 
Se ignora, empero, si desde su principio llevó en ella la Sa— 
grada Imágen del Niño. Esta preciosa escultura, obra de 
Jerónimo Hernandez, es la admiración de todo el que la 
contempla. ¿Mas qué extraño que lo sea, si el mismo.Juan 


Martinez Montañés, movido de su belleza, donó á esta her 


mandad la imágon dolorosa de la Sma. Virgen, diciendo: 


que un Niño de tan soberana escultura necesitaba una Ma- 


dre igual? NE 
E 1 Padre Presentado Fr. Francisco Ramirez de So- 


lorzano, en su historia manuscrita de este convento, for 


mada en 1625, hace mención de esta- cofradía, en el libro 
1.?, capítulo 21; y celebrando la imágen del Niño dice: 
que es una hechura singular, con un semblante sumamente de— 
voto y penitente cuando se viste de Pasión, y muy alegre y agra= 
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ciado en tiempo de gloria, que parece ser distinto siendo uno: 
MISMO. Si | 
Esta efigie no es tan conocida como debia serlo á causa 
del abandono en que por tantos años estuvo la hermandad 
y á no haber hecho mérito de ella los escritores de esta ciú— 
dad, exceptuando á D. Félix Gonzalez de Leon que equivo- 
cadamente la atribuye á Montañós; pero en lo antiguo fué 
muy conocida y apreciada, como lo comprueba, además de 
los testimonios referidos, la multitud de veces que fué pe— 
dida para distintas procesiones, siendo una de ellas, en 16 
de Setiembre de 1616; y"ántos parece haber sido en 1592, y. 
en 1597. Ada | 
En.8 de Junio do 1653, vino una diputación de la ilus— 
tro hermandad de la Concepción Purísima de Nuestra Se- 
fora, establecida en la Iglesia de Regina Angelorum, pi- 
diendo y suplicando á esta cofradia con el mayor encareci- 
miento se sirviera asistir con el Divino Niño, 4 una solem— 
ne procesión que iba á celebrar, haciendo estación á la San— 
ta Iglesia Catedral; y entre otras cosas dijo la diputación: 
que para honra y autoridad de dicha procesión, á la gue habia 
de concurrir.la nobleza de Sevilla, por ser la milagrosa Imágen 
de Nuestro Divino Niño, joya tan preciosa, hechura. singular y 
reliquia de tanta devoción en el pueblo. 
En 1715, la hermandad sacramental de la parroquia 
de S. Pedro solicitó tambien, que esta cofradía con: la Efi- 
gie del Niño concurriera 4 una procesión de Corpus qu8 
pensaba efectuar; y en la contradición que el fiscal de la 
cofradia hizo á dicha petición, entre otras razones que ale: 
ga, dice: Que por los muchos inconvenientes que se han reconoci- 
do en tiempos pasados de quererlo hurtar por su peregrina he 
chura de que nose hallará otra. 

Estas y otras causas han motivado repetidos acuerdos, 
celebrados en los años de 1592, 1597, 1616, 1653 y 1715; - 
por los cuales tiene dispuesto no prestar ese soberano. si= 
mulacro, ni que salga de la capilla por pretexto ó razón al— 
guna, excepto para las procesiones mensales y obras de la 
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corporación. Posteriormente determinó en 1736, que de 
ningun modo saliese desu trono y capilla, á no ser para la 
«función principal, estación del Juéves Santo y procesión de 
Córpus; y para observancia de esta resolución mandó hacer 
otro Niño más pequeño, é imitando en lo posible al anti- 
guo y principal, para las procesiones de los segundos do= 
mingos de mes; haciéndoles vestidos de los colores y ador- 
nos correspondientes, distintos de los del otro. 

En 1558, el Arzobispo D. Fernando Valdés instituyó 
una hermandad con la advocación de Ntra. Sra. del Ampa- 
ro; cuyo objeto era cuidar de la crianza y educación de los 
niños expósitos; dejando la administración y patronato de 
esta fundación al Dean y Cabildo de la Santa Iglesia, quie 
neslo tuvieron algunos años (1). El concepto, sin duda, que 
adquirió la Corporación que nos ocupa, el aprecio y esti- 
mación en que se tenia, hizo que el Cabildo Catedral le con= 
fiara en 1590, la referida administracion; comisionando para. 
el otorgamiento de las debidas escriturasá D. Pedro Velez de 
Guevara, Prior de las hermitas, y al Dr. Isidoro de las 
Cuevas, Canónigo de la misma iglesia. La hermandad para 
el mejor desempeño del encargo cometido, celebrando cabil- 
do general en 15 de Julio del mismo año, nombró al efecto 
doce diputados para las parroquias de Sevilla, y cuatro pa— 
ra Triana. Estuvo en el ejercicio de su encargo hasta el año 
de 1627 (2): en que se dió una nueva forma á esa insti- 
tución. , . 

En 1592, el célebre escultor Juan Martinez Montañés 
hizo á esta hermandad, la donación antes indicada, de la. 
Imágen dolorosa de la Santísima Virgen la cual motivó 
el caso siguiente: Construido por dicho: artífice es— 
te hermoso simulacro para la Cofradía de Nuestro Pa— 
dre Jesús de la Pasión, al presentarla, esta, ó la por— 
sona que se la encargó no quiso darle el premio que en la 
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(2 Zúñiga, año de 1558, y D. Justino Matute, en su citada obra, fólio 6. s 
it) Zúñiga, año de 1558, y Matute y Gaviria en el lugar cltado. 
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estimación de su autor merecia; y disgustado por esta 
causa vino á la capilla de la hermandad que describimos 
y diciendo las palabras mencionadas, la donó; pidiendo se le 
recibiera de hermano, graciosamente, dándosele por averi- 
guado todos los años que viviese; lo que asi se ejecutó como 
resulta del libro 1.” de entradas de esta hermandad, al fólio 
116, que dice: Juan Martinez Montañés: escultor vecino de 
esta ciudad, en la collación! de ¿S. Lorenzo, en la calle de los 
Tiros, entró por nuestro hermano de luz, juntamente con Ana 
Villegas su mujer, en 11 de Octubre de 1582: tiene rematado por 
toda su vida, porque no se le ha de pedir cosa alguna, por haber 
dado graciosamente á la Cofradia la Imágen de Nuestra Seño—- 
ra de talla de tristeza. 

En la tarde del 22 de Enero de 1605, acompañada esta 
hermandad de la comunidad de S. Pablo hizo estación á la 
Iglesia de San Agustin, para visitar la Imágen del Santo 
Crucifijo, á la que se estaba celebrando un novenario por' 
falta de aguas. 

Consta tambien, que la Santidad del Sor. Paulo V es- 
pidió tres breves 4 favor de la misma, y demás corporacio- 
nes de su instituto, del orden de predicadores: uno en 31 
de Octubre de dicho año de 1606; otro en 28 de Setiembre 
de 1612, y el último en 1 de Abril de 1613. En ellos se con— 
cede indulgencia plenaria á los fieles de uno y otro sexo 
que confesados y comulgados se inscribiesen de hermanos; á 
los cofrades que con la preparación debida asistieran áú los 
divinos oficios, el dia de la Circuncisión; y á los que invo- 
casen en la hora de la muerte el nombre de Jesús; además de 
+ multitud de indulgencias parciales y cuarentenas de perdón, 
que su enumeración individual sería larga y molesta. Todas . 
estas gracias fueron confirmadas por el Papa Inocencio XI 
en breve de 18 de Abril de 1678, á petición del M. Reve- 
rendisimo P. Maestro General Fr. Antonio de Monroy; y 
de nuevo confirmadas por el Sor. Benedicto XIII. por 
su motu propio, expedido en forma de constitución á fa— 
vor de la órden de predicadores en 26 de Mayo de 1727. 
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Por acuerdo celebrado en 9 de Abril de 1717, 4 instan 
cia de Tomás Correa fiscal de esta hermandad, se añadió un 
nuevo capitulo ála regla, en reformación del de elecciones, 
el que prévio el dictámen del Lic. Andrés de Melgar, fiscal 
del Arzobispado, fué aprobado en 3 de Junio del mismo - 
año; porel Provisor D. Gonzalo Ocampo (1). 

Se sabe tambien, que en esta hermandad asistia á la 
procesión del Curpus y de la Bula de Cruzada y que en el 
arreglo de Cofradías de 1623, se unieron á esta, la del San- 
bisimo Cristo de las Siete Palabras y San Juan Evangelista, 
establecida en el Cármen, y la del Señor de la Sangre y 
S. Juan Bautista, situada en San Francisco de Paula, 
entónces se colocó al principio de la regla una lámina, que 
aun conserva, con la Imágen del Señor de las Siete Pala- 
bras, y al lado derecho, al pié de la Cruz, la Santísima Vir— 
gen y-el Evangelista; y al lado izquierdo, el Bautista. Al 
lado de esta lámina ó estampa, se registra otra con el Niño 
Jesús, elevado en trono de nubes; y abajo una cuna con vá- 
rios niños, en significacion de los expósitos que 4 su cuida— 
do estuvieron, como se ha expresado. Después de los acon— 
tecimientos indicados, mo tenemos noticia *de otro alguno 
notable del siglo XVII; consta, no obstante, que la Her-— 
mandad, con igual fervor y devoción continuó en sus prác— 
ticas devotas, celebrando, á más de los actos religiosos pre— 
venidos en su regla, ejercicios y procesión en el segundo 
Domingo de cada mes, novena al Niño, y otros devociona— 
rios. En su procesión de Semana Santa, llevaba dos pasos: 
uno con el Divino Niño, y el otro con Nuestra Señora; am- 
bos con pálio sostenido por seis varas de plata, y de esten— 
sion corta. Algunos años parece, que fué tambien en la co- 
fradia el Señor de las Siete Palabras, después de la unión 
indicada; y en ella llevaba el niño la Hare del pa de 
S. Pablo. 

Por el celo de sus individuos y devotos llegó 4 tener 


(1)  Reglasde esta hermandad, cap. 54. , ' 
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algunas rentas procedentes de várias fincas y tributos; 
bienes que adquirió, unos con el carácter de libres, y otros, 
como dotaciones y memorias hechas á su favor. 

Se fundaron tambien en su Capilla várias Capellanias, 
de las cuales era patrona y administradora la misma Her 
mandad. Una de ellas era: la de Bartolomé Segura, intitul—- 
da por testamento de 15 de Mayo de 1649, ante de Herme-— 
negildo de Pineda y Collantes. - 

Otra, la de Leonor Lopez, por idéntica disposicion, en 
9 de Julio de 1641, ante Mateo de Medina; llevada á efecto 
por su sobrina y albacea Doña Mygustina Guerra, por escri- 
tura de 22 de Julio de 1693, ante Tomás de Palomares. 

Era, asimismo otra, la de Cristóbal Gallegos, fundada 
tambien por testamento de. 9 de Mayo de 1649, ante Juan 
de Ballesteros, cumplimentado por su albacea Pedro Anton 
de la Cerda, el Mozo, por escrituras de 30 de Junio y 29 de 
Agosto de 1653, ante Tomás de Palomares, y finalmente la 
de Manuel Saenz de Orense yla de una hermana, que -no 
recordamos su nombre, de las cuales no podemos dar noticia, 
circunstanciada, por habérsenos extraviado el papel en que 
lo teniamos consignado. 

Del propio modo administraba el patronato de Rodrigo 
de Dueñas, y poseia multitud de alhajas para adorno de sus 
Imágenes, Capillas y pasos. Entre ellas merecia particular 
atencion una hermosa y rica cruz de carey, con piedras 
preciosas, que se le colucaba al Niño en la mano, en las 
grandes solemnidades de la Corporacion. Mas esta alhaja se 
destruyó y desapareció al principio de este siglo, por habér— 
sele caido al Niño en calle Cantarranas, yendo en la proce— 
sión del Córpus de S. Pablo; haciéndose pedazos. 

Por auto del Dr. D. Juan de Monroy, Provisor y (Gro- 
bernador de este Arzobispado, dictado en 31 de Marzo de 
1703, en virtud de un pléito seguido por algunos hermanos 
para que no se nombrara Hermano Mayor, como la Corpo- 
ración hacía por no prevenirlo la regla; celebró cabildo ge- 

neral en 9 de Abril de dicho año, y acordó la existencia de 


1 


Pe E 


AA 
5 


MEA 


¿O 
e. 


TP 


ea 
iS 


E 
Y 


prom: 
= E 
e 


06. = 


ese cargo; acuerdo, que presentado al referido Provisor, fué 
aprobado por el mismo, en 27 del indicado mes y año; adi- 
cionándose á la regla como nuevo capitulo, que con él com- 
pletó el número de cincuenta y cinco. 

En 6 de Marzo d> 1731, el Papa Clemente XII, expi- 
dió una Bula concediendo á esta Cofradía innumerables in- 
dulgencias, que omitimos individua!lizarlas, por no moles 
tar. De ellas, y de las anteriormente concedidas, hablan el 
P. Fr. Pedro Diaz, del Orden de Predicadores, en su trata— 
do del Rosario, cap. 19, fól. 496; el P. Fr. Francisco San 
chez del mismo Orden, ef su Exámen de Indulgencias, 
cap. 4.”, 61. 283; y el P. Lúcas de Santo Tomás, en el libro 
titulado: “Excelencias del Dulce Nombre de Jesús, y su Co— 
fradía,» cap. 30 y 83., fóls. 196 y 203. 

Continuó esta Hermandad en buen estado hasta la me- 
diacion del siglo precedente; después empezó á entibiarso el 
fervor; de modo, que habiendo hecho su acostumbrada es- 
tacion el año de 1763, siendo Mayordomo D. Juan Fernan— 
dez Salcedo y Padilla, no ha vuelto á practicarla. Olvidada 
la procesion de Semana Santa, fué en aumento, como de or= 


-dinario sucede, la decadencia de la Corporacion y en dis- 


minucion el culto. En los primeros años de este siglo, mer—. 
ced al celo de algunos hermanos fervorosos, se celebraban 
todavía algunos actos religiosos; colocándose los pasos ar- 
mados en la Capilla en los dias de Semana Santa. Después, 
desaparecieron éstos y las alhajas, que conservaba, que- 
dando en tal postracion, que el signo exterior de su exis- 
tencia puede decirse que consistia en asistir á la procesión 
de Córpus de S. Pablo; mas exclaustrada la Comunidad é 
incautado el Estado en los bienes que aún poseia, la td 
de la Corporación no pudo set más desgraciada. 

En este estado, celebró cabildo el Domingo 23 de Fe- 
brero de 1851, y dió cuenta de un oficio del Mayordomo de 


la Cofradia del Descendimiento de Ntro. Señor Jesucristo 


y Quinta Angustia de Maria Santísima; en el que, fundado 
en razones, proponía la unión de la Hermandad que repre- 


iia ed 
sentaba y la quenos ocupa. Y habiéndose admitido esta 
proposicion, se nombró en el propio acto, una comisión para 
redactar las condiciones, bajo las cuales se llevase á efecto 
la unión; precediendo para el exámen y aprobacion de las 
mismas, el competente Cabildo. Este tuvo lugar el Domin- 
go 9 de Marzo del mismo año, en el que siendo aprobadas 
las bases y condiciones propuestas por la Comision, quedó 
acordada la union; y prévias las oportunas diligencias, tu- 
vo su cabal cumplimiento, ratificándose por el Cabildo, que 
en 16 de dicho mes y año celebraron los individuos de am- 
bas corporaciones rennidos. Las principales condiciones es- 
tipuladas, fueron: que la Hermandad se titularia; «Dulea 
Nombre de Jesús, Sagrado Descendimiento de Ntro. Se- 
ñor Jesucristo y Quinta Angustia de Maria Santísima: » 
que »el escudo que habian de usar, se compondria del 
de ambas Corporaciones: que la Imágen del Niño, permane— 


cería en el altar principal de la Capilla, y que en la 


procesión de Semana Santa saldría esta Efigie en particu— 
lar paso; mas los estatutos que quedaron vigentes para el 
rógimen de esta Corporacion, fueron los de la del Sagrado 
Descendimiento, por estar aprobadas por el Supremo Conse- 


jo, y carecer de este requisito los del Dulce Nombre de Jesus. 


Lascapilla de esta hermandad de la que nada aun he- 
mos dicho, es alegre, hermosa y de buena fábrica, con una 
tribuna á su entrada. La techumbre es de bóveda, con me- 
dia naranja, y el pavimento de losas azules y blancas, cu- 
briendo su pared un zócalo de jaspe encarnado y negro á la 
altura de vara y media. El adorno que tenia ántes de las 
variaciones esperimentadas por la union referida, era el si- 
guiente: Sobre regular presbiterio do dos gradas de mármol 
encarnado, se elevaba el altar mayor tallado y dorado de mal 
gustó, en cuyo centrose veneraba la Sagradaimágen del Ni- 
ño. A sus lados sobre las puertas de la sacristía estaban las 
efigies de S. Juan Bautista y Evangelista, y enel segundo 


cuerpo del altarla Anunciación de Ntra. Sra. y otros Santos. 


En el lado del Evangelio en altar de igual clase que el 


ea 0 
anterior residía la imágen Dolorosa de la Sma. Virgen, bi- 
tular de la hermandad con otras pequeñas de Sartós; en— 
contrándose despues una puerta que dá entrada á la capilla 
por el compás, la cual abrió la corporación para no moles 
tar á los religiosos en ciertos devocionarios que celebraban 
de noche; por lo cual puede tenerse como templo indepen- 
diente. 

Al lado de la Epistola se Ed dos altares iguales 
á los anteriores, aunque el segundo sin dorar, con las efi— 
gies del Patriarca Sor. S. José y Sto. Tomás de Aquino y 
otras pequeñas. La imágen de! Sto. Patriarca, construida 
en Génova, no tenia niño, y estaba mirando al cielo en ac— 
titud de admiracion, sin duda, aludiendo al misterio de la 
Circuncision; acto en el que se impuso al Divino Niño el 


nombre de Jesus, y en el que derramó su primera Sangre. 
Adornaba tin la capilla el retrato del Arzobispo fun- 


dador, y dos cuadros que representaban el Nacimiento y la 
Circuncision del Señor. La sacristía tiene puerta al compás 
y sala de cabildo encima, custodiándose en ella algunos or= 
namentos para el servicio de la capilla y una hermosa imá- 


gen del Sor. Resucitado, obra de Gerónimo Hernandez, de 


la cual hacen mérito Palomino y Pacheco. Este indrd 
servía en la fiesta y procesion de Resurreccion que celebra 
ba la hermandad. Del estado actual de la capilla daremos 
noticia cuando hablemos de la Cofradía de la Quinta An- 
gustia. | : 
El título de la Encarnación que adoptó y dió la her- 
mandad á la imágen de la Soberana Reina es uno de los 
más sublimes y misteriosos, pues revela la alta elevacion y 
"suprema dignidad de la Sma. Virgen de ser Madre del Ver- 
vo Divino, y el infinito amor de Dios en su anonadamiento 
por el hombre. Por esta causa otras dos Cofradías y algunas 
insignes hermandades de luz lo usaron, y las fundadoras de 
dos cólebres conventos de Religiosas lo adoptaron. Final- 
mente el escudo con que se distinguía esta Cofradía era un 
Jesus amarillo en centro encarnado. 
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COFRADI A DE LA SAGRADA ENTRADA EN JERUSALEN, SANTISIMO CRISTO DEL AMOR, 
NSTRA.SRA. DL SOCORRO Y SANTIAGO APOSTOL, ESTABLECIDA ENLA IGLESIA DEL 
DULCE NOMBRE DE JESUS. 
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Dos cofradías unidas constituyen la que hoy se distin- 
gue con el espresado titulo. Una de ellas se denominaba: 
Sagrada Entrada en Jerusalén, porque estaba erigida en 
memoria de este paso de la vida del Salvador; y la otra, 
Amor de Cristo, Ntra. Sra. del Socorro y pa Após- 
tol. | 

Desconocido el año de la fundación de. la primera, po- 
demos fijar su principio; en el último tércio del siglo XVI, 
época de las cofradías de misterios. Segun tradición, fué 
su institución en un hospital perteneciente al gremio de 
Medidores de la Alhondiga, situado en el propio sitio en que 
se halla el edificio que fué Convento de Padres Terceros; 
pudiéndose inferir, por lo tanto, que á dichas personas de- 
bieron su orígen. 

Ignoradas todas las particularidades de sus primeros 
tiempos, sólo se sabe, que suprimido el indicado hospital, 
en la reducción general de estos establecimientos, efectua- 
da por el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla D. Rodri- 
go de Castro, en 1587, se trasladó esta hermandad á una 
Capilla contigua, dedicada á San Cosme y San Damian, 
propiedad de los Condes de Mejorada. “Y como en la espresa- 
da reducción ningun hospital resulte suprimido en la feli- 
grosia de Sta. Catalina, y en la de San Roman aparezcan 
dos: el dedicado á este. Santo, y el de las Animas del Pul- 
gatorio, ambos agregados al del Amor de Dios; es de creer, 
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que el hospital de que se ha hecho mérito, estuvo situado 
en la collación de San Roman, y que fuera uno de los dos: 
indicados. Establecida la cofradía en la Capilla de San: 
Cosme, como queda dicho, permaneció en ella, algunos años 
hasta que cedida la misma por sus dueños á los Religiosos 
Terceros Regulares: para el Convento que fundaron estos, 
en 1602, se sitió entónces, en el Templo de este instituto 
18 iio en el na la hallamos en la época ps después se 


indicará. 
La cofradía del Amor de Cristo, ó del Santísimo Oristo 


del Amor, fué imstituida en la parroquia de Santiago, por 


lo: cual lo-tomó por su patrono y titular; y aun cuando se: 
desconoce también, la época de su creación, sin duda, fué por 
el mismo tiempo que la de la Entrada. Su principal objeto 
fué, el alivio: de los pobres encarcelados, visitándolog y so-' 
eorriéndolos; y sin duda, esta hermandad, es la congrega 


ción del Mayor Amor de Cristo, de que hace mención Zú- 


ñiga; (1) pues no consta la existencia de otra corporación 
de igual nombre. é instituto. 
El título de Amor de Cristo, 6 del Santísimo Cristo del 
Amor lo tomó; ora por razón de su instituto, que comoseha di- 
cho, era el ejercicio de la Caridad con los pobres encarcela- 
dos; ora para recordar que la redención del mundo fué obra 
del infinito amor.de Nuestro Señor Jesucristro; pues como 


“canta la Santa Iglesia, por nuestro amor y por nuestra 


salud descendió del Cielo á la tierra este divino Señor, y 


- encarnando en las purisimas entrañas de la Santísima Vir- 


gen, hecho hombre, padeció y murió en la Cruz por; n030- 


tros. 


La advocacion de Socorro debió adoptarla, en conside— 
racion á su mismo instituto de socorrer á los referidos nece. 


“sitados; y en atención á ser uno de los títulos de mayor: con- 


fianza y consuelo que los fieles han usado para invocar ás 


“Dios Ntro. Sor. y á la Sma. Virgen en sus necesidades; y 


(4) Zúñiga, año de 1569 
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también por ser uno de los más autorizados en Sevilla, co- 
mo lo demuestra el haberlo llevado una Cofradia de Triana 
y varias hermandades de luz como son: la célebre del mo- 
nasterio de S. Benito, la establecida en la parroquia de San 


Roque, agregada hoy á la Sacramental de la misma iglesia, - 


la dedicada al cuidado de las Niñas huérfanas, y el haberlo 
escogido lá piadosa y esclarecida Sra. D.* Juana de Ayala 


para distinguir con él al convento de religiosas que fundó ' 


en 1522, en esta ciudad. 

Animada esta corporación de religioso celo consiguió 
un Breve de la Santa Sede, espedido en 3 de Marzo de 1601, 
por el cual la Santidad del Sn Clemente 8.” le concedió va- 
rias gracias, entre ellas: una indulgencia plenaria para los 
que se inscriban por hermanos, en el dia de la recepcion, y 
para el artículo de la muerte, invocando el dulce nombre de 
Jesus, y cinco jubileos plenísimos en los dias de la Encar- 
nacion, de la Natividad de Ntra. Sra., Dulce nombre de Ma- 
ría, Exaltacion de la Sta. Cruz y Santiago Apóstol. 

Poco despues de este tiempo, aunque ignoramos el año, 


se trasladó la hermandad que nos ocupa al espresado conven- 
to de Padres Terceros, y se unió con la Cofradía de la Sa- ' 


grada Entrada, formando las dos un solo cuerpo. Las parti- 
cularidades y pormenores de esta union, y el año en que se 
efectuó son de todo punto desconocidos; mas es indudable 


'que en 1608 estaba realizada, cuando asi resulta de la bula 


de agregacion de la misma á la Basilica de S. Juan de Le- 
- tran en Roma, espedida por el Cabildo EN Canónigos de esta 
Iglesia, en E de Júnio de 1608, año 4.” del Pontificado del 
Sr. Páulo 5.” 


rn 


Refundidas en una las dos corporaciones indicadas, em- 


_pezó á sacar tres pasos en la procesion de semana santa; ha- 
ciendo estacion en la tarde del miércoles. | 
Se sabe tambien, que en el arreglo de Cofradías de 1623, 


ésta y la de Ntra. Sra. de la Piedad se unieron á la de la Sa-, 


grada Oración del Huerto; de cuya unión se separó despues 
constituyéndose en el estado en que ántes se hallara. 
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Por este mismo tiempo, poco más 4 ménos, adquirió le 


hermosa Imágen del Señor Crucificado, obra de las más in 
signes del célebre escultor Juan Martinez Montañés, la cual 
segun afirman algunos, fué hecha para la Casa profesa de 
los Jesuitas, en donde no quedó por desavenencia en su ajus- 


te. En la crónica manuscrita de los Padres Terceros de esta 


provincia se dice: que al colocarse esta Soberana Imágen 
despues de su adquisición, en el altar que al intento. se le 
destinó, uno de los operarios que ayudaron á 'su colocacion, 
se hirió el pecho, con una de las espinas de la corona del Se- 
ñor; y que estimando este suceso por un llamamiento de la 
divina gracia, dejó el mundo, y entrando religioso en el pro- 
pio convento, vivió y murió ejemplarmente. 

Posteriormente, fuera porque al reunirse las cofradías de 
la Entrada y Amor, no se ordenó una regla quo compendiase 
el objeto de ámbas, Ó si se hizo, porque eltiempo neutraliza— 
ra su práctica, formó nuevas rashándsa en el último'ter— 
cio del siglo XVII, las que censurádas por el Lic. Martinez, 
fiscal del AO EMTAdO, en 26 de Octubre de 1676, da 
aprobadas por el Provisor D. Gregorio Bastán y Aróste- 
gui, en4 de Diciembre del mismo año. 

Estas ordenanzas, compuestas de veintiun capítulos 
previenen: la eiación de una fiesta el dia de la Santa 
Cruz; y otra en el de la Concepción de Ntra. Sra., Óen su 
octava, con comunión, la procosión de Semana Santa, con 
insignias y pasos de la Pasión, sin decirnos cuales, en la, 
tarde del miércoles; y honras generales todos los años (1). 

Se ignora, por tanto, la época en que empezara á salir 
en Domingo de Ramos, aunque es probable tuviese lugar 
“esta novedad á fines del mismo siglo XVII; pues en tiempo 
de nuestro Analista no salian las cofradias hasta el miérco- 
les (2). Tambien se infiere que no fué de disciplina. 

Sin otros acontecimientos notables, ocurridos en aque- 
. los, tiempos, continuó esta. Hormandad dando culto á sus 


(4) Capítulos” 7,8, 10 de dicha regla- 
15) 


(2) Zúñiga. año de 4 sl 
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Sagradas Imágenes, y haciendo estacion todos los años que. 


sus facultades se lo permitian. Desde el año de 1798, hasta 
. concluir el siglo XVIII, la practicó en los de 1760, 1767, 
1774, 1775 y 1786;.en cuyos años, no obstante de haberse 


verificado su salida en Domingo de Ramos, era llamada en 


Miércoles Santo; práctica que se observa en nuestros dias, 
las veces que en el señalamiento de horas se hace mérito 
de ella. 

En 25 de Mayo de 1789, fueron las por el Ce 
sejo de Castilla sus lena que constan de 14 ca- 


- pitulos, disponiendo la procesion de Semana Santa, en la- 


tarde del Domingo de Ramos; dos funciones, como en lo an- 

tiguo, en los dias de la Sta. Cruz y de la Concepcion de 

Ntra. Señora, con comunion, y un aniversario por los difun- 

tos, con.misa y sermon, después de la festividad de Todos 
Santos. (1). 

Posteriormente llegó esta Hermandad á decadencia, pe- 

0, apesar de esto, en la tarde del 21 de Setiembre de 1800, 


salió el Señor del Amor en procesion de rogativa, entrando 
en la Catedral; y á las oraciones del dia siguiente dió prin=. 


cipio un Quinario que se le consagró para implorar la mise- 
ricordia Divina en la epidemia que padeció esta Ciudad. 
Estos cultos, y las circunstancias. de la época mejora- 


ron el estado de la Corporacion; y habiéndose recibido de . 


hermanos algunas personas piadosas, se restableció comple- 
tamente en 1804; haciendo estacion con el mayor lucimien- 


to, en la tarde del Domingo de Ramos del mismo año. La. 


presidió el Conde de Fuente-Blanca, Asistente de Sevilla; y 
obtuvo licencia para salir el Lúnes ó Mártes pto en caso 
de lluvias. j : 

| En el siguiente de 1805 reformó el paso de la Entrada, 
quitando la muralla que tenia; y en su lugar colocó una 
puerta significando la de Jerusalen, y varias figuras de he- 


breos; y en este, y los subsiguientes años de 1806, 1807 y 


o 


(1) Capitulos 7, 12-y 13 de la regla. di 


e. 


eel ocio 
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1808 hizo estación con la mayor pompa, celebrando Quina- 
rio, Septenario á la Santísima Virgen, función 4 Santiago 
y otros actos religiosos. 

En 15 de Diciembre de 1809, á las oraciones, dió prin- 
cipio á una Misión, en unión con la comunidad, por espacio 
de nueve noches, haciendo estación por las calles, exortando 
á log fieles, y á su regreso se predicaba en la iglesia. El 24 
del mismo mes hubo función al Señor del Amor, y en la tar- 
de de este dia salió en procesión de rogativa dicha Imágen, 
dirigiendose á la Santa Iglesia Catedral. | 

En 1810, con motivo de la invasión francesa en que fué 
desalojada la iglesia de los Terceros, se trasladó á la parro 
quia de S. Miguel, y se situó en una bonita Capilla, pertene. 
ciente á la hermandad Sacramental de la misma iglesia; 
colocando un retablo dorado que. compró á los religiosos del 
suprimido convento de S. Josó. En el lugar principal del 
mismo puso al Señor del Amor, y las imáscnes de Nuestra 


- Señora y de S. Juan Evangelista: en el segundo cuerpo al 


Señor de la Entrada; y en dos huecos moldurados en las pa- 


redes laterales las Efigies de S. Pedro y Santiago. 
En 1811, 1813 y los años siguientes, hasta el de 1819 


“inclusive, en todos estos años hizo estación con la mayor 


pompa; adquiriendo la hermandad desde su establecimiento 
en S. Miguel, tanto incremento y tal estimación y crédito, 
que llegó 4 constituirse en el estado más floreciente; pudién- 
dose decir, que por aquel tiempo fué como Cofradía de moda. 
Esto produjo que el número de sus individuos fuese crecido 
y que su procesión de Semana Santa llevará un acompaña 
miento tan grande, que despues de la hermandad del Santo 
Entierro ninguna Cofradia en el pr siglo le ha igua- 
lado en ese particular. | 

En 1815 fue declarada Corporación Real, inscribiéndo-. 
se el Rey como hermano mayor; y en 15 de pin de 
1818, la Santidad del Sr. Pio VII la agregó á la iglesia 
de Santiago de Compostela; y ántes de esto, en 24 de Abril 
del mismo año obtuvo un breve del indicado Pontífice, con- 
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firmando todas las gracias qne sus predecesores lo habian 
toncedido en diferentes ocasiones. 
Asimismo el Sr. León XII en 3 de Febrero de 1824 le 
concedió el título de Archicofradia de Nazarenos Pontificia 
por lo cual desde entónces se denomina: Real y Primiti- 


va Pontificia Archicofradia de Nazarenos, por haber sido la 


primera que en esta Ciudad alcanzarla el nombre ó título de 
Pontificia Archicofradia. 

En 1826 volvió á practicar su acostumbrada estación, la 
que continuó haciendo hasta el año de 1836, escepto el de 
1831, con el mismo órden, pompa y religiosidad que antes. 
Por este tiempose incorporó con todas las órdenes religio- 


sas de la cristiandad y con hermandades insignes. 


En 29 de Abril de 1828, en unión de la hermandad Sa- 
eramental de San Miguel hizo función solemne al Señor del 
Gran Poder, por hallarse esta Imágen en dicha Iglesia, 
desde el viernes Santo del mismo año, á causa de haberle 
Movido en su estación. Y paraexcitar mas el fervor de los 
fieles, on'28 de Abril de 1829 alcanzó de la Santidad del 
Sr. Pio VIII, indulgencia plenaria para los dias de Quina- 
rio, y para la función de Cruz, aplicable por los difuntos; 
siendo innumerables las gracias que disfruta por tener in- 
corporación con todas las órdenes religiosas de la cristian- 
dad. PA, 

Las variaciones y vicisitudes de los tiempos llegaron 
exigir ciertas reformas en algunos capítulos «le la regla, de 
esta hermandad; en su virtud, formando la misma nuevas 


ordenanzas, en armonia con las circunstancias de la época, 


fueron aprobadas por el extinguido Consejo de Castilla en 
17 de Setiembre de 1831, espidiendo al intento la Real 
provisión ordinaria, en 14 de Octubre del mismo año. - 
Constan estos estatutos de 9 capitulos, en los que se 
«dispone la salida de la cofradía en la tarde del domingo de 
Ramos, 6 en su defecto, en la del lúnes d mártes Santo; y 
los cultos siguientes: Quinario al Señor del Amor, en una 


semana de Cuaresma; función principal de instituto á la 


3, 


Mr 
A 
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Santísima Cruz en su dia, ó en uno de los festivos del mes 


de Mayo; ejercicios de Pasión todos los viernes del año, y 
los del Santísimo Rostro los dias 23, 24 y 25 de cada 
mes, y además misa cantada, con manifiesto, el dia 
del Dulce nombre de Jesús, para celebrar al Señor del 
Amor, titular de la hermandad, el dia del Patrocinio de 
la Santísima Virgen eh honor de Ntra. Sra. del Socorro, y 
el 25 de Julio al Apóstol Santiago, y honras por los herma- 
nos difuntos con sermon y procesión en uno de los dias no 
festivos del mes de Noviembre. 

Continuó esta hermandad en próspero estado, haciendo 
estación todos los años, hasta el año de 1836, ya expresado. 
Después por las circunstancias políticas, la suspendió, por 
espacio de 7 años, volviendo 4 continuarla en 1844. 
Desde este año sin mas interrupción que el de 1856, 
hizo constantemente estación hasta el de 1865, inclusive, 
último de salida. 

El domingo 11 de Marzo de 1855 celebró con función 
solemne por mañana y tarde, la declaración dogmática 
del misterio de la Concepción sin mancha de Nuestra Seño— 
a, y con limosna de pan y otras desmostraciones. Del pro- 
pio modo, en ocasiones extraordinarias, y por diferentes 
motivos de celebrado solemne fiestas, ques seria prolijo enu- 
merar. 

Destruida la parroquia de S. Miguel en 1868, por dis-- 
posición de la junta revolucionaria de esta ciudad, la her— 
mandad que nos ocupa, cn 24 de Febrero de 1869, se situó 
provisionalmente en la iglesia de Padres Terceros, su pri- 
mitiva residencia, y colocó sus Sagradas Imágenes en el 
altar de:su propiedad y en que estuvieron las mismas en la 
época que residió la corporación en este templo; y á su 
tiempo oportuno celebró el quinario y actos de institu- 
to; y una muy solemne función el Domingo 6 de Junio de 
1869, en unión con las hermandades y clero de la yarro— 
quia de Santa Catalina, en desagravio por las blasfemias 
pfonunciadas en el seno de la representación nacional 


O 


contra los angustos misterios de Nuestra SacrosantrRe- 
ligión. 

Mas no agradando á la hermandad este templo por su 
posición retirada, la Señora Camarera de la Santísima Virgen 
Doña Maria de Jesus del Amor Perez de León, heredera del 
celo y de la ferviente devoción de su difunto padre D. J osé) 
mayordomo que fué de la misma, por espacio de mas de 40 
años. y su más insigne bienhechor, compró de su propio 
peculio la iglesia del extinguido o convento de Monjas Agus. 
tinas, del Delos Nombre de Jesus, para que en ella se situa. 
rá la corporación. 

En su virtud, en 11 de Marzo de 1870, se trasladó á ella 
la Hermandad, colocando sus Imágenes en el altar princi- 
pal, en cuya forma subsisten; habiendo renovado y decora 
do el templo con mejoras convenientes. 

Lascircunstancias y vicisitudes de la época que atrave- 
samos, y la suspensión de su procesión de Semana Santa, han 
hecho que esta Cofradia haya decaido del estado tan bri- 
llante en que ántes estuviera; por cuya causa consideramos 
muy oportuno para su fomento el restablecimiento de esa 
práctica piadosa que tanto ha llamado siempre la atención 
en esta ciudad, y excitado á la vez el fervor religioso. Más 
apesar de todo, sus cultos internos siguen celebrándose con 
bastante solemnidad, en cumplimiento de sus estatutos. Sus 
actos religiosos, son: el quinario del Señor del Amor, la 
funcion de la Santa Oruz, y los Jubileos especiales de que 
se hizo ántes mérito. 

Hasta el año de 1836, celebró el quinario por la noche; 
mas despues habiendo obtenido tres dias del Jubileo de las. 
40 horas, que primeramente fueron: el 8, 9 y 10 de Marzo; 
luego el 14, 15 y 16 del mismo, y desde el año 1872 el 26, 
27 y 28 de Febrero continúa celebrándolo por la tarde con 
aumento de solemnidad. | 

En la Cofradía, segun ántes se ha indicado, lleva tres 
pasos: el primero representa la Entrada triunfante del Se- 
ñor en Jerusalen, el cual, vestido de túnica y capa de ter— 
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_ciopalo carmesi se ostenta montado en una burra, seguida 
de su cria, entrando en aquella Ciudad, en compañia de los 
Apóstoles Pedro, Juan y Santiago, todos con palmas y tú 
nicos de terciopelo, lisos. Antes llevaba una puerta que fi- 
guraba la de dicha entrada. Al' lado: derecho del Señor vá 
una palmera, y en ella subido el lMamado Zaqueo, en actitud 
de cortar palmas. Delante se hallan seis figuras al natural 
vestidas de hebreos; cuatro son hombrés, y dos niños, los que 
arrodillados, en ademan de tender sus capas, entre ramos de 
olivos represantan al pueblo hebreo, clamando el Hosanna. 

Este paso es de los más vistosos y celebrados, conocido 
vulgarmente por el de la Borriquita. Las Imágenes, aun— 
que de desconocidos autores, atribuidas algunas á discípu— 
los de Roldan, son muy regulares. La parihuela se estrenó: 
el año 1847, y la peana tiene ocho portaditas de dos colum-— 
nas: cuatro en sus esquinas, y las demás en los centros. 
Aquellas y las de los costados tienen las armas reales, y las 
restantes escudos de agregaciones, de los cuales lleva tam-— 
bien en toda la circunferencia, ocupando los recuadros. En 
las últimas salidas. de: esta Cofradía sufrió variacion .- esta 
Beans 

En el segundo paso vá la hermosa Imágon del Señor 
Crucificado, con el titulo del Amor, ya mencionado, y lleva 
cuatro angelitos en los centros, con lemas alegóricos al in— 
tento, y un pelicano: la peana es tallada, y se doró en 1805. 

La Santísima Virgen ocupa el último paso, bajo pálio 
de terciopelo morado, bordado de oro, sostenido por doce 
varas muy buenas de platina, hechas como el bordado del 
pálio, en 1846. La peana es de madera, de bastante trabajo 
y el vestido de la Sañora, de terciopelo morado, con manto. 
azul de igual tela; ambas prendas bordadas de oro. Este 
paso es uno de los mejores que se presentan en la Semana 
Santa, por sus joyas y riquezas; mas el autor do la Sagrada. 
Imágen se desconoce, pero es de regular mérito. 

Esta Conpdrabión tuvo almacen propio de pasos en la 
plaza de los Terceros, esquina á la calle de este nombre. 
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Después, residiendo en la Parroquia de S. Miguel, labró 
otro, contiguo á esta iglesia, y con puerta á ella, y sobre él 
una hermosa sala de Cabildos, la mejor de todas las de Uo- 
fradías; mas todo lo ha perdido; el primer almacen por la 
incautación de 1841, á causa de no Servir para el objeto que 


se hizo, y el segundo, por el derribo de la expresada iglesia. 


Por último, el escudo que. usa esta Hermandad es, la Cruz 
de Santiago; sobre ella la encomienda de S. Juan, y enci- 
ma de esta el Escudo Real do España, y arriba la corona, 


de la que sale la placa del Toison de oro que rodea todo el 
escudo. as" 


A 


COFRADIA DEL DESPEDIMIENTO DENTRO, SOR. JESUCRISTO, DE SU SANTISIMA MA- 
DRE, SANTO CRISTO DE LAS Y RTUDES Y DULCE NOMBRE DE MARIA, ESTABLECIDA 
EN LA PARROQUIA DE $. ISIDORO. 


En la iglesia del extinguido convento casa grande de 
S. Agustin hubo una Cofradia, que erigida á imitacion de 
la del Sto. Crucifijo, en honor de Ntro. Divino Redentor, 
pendiente del Arbol santo de la Cruz, era conocida con el 
título de las Virtudes, por tener esta advocacion la imágen 
de la Sma. Virgen, á que tambien daba culto. Por esta cir 
cunstancia, y por ignorarse el nombre ó. título de la Efigie 
del Señor, entónces creyeron algunos que esta Corporación, 
en sus principios, hubiese sido hermandad de luz, sin con 
siderar, que en lo antiguo muchas cofradías se distinguie- 
ron de un modo análogo. 2 

Desconocido el año de su fundación, podamos fijarla en 

el 2.” tercio del siglo 16, 6 al principio del último, constando. 


SERA 


] empero, por los años de 1579, su existencia. La pérdida de 


su 1.” regla nos priva de otros pormenores acarsa de su ori 
gen, y de yu procesion de semana santa. Saba mos que hacía 
estacion en la tarde del miércoles, llevando las Imágenes 
del Señor Crucificado y dela Sma. Virgen; y parece que en 
sus primeros años se dirigía á la Cruz del Campo, por la de— 
vocion que se tenia á este sitio, desde que-el esclarecido don 
Fadrique Henriquez de Ribera, primer marqués de Tarifa, 
vuelto de su viaje de tierra santa, colocó las estaciones de 
Vía Crucis en la carrera que á él conduce, por la feliz ca- 
sualidad de resultar desde su palacio, conocido con el nom- 
bre de Casa de Pilatos, hasta el indicado punto la misma 
distancia que habia desde la casa del Presidente de Judea 
hasta el monte Calvario, segun las medidas que trajo. 

Gozó esta hermandad de capilla propia, que adjudicada 
por la:«Comunidad, en 16 de Marzo de 1527 á D. Pedro Lo- 
pez del Aguila, vecino de esta ciudad, despues sus herede- 
ros Cristóbal de Escobar Morales y D.” Teresa Martel, la 
traspasaron, con licencia de los religiosos, á los Alcaldes y 
Priostes de esta Cofradia; de la cual les lanzaron judicial 
mente en 1612; trasladándose, en su virtud, á la capilla de 
la Piedad, on la que existía por los años de 1630. 

En la reduecion de Cofradías de 1623, se agregó esta á, 
la de la Coronacion de Espinas, juntamente con la de la 
Exaltacion. Posteriormente se situó en la parroquia de $. 
Isidoro, en donde se reunió con otra Cofradía que alli habia, 
titulada, Despedimiento ó Despedida que hizo Ntro. Señor 
Jesucristo de su Sma. Madre para ir 4 padecer, por estar 
erigida en memoria de este pasaje de la vida del Salvador. 
El principio de esta Cofradía se ignora, pero debió ser des— 
pues del año de 1623, en razon úá no hacerse mérito de ella 
en el arreglo de este año. Asimismo se desconoce la época de 
dicha traslación y reunión; mas lo uno y lo otro resulta eje— 
cutado á fines del mismo siglo 17. 

Consta que la hermandad del Despedimiento pertene— 
cia á los dedicados á la venta del pescado; y constituyendo 


cod 


con la de las Virtudes una sola Corporacion, por el aconte- 


cimiento relacionado, continuó haciendo estación en la tar— 


de del miércoles; llevando ahora tres pasos; pero ignoramos 
las particularidades de todos estos sucesos, y las que ocur— 


rieran en lo restante del siglo 17, y parte del.18, escepto. 


la de haberle concedido el Provisor en 1675, sitio prefe 
rente queá la Espiracion de la Merced, en la procesion de 
Córpus. | 

Con posterioridad al año de 1758, consta haber hecho 


estación en los de 1762, 1764, 1769, 1772, 1776, 1777, 1782, 


1783, 1784, 1785 y 1787. A la hora de las Oraciones del 26 
de Setiembre del año de 1800, dió principio 4 un quinario 
que dedicó á la imágen del Señor Crucificado; y en la tarde 
del domingo 28 del mismo mes, sacó dicha Efigie en proce= 
sion de rogativa, por la epidemia que entónces se padecia; 
haciendo estación á la Sta. Iglesia Catedral, con muchos 
Nazarenos descalzos, y las comunidades de S. Francisco, 
S. Diego y el Pópulo. 

Despues estuvo esta Cofradía en decadencia varios años 
hasta que agregándose una hermandad de luz titulada del 
Dulce Nombre de María y S. Miguel Arcángel, que residía 
con capilla propia, en la misma parroquia de $. Isidoro, y 
pertenecta á los espendedores de carne de vaca, se reanimo. 
Esta hermandad del Dulce nombre, era pasada antigua, 


puesto que fué aprobada por la jurisdicción eclesiástica en 


90 de Abril de 1630, y si no estamos equivocados, creemos 
que lo estaba ASbon por el Consejo de Castilla. 

En la indicada u nión se dió al Señor Crucificado el tí= 
tulo de las Virtudes, y á la imágen de la Ema. Virgen, del 
último paso, el de Dulce nombre de Maria. Reanimada, co- 
mo se ha dicho, la Cofradía, para su completo restableci- 
miento se trató de la salida de su procesion de semana santa. 
Al intento hizo giandes gastos; jues reformó y doró el paso 
del Despedimiento; construyó los otros dos; costeó buenos 
vestidos para las Imágenes, y todos los demás objetos nece 
sarios; y hasta la Efigie de la Sma. Virgen fué reemplaza- 
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da por otra que ejecutó el escultor D. Juan de Astorga. Con 
estas y otras mejoras, llevó á efecto su estación, en la tarde 
del miércoles santo de 1817, repitiéndola en el siguiente de 


De esperar era, en vista del fervor que impulsaba estas 
empresas, y del estado á que en tan corto tiempo se elevó la 
Corporación, un porvenir satisfactorio para la misma. Tan 
gratas como fundadas esperanzas salieron ilusorias; pues ha- 
biéndose suscitado un pléito contra la hermandad, por un 
arbitrio ó impuesto que cobraba sobre el pescado, no habien- 
do podido probar el derecho que para ello le asistía, ni pre- 
sentado la Real cédula que alegó tener para ello, perdió el 
cobro de ese impuesto, y 4 continuación de esto vino la 
ruina de la Corporacion. 

En efecto, los grandes gastos que el Oslo de 
ese litis originara; los disgustos que él produjo, y otras con— 


cáusas ocasionaron, que en unos decayera el fervor, y que 


en otros tuviese lugar el desaliento, la retirada y la fuga, 
quedando la hermandad en el mayor abandono, y empeña- 
das por deudas, muchas de sus prendas. 

En el año de 1846 se trató de dar vida á esta Cofradia, 
con cuyo motivo se practicaron algunas diligencias, y aun 
hubo quien pensó en la salida de su procesion de semana 
santa, aquel año; no obstante las dificultades que había, co- 
nociendo, que ese era el mejor medio para su O a 
to; todo, empero, se frustró por algunos inconvenientes im- 
previstos que surjieron. 

En 1851 volvió á hablarse de su fomento; mas con 
igual éxito que la vez anterior, permaneciendo por lo tanto 
la corporación en el estado más triste y lastimero, cuando 
pudo algunos años antes haber mejorado de suerte, median- 
te voluntad y celo. Sus Imágenes, y especialmente la del 
Señor delas Virtudes, por el fervor de algunos devotos no 
carecen de culto. Desde el dicho año de 1851 se celebra un 
solemne quinario en honor de la espresada efigie, en los 
dias del 9 al 13 de Setiembre, con jubileo de las cuarenta 
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en sus cuatro primeros dias; colocándo!a para LEN en el AL 
tar Mayor, con decoroso aparato. 

En su procesión de Semana Santa, segun se ha indica- 
do, llevaba tres pasos; el primero representaba la Despedi- 
da de Nuestro Señor Jesucristo de su Santisima Madre pa- 
ra ir á padecer: cuyas Imágenes iban acompañadas de las 
de San Pedro, San Juan, Santiago y la Magdalena, que fi_ 
guraban presenciar aquel acto. La peana de este paso era 
de buen perfil, tallada y dorada, con calados. El acompaña- 
miento que le precedia no era de Nazarenos. 

En el segundo paso, de estilo moderno, con peana pin— 
tada y dorada, estaka colocado el Señor Crucificado, titula- 
«do comose ha dicho, de las Virtudes; y en el último la San- 
tísima Virgen, bajo palio de terciopelo negro, con varas y 
peana de madera; cuyos objetos en otro tiempo fueron de 
plata, como asimismo otras muchas prendas que antes po- 
sela. 

Tiene esta cofradia dos Capillas: una de ellas está a, 


los piés de la nave de la Epístola. Es muy pequeña y la 


ocupaba el Señor de las Virtudes, antes de trasladarse al si- 
tio que ahora tiene. La otra se halla á la mediación de di- 
cha nave, y pertenecia á la hermandad del Dulce nombre 
de María, que la renovó el año de 1813, estrenándose el 12 
de Agosto del mismo, con solemne CE y maitines la 


noche antes. Es de regular extensión, con media naranja, : 


y losas blancas y azules en su pavimento. En su único Al- 
tar , de estilo moderno jaspeado y dorado, residia en su 
po cuerpo, la Imágen dolorosa de la Sata Virgen; 


y en el segundo, la de San Miguel Arcángel. En la actua- ' 
lidad habiéndose agrandado el camarín principal del Altar, - 


tienen colocación en él, la indicada Imagen del Señor, la de 
la Soberana Reina, y la del San Juan. A los lados del Altar 
hay dos pinturas, enforma de medios puntos, que represen— 
tan la Anunciación y la Visitación de Nuestra Señora. Las 
paredes de la Capilla están forradas de tela excarnada, y 


su techumbre pintada, con lo cual está muy devota y deco- 
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“rosa. Tuvo también esta corporación almacen para sus pa- 
sos en la calle llamada antes de Calabaza, hoy de las Agui- 
las, y en otro tiempo fué asimismo de su propiedad la casa 
contigua, ú sea la del número77. 

Las tres Imágenes mencionadas son las únicas que se 
conservan; las demás ó no existen ó están fuera de la ac— 
ción y pertenencia de la hermandad. Los pasos sirvieron á 
varias cofradías para hacer sus estaciones; mas el abondono 
y el descuido dieron fin con ellos, y sedestruyeron comple- 
tamente. Para que la ruina de esta corporación fuera gene— 
ral hasta sus papeles no han sabido conservar; pues tuvi- 
mos el disgusto de saber que las reglas habian sido destro- 
zadas por unos chicuelos de Ja casa en que se custodiaban, 
y de ver arrojado al suelo el forro de la misma. 

El escudo que usaba era: una Cruz en medio; 4 la de- 
recha una Maria coronada, y á la izquierda una Mitra con 
el báculo atravesado. 
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COFRADÍA DEL SAGRADO LAVATORIO Y NTRA. SRA. DEL PÓPULO ESTABLECIDA EN 
LA PARROQUIA DE STA. MARIA DE LAS NIEVES, VULGO LA BLANCA. 


Esta Hermandad, dedicada á contemplar el acto de 


profundísima humildad que ejerció Ntro. Señor Jesucristo 


lavando los piés 4 los Apóstoles, escasea tanto de noticias, 
que poco podemos decir de ella. Fué fundada en la enuncia— 


«da Parroquia, ignorándose el año; aunque atendido el tiem— 
¿po en que comenzaron las Cofradias de misterios, debemos 
filarsu principio á fines del siglo XVI, ó en los primeros 


años del XVII. Sus reglas, acontecimientos y particulari- 
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dades, nos son absolutamente desconocidas: solo sabemos: 
que en el arreglo de 1623; se unió á la Cofradia de la Quin-- 
ta Angustia, y que separada después de ella, continuó en su: 
antigua forma, haciendo estacion los años que su:posibili-- 
dad se lo permitia, hasta el de 1662, que por última vez la 

practicó. La procesión tenia lugar en la tarde del Juéves 

Santo, llevando en ella tres pasos, no obstante que D. Félix 

Gonzalez de Leon opine porque nunca los.buvo. 

En el primero, se representaba el acto en que Jesucris— 
to Señor nuestro lavó los piés á los Apóstoles. En el segun— 
do, iba un Crucifijo, y en el tercero, la Santísima Virgen. . 
La Imágen del Señor Crucificado y de la Virgen, son de: 
pasta, construidas por un escultor, de apellido Nieto. 

Después del indicado año de 1662, experimentó la Her- 
mandad alguna decadencia; y aprovechándose de esta y de 
Otras incidencias el Sr. D. Justiro de Neve y Chaves, Ca- 
nónigo de esta Sta. Iglesia, solicitó. la union de esta Her- 
mandad á la del Santísimo Sacramento de la misma Ig esja,. 
de la que era Presidente; lo cual consiguió en 1672, con le 
condicion de que la Cofradía pudiera hacer estacion como 
ántes. Apesar, empero, de esta cláusula, no' volvió después 
á efectuarla; y sin duda con la idea de que nunca la: prac— 
ticaso, se deshizo de los pasos, de las Imágenes que: figura— 
ban el Lavatorio, y demás útiles; pues segun aparece de-un 
inventario hecho en 1681, de órden del mismo Sr. Neve, er. 
aquella fecha, de todos los objetos de Cofradía, solo existian 
ya las Imágenes del Señor Crucificado, de la Virgen y Saxr 
Juan, un Sin-pecado, de terciopelo celeste, con su vara de 
plata, sembrado de estrellas de oro, con una Maria en el 
centro, y á los lados la cruz cuadrada, escudo que tenía la 
Hermandad y las jarras; los faldones de terciopelo de los 
pasos, el pálio del de la Señora y la regla. Vários de estos 
efectos dejaron tambien de existir, por la aplicacion quo se: 
hizo de ellos para obros usos; pues los faldones se invirtie— 
ron en forrar el túmulo ó tumba para las honras,, y el pálio 
se convirtió en paño de difuntos; y por último, habiendo 
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desaparecido en 1808 las reglas, solo quedan en la actuali- 
dad las indicadas tres Imágenes, las cuales venerándose en 
el altar principal de la Capilla del Santísimo, hoy no está 
en ella la del Señor. 

El título del Pópulo, que dió esta Cofradia á la Imá- 
gon do la Santísima Virgen, debió ser, ó porque en sus prin- 
cipios hubiese sido Hermandad de Luz, dedicada al culto 
de la Soberana Reina, bajo esa advocacion, segun algunos 
opinan, ó por especial devocion á la cólebre Efigie que cou 


ese nombre se venera en Roma desde el tiempo del Pontifi- 


ce Pascual II, como tambien á la que en el convento de igual 
titulo se daba culto en esta Ciudad. 
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COFRADÍA DE LA SAGRADA CENA SACRAMENTAL, SANTÍSIMO CRISTO DE LA HU- 
MILDAD Y PACIENCIA Y NTRA. SRA. DEL SUBTERRANEO, ESTABLECIDA EN LA 
PARROQUIA OMNIUM SANCTORUM. 


Esta Hermandad, erigida en memoria de la Última Ce- 
na que Ntru. Señor Jesucristo celebró con los Apóstoles, en 
la que instituyó el adorable Sacramento de la Eucaristía, 
tuvo principio en la indicada Parroquia. Su fundacion, se- 
gun se dice, fué debida á varios cofrades de la Hermandad 
del Santísimo, de la misma Iglesia, que separados de ella 
por algunos disgustos ó desavenencias que ocurrieran, la 
establecieron; y por su devocion al Augusto Sacramento 
del Altar, le dieron el título expresado para continuar los 
cultos que en aquella daban a tan gran Misterio. El año, 
empero, de este acontecimiento, se desconoce; mas se puede 
fijar por la mediacion del siglo XVI. 
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Constituida en dicha forma, para su gobierno, y ma= 
yor autoridad y firmeza, formó reglas, que presentadas 
á la jurisdiccion Eclesiástica, fueron aprobadas en :14 de 
Diciembre de 1580. El no haber encontrado estas Ordenan— 
zas y carecer de papeles la Hermandad, nos impiden saber 
otros pormenores le aquel tiempo, las particularidades que 
después ocurrieran, y la forma de su procesion de Semana 
Santa, entónces; mas es de creer, que á ejemplo de otras co” 
fradias, llevase en ella algun Crucifijo, además del misterio 
. de su advocacion, por no ser éste asunto de la Pasion. - 

Posteriormente, ó por hacerse como incompatible la 
existencia de dos hermandades, de casi idéntico instituto, 
en una misma Iglesia, Ó por otra cáusa que se desconozca, 
trató de variar de residencia, como lo hizo, trasladándose en 
1621, á la Iglesia del extinguido Colegio de S. Basilio. 

En este templo, existía á la sazon una Cofradia, fun— 
dada, segun se dice, en el hospital de S. Lázaro, el año de 
1613, bajo el titulo del Santo Cristo Humillado y Nuestra 
Señora del Subterráneo. Esta Corporacion, á causa de lo 
distante y apartado que se hallaba de la Ciudad para hacer 
estacion, se cree qae variando de residencia se situara en 
S. Basilio, ignorándose, empero, el año de esa novedad. En 
esta Iglesia, tomando incremento la misma, para colo- 
car dignamente sus Sagradas Imágenes, adquirió en 1621 
de la Comunidad de Monjes Basilios, por cierta ofrenda y 
con algunas condiciones, sitio competente, á los piés de la 
nave del Evangelio, sé lado en él Capilla con sacristia ó 
cuarto. 

Trasladada, s egun queda dicho, la Cofradía de la Cena 
al Colegio de S. Basilio, en el año indicado; ora porque con 
anterioridad estuviera convenido; ora porque entónces se 
pensara, se unió en el pro pio año con la Cofradía del Señor 
Humillado; constituyendo las dos un solo cuerpo, con la de— 
nominación de Cofradía de la Sagrada Cena Sacramental, 
Santo Cristo de la Humildad y Paciencia y Ntra. Señora 
del Subterráneo, con la que al presente se distingue; y des- 
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de entóncos saca tres pasos en su procesion de Semana 
Santa. ] 
Consta que en tiempo del Abad Gordillo era esta, una 


de las Cofradías que concurrian á la Procesion de Córpus, y” 


á la de la Bula de la Santa Cruzada, y que en el arreglo de: 
Cofradías de 1623, se agregó á ella la de la Columna y Azo-— 
tes; pero despues, se separó, quedando la que nos ocupa en 
el estado en que se hallaba antes de este suceso. Nada mas 
se sabe de esta Cofradía respecto al siglo 17; y á la primera 
mitad del 18, por la falta de papeles queen ella hay, segun 
antes indicamos; sin embargo, consta que llegó á adquirir 


algunos bienes y alhajas para el adorno de sus pasos y ca— 


pilla; prueba de no haber faltado en ella el culto, y de ha- 
ber continuado haciendo estación de penitencia el jueves 
santo. i 

Despues de mediar el siglo pasado la efectuó en los 
años de 1759, 1760, 1765, 1766, 1767 y 1768. 

Posteriormente entiviado el fervor fué decayendo el 
culto, de tal modo, que en lo restante del siglo no volvió 4 
practicar su estación; quedando en el estado del abandono 
y el olvido. Apesar de esto, los pocos cofrades á que queda— 
ra reducida la Corporación, trataron de aprobar las orde- 
nanzas de la misma por el Consejo de Castilla, lo que con— 
siguieron, en 19 de Febrero de 1791. Consta esta regla de: 
ocho capítulos, sin que en ella haya particularidad alguna 
notable; mas se preceptúa en ella la procesión de Semana 
Santa. 

En la noche del viérnes 12 de Setiembre, del año de: 
1800, salió el Señor de la Humildad en procesión de roga— 
tiva que celebró esta hermandad por la epidemia que afli- 
gia entónces á la Ciudad. Pasada la calamidad se trató de 
dar impulso á la Corporación, y fomentarla; y en efecto, 
aunque no se logró su restablecimiento, cual se deseaba, 
mejoró de estado, teniendo las Sagradas Imágenes algun 
culto. Asímismo se compuso el Apostolado, cuyas efigies 
estaban muy deterioradas; colocándose desde entónces en la 
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, «capilla el paso de la Cena, los dias de Juéves y Viérnes 
-Santo. 

Durante la doimnación francesa estuvo esta hermam- 
«dad situada en la parroquia de S. Gil; pero después, de 
“aquéllas circunstancias, restablecida la iglesia de San Basi- 
lio volvió 4 su capilla. 

En 1818 se procuró de nuevo el fomento de esta co- 
fradía, y «aun se pensó que en el siguiente año hicie- 
ran estación; mas tan buenos deseos no tuvieron el cum- 
plimiento débido, permaneciendo la Corporación en su an= 
'tiguo estado hasta el año de 1829. En este, se restableció, 
“y construyendo los correspondientes pasos, haciendo vesti- 
-dos para las Imágenes, y los demás objetos necesarios, hi- 
_«zoestación con el mayor lucimiento en la tarde del miér- 
«coles Santo de 1830, 4 los sesenta y dos años de su última 
«salida. 

La practicó asimismo, y en el propio dia, en 1832 y 
y 1883;:en juéves los años de 1834, 1835 y 1836. En 1844 y 
Fals tambien estación el Miércoles Santo; y en este 
último año, por el mes de Octubre se trasladó á la iglesia 

de Belen, por amenazar ruina la de S. Basilio. En ella per= 
maneció hasta el año de 1849, que reedificado este templo,” 
volvió á situarse en él llevando procesionalmente la imágen 
de la. Santísima Virgen, en la a de uno de los dias del 
mes de Junio. 

En 1851 efectuó su procesión ee Semana Santa el Jueves 
Santo por lluvias en el anterior dia que era el designado al 
intento; y á la estación de la Cofradia del Santo Entierro 
del año de 1850 asistió con el paso del Señor de la Humil- 
dad; y:á la.del año de 1854 concurrió tambien, con este pa= 
so y con ' el de la Cena. ' 

En 1860, siendo Alcalde D. Juan José Garcia de Vi- 
nuesa se concibió la idea de llevar en la procesión de Corpus 
el misterio de la Sagrada Cena. Con este fin, alistándose 
en la hermandad que nos ocupa gran número de personas, 
se dió 4 esta mucho pa y movimiento. En:su virtud se 
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dispuso hacer un magnifico paso, nuevas Imágenes, enco- 
mendando su construcción al escultor D. Manuel Gutierrez 
Cano; costosas vestiduras, y todo lo que era necesario y 
conducente al objeto. Mas tan grandiosos como satisfacto- 
rios proyectos fracasaron y vinieron á tierra por disgustos, 


- desavenencias y aun desconfianzas que sobrevinieron. De 


modo, que la Corporación quedó en situación mas triste que 
antes: pues poseyendo al tiempo de dicho movimiento todo 
lo necesario para su procesión de “semana santa, en bueno 
ó mal estado, llegó 4 quedar absolutamente imposibilitada 
para practicarla: por haberse destruido casi todos sus obje- 

tos con el Apostolado; y no existir del paso de la cena mas 


- que la imágen del Señor que estando en construcción pudo 


concluirse. 

Mas como una desgracia suele ser precursora de otra 6 
de varias, sucedió esto en la hermandad que nos ocupa. A 
la pérdida de sus objetos se unió la de la Capilla, y depen 
dencias, porla revolución de 1868; y como si lo relacionado 
no fuera aun bastante, se vió también privada del gran al- 
macen que para custodiar sus pasos poseia, en la calle lla- 
mada Honda, y ahora del Relator, del que incautado el Es- 
tado por motivos especiales; fué despúés vendido. Entón- 
ces sin local para guardar los espresados objetos, se adoptó 
]a magnánima y sublime resolución de desbaratar los pa— 
sos, y asi deshechos y destruidos, su destino fué el fuego. 
Ha gamos aqui punto, y respiremos... 

En medio de tantos desastres los pocos POUMARAS que 
constituian la cofradía trasladaron la Imágen de la Santi- 
sima Virgen, y la del Señor de la Cena: á la parroquia de 
8. Vicente, y.las colocaron con sus propios altares en la 
Capilla que da paso ála sacristia. En esta Iglesia recibi- 
dos algunos hermanos setrató varias veces de su fomento, 
celebrando un año quinario en honor de la indicada pe 
gen del Señor de la Cena. En 1878 ha ciendo nuevos esfuer— 
zos se propuso la hermandad sacar su procesión de Semana 
Santa; y en eféctolo ejecutó en la tarde del mártes, llevan— 
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do dos pasos, el del Señor de la Humildad y el de la Vir- 
gen, por no serle posible otra cosa por los motivos antes 
espresados. En 1880 tuvo también lugar dicho acto; en el 
propio dia y formas llevando Nazarenos con túnicas blan- 
cas y encarnadás, y una compañia de armados, con algunas 
mejoras de útiles que adquirió. En este mismo año se tras— 
ladó la hermandad á la parroquia Omnium Sanctorum, co- 
locando sus Imágenes en el cuerpo de la Iglesia en sus pro- 
pios altares, mejorados y ampliados; y de ella hizo estación 
en la tarde del mártes de 1831 estrenando el paso del Señor 
de la Humildad, aunque no concluido del todo, y. otros ob- 
jetos., 
Por último, como nada hemos dicho de sus antiguos pasos, 
daremos una breve idea de ellos. Tres eran estos, segun que- 
da indicado: el primero el de la Sagrada Cena, en el que se 
representaba al Divino Maestro con sus discípulos, sentados 
á la mesa para la última cena que con ellos tuvo, y en la 
que instituyó el Sacramento de la Eucaristia. La mosa iba 
dispuesta de lo necesario para ese Sagrado banquete, y muy . 
adornadas; por cuya causa este paso llamaba mucho la 
atención del vulgo, y eramuy celebrado. La peana del mis- 
mo, jaspeada y dorada, tenia cuatro portaditas con inscrip- 
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- ciones alusivas al misterio que representaba. 


- Enel segundo paso iba el Señor de la Humildad. El 
Redentor del mundo se ostentaba sentado en una pequeña 


- piedra con la mano en la mejilla, muy abatido y devoto: 


en medio iba la Cruz tendida, y al lado izquierdo, la túni- 
ca inconsútil sobre el monte, para cuyo sorteo estaban allí 
los dados. Cerca del brazo de la Cruz se ve un judio hacien= 
do un barreno, y al pié, otro abriendo un hoyo para su exal-— 
tación. La peana era de bastante gusto, jaspeada y dorada, 
con inscripciones propias del asunto que figuraba; y otros 
adornos. En la actualidad se ostenta de igual modo este 
misterio. 

En el tercer paso iba la Santisima Virgen, bajo de pa— 
lio con varas de madera, en la forma de costumbre. En. la 
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actualidad, el palio, las varas y la peana son de pla- 
tina. » | 

El origen del título que lleva la Imágen de la Santisi- 
ma Virgen de esta hermandad nos es desconocido, á no ser 
que sus autores se lo dieran en consideración á la que con 
la misma advocación, ó del Soterraño se venera en la pa- 
rroquia de San Nicolás por profesarle particular devo- 
ción. 

- El escudo de la corporación era el cordero Pascual; 
ahora es la Cruz de Jerusalen y el Cáliz. Por último, goza 
esta corporación de inumerables gracias € indulgencias por 
estar incorporada con todas las órdonos religiosas, y por 
concesiones especiales. 


COFRADIA DE LA SAGRADA ORACIÓN DEL HU ERTO Y MARÍA SMA. DEL ROSARÍO, 
ESTABLECIDA EN SU CAPILLA, CONTIGUA Á LA IGLESIA MONTESIÓN, 
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Esta hermandad, dedicada á la contemplación dela fer— 
“viente oración que en la noche de sus padecimientos, hizo 
Ntro. Señor Jesucristo á su Eterno Padre, tuvo principio, 
segun quieren algunos, en el hospital de las Cinco Llagas, 
vulgo de la Sangre, por los años de 1560, sin manifestar las 
razones ó motivos en que fundan su creencia. 

Es tradicion, en antiguos vecinos del barrio de la fe- 
ria, que los primeros hermanos de esta Cofradía fueron pa-= 
“tronos de barcos; circunstancia que nos inclina á tener esta 
hermandad por una emanacion ó procedencia, de la que con 
«el carácter de luz existió en lo antiguo, en la hermita de 
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Belén, en el mismo sitio del exconvento de este nombre;: 
pues, segun dicen los escritores de esta ciudad, hubo en ella: 


una hermandad dedicada al culto de la Sma. Virgen, bajo- 


aquel título, compuesta de barqueros y gente del rio, la cual 
cedió la hermita 4 unas religiosas carmelitas, que con el 
nombre de la Encarnacion fundaron sonvento en el sitio de 
los cuatro cantillos, para que se establecieran en ella, como 
lo hicieron, trocando el título de Encarnacion, con el que 
hasta entónces se distinguieron, por el de Belén, que te- 
nia su nueva iglesia. Nada, pues, es de estrañar que arrui- 
nada la referida hermandad por'haber decaido la devocion 
de su imágen, los hermanos existentes, ó algunos de ellos, 
siguiendo el impulso de su fervor, y el ejemplo que ofrecía 
Sevilla en el siglo XVI, establecieran la Cofradia que nos 
ocupa, como institucion la más propia y análoga de aquel 
tiempo; cediendo la capilla 4. las indicadas religiosas para 
que estas continuaran el culto que ellos se vieron precisados 
4 suspender. 

Mas esto no pasa de una presuncion ó.conjetura nues 
tra, fundada en las especiales circunstancias de: ser de: la; 
misma profesion, segun se dice, los que compusieran la: her— 
mandad de Belén, y la de la Oración del Huerto, y aparecer: 
establecida esta, cerca del sitio en que aquella residía, y 
por el tiempo de su extinción. Se ignora, si la creacion de: 
la Cofradía fué en la hermita de Belén, 6 desde luego en la 
iglesia de Montesion, que parece lo: más probable; mas no: 
cabe duda, que fundada por la mediación del siglo XVI, 
aprobó su primera regla la autoridad eclesiástica en 14 de 
Octubre de 1588. : 

Nada más se sabe de esta corporación respecto á sus 
primeros tiempos: y poco de los subsiguientes y posteriores. 
Las vicisitudes y decadencia que en varias ocasiones esperi— 
mentó la misma, ha producido la pérdida de sus libros y pa= 
peles, algunos, tal vez, de: sumo interés para ella, al par 
que de notable curiosidad para su historia. En la actualidad, 
un solo libro de acuerdos conserva, que empieza por los años. 
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- de 1820; la falta, pues, de documentos nos pone en la preci - 


sion de ser lacónicos en sus noticias. 
Apesar de esta falta, hay una particularidad á favor 


de esta corporación, que dice más en su elogio, que las no- 


ticias más circunstaciadas. Tal es, la preponderancia en que 
antiguamente estuvo. En efecto, pocas hermandades en su 
prosperidad le han igualado. Además de crecidas rentas que 
en fincas y tributos llegó á poseer, tuvo tanta cantidad de. 
plata labrada, en alhajas costosisimas para su procesión de: 
semana santa y capilla, que en el dia no es fácil dar una 
idea exacta de ella. Baste decir: que segun afirman herma-= 
nos antiguos, á quienes por su veracidad damos crédito, á, 
principios de este siglo, y años despues, conservaba todavia 
más de diez y nueve arrobas de peso, en prendas de ese pre= 
cioso metal. De aquí podemos inferir el prestigio y apogeo 
en que estuvo esta hermandad, y el afecto y fervor que sus 
individuos y los fieles la profesaban. De esa misma grande— 
za, es también de infirir, que fueron los hermanos, patrones 
ó dueños de barcos, como se asegura; y que dirigiéndose tan- 
tos en el siglo XVI y XVITá las Américas, de las que tan 
ta plata y oro se trajo, pudieron enriquecer su corporacion 
con los presentes que el nuevo mundo, al viejo ofrecía. 
Para su mayor comodidad é independencia, labró esta 
Hermandad la Capilla que posee, en la que colocadas sus 
Imágenes, celebraba los actos particulares de su Instituto, 
sin molestar á la Comunidad de Montesion, si bien se ser— 
vía de su templo en las mayores solemnidades. Mas esa no- 
vedad no pudo tener lugar sino después de construida la 
Iglesia del Convento, la cual se estrenó en 1604, en razon 
de estar labrada la Capilla, entre el presbiterio de aquella 
y el compás, en el sitio que media desde el brazo derecho 
del crucero hasta la calle; espacio que en la edificacion de 
la Iglesia quedó, por la forma que esta tiene, y que al efec— 


to adquirió la Hermandad. 


Aun cuando no es de mucha extension la Capilla, está 
decorosamente preparada, con el pavimento de losas blancas 


A 


y azules, una tribuna en forma de coro alto, y un pequeñi- 
simo cuarto en el hueco del muro de la Iglesia, que le sirve 


de Sacristia. La adornan cuatro altares: el principal que 


ocupa todo .el testero, es de construccion moderna, jaspeado 
y dorado; y en él reside la Imágen de la Santísima Virgen 
titular de la Corporacion. Al lado de la Epistola está un al- 
tar antiguo con la Efigie del Señor que sale en la Cofradía, 
y un postigo ó puerta que sale al compás. Al-lado opuesto 
hay dos altares tambien antiguos. En el uno, se halla un 
Crucifijo del tamaño natural; y en el otro, 'una hermosa 
pintura del Salvador del mundo, de la escuela flamenca, 
muy encarecida de algunos. 

Las imágenes que saca en su procesion de Semana San- 
ta son del célebre Pedro Roldan, y de lo mejor que este au- 
tor hizo. De ellas hacen mención Pons y Arana de da 
en su compendio histórico (1). 

Espinosa en sus Anales ilustrados dice: que la imágen 
del Señor es hermosa y digna de todo aprecio (2); y D. Fé- 
lix Gonzalez de Leon en su Noticia Artística, hablando de la 
misma, la llama hermosisima, asegurando que no era fácil 


describir la dulzura, el dibujo y la expresión tiernisima con 


que estaba ejecutada esta singular estátua. 
El Angel es tambien bellisimo, y aunque algunos lo 


creen de distinto autor, en nuestro concepto se equivocan. 


La imágen de la Señora es igualmente de mérito y del pro- 
pio artífice; empero la codicia con que en varios tiempos 
han sido solicitadas nuestras mejores obras artísticas ha 
causado la pérdida de la cabeza de la efigie de San Pedro; 
reemplazándola una de pasta, de ningun mérito; en cuyo 
hecho se deja ver la importancia y valor que tendría cuan— 
do de ese modo excitó el deseo de poseerla. En la actualidad 
se ha eolocado otra de bastante mérito. 


(4) Viajes de Pons, tomo 9 y 95, y D. Fermin Arana de Valora, comp. histór. de 
Sevilla, f:9 48, de la parte 1.2 
(2) Tomo IV en sus notas al.año de 1645. 
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En la tardo del Domingo 30 de Enero de 1696 hizo es— 


tacion al Convento de S. Agustin para visitar el Santo 


Crucifijo. 


Se sabs tambien que en el arreglo de Cofradías del año 


do 1623, se unieron á esta la de la Sagrada Entrada en Jo- 
dan; y la de Ntra. Señora de la Piedad; siendo 'una de 
las Cofradías de que habla el Abad Gordillo, y que asistía 
en su tiempo.á la procesion del Córpus, y do la Bula, y de 
las que recuerda Zúñiga en sus Anales. Desde este tiempo 


no encontramos noticia particular de ella, hasta el año 1792 ' 
en que á 13 de Enero aprobó sus PA: el extinguido: 
Consejo de Castilla. Consta, sin embargo, que hacia estación - 


con mucha frecuencia y bestánta lucimiento, el Juóvos San- 
te por la tarde; dando en el discurso del año cultos»repeti- 
dos á sus adas Imágenes. 

' Desde el año de 1793 hasta el final del siglo precedente, 
hizo estación en el de 1760 y los cuatro años siguientes; en 
los de 1766, 1769, 1773, 1776, 1782, 1783, 1785, 1786, 1787, 
1792, 1193 y 17 97. En el Us dd la ha an sin 
novedad alguna en los años de 1801, 1802, 1804, 1814, 1815, 
1819, 1827, 1829, 1833 y 1834; en el cual, al tiempo de to- 
mar hora, habiéndole disputado el sitio la Cofradía de la Sa- 
grada Cena, hizo con ella un convenio, estipulándose que los 
años pares fuera delante la Hermandad de la Cena, y los no- 
nes, la que nos ocupa. Guardando esta alternativa hicie- 
ron ambas estacion en el indicado año, y en el siguiente de 
1835. : 
"En 1839 tivo Pela lugar su acostumbrada estación, 
y so acordó celebrar una solemne función, procesión y no- 
vena en honor de la Santísima Virgen. Los dos primeros 
actos debieron celebrarse el domingo 20 de Octubre, que era 
el dia señalado; mas á causa de la lluvia que sobrevino se 


suspendió la procesión hasta el domingo 27 del mismáó mes, 


en cuya tarde se efectuó con mucho lucimiento, por la dila— 
tada carrera marcada al intento; llevando en ella las imá- 
genes de San Buenaventura y Santo Domingo de Guzman, 


> 


NE 


en sus respectivas parihuelas, decorosamente puestas, y en. 


último lugar la de la Santísima Virgen del Rosario, que se 
venera en la iglesia de Montesión (á cuyo simulacro se bri- 
bubaron estos cultos) ricamente vestida y en su propio y 
hermoso paso. : AR ADA 


0c E 
La novena dió principio el lúnes 21 del indicado mes, 


en punto de las oraciones, asistida de una brillante orques- 
ta y con numerosa concurrencia. La iglesia del exconvento 
de Montesión, en que tuvieron lugar esos'actos, estuvo próo= 
_ fusamente iluminada y adornada con colgaduras, arañas y 
otros ricos efectos; pero sobre todo lo que llamó la atención 
general, fué el altar mayor, en el cual se figuró el huerto 
de Getsemant, con la mayor propiedad y naturalidad, ocu- 


pando todo el presbiterio. En el centro estaba la imágen 


del Señor orando y el Angel. Al lado del Evangelio se ha- 
llaban los Apóstoles dormidos, y la puerta del huerto, por 
la que entraba el traidor Júdas representado en una figura 
al natural. En el lado opuesto habia una cascada, de la cual 
descendia un torrente de agua natural; en fin, fué una de 
las demostraciones religiosas, más celebradas ses aquel 
tiempo. 

A. cultos tan brillantes que debieron das mayor im- 
pulso y fomento á la corporación, siguió la indiferencia y el 
olvidó; de tal modo, que por algun tiempo no dió esta se- 
ñiales de existencia. Condolidos de su estado aleunos her= 
manos, trataron de sacarla de esa postracion, porel mes de 
Febrero de 1812, celebrando al efecto elecciones y otros ac= 
tos, con el propio objeto. Desde entónces, en varias y dis- 
tintas ocasiones, y por diferentes personas y cofrades celo 
sos, se ha procurado el restablecimiento de la Hermandad; 
mas sus esfuerzós por algun tiempo se han estrellado en los 
obstáculos 6 inconvenientes que siempre han surjido. Mas 
apesar de todo y de algunas vicisitudes estrañas que sufrió, 
ha hecho estacion en los años de 1846, 1849, 1850, 1851 y 
1854; y en el de 1847 lo hubiera tambien os á no im- 
pedirlo la lluvia. En 1850 y 1854, asistió con el paso del Se- 
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- ñor en la estacion del Santo Entierro. En todas estas oca 


siones, 4 "excepcion de los pasos, todo lo tuvo que buscar y 

llevar prestado, por no poseer los útiles necesarios para su 

salida, cuando tantos y tan ricos los tenía ántes. 
Posteriormente, á impulsos de algunos hermanos fer 


vorosos, y constantes, se ha conseguido el restablecimiento 


deseado; y construidos nuevos vestidos, insignias y objetos, 
algunos de bastante valor, se presenta en la actualidad con 
mucho lucimiento en su estación. Esta, después de Jos años 


ántes indicados, ha tenido lugar en los de 1858, 1860 y si- ' 


guientes, hasta el de 1870 inclusive; en los de 1872, 1874, 
y los cinco siguientes, y últimamente en el pasado de 1881. 
Respecto á culto, ha hecho algunos años funcion á la San- 
tisima Virgen, y Setenario. y 

En su procesión de Semana Santa lleva dos pasos, am= 
bos construidos en 1833. El primero restaurado últimamen= 
te, tiene una peana de estilo moderno, blanca y dorada, de 
bastante gusto, y en sus frentes hay repartidos ocho hermo- 
sos relieves ovalados con asuntos de la Pasión, que eran 
del paso antiguo. En el se figura el huerto de las olivas, en 
cuyo centro va el Redentor orando de rodillas, abatido con 
los: padecimientos de su próxima Pasión y muerte, y fatiga 
do con el sudor copioso de sangre con que riega la tierra, y 
en la actitud de pedirá su Eterno Padre apartará de si 
aquel caliz amarguisimo. Delante-se veel Angel que descien- 
de; trayendo en una mano un caliz para confortar al Sal 
vador, y en la otra una Cruz. A los pies del paso iba un 
arco que representaba la puerta del huerto, el -cual ya no 
se coloca, é inmediatos están dormidos los Apóstoles Pedro, 
Juan y Santiago. Este paso es uno de los mejores de Sevi- 


- la y de los que mas agradan. 


Eh el segundo va la Santísima Virgen sobre peana de 
cobre cincelada-y plateada, y bajo palio de terciopelo negro 
bordado de oro, con varas de igual clase que la peana. La 
Señora viste una hermosa túnica blanca bordaba, y manto 
de terciopelo negro con estrellas. Antes llevaba la Sagrada 


ER 
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Imágen una costosa ráfaga de plata el manto que usaba 
tenia una bordadura de oro en toda su circunferencia, única 
entónces en Sevilla de su clase. Asimismo. la peana y las 
varas del palio eran «de plata, cómo tambien otros. adornos 
del paso, distinguiéndose entre todo dos masntficos faroles 
que por su peso y hechura eran los mojores que se conocian. 
'Podo pues, ha desaparecido. El pino, el metal ó cobre y la 
hoja de lata ocupan el lusar qua tanto en esta, como en las 
demás cofradías tenia antes aquel metal precioso. 

Las ordenanzas de esta hermandad, de las cuales nada 
hemos dicho constan de diez Constituciones ó capítulos, en 
los que además de la estación anual del Juéves Santo con 
sus Sagradas Imágenes, en la forma de costumbre, se pre= 
viene la celebración de una Misa del Rosario, el primer 
domingo de cada mes, por la salud y prosperidad del Monar- 
ca; asistiendo los Cofrades en forma de hermandad ú la pro- 
cesión, que en dichos dias celebraba el Colegio de Montesion. 
Ordenan tambien función y procesión, segun costumbre, el 
dia de la Purificación de Nuestra Señora; y función y pro= 
cesión por la tarde, con toda la solemnidad posible el dia de 
Vuestra Sañora del Rosario, asistiendo 4 las que celebraba 
la Comunidad el domingo de Ramos, y el juéves y viérnes 
Santo de cada año (1). Ultimamente determinan la cele- 
bración do honras generales por sus hermanos difuntos el 
primer domingo de Diciembre, teniendo la e oreeadión po- 
sibilidad para ello (2). 

Sobre el titulo del Rosario que lleva la imágen de la 
Sma. Virgen de esta hermandad, hubo en lo antiguo gran— 
des dificultades en su uso; pues, segun vemos, en un docu- 
mento que obra en el archivo de la hermandad de igual ad- 
vocación, de la iglesia de S. Pablo de esta ciudad, habién- 
dose opuesto esta Corporación, á que aquella llevase el ex- 
presado titulo, se siguió un pleito entre ambas, ón el que 


(1) Cap. ó Constit. $. 
(2) Constit. 5. 4 
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«sustanciado por todos sus trámites obtuvo la hermandad de 
-S. Pablo'una ejecutoria del Licenciado Iñigo de Lisiñana, 
«provisor del Arzobispado, fechada en 27 de Agosto de 1587, 
y por ante el notario mayor Gerónimo de Ortega, por la 
cual, en ejecución de tres sentencias conforme se mandó: 
que la Cofradía de la Oración del Huerto, no se titulara del 
Rosario, sino de los cinco Misterios Dolorosos y Sagrada 
Oración del Huerto, sin usar insignias de Rosario: y asi- 
mismo que la hermandad de morenos, de Triana tampoco se 
nombrase del Rosario, sino de Nuestra Señora de las Cuevas, 
y que solo la de S. Pablo llevará aquel títu'o. 

Posteriormente habiéndose generalizado las hermanda- 
des del Santísimo Rosario, por el fomento de esta devoción 
en el siglo 17, dejaron aquellas de ser esclusivas del órden 
de Predicadores, aunque filiales de este, por la cual la que 
historiamos y otras usaron de esa advocación. : 

Las gracias 6 indulgencias que disfruta son muchas, 
tanto por estar agregada la Capilla á la:iglesia de Letran en 
Roma, como por estar incorporada con la religión de Predi- 
cadores y Otras concesiones. 

Esta Hermandad tiene tambien almacen para sus pa- 

sos, en el Compás de Montesion; y el escudo que usa, es: la 
Cruz de S. Juan; delante de ella un cáliz, y al rededor el 
Rosario; debiendo advertir que su Capilla fué obra de la 
; piedad de una Señora, de apellido Becerra, que de su pro= 
pio peculio, comprando el terreno que la misma ocupa, la 
labró á sus expensas para la Corporacion en 1671 segun 
parece, lo cual hemos sabido después de escritas las prece— 
dentes noticias. 


-. AS DII— 


COFRADÍA DEL PRENDIMIENTO Y SOBERANO PODER DZ NTRO. SR. JESUCRISTO Y 
MARIA SMA. DE RUGLA ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DY NTRA. SRA. DE CONSULA-- 
CION DEL EXTINGUIDO CONVENTO DE PADRES TERCEROS, 


Esta Hermandad erigida en memoria del Prendimien- 
to de Ntro. Divino Redentor, y del soberano Poder con que 
al imperio de su voz derribó en tierra á sus enemigos, cuan 
do fueron 4 prenderle, fué fundada á fines del siglo XVI en 
la Parroquia de Santa Lucia, aprobando: su primitiva regla 
en 1601, el Dr. D. Julian de Negron, Provisor del Arzobis— 
pado, la cual no existo. Nada más se sabe de esta Cofradía, 
respecto á sus primerostiempos, por carecer de papeles de 
aquella época; pues el libro más antiguo que conserva, es 
uno de clavería que empieza en 1731. Consta, no'obstante,. 
que en 1623 estaba establecida en la Parroquia de S. Pedro; . 
y que en el arreglo de Cofradías enel mismo año efectuado, 
se agregó con la del Lavatorio, á la de la Quinta Angustia; 
ignorando hasta cuando subsistió esa: unión. 

Hacía estacion de penitencia en la tarde del Miércoles 
Santo; siendo llamada después de la Cofradía de la Entra- 
da en Jerusalen, sin que se tenga noticia de otro aconteci— 
miento antiguo, por la razon ántes expresada, hasta el año 
en que empieza el libro de clavería indicado. 

-—— Segun éste, en aquella época estaba la Hermandad es- 
tablecida de nuevo en Santa Lucia, habiéndose estrenado su 
capilla en 1732, en cuyo año y el siguiente hizo estación ú 
la Santa Iglesia, en la tarde del Juéves Santo. En el de 
1736, teniéndola acordada, no la pudo practicar por lluvias. 
Después faltan las cuentas de los años sucesivos; no. pu- 
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diéndose por tanto averiguar las veces que hizo estacion en 
el periodo transcurrido desde el citado año hasta el de 1757, 
en que volvió ú repetirla, y en el que hubo una solemne 
funcion á la Santísima Virgen, con música y luminarias 
la noche ántes, y procesion con danzas, llevando en ella la 
Sagrada Imágen. No se dice el dia, ni la cáusa de esta fes— 
tividad pero resultando que la Hermandad celebraba una 
funcion, por Setiembre, á su amante Titular, pudo suceder 
que en el indicado año la ejecutaran con mayor solemnidad. 

En 1758, 1759, 1760, 1761, 1763 y 1766, hizo tambien 
estación, en la tarde del Juéves Santo. La salida de la Co- 
fradía en este último año, produjo varios disgustos, ocaslo-- 
dados por no haber satisfecho muchos hermanos las canti- 
dades que ofrecieron para sus gastos. De aqui resultó quedar 
la Corporación en el mayor abandono, desatendido el culto. 


Este estado continuó hasta el año de 1770, en el que 4 ins- 


tancias de D. Pedro Diaz de la Vega, cura de Santa Lucía, 
celebró cabildo el Domingo 4 de Febrero, y en él haciendo 
presente dicho señor la situación lamentable de la Herman- 


dad, invitó á sus individuos, 4 que deponiendo todo resen— - 


timiento, la restablecieran y fomentaran. Este acuerdo es 
el primero que contiene su libro más antiguo de actas; y 
aparece firmado por el réferido Párroco. 

La arenga de este señor, produjo el resultado que era 
de desear; pues en el mismo año volvió4 hacer la Herman 
dad su acostumbrada estacion; efectuándola tambien en 
1772, 1774, 1775, 1777 y 1782: siempre en la tarde del Jué- 
ves Santo. 

Posteriormente vino otra vez á decadencia, hasta el 
año de 1797, que restablecida tambien por el cura que era 
entónces de la misma Iglesia, hizo estación en el propio año 
y en los siguientes, hasta el de 1805 inclusive. 

En el de 1800, á 21 de Setiembre sacó en procesion de 
rogativa la Imágen del Señor por la epidemia que afligia á 
esta ciudad. 

En 1808 volvió á efectuar su estación; y en 1810 la 


BO 


practicó en la tarde del Viórnes Santo, hallándose esta ca- 
pital dominada por los franceses. 

En los años de 1813 y 1818, tuvo tambien lugar el mis- 
mo acto, en la tarde del Juéves; y en 9 de Octubre de 1826 
fuó aprobada la regla de esta Hermandad por el Supremo 
Consejo de Castilla, expidiéndose la competente real provi- 
sion en 26 del propio mes y año. 

Consta esta de 14 capítulos, y se previene en ella la 
estación de Cofradía, en la tarde del Juéves Santo, Setena— 
rio á la Santísima Virgen á las Oraciones, sermon de Pa- 
sión el Domingo de Ramos, funcion á la Señora el 2 de Agos- 
to con Comunión, y otra el dia del Santo, cuyo nombre ten— 
ga el Monarca que reine para pedir por su salud, la de su - 
familia, y por la prosperidad de la monarquia. Ordena tam" 
bien la celebración de honras en el tercer Domingo de No- 
viembre, y que se cuide de que haya todos los dias festivos 
Misa á las doce, y además los ú timos Domingos de mes una 
cantada. i 

En 1828 volvió á continuar su estacion; y en 1829 que 
tambien la practicó, pretendió ocupar su puesto en el seña 
lamiento de las horas, la Cofradía de los castellanos nuevos. 
Resistiéndolo la Hermandad que nos ocupa, se originaron 
diligencias judiciales, que originaton gastos á una y Otra 
Corporacion; mas A fin, la del Prendimiento, aunque la 
razon estaba de su parte, se allanó á alternar con la del 
Señor de la Salud en el sitio que le correspondía, con lo que 
terminó la cuestión; mas en el dicho año fué detrás la que 
historiamos. 

En 1830, 1832, 1834, 1845, 1846 y 1853, hizo la esta— 
ción de costumbre; pero con mayor lucimiento en los dos úl- 
timos años. En 1850 y 1854, asistió con el paso del Señor á 
la procesión del Santo Entierro. Después no ha vuelto 4 
presentarse en la Semana Santa; debiendo esta Cofradía ser 
más frecuente en su estacion, con algun esfuerzo que hicie- 
ran sus individuos, cuyo mayor númaro pertenece al eN 
mio ó ejercicio de la Panaderia. 
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Continuó, no obstante, por algun tiempo calebrando 
Setenario á la Santísima Virgen, yalgunos años otros actos: 
religiosos, con Misa los dias festivos á las once de la maña- 
na; mas esta ha cesado y el culto es muy poco. 

En la Cofradia lleva dos pasos: el primero representa 
el misterio de la advocacion. El Salvador del mundo apa— 
rece maniatado en medio de cuatro judíos armados de lan-— 
zas y espadas, que figura la turba sacrilega que le prendió. 
Sigue Júdas y los tres Apóstoles que acompañaban al Señor; 
llevando uno de los judios una linterna, para significar que 
fué de noche el acto. La Imágen de Jesús viste una hermo- 
sa túnica de terciopelo, bordada de oro, y la peana de este: 
paso que pensaron mejorar, es muy sencilla, jaspeada con 
filetes dorados. 

En el otro va la Santísima Virgen, y tiene peana y 
palio con caidas, y varas de platina, todo construido recien- 
temente, y que aun no ha sacado en su estación. La Señora 
lleva túnica de terciopelo negro bordada de oro, y manto de 
igual clase, con bordadura por delante. Esta Efigie y la del 
Señor, son de desconocido autor, como tambien las demás; 
habiendo mejorado las mismas por la restauracion hecha 
por el Sr. Astorga. La Capilla de esta Hermandad era bas- 
tante diáfana, toda colgada de damascd; y en'su único altar 
se hallaba en un mismo camarin el Señor y la Virgen. Tie- 
ne asi mismo almacen propio para guardar los pasos, labra— 
do en estos últimos años, con puerta de comunicacion á la 
Capilla. 

Mas por la revolución de 1868 suprimida la parroquia 
de Sta. Lucía, y despues vendida, perdió la Corporación la 
indicada capilla. Entónces se llevaron las Sagradas imáge— 
nes al almacen de los pasos, donde estuvieron por espacio de: 
algunos años, privadas de todo culto, y la hermandad sin . 
señales de eS La inundación de esta ciudad, del año de 
1876, anegando dicho almacen, causó muy peas deterio— 
ros en las Efigies, y en otros objetos de la cofradia, de mo- 


1598 
do, que en la forma que aquellas quedaron, no podian expo- 
nerse al público para el culto.  : 

Condolidos algunos hermanos de este estado de cosas, 
trataron de remediar los males causados, y reanimar la cor. 
poración, establecióndola en algun templo por la pérdida de 
la mencionada parroquia. En su virtud, restauradas las Sa- 
gradas Imágenes, y llevadas á la iglesia de Ntra. Sra. de 
Consolación, del extinguido convento de Padres Terceros, 
quefué la destinada, se colocaron la del Señor, la de Nuestra 
Señora y S. Juan, en una capilla que se formó de lo que fué 
antes tránsito para el convento, en un bonito altar construi- 
do al efecto. Despues se pensó seriamente en el restableci- 
miento completo de la cofradia; y hubo por algun tiempo 
grande entusiasmo; mas entiviado el fervor por aconteci- 
mientos imprevistos, yace se puede decir en el olvido. 

El título que lleva la imágen de la Sma. Virgen, debió 
adoptarse por devoción especial que profesaran los indivi- 
«duos de esta hermandad á la célebre y milagrosa Efigie de 


Ntra. Sra. de Regla, venerada en su Santuario cerca de. 


Chipiona; y el escudo que usa se compone de dos palmas en- 
Jazadas y los dos ojos. 


Ss. 


COPRADIA DE LA BOFETADA QUELE DIERON Á NTRO. DIVINO REDENTOR, SMO. CRISTO 
DEL MAYOR DOLOR Y MARÍA SMA. DEL DULCE NOMBRE, ESTABLECIDA EN EL BEA 
TERIO.DE LA SMA. TRINIDAD, 


En 1585, ó por la cuaresma del año de 1584, como dice 
Alonso Morgado, tuvo principio una hermandad, que este 
escritor titula de los Niños Perdidos, fundada por el M. R. 
P, Maestro y despues Provincial Fr. Diego Calahorrano, 
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del órden de Predicadores, juntamente con aleunas porso- 
nas celusas del servicio de Dios para acoger criaturas huér— 
fanas y forasteras desampatadas, vestirlas, criarlas y redu— 
cirlas 4 mejor y mas cristiana educación; pero principal- 
mente á las niñas; y' asi el titulo de esta institución fué: 
para amparar y socorrer á las niñas pobres y desamparadas, de 
ésta ciudad de Sevilla, y que vienen de fuera, y en ella por no 
tener particular recogimiento, andan a a y á peligro de 


perderse. 


El Emmo. Sr. Cardenal D. Rodrigo de Castro, Arzo- 
bispo de Sevilla, favoreció este instituto; siendo el primer 
asiento de esta Hermandad en la Iglesia del suprimido con= 
vento de Montesion, del órden de Santo Domingo, Para el 
recogimiento y educacion de las niñas, tomaron una casa 


| en la calle Cañavereria, bajo la direccion y gobierno de dos. 
, mujeres de buena vida y ejemplo. 


De esta fundacion resultaron grandes bnateios al pú- 
blico; porque no habia año en que no se ampararan más de 
cien niñas expuestas á perderse; las que después, en edad 
competente se ponian á servir en casas cristianas, con bue- 
nas costumbres, doctrina y aprovechamiento. 

De la Cañavereria pasó este benéfico establecimiento 4 
la calle llamada de la Pajeria, y hoy de Zaragoza, en donde 
á súplicas del dicho P. Calahorrano, el Ayuntamiento lo 
tomó bajo su proteccion, por acuerdo de 20 de Julio de 1587, 
revalidado por otros posteriores: dando permiso para colo- 
car en él sus armas; y para la mayor seguridad de este pa= 
tronato, se otorgaron por el Ayuntamiento y la Hermandad 
las oportunas escrituras. En la indicada forma permaneció 
este Asilo de la orfandad, hasta el año de 1595, en que á 25 
de Setiembre, por escritura ante Antonio Alfaro, dió la Ciu- 
dad para morada de las niñas huérfanas, en la cantidad de 
30472 maravediges de tributo redimible, por 1801 ducados 
de principal, un solar y sitio que sobró de la casa hospital, 
Mamada Santa Cruz en Jerusalen que compró la misma Ciu- 


' dad para ensanchar la calle del Naranjo. A instancias del 
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mismo P. Calahorrano en 26 de Marzo de 1597 renunció el 
Ayuntamiento dicho tributo. 

En este sitio, pues se labró casa para habitación de las 
niñas, y una pequeña iglesia, cuya entrada estaba por la 
calle del Angel, frente de la parroquia de la Magdalena. 
Animados los fundadores de esta obra pia con los adelantos 
y progresos de la misma, dieron reglas y ordenanzas en el 
referido año de 1595, á la hermandad, que sin ellas hasta 
entónces se ejercitaba en ocupación tan santa; las que fue— | 
ron aprobadas, en el propio año por el Arzobispo D. Ro- ' 
drigo de Castro, bajo la advocación de Ntra Sra. del Soco- / 
rro y Amparo. 

Constan dichas reglas de 30 capitulos, dirigidos al am-= 
paro y protección de las huérfanas; siendo obligación de los 
hermanos pedir limosna para el sustento de estas niñas, 
sin poderse invertir en otros objetos lo recaudado con este 
fin. Los acontecimientos, empero, de esta corporación, en 
lo sucesivo son desconocidos, de modo, que desde el mismo 
año de 1595 se pierde su memoria, no encontrándose des- 
pues noticia alguna de ella. Ignoramos, por lo tanto, si 
continuó en el desempeño de su caritativo ministerio, ó si 
por falta de medios para prose guir en él, lo dejó al cuidado 
del Ayuntamiento; limitándose solamente :á los actos reli- 
giosos, ó finalmente, si entidiado el fervor con el discurso 
del tiempo concluyó del todo. 

En esa oscuridad é incertidumbre opinan algunos: que 
la Cofradia que á fines del siglo 16 existía en la iglesia de 
la Merced, con:el titulo del Nombre de Maria, era la her- 
mandad de que se acaba de hacer mérito, fundados en el 
desconocido orígen de aquella, en la ignorancia «acerca de 
los ulteriores pasos de esta, y mas que nada, en aconteci_ 
mientos posteriores que despues reseñaremos. Que la her ' 

.mandad de las niñas huérfanas en virtud á las traslaciones 
que esperimentó la casa hospitalaria, se situara en la igle- 
siá de la Merced, y adoptase el instituto de co/radía: ora 
porque dejara el cuidado de las niñas á cargo del Ayunta- 
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miento, su protector;ora porque se uniese á alguna de las 
muchas cofradías que existian y se fundaban en aquella 
época, Ó por alguna otra causa desconocida, nada tiene de 
extraño; pero que esto sucediera no puede afirmarse cuando 
faltan datos que lo evidencien. En medio de tales conjetu- 
ras, lo que no admite duda, es la existencia de dicha cofra= 
día, enla Iglesia de los Padres Mercedarios caizados, igno— 
rándose el año, y las particulares de su erección. 

Establecida, pues, en el referido templo, pagaba todos 
los años á la comunidad por su estancia en él, 100 reales, y 
- 800 los años que hacia estación; la cual tenia lugar en la 
tarde del juéves santo; además de otros emolumentos, con que 
contribuia por las festividades que celebraba. Entre los her— 
manos de esta Cofradía se contaban los escribanos públicos 
_do Sevilla; y aun cuando de la primera mitad del siglo 
XVII no tenemos noticia particular suya, es de creer, que 
“estuvo entonces floreciento, como casi todas en aquel tiem- 
po; haciendo estación con frecuencia. Posteriormente, y de 
resultas, sin duda, de la peste de 1649, esperimentó tanta 
decadencia, que llegó casi 4 extinguirse. En este estado, y 
hallándose sus Imágenes, quizás por dicha causa, en un al- 
tar debajo del coro, colocadas en un tabernáculo estrecho y: 
cerrado, en que apenas cabian, ocurrieron algunas desave- 
noncias entre la comunidad y los pocos cofrades que habian 
quedado. Con este motivo, uno de ellos acudió el año de 
1666 al Ayuntamiento; y haciendo mérito del estado triste 
en que se hallaba la Corporación, solicitó que mientras ésta 
se restablecia y hallaba iglesia donde situarse, se le per 
mitiera colocar sus Imágenes en la capilla del estableci- 
miento de Niñas Huérfanas por estar desocupada. 

Dada cuenta de esta peticion en cabildo de 12 Febrero 
del propio año de 1666, hubo grande oposicion á su admi- 
sion, por dos terceras partes de los Capitulares; mas sin. 
embargo votada, obtuvo resolucion fayorable con el tercio 
de los votos de la justicia; cuya discusión duró desde las 
nueve de la mañana hasta las tres de la tarde. En su vir= 


e lo 


tud, el solicitante llevó una noche de secreto las Imágenes 
á la capilla y las colocó en ella.” 

Situada la corporación en este Templo, se trabajó des- 
de luego en su fomento con tan feliz resultado, que logró 
restablecerse y que volviera 4 hacer su acostumbrada esta— 
ción. Mas no pudiendo salir sus pasos por la puerta que 
aquel tenía, abrieron una grande, á un lado, de la parte 
de la calle del Naranjo, y por ella verificaron sus salidas. 
Los pasos, sin embargo, debieron ser de no muy grandes di- 


mensiones, en razón á lo pequeño del Templo; y aun cuan- 


do no tenemos noticias de su formas y delas efigies que con— 


tenian, segun indica su titulo, en el pMmer paso se repre= 


sentaba el pasaje de la bofetada que Ntro. Señor Jesucristo 
recibió delcruel Malco en casa del Pontifice Anás; y en el 
segundo, es de creer llevara un Crucifijo la Sma. Virgen y 
San Juan, por conservarse hasta el presente estas Imágenes 


todas de regular mérito, 4 no ser que el Cristo Crucificado- 


fuese en un paso solo; en cuyo caso eran tres. Mas lo proba= 
ble, es que llevara dos, por la poza extensión del Templo. 
Dicese, que algunos años salió esta hermandad de la parro— 
quia de la Magdalena; lo cual verificaria en sus últimos 
años, 0 por mayor comodidad en su salida, Ó porque sus pa- 
sos fuesen ya mayores de los que antes sacara; y en este 
tiempo, sin duda, cerró la puerta que abrió con el objeto an 
tes expresado. 

Restablecida la hermandad, no obstante habérsele con- 
cedido el uso de la Iglesia de las Huérfanas, por via de in- 
terin, y hasta que lograse su fomento, segunella misma so— 
licitara, no llegó á salir de este Templo, ni hizo gestiones 
que sepamos para cumplimentar lo que prometió. Por el 
contrario posesionada de él, y de sus llaves, se consideraba 
y titulaba como dueña; diciendo en sus escritos: sita en su 
Iglesia, desentendiéndose del asilo ú hospicio de Niñas 
huérfanas á quien pertenecía. 

El Ayuntamiento tampoco la obligó € traslatiat se € 
otra Iglesia, permitiéndole con su silencio que continuara 
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en la suya, aunque haciéndole conocer á veces su propio 
dominio con disposiciones que la contuvieran en los límites 
dela dependencia. Asi fué, que tratando la hermandad de 
quitar por su autoridad propia la tribuna de la Capilla, 
sabedor de esto el Ayuntamiento acordó en 2 de Junio 1694, 

la no ejecución de esa obra y de otra cualquiera en el Tem- 
plo, sin darse cuenta al administrador de la casa para que 
por su conducto se participara 4 la Municipalidad; disposi- 
ción que se notificó á los oficiales de la hermandad. Sin em- 
bargo de esto, 4 los cinco ó seis meses despues, la hermandad 
rompió la pared maestra dela casa y abrió un postigo á la sa- 
eristia.  ' . 

Posteriormente necesitando reparo el arco coral de lo 
que figuraba Capilla mayor, dispuso el Ayuntamiento ú 
sus espensas la obra; cometiendo su inspección al diputado 
D. Alonso Pinto de Dala Garavito, caballero de la órden de 
Santiago y Veinticuatro de esta ciudad. Entóncesse colocaron 
sobre dicho arco las armas de la Municipalidad, y en sus pa- 
rodes inscripciones y un rótulo que decía asi: “A honra y 
gloria de Dios Ntro. Señor y de su Sma. Madre, por acuer- 
do del nobilísimo Cabildo de esta Ciudad de 22 de Febrero 
de 1666, se colocó en esta Capilla la Imágen del Santísimo 
Cristo del Mayor Dolor, siendo diputado el Sr. D. Alonso 
Pinto de León Ci caballero del órden de Santiago y 
Veinticuatro de esta Ciudad. ” 

Poco tiempo después, la hermandad mandó pintar las 
paredes de la Capilla, picando y borrando las inscripciones 
y el indicado rótulo; y en su lugar puso este: “Por acuerdo 
del Ilustrisimo Cabildo y Regimiento de esta Ciudad, del 
añopasado de 1666, se dió el uso de esta Capillad la herman- 
dad del Santísimo Cristo del Mayor Dolor, quien en dicho 
año la renovó y ahora lo hace de nuevo este año de 
1696. 
Con posterioridad, y con ocasion sin duda de la deca 
dencia que esperimentó el establecimiento de las Niñas 
quitó la hermandad la noticia ó memoria escrita que exis= 
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tia en la capilla de la antigivedad, fundación y erección de 
la casa; el cepillo de la limosna; el cuadro que estaba enci- 
ma de la pila del agua bendita, en el que se representaba úá 
la Sma. Virgen amparando bajo su manto á las niñas, y le 
inscripcion que tenia la pintura colocada sobre la puerta, 
por la parte de la calle, que espresaba ser aquella iglesia y 
casa del Asilo de las, Niñas huérfanas. A mas de esto, puso 
sus armas, tanto en los retablos de sus Imágenes como en 
los demás de la capilla, quitando las del Ayuntamiento. En 
fin, la hermandad no queria poseer el templo á medias; as- 
Ape á su absoluto dominio y á que se le tuviera Po seño— 
ra de él. 

De tan arrojadas empresas quieren deducir eS se- 
gun insinuamos ántes, que esta hermandad era la fundada 
por el P. Calahorrano; pero con mayor probabilidad puede 
inferirse lo contrario; pues si fuese la misma, lejos de que- 
rer acabar con unas memorias que tanto la honraran, hu- 
biera preocurado la conservacion y perpetuidad de las mis— 
mas. Lo único que sabemos posteriormente de esta cofradía, 
es que por los años de 1720 á4 1730 compró á la de las Siete 
Palabras su paso Ó pasos que pagó á plazos muy largos; pues 
en 1733 era deudora aun de cantidad de reales; y que hizo su 
última estación en el año de 1745. Despues fué en decaden- 
cia hasta el punto de quedar extinguida a Pra del 
presente siglo. 

El estable cimiento de las huérfanas vino también á tan 
deplorable estado á fines del pasado siglo, que llegó á que— 
dar reducido á sólo ocho niñas con una mujer que las acom- 
pañaba por las calles recogiendo limosnas para $u sus- 


tento. 


Considerando el Ayuntamiento lo útil que sería trasla- 
dar estas criaturas al Beaterio de la Sma. Trinidad, porque 
entre otras ventajas reportarian la de una educación más 
esmerada, á solicitud del Sor. D. Bartolomé Cabello se ve— 
rificó la incorporación en 9 de Abril de 1795; reservándose 
el Ayuútamiento el nombramiento de las ocho plazas en 
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sus vacantes, que corresponden al diputado qne por tiempo 
qe fuere. 

A Sin embargo de esta traslación quedó la iglesia de las 
E -——Jhruérfanas en la forma que ántes; empero, habiendo conclui- 
| do del todo la Cofradía, y no dándose por esta causa culto 
alguno en ella, fueron llevados sus altares é Imágenes al di- 
cho Beaterio; en cuya iglesia subsisten las Sagradas Efigies 
dle la Cofradia. La del Señor de la Bofetada en el altar in- 
mediato á la puerta, al lado del Evangelio, y en frente el 
Señor Crucificado, la Virgen y $. Juan. 

Aquella iglesia aunque desalojada continuó en su pro- 
pia forma, sin uso ni destino hasta nuestros dias, que se si- 
tuó en ella una escribania primeramento, y después otros 
establecimientos. Entónces perdió su aspecto esterior de 
| templo; pues derribada la portadita de su entrada, que co= 
$ mo dijimos ántes miraba á la plaza de la Magdalena, se 
8 colocó una reja de ventana en su lugar, y después una puer— 
ta, segun permanece. 


COFRADIA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE BURCOS Y NEGACIONES Y LÁGRIMAS DEL 
. PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES S. PEDRO, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA 
DE ESTE NOMBRE. 


Esta hermandad fué erigida en memoria de la lamenta— 

ble caida del Priíncipede los Apóstoles negando al Señor y 
para recordar también su arrepentimiento y lágrimas. Mas 
tan escasas son sus noticias que muy poco podemos decir de 
ella. Se componia de los Estudiantes de esta Universidad; y 
aunque no consta el año de sufundación debió ser á fines del 

1 siglo, XVI, por el lugar que “ocupa en el señalamiento de 
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sitio. Su establecimiento fué, segun se asegura, en-la Par- 
roquial de San Pedro; causa sin duda que impulsó á los 
fundadores para escoger el paso de las negaciones para mis- 
terio de su cofradia. También estuvo constituida bajo los 
auspicios y protección de Jesucristo Crucificado con el 
titulo de Burgos, por la devoción que tuvieran los mismos 
al célebre y milagroso Crucifijo que con el propio nombre 
se venera en la Iglesia de los Padres Agustinos de la ciudad 
de Burgos. La advocación, empero, de la Imágen de la San- 
tisima Virgen es ignorada. 

Afírmase también, que habiendo salido esta herman- 
dad de la Parroquia de San Pedro, estuvo situada, aunque 
de un modo transitorio, en diferentes Templos; haciendo de 
ellos sus estaciones la Semana Santa; mas en el que su resi- 


dencia tuvo ya un carácter mas permanente, fué en el de 
San Ildefonso. 


Nada se dice de esta cofradia en el arreglo de 1623, ni 
el Abad Gordillo habla de ella una palabra, tal vez por ha- 
llarse entónces en decadencia. De las reglasque la dirigian, 
de sus acontacimientos y particularidades nada sabemos. 
Por la pérdida de sus papeles consta, no obstante, que su 
estación tenia lugar en la' tarde del viérnes Santo; ignoran- 
do la forma y número de sus pasos que debieron sertres, á 
no ir la Sma. Virgen en el paso del Sto. Cristo. Su última 
salida se verificó de la Iglesia delos Menores, en la tarde del 
juéves Santo del añode 1727. Después, segun parece, volvió á 


situarse en San Pedro, extinguiéndose al poco tiempo. La 


causa de su conclusión nos es desconocida; algunos la atri- 
buyen á disposición de la autoridad por algunas irreveren- 
cias cometidas. 


-Desus Imágenes solo se conserva en la actualidad la 
del 'Smo. Cristo de Burgos, venerada en la Parroquia de San 
Pedro en una Capillamuy adornada por la piedad deal 
gunas personas devotas; y aun cuando en el propio altar es- 
tán colocadas las efigies de la Sma. Virgen y del Evange- 
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lista, son distintas estas Imágenes de las que la hermandad 
poseia.. 

Su escudo segun se Qube era: un trozo de columna con 
un gallo encima. 


412 


COFRADIA DE NTRO, PADRE JESÚS DEL SILENCIO, DESPRECIO DE HERODES Y MARIA 
SANTÍSIMA DE LA AMARGURA, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN JUAN 
BAUTISTA, VULGO DE LA PALMA. 


Hablando de esta Cofradía D. Félix Gonzalez de Leon 
hace una reseña histórica nada exacta de la de Ntra. Sra. 
de la Iniesta, suponiendo entre otras cosas: que habiéndoso 
perdido esta corporación por la peste de 1649, tuvo princi- 
pio pocos años despues la del Silencio, de lo que infiere: que 
la existencia de ésta se debió á los hermanos de aquella, 
salvados de tan terrible calamidad, que refundieron ó con— 
tinuaron su antigua Cofradía, variando el titulo de Iniesta 
que hasta entónces tuviera la Imágen de la Virgen, en el 
de la Amargura. Semejante aserto, consignado sin duda, 
por no haber visto D. Félix papel alguno de la Cofradía de 
la Iniesta, es de todo punto inexacto, como se evidenciará 
cuando hablemos de esta corporación; pues aunque modifi- 
cados sus estatutos respecto á la procesion de semana santa, 
consta su existencia en la época en que se erigió la del Si- 
lencio, sin haberla perdido hasta nuestros dias. Pudo, em- 
pero, suceder, que el disgusto ocasionado por la reforma de 
la regla de la Iniesta diese causa en los hermanos descon— 
tentos para retirarse, y que en su lugar fundaran la del Si- 
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lencio; aunque no deja de ofrecer duda el periodo de años 
transcurrido de uno á otro acontecimiento. Prescindiendo, 
pues, de cuanto en el particular ocurrir pudo, es indudable, 


que la hermandad del Silencio fué una creación del todo nue 
va, separada é independiente de la Cofradia de la Iniesta. 


El principio de la que describimos, fué á fines del siglo ' 


XVII, en la Iglesia parroquial de S. Julian; y su primera 
regla se aprobó en 2 de Júnio de 1696, por D. José de Bayas, 
provisor y vicario general, por el Ilustrisimo Señor D. Jái- 
me de Palafox y Cardona, Arzobispo de Sevilla; marcándo- 
sele para su estación el domingo de Ramos, 4 petición fis— 
cal, por no haberse designado dia fijo en la regla. Esta Co- 
fradia, como todas generalmente las que lo son por funda- 
ción, se ha distinguido siempre con el titulo del Señor, y no 
con el de la Virgen, como dice el Sr. Gonzalez de Leon; el 
que supone la aprobación de sus primeros estatutos en 1697. 

Constan estos de 18 capitulos, en los que se previene la 
estación de penitencia (1), y la celebración de una fiesta en 
la dominica primera, despues de la octava de la 'Natividad 
de la Sma. Virgen, con visperas y comunión; en la tarde 
de cuyo dia debian visitar los hermanos el hospital que se— 
ñalara el beneficiado de S. Julián (2); debiendo asimismo 
hacerse honras generales por los difuntos en el mes de No- 
viembre (3). 


El domingo. de Ramos, 12 de Abril de 1699 hizo su N 
primera estación, llevando prestada la Imágen de Dolores. 


de la hermandad de la Iniesta, por no tenerla todavia pro- 
pia. En este año era mayordomo, Luis de los Reyes; Alcal- 
des, Pedro Hernandez y Pedro Ramirez; Escribano, Matías 
Alonso Lopez; Hermano mayor, Francisco de Cava; Prioste, 
Juan José y Fiscal, Francisco de Bergara; siendo de adver- 
tir, que el órden de oficios, del modo aquí espresado, está es- 
erito en un libro de actas, que aun cuando émpieza en 1710, 


» 


(1) Lana AE la regla. 
(2) Ca] 
(5) Ci 
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hace mérito de estos particulares. Posteriormente consta la 
salida de la Cofradía en los años de 1701, 1702 y 1714; ha- 
biéndola practicado en miércoles santo este último año, y 
los demás en domingo de Ramos. 

En 1715 acordó no hacer estación, y que en su lugar se 
«costeara el manto de la Virgen y otras cosas; mas efectuó la 
salida el año de 1718, última vez que aparece practicada de 
la Iglesia de S. Julian. 

En virtud de providencia del provisor de 17 de Agosto 
de 1723, siendo hermano mayor Juan Ortiz, y mayordomo 
Francisco Estrada, celebró cabildo general el domingo 22 
de dicho mes y año, con asistencia de 72 hermanos, y de 
los notarios eclesiásticos D. José Matías de Zuñiga y D, 
Diego Martin de la Espada, que lo autorizaron; en el que 
acordó trasladarse á la parroquia de S. Juan de la Palma, 
por diferentes motivos y para mayor culto y aumento de la 
cofradía. Los motivos de esta determinación aunque el acta, 
no lo expresa, eran: desavenencias con el cura de San Julian 
como lo prueba el acontecimiento que tuvo lugar el 12 de 
Marzo de 1724; en el que estando reunida la hermandad pa- 
ra celebrar cabildo y determinar si había de hacer estación 
el miércoles Santo, no consintió el cura de dicha Parroquia 
de San Julian que lo efectuaran en su Iglesia, y echó á todos 
los hermanos á la calle, sin que hubiesen dado para ello mo- 
tivo alguno. La corporación entónces, pasó á la Iglesia de 
Sta. Lucia, y con licencia de su párroco celebró en ella el 
cabildo, acordando la salida de la cofradía, si se reunian las 
cantidades suficientes, y encaso contrario que se invirtiera 
lo recaudado en proseguir el pleito; dando al efecto facultad 
y poder al mayordomo y Oficiales. 

No sabemos á que pleito se referiría este acuerdo; pues 
consta que en aquella época tuvo dos la hermandad: uno con 
los beneficiados de San Julian; sobre la propiedad de una 
Imágen de Ntra. Sra. de Guadalupe, cuyo cesito descono- 
cemos; y otro con Juau Millan, mayordomo que había sido 
de la. corporación, el cual se oponía á la traslación. El re- 
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sultado de este es conocido, por acuerdo celebrado en 30 de 
Noviembre de 1724, en el que se dió cuenta de haberlo ga- 
nado la hermandad. Esta á pesar de los indicados obstácu- 
los llevó adelante su proyecto de traslación, obteniendo en 
San Juan de la Palma la Capilla última de la nave del 
Evangelio, por cesión de D. Francisco de Esquivel Medina. 
y Barba, su actual patrono, como descendiente de “Alonso 
de Esquivel, Comendador de Castilleja en la órden de San- 
tiago, su fundador y dueño, segun lo manifestaba un letrero 
puesto enel banco de su antiguo retablo que decia: 
Este retablo mandó hacer, y poner 

en esta su Capilla, Alonso de Esqui- - 

vel, Comendador de Castilleja de 

la Cuesta, á honor, y reverencia de 

Ntra. Señora la Madre de Dios 

de él Bienaventurado Santiago su 

Patron, y de la Bienaventurada 

Santa Catalina martir. Año de 1512 (1). 


Esta Capilla es de regular estención y bonita; aunque 
algo la desfigura el arco que á su entrada tieno, por Jo bajo 
y ancho de su espesor; defecto que la corporación trató de en— . 
mendar, mas informaron los inteligentes no ser posible, á 
causa de estar la escalera del campanario en uno de los es- 
tribos del mismo arco. 

En Cabildo de 25 de Junio de 1724 se Le otorgó y 
firmó por parte de la hermandad la escritura de la cesión de 
la Capilla por ante el escribano público D. Manuel Martinez; 
tomando en seguida ó poco despues, posesión de la misma, 
pues en 27 de Agosto del mismo año celebró ya, en ella un 
cabido; aunquela traslación, segun parece, no tuvo lugar 
hasta fines del espresado año, ó principios del siguiente.. 

En domingo 1.”de ata de 1727 acordó no hacer es— 
tabión; y que con su importe se ejecutase la obra necesaria 
para colocar las Imágenes en la nueva Capilla. 

En 20 de Eebrero del siguiente año, determinó también 
que no saliera la Cofradía para concluir cón su costo el altar,, 


(D) Anales de Zúñiga, año de 1500. 
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y hacer una corona á la Virgen. Mas en el de 1729 efectuó 


su estación por primera vez de la Parroquia de San Juan de 


la Palma; siendo hermano mayor D. Cárlos Paysar, y ma= 
yordomo ¡Bda Dominguez; repitiéndola también en 1730. 
En el siguiente de 1731 concluye el libro de actas de que hi- 
cimos antes mérito; por cuya causa y la de haberse estra— 
viado los libros de acuerdos subsiguientes, carecemos de no 
ticias en los años posteriores. Sin embargo, es de creer su— 
friera alguna quiebra, pues la vez primera que después apa- 
rece haber hecho estación, fué en elaño de 1762, que la prac- 
ticó el juéves Santo. Asimismo y en el propio dia la repitió 
en los años de 1763, 1765, 1774 y 1775; en cuyo tiempo era 
llamada en miércoles Santo, al señalar las horas 4 las cofra— 
días. 

En1783, 1784: y 1786 ofectuó la salida el domingo de 
Ramos; y en estos años fué llamada ya, en juéves. Después 
estuvo en mucha decadencia hasta el año de 1808, que se 
restableció é hizo estación en el mártes Santo, como asi- 
mismo enel siguiente de 1809. 

El autor de la historia de las cofradías omite estas dos 
salidas; afirmando: que la hermandad estuvo en decadencia 
hasta 1814. En estg año sin duda alguna, tuvo algun incre- 
mento y acordó la estación; mas estándo todo dispuesto para 


ella, se suspendió á última hora por ciertas incidencias. 


Después quedó « en el mayor abandono, y hubiera tal vez con- 
cluido, si algunos jóvenes piadosos en 1828, no hubieran 
concebido la idea de restablecerla. 

En la consecución de esta empresa tuvieron que orillar 
bastantes dificultades, y pugnaron con no pocos inconve- 
nientes; mas su celo y decision todolo venció, y la herman- 
dad logró hacer estación el mártes Santo del mismo año. En 
esta ocasión por su mayor actividad se dió ya 4 conocer el 
fervor de D. Mariano de la Cuesta, uno de los dichosjóvenes, 
el cual desde entónces hasta su fallecimiento, ocurrido en 
el mes de Noviembre de 1867, fué constante é:invariable en 
el afecto 4 sus Sagradas Imágenes; habiendo tenido el gus- 
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to de que en las cuarenta Semanas Santas que compren- 
de el periodo indicado, hiciera estación en todas ellas la 
Corpcración; particularidad debida especialmento á sus 
esfuerzos y desvelos; pues apesar de residir por espacio de 
muchos años fuera de esta ciudad, venia á ella auualmente 
solo con dicho fin. La hermandad en justa gratitud de tan- 
to afecto acordo, aun viviendo el mismo Señor, la colocación 
de una lápida en la capilla, que publique y trasmita á la 
posteridad los meritos de este hermano. 

Restablecida la Corporación por el medio espresado, si- 
guió trabajándosc en su auge y fomento; de modo que en el 
siguiente año de 1829 hizo estación con muchas reformas y 
mejoras, en la tarde del miércoles santo; por lluvias en la. 
del mártes, que era el dia designado. Mas habiéndole lovi- 
do también en la estación, se vió precisada 4 dejar los pasos 
en la Catedral, hasta la mañana del juéves santo, que vol- 
vieron á su Iglesia. D. Félix Gonzalez de Leon supone este 
acontecimiento en 1831. 

En el referido año de 1829, á 7 de Agosto, fueron apro- 
badas por el Consejo de Castilla las nao nuevamente 
formadas para el régimen de esta hermandad; y la real pro- 
visión se expidió en 30 de Octubre del mismo. Constan de 
16 capitulos, en los que se dispone: que los hermanos vistan 
túnicas blancas en la estación en memoria de la que Hero- 
des mandó poner al Salvador, y se faculta á la Hermandad 
para hacer su procesión el domingo de Ramos, mártes, miér- 
coles Ó juéves santo (1). 

'— Previenen asimismo, la celebración de una función al 
Señor y á la Virgen, en la dominica tercera después de la 
octava de: la Natividad de la Sma. Virgen, ó en el dia que 
acordara la hermandad, con comunión general y protesta- 
ción de Fé, al ofertorio de la misa (2). Es particularidad de 
esta regla el requisito de profesion y protestación de Fé, 
exigido en su función principal, segun queda indicado y en 


(1) Reglas de esta hermandad, cap. 8 
FP 12) Cap. 9. 
(3) Cap. 2. 
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recibimiento de hermanos, en vez del juramento que entón= 
ces se hacia de defender el misterio de la Concepción sin 
mancha .do Ntra. Señora, prevenido en las ordenanzas de 
todas las Corporaciones. 

En 1880 hizo estación en la tarde del domingo de Ra-— 
mos, con mucho lucimiento; y por primera vez llevaron tú- 
nicas blancas los hermanos que acompañaban al Señor, prác- 
tica que ha continuado; siendo de igual color las insignias 
de este paso. El autor de la historia de las Cofradías coloca 
equivocadamente estos particulares en 1828. 

Desde este tiempo data el periodo más florido de la cor— 
poración; y aunque por las circunstancias de los tiempos su 
estado actual sea mónos lisongero, en el largo periodo trans- 
currido desde su última restauración ha estado floreciente, 
sin esperimentar las vicisitudes que en ese mismo periodo 


an sufrido otras. 

> A En 1831 hizo estación en traje de serio sus ee 
-pór haber prohibido el Asistente, el uso de túnicas este año; 
Y fué la única Cofradía que Hiiho en la semana santa, 

En los subsiguientes años, hasta el pasado de 1881 ha 
cho constantemente estación; pero en los dias de su salida 
tenido variación; dependiendo esta, unas veces de llu- 
ias, y otras de acuerdos especiales de la hermandad, por . 
” falta do procesiones en algunas semanas santas, Ó por con- 
venir á su mayor lucimiento. Astmismo ha celebrado sete- 
nario anualmente 4 los Dolores de la Sma. Virgen; y mien— 
tras fué permitida en ellos la música, asistió una brillante 
orquesta de profesores y aficionados; siendo uno de los sete— 
narios más concurridos y suntuosos de Sevilla. 

Esta Cofradía, la Sacramental de la misma parroquia' 
de S. Juan y la hermandad de Ntra. Sra. de las Maravillas, 
hicieron solemnisima función y procesión de Córpus, el 17 
de Júnio de 1838, domingo infraoctayo de esta festividad; 
procesión que esceptuada la de la Matriz, de su objeto no ha 
visto Sevilla otra igual, por el número de sus pasos, Imáge- 
nesy adornos; por las hermandades y personas que la acom- 
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pañaron, y por otras especiales cireunstancias; hallándose 
la carrera primorosamente adornada. 

Tambien tuvo bastante parte en las procesiones cele- 
bradas en honor de Ntra. Sra. de las Maravillas, en los años 
de 1829 y 1839, y en la fiesta y procesion efectuada en la 
parroquia misma de S. Juan, el domingo 11 de Marzo de. 
1855, con motivo de la declaración dogmática del misterio 
de la Concepción inmaculada de la Sma. Virgen; á cuyos 
actos asistió esta Cofradia con insignias y cera, contribu- 
yendo además con auxilios pecuniarios para sus gastos. 

Fué tambien una de las 10 Cofradias que en los años 
de 1866 y 1867 celebraron el mes Doloroso; habiéndole toca— 
do los dias 13, 14 y 15 de Setiembre. 

Suprimida la parroquia de S. Juan de la Palma por 
disposición de la junta revolucionaria de esta Ciudad, se ce— 
rró en 1.? de Noviembre de 1868. Con este motivo fueron 


llovadas y colocadas en la Iglesia de la Misericordia las Imá-"* 
genes de la hermandad que historiamos; de cuyo Templo se” 
condujeron á dicha parroquia para la estación que desde ella. 
hizo el año de 1869, volviendo despues á la espresada igle= | 


sia de la Misericordia hasta que restablecida y abierta en'3 
de Marzo de 1870 la parroquia de S. Juan fueron. nueva- 
mente colocadas en su capilla las Imágenes de esta her- 
mandad. 
Resta dar una idea de las Sagradas Imágenes de esta 
hermandad, y de sus pasos y Capilla. 

La efigie del Señor la construyó el célebre y virtuoso 
Pedro Roldan, y fué sin duda una de sus últimas obras, pues 
segun D. Antonio Palomino (1) murió en 1700, de 76 años 
de edad. 

La de Ntra, Sra. fué ejecutada por Luisa Roldan, hija 
del dicho artífice, y en todo acabado modelo suyo. De esta 
insigne mujer, tan hábil artista, como religiosa señora dice 


“AA 


(1) D, Antonio Palomino, vida de los pintores y escultores, número 197. 
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¿Qué no había de hacer esta mujer preparada de esa suerte? 
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el citado Palomino (2): que era su modestia suma, su habilidad 
superior y su virtud estremada; y aseguran (continua el mismo) 
que cuando hacia Imágenes de Cristo ó de su Sma. Madre ade 
más de prepararse con cristianas diligencias se revestía tanto de 
aquel afecto compasivo que no las podía ejecutar sin lágrimas- 
( ? 
Indudablemente influye sobremanera enla perfeccion y pro- 
piedad de una Imágen las creencias religiosas de su autor, 
su moral, su vida misma. El indiferentismo religioso, y 
otras causas que le son inseparables, han producido esa 
multitud de estampas, y aun Imágenes, que con escándalo 
de la piedad y mengua de los adelantos artísticos del siglo 
presente corren entre nosotros.  - 

D.” Luisa Roldan, siendo tan devota, al ejecutar la 
Efigie de la Sma. Virgen de esta hermandad, medito los pa- 
decimientos de esta Señora en la Pasion de su Divino Hijo; 
sacándola tan espresiva y natural, que hermané el título 
que lleva con la espresion de dolor que ostenta. ¡Descuido 
grande no haber conservado el recibo que de esta mujer cé- 
lebre existia entre los papeles de la hermandad, de cierta 
cantidad percibida, sin duda correspondiente á dicha Imá- 
gen! Cual instrumento apreciable debió custodiarse, el cual 
con gusto examinarian hoy, los amantes de las artes y de 
nuestras antigúedades. | 

La Efigie del Evangelista fué hecha porD., Benito Hita 
del Castillo, por los años de 1760, viviendo frente de la pa=- 
rroquia de S. Juan, en la casa esquina de la callo de Regi- 
na. Es tanto el mérito y perfección de esta obra, que no 
puede describirse dignamente, Figura decir á la Sma. Vir- 
gen que llevan á su Divino Hijo á casa de Pilatos; pero con 
tal espresion y naturalidad, que se dejan escuchar las pala— 
bras que parece articular. Escultura sin igual en su clase, 
admiradas de cnantos la contemplan, y codiciada de muchos 


(2) En su citada-obra, núm, 2141. 
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estrangeros, que desde luego y á cualquier precio la hubie- 
ran adquirido, si la hermandad se hubiese prestado á su 
enagenación. | 

La posesión de esta Imágen basta para ennoblecer y ' 
distinguir á la Corporación que describimos; aun cuando esta 
no tuviera otra circunstancia que la recomendase; asi como 
ella sola dá á su autor un lugar distinguido entre Torrigia- 
no, Montañés, Hernandez, Juni y otros célebres escultores. 

En la Cofradía lleva esta hermandad dos pasos; el pri- 
mero representa el tribunal de Herodes, en el acto de man -— 
dar que Jesús fuera llevado con la vestidura blanca á la pre-' 
sencia de Pilatos, despues de haberle despreciado. El Señor 
se ostenta de cara al pueblo, en demostración de marchar á 
la casa del presidente de Judea, y viste una hermosa túnica 
de tisú de plata bordada de oro. Le rodean cuatro soldados 
romanos, armados de coraza, peto, sable y lanza, las mejo- 
res esculturas que en clase de judíos hay en esta ciudad; 
pues los dos primeros son del citado Hita del Castillo, y los 
otros de D. Pedro Duque Cornejo. En el testero del paso so— 
bre dos gradas se eleva el sólio. de Herodes el cual está sen— 
tado en una silla griega con vestiduras bordadas muy visto- 
sas. Antes iba bajo dosel. A los lados de dicho monarca es- 
tán dos consejeros, con ropas de tela; cuyas figuras se au 
mentaron el año de 1841. Herodes se cree ser obra de Rol- 
dan, y tenía el ropaje de talla, mas ya ha desaparecido. Los 
primitivos judios eran de vestir; y se dice que un año en la 
estación, se cayeron dos de ellos del paso; el uno á la salida 
de la Catedral, y el otro en calle Placentines. 

' La peana de este paso, construida por el maestro Espi- 
nosa, pertenece al órden corintio, y se estrenó en 1841. Tie— 
ne en su rededor doce portaditas con cuatro columnas, colo- 
cadas tres á cada costado, una en el frente, otra en la espal- 
da, y las restantes en las esquinas. Estas últimas forman 
como una capillita, en la que se hallan los Evangelistas. 
Las de los centros contienen medallones de medio relieve, 


de asuntos del antiguo y nuevo testamento; y las restantes 
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atributos do pasión. En los costados hay además 16 pintu- 
ras con otros tantos profetas, y varios adornos en los otros 
lados. Lleva asímismo este paso, en la delantera dos ángeles 
mancebos arrodillados en actitud llorosa, obra del indicado 
Hita del Castillo, y otros pequeños de distinto autor en los 
remates de la peana. Las circunstancias que reune este pa— 
so, lo constituyen en úno de los mejores y más vistosos de 
Sevilla; siendo el de mayor dimensión despues del de Santa 
Catalina. 

La Sma. Virgen y el Evangelista van en la otra pa- 
tihuela, sobre peana de madera plateada, de muy buen per- 
fil y airosa, bajo palio de terciopelo negro con fleco de oro, 
sostenido por doce hermosas varas de cobre plateadas. La 
Señora viste túnica de terciopelo morado bordado de oro y 
manto de igual clase, negro. San Juan lleva también ves- 
tido de terciopelo con ricas bordaduras de oro. 

- El escudo que usa esta hermandad es la Cruz de San 
Juan; y disfruta de muchas gracias é indulgencias, estando 
agregada á varias órdenes religiosas. 

La Capilla en que reside tiene dos altares modernos, 
jaspeados y dorados. En el principalse venera la Imágen del 
Señor, y enel otro la de la Sma. Virgen y el Evangelista. A 
los lados de aquel sobre peanas colocadas en la pared hay 
pequeñas Imágenes de San Ignacio de Loyola y San Fran- 
cisco Javier. La Capilla está muy decorosa, parte forrada 
de papel de color, y lo demás pintado, rodeándola un zócalo 
de madera; obra todo de estos últimos años. 

Goza además de sacristía, sala de cabildo con otros 
pequeños cuartos que labró en terreno que adquirió en 18 
de Setiembre de 1750 de la autoridad eclesiástica por ante 
el notario D. José Nicolas de Arce, y fuera de la Iglesia, 
pero én su misma plazuela tiene almacen para los pasos, y 
en otro tiempo le perteneció la casa contigua que sobre él 
pisa. 
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COFRADÍA DE LOS AZOTES QUE SUFRIÓ NUESTRO AMABILÍSIMO REDENTOR ATADO 
Á LA COLUMNA, SANTO CRISTO DE LA PÚRPURA Y MARÍA SANTÍSIMA DE LA VIC- 
TORIA, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE CONSOLACION, 
DEL EXCONVENTO DE PADRES TERCEROS. 


, Esta hermandad, dedicada 4 contemplar la sangrienta 
] : flagolación de nuestro Señor Jesucristo en su Pasión dolo 
| rosa, tuvo principio por los años de 1563; en la Iglesia de 
f San Benito de Calatrava; siendo aprobada su primitiva re- 
gla el lúnes 16 de Mayo de 1569, por D. Cristóbal de Padi- 
lla, provisor sede vacante, y por ante el notario Francisco 
Aragonés. Se ignora quienes fueron los fundadores, y sus. 
+  primeroscofrades; mas de seguro no lo pudieron ser los ope- 
rarios de la fábrica de Tabacos, d quienes después pertene- 
ció, en razón á que no hubo en Sevilla establecimiento de 
esa clase hasta el siglo 17. 
Los primeros estatutos de esta corporación constan de 
19 capitulos, en los que se dispone: que el domingo de Ra- 
mos haya cabildo, en el que se predique álos hermanos; y que 
acabado el sermon se encargue á los mismos que confiesen y 
comulguen el dia de la procesión, 4 fin de que la peniten- 
cia fuese mas acepta á Dios, mediante los méritos de su Pasión 
y sangre que derramó. (1) El juéves Santo después de coloca— 
:N do S. M. en el monumento eran preguntados los hermanos 
por los Oficiales sobre el cumplimiento de.lo encargado el 
domingo, se procuraba lo hiciera aun cuando solo pudiese 
confesar; porque el tal hermano, dico, lleve algun consuelo espi- 
ritual (2). 


o > 
(1) Cap. 3 de la regla. : 
(2) Dicho eap. 3. 
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La estación, por razón de su instituto particular, era 
de disciplina; y tenia lugar en la noche del juéves Santo, 
debiendo asistir á ella todos los cofrades que se hallasen 
hasta tros loguas de la Ciudad, con la pena de seis reales el 
que no lo hiciera. 


El traje que llevaban, segun palabras de su regla, era: 
una tunica de angeo ó presilla, y que otro mas delgado lienzo no 
pueda ser, con un capirote redondo y una soga de esparto ceñi— 
da, conuna insignia en los pechos que demuestre nuestra advo= 
cación; y de media pierna abajo descalzos, y que el que estuvie— 
re enfermo pueda llevar una alpargate. En la cofradia debia 
irun estandarte de color de púrpura, con Cruz colorada, y 


las varas de gobierno eran moradas. (1) 


Al regresar la hermandad de su estación estaban «pre- 
paradas varias vasijas grandos, con vino cocido, arrayan 


> en polvo, laurel, rosas, violetas y romero para que se lava- 


ran los disciplinantes de sus heridas; en cuya operación de- 
bian asistirles los hermanos que por justas causas no hu- 
biesen ido en la procesión; y si de estos no había, los de 
luz; no pudiendo cofrade alguno escusarse sin ser penado 
en una libra de cera. (2) 


La fiesta principal de la hermandad se celebraba el 
dia de la Circuncisión del Señor, con la mayor solemnidad 
posible, debiendo asistir á ella todos los hermanos, dando 
un real, y el que faltaba era multado en una libra de 
cera. 

Ordena también la regla la celebración de honras un 
lúnes después de la fiesta de Todos Santos, con vigilia el dia 
ántes; y que el último domingo de mes se cantara una mi- 
sa solemne en honor de la Pasión y por las almas del pur- 
gatorio. (3) 


(1) Cap.5y 6. 
(2) Cap. . 
(5) Caps. $8, 12 y 41. 
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En la forma indicada hacia estación, esta hermandad, 
lenorándose al punto dó se dirigiese; y aunque las orde- 
nanzas nada dicen, es de creer llevara en la procesión un 
paso del misterio de su meditación y título, pues asi lo per— 
suaden el ejemplo de otras corporaciones, y el veral prin- 
cipio de su regla una estampa con la Imágen del Señor ata— 
do á la columna. 

De la Iglesia de San Bonito se trasladó esta hermandad 
á la Parroquia de San Miguel, situándose en tuna de sus 
Capillas. Causó, sin duda, esta os el deseo de hacer 
mas comoda la estación de NA Santa, y de facilitar la 
asistencia de los hermanos á todos sus actos. Se sabe tam- 
bién, que esta corporacion, en la tarde del 26 de Enero de 
1606 hizo estación á San Agustin, con la cofradía de las 
Tres Necesidades para visitar el Santo Crucifijo; habiendo 
en la mañana de este dia costeado función ádicha Imágen la 
comunidad de S. Francisco de Paula. Consta asimismo, que 
era una do las cofradías que á principios del siglo 17 asistie- 
ran á la procesión de Córpus, y á la de la Bula de Cruzada. 

El domingo de Cuasimodo, 18 de Abril de 1610, reuni- 
dos los hermanos en cabildo en su Capilla de San Miguel, 
hicieron cinco aditamentos ú la regla, siendo uno de ellos, 
elnombramiento de hermano mayor. En este tiempo, eran 
Alcaldes: Fernando de Ayala de Belmonte y Andrés de 
Ribera; fiscal, Bernardo de Criales; mayordomo, Juan de 
Cureña y secretario, Gaspar de Alucmada. En 18, tambión 
de Abril, del siguiente año de 1611, reunidosigualmente los 
cofrades para hacer elecciones y otros particularos, acorda— 
ron 11 adiciones más, á la regla, siendo-objeto de algunas 
de ellas, designar las atribuciones del hermano mayor. Es- 
te cargo lo desempeñaba entónces, el referido Fernando de 
Ayala de Belmonte: los demás oficiales eran, los que siguen: 
Lázaro de Pantoja, Alcalde; Mateo de ObRiGON: fiscal; Juan 
de la Cruz, mayordomo; Bomiéndo de Criales, dipotsas ma-— 
yor; ado Ramirez, Prioste y Cristóbal de Saavedra, 
secretario. 
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En este mismo año se trasladó esta hermandad á la 
Iglesia de los Terceros, y se agregó por la reducción de co- 
fradias de 1623 á la de la Sagrada Cena. Constituida, 
después, oon la independencia que ¿ntes tuviera por es- 
critura de 16 de Diciembre de 1674 ante Jacinto Me- 
dina, tomó á censo una Capilla, el cual redimió en 1690. 
Ninguna otra particularidad resulta de esta cofradía hasta 
el último tercio del siglo precedente, por carecer de libros 
antiguos; se sabe no obstante, que acompañaba á la comuni- 
daden losoficios de juéves y viérnes Santo y otros actos; y 
que continuó haciendo estación los años que su posibilidad 


lo permitia. En la que efectuó el juéves Santo, 27 de Marzo 


Pa 
a 


de 1777 le llovió, y quedaron sus pasos en la Catedral, has— 
ta el Domingo 13 de Abril, que fueron llevados en procesión 
á su Iglesia, saliendo el cabildo 4 despedirlos hasta la puer- 
ta de San Miguel, con Cruz, ciriales, preste y diáconos, to- 
dos con velas; en cuyo sitio vueltos lospasos y dicha la An- 
tifona y Oracion, se retiró el cabildo, continuando la proce= 
sion con la música y seis colegiales, en cada paso, con ha- 
chas de cuatro pabilos, que dejaron á Ja hermandad con la 
cera de los pasos. / 

En 4 de Setiembre de 1790 aprobó su nueva regla el 
Consejo de Castilla; y en 24 del mismo mes y año espidió la 
real provisión. be 

Consta esta regla de 12 capítulos, en la que se previe- 
ne: que el domingo de Ramos haya cabildo, en el que se 
exhorte á los hermanos á confesar y comulgar el juéves Sto.. 
segun disponian las primeras ordenanzas, para que la esta— 
ción produzca efectos de devoción y ejemplo; amistando despues 
a los que estuvieran reñidos (1). Ordena asimismo la cele- 
bración de una fiesta el dia de la Circuncisión, en contem— 
plación y memoria de las penas que padeció el Señor por nos- 
otros; que se diga todos los dias festivos una misa en ho- 


(1) Cap. 6 de la nueva regla. 
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nor y reverencia de la Pasión, y por las almas del purgato- 
rio (1); y que el primer domingo de Todos Santos haya hon- 
ras generales (2). 

Desde el año de 1758 hasta finalizar el siglo pasado hi- 
zo estación en los años de 1771, 1773, 1774, 1777, 1781, 1782 
1787 y 1788. Despues estuvo en decadencia hasta el año de 
1807, que volvió 4 efectuarla. En la época de la dominación 
francesa por haber sido desalojada la Iglesia de los Terce- 
ros estuvieron las Sagradas Imágenes de esta hermandad en 
la parroquia de Santiago, de donde volvieron á su templo y 
capilla, pasadas aquellas circunstancias. 

En 1829 se fomentó mucho esta Cofradía; y despues de - 
celebrar un solemne Septenario, con asistencia de la música 
de la Catedral, hizo estacion en la tarde del juóves santo, 
con bastante suntuosidad, llevando un numeroso acompaña- 
miento. En el siguiente año la repitió tambien. Despues no 

volvió á efectuarla hasta el año de 1846, que lo verificó en ' 

la tarde del miércoles santo, saliendo de la parroquia de 
Sta. Catalina, por estar entónces de obra la Iglesia de los : 
Terceros, Ultimamente ha hecho estación en los años de 
1866, 1867, 1870 y siguientes, hasta el de 1880, en la forma 
quo sigue: los dos primeros años, el de 1874 y 1876, en la 
tardo del miércoles; en domingo de Ramos, los años de 1870, 
1871 y 1877; en lúnes,el de 1875; en mártes, en 1872, y en 
juéves los años restantes. En 1854 asistió con el paso del 
Señor á la Cofradía del Santo Entierro. 

Por el relato que acaba de hacerse se ve que esta her- 
mandad escaseaba ántes mucho sus salidas; llamándonos la 
atención que esto sucediera en lo antiguo, cuando los indi- 
viduos que entónces la constitulan, operarios de la Fábrica 
de Tabaco, eran en tanto número. 

En la Cofradía lleva ahora dos pasos: el primero re- 
presenta la sangrienta flagelación de Ntro. Sr. Jesucristo. 

-El salvador Divino se ostenta atado á una columna, desnu— 


(2)G: an, a A la nueva regla. 
(1) Cap 
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das sus sacratisimas espaldas que despedazan dos judios: el 
uno con cordeles, garfios y puntas de hierro; y el otro con 
un manojo de varas de espinas. Delante va otro judio aga 
chado, atando otro manojo de varas. El paso es de regular 
estensión, y su peana de estilo antiguo, tallada y calada, 
con seis medallones de asuntos de la Pasión; mas han tenido 
la torpeza de pintarla varias veces de aceite, estando dora— 
do. La Imágen nada tiene de artístico; las figuras son re- 
gulares. 

En el otro paso va la Sma. Virgen, sobre peana de ma- 
“dera, y bajo palio de terciopelo bordado de plata, con varas 
de cobre plateadas. La Señora viste una rica túnica de ter- 
ciopelo negro, bordada de oro, y manto negro, igual, liso. 
y ántes lo tuvo con bordadura por delante, de igual clase. 
Esta Sagrada Imágen es de singular PAN y se atri- 
buye 4 Montañés. | 

Antes llevaba otro paso, despues del de los Azotes, en e]- 
que se figuraba 4 Ntro. Sr. Jesucristo en el acto de cojer la 
túnica para cubrirse, después de los azotes, mostrándose 4 
su lado la columna. Desde el año de 1807 que lo llevó .en la 
Cofradía; no volvió á sacarlo hasta el de 1874, único año que 
en nuestros dias lo ha ejecutado; mas la parihuela hace mu- 


A 


chos que no existe. 
La capilla en que reside esta hermandad, la primera 


del lado derecho, entrando por la puerta principal del Tem- 
plo, esancha, en forma de dos capillas, pero de poco centro, 
con tros puertas y otros tantos altares, hcy dos, de cons- 
trucción antigua, en que se veneran sus Imágenes. Es algo 
oscura por no tener más luz que la que le comunican sus 
puertas. 

Tiene también esta corporacion un almacén muy capaz 
para sus pasos, en la calle llamada de Gerona. 

El escudo de sus insignias, era la columna y los corde- 
les; ahora lo constituyen dos óvalos; uno con la columna y 
disciplina, y el otro con el escudo de los Terceros. 

El título de la Victoria con que esta hermandad distin- 
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gue á la Sma. Virgen, su Titular, es uno de los más hermo= 


sos, significativos y de mayor consuelo para el mortal en 
este valle de lágrimas, que rodeado de peligros y enemigos 


- necesita de la protección de esa tierna Madre para salir vic— 
_ torioso de todos ellos. Mas es también, uno de los más céle— 


bres y caracterizados que se conocen, especialmente desde la 


"conquista de Málaga por los Reyes Católicos, en 1487, por 


la que dándose dicha advocación á la Imágen de la heras 
na Reina que iba en el ejército le consagraron Sus Mages- 
tades un templo en el mismo sitio en que estuvieron duran- 
te el cerco de la Ciudad. 

Aumentó todavía más la celebridad de ese glorioso 
nombre la famosa batalla de Lepanto, en la cual siendo in- 
vocada la Sma. Virgen con el título de la Victoria, .en el 
mar; y en Roma con el del Rosario se obtuvo tan señalado 
triunfo; motivo que impulsó al Papa S. Pio V. á establecer 
la fiesta de Ntra. Sra. de la Victoria y del Rosario. 

En Sevilla llevó ese glorioso nombre el insigne conven- 
to Casa-grando del Orden Mínimo, en el barrio de a 
del cual algo direnos mas adelante. 


LS 


COFRADÍA DEL SANTISIMO GRISTO DE LA CORONACIÓN DE ESPINAS, NUESTRO PA- 
DRE JESÚS CON LA CRUZ AL HOMBRO, NUESTRA SEÑORA DEL VALLE Y SANTA MU- 
-—JER VERÓNICA, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN ANDRÉS. - 


Esta corporacion debe su actual forma y estado ú 


la union de dos cofradías. Llamábase una de ellas de la ¿ 


Coronacion de Espinas, por estar dedicada á la contempla- 


cion de este acto de la Pasion de nuestro Divina: Redentor; . 


y la otra, de la Santa Faz y Ntra. Sra. de la Encarnacion. 


22 AS 


162 


- De ambas daremos las noticias que hemos podido adquirir, 


empezando por la segunda, como mas “antigua y principal. 

- Uno de los Templos de mayor devocion de Sevilla, y 
aun de España,en los pasados siglos, fuó de Ntra. Señora 
delValle, erigido en 1403, segun Zúñiga (1) por la piedad de 
una devota mujer; y en su propia casa, para colocar una 


Imágen que tenía de la Sma. Virgen, del expresado titulo ' 


en aczion de gracias por un favor especial recibido de esta 
tierna Madre. En este santuario célebre desde su construc 
ción por residir en él tan celestial tesoro, objeto antes, sin- 
gularisimo de la piedad cristiana, y comun asilo de necesi- 
tados y aflgidos, hoy completamente olvidado; por los años 


de 1450, segun se afirma, se erigió una hermandad de luz, 


titulada do la Santa Faz y Ntra. Sra. de la Encarnación; 
cuya fundación se atribuye al Cardenal Arzobispo de esta 
Ciudad D. Juan de Cervantes, para dar culto al Santisiz 
mo Rostro de Ntro. Redentor Jesucristo, en una copia ó 
rotrato que lo representaba,dádiva al intento de dicho se- 
ñor Cardenal, segun se dice. Vulgarmente se asegura, que 
la dádiva fué de una efigie de la major Verónica; mas la; 


regla antigua de esta hermandad, sin expresar el nombre ' 


del Prelado que la hizo, dice una Santa Faz. - 

Esta corporación, cuyos primeros acontecimientos des- 
conocemos, á mediados del siglo 16, siguiendo el espíritu 
de la época, se constituyó en cofradia, formando reglas 
al intento, que aprobó en 9 de Marzo de 1558, elli- 
cenciado D. Juan de Ovando, provisor del Arzobispado; y 
en 17 del mismo mes y año, el Ministro general de la Or- 
den de penitencia, Fr. Domingo de Doporto, refrendada de 
su secretario, el licenciado Fr. Cristóbal de Sampedro. 


Constan estas reglas de 59 capitulos, en los que se prez. 


viene la procesión de Semana Santa en la «noche del jué- 
ves, con asistencia de todos los hermanos, penando en un 
ducado de multa al que faltara á ella (2). Ordenan además 


« 


(4) Zúñiga, año de 1403. 
* (2) Reglas de esta hermandad, cap. 57. 
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la dejebración de cinco funviones al año: la:1.* á la Ehncats 


nación; la 2.* al Santísimo Sacramento; la 3.* a la Santa 
Cruz de Mayo; la 4.* á Ntra. Señora, Setiembre; y la 5.* 
San Francisco (1); todas menos esta última eon prosesión. 
por la Iglesia y Claustro. 

Disponen también la celebración de honras" por los di- 
funtos; y que los hermanos asistan á los entierros de los 
religiosos; estando estos obligados á salir 4 recibir los cadá- 
veres de los cofrades difuntos, y los de sus mujeres é hijos 
de ambos sexos, con la Oruz, á la puerta del Templo yé 
darles sepultura. (2) ii 

Estas disposiciones demuestran la unión intima. que 
reinaba entro la comunidad y la hermandad; y sin duda, 
con el objeto de estrechárla, aun'mas, se previno en la regla 
la incorporación de la misma con los réligiosos; pactándose 
también, la dejación del refectorio por parte de estos, d 


favor de lacofradía, por ser la sala de cabildo:que los her=- 


manos tenian (3). El escudo que estos debian usar, segun 
los estatutos ora: una jarra y un capelo (4). ñ e 


Posteriormente adicionaron la regla con cuatro capi- 
tulos mas, disponiéndose en el último de ellos: que todos los. 


lúnes se diera á la comunidad 30 velas, para que ardiesen 


duránte la misa y responso, que dichos dias se decia por 


-1os religiosos y hermanos difuntos. 

Estos capitulos fueron aprobados en 14 de Asusto de 
1565, por el Dr. Cebadilla, provisor del Arzobispado y la. 
notaria de Francisco da penoN , 

En 1567 se establecieron en el Valle los Padres: cn 
ciscos Recoletos, en sustitución de los Terceros queantes. 
lo habitaban. Con este motivo, en 20 de Marzo de 1581, fas 


“aprobada la regla do la hermandad, por el P. Fr: Juan de 


Camora, comisario de la provincia de Andalucía y Granada, 


(1) Idem cdps JO Ey 9. 
(2) Caps. 7,45 y 4. 
(3) Cap. 48. ; AENA 
(4) Cap. 14 de dicha regla; 
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por el Rmo. P. Mtro. Fr. Antonio de Aguilar, comisario 
general:de toda la Orden de San Francisco, de la familia 
Sismontana; y después en el Convento casa-grando de di- 
cha órden en +esta Ciudad, y á 28 de Noviembre de 1592 
fué de nuevo aprobada por el P. Fr. Cristóbal de Tolosa, 


- ministro provincial de la de Cartagena, y comisario de la 


de Andalucia por el P. Fr. Francisco de Tolosa, ministro 
general, y por ante su secretario Fr. Alonso Vargas. 

El asiento de esta Hermandad fué en «una Capilla del 
claustro; y aun cuando ignoramos las particularidades de 
su procesión de Semana Santa, en los tiempos que recorre- 
mos, y en que todavia se regia como corporación separada, 
y aunque se nos oculten también otros acontecimientos y 
pormenores de su historia, es de cree?, en vista del contesto 
de la referida regla, que su estado era floreciento, pues tan- 
tas funciones y actos celebraba. 

La hermandad de la Coronación de Espinas, que como 
dijimos ADOS es otra de las corporaciones que constituyen 
á la que nos ocupa; tuvo principio en la Parroquia de San 
Martin, el año de 1540. La particularidad de haberse erigi- 
do en esta Iglesia, en la que como es notorio, se venera una 
espina de la corona de nuestro Redentor, hace presumir si 
esta fundación tendria, tal vez, por objeto el culto de esta 
R9grada reliquia, y su cuidado y custodia, antes que pasara 
á la sacramental de dicha Iglesia. , 

Su primera regla fué aprobada en 8 de Marzo de 1553, 
la cual nos es desconocida, como asimismo la época en que 
se constituyó en cofradía; mas sabemos, que se trasladó al 
extinguido Convento de Montesión, poco después de la 
fundación de esta casa, que tuvo lugar segun las historias 
en 1559. 

Posteriormente reformó sus ordenanzas que aprobó en 
24 de Abril de 1567, el Dr, Gil de Cebadilla. 

Constan estas ordenanzas de 24 capitulos; en. los que 
se previenen los actos religiosos siguientes: una Misa los úl- 
timos domingos de mes, por los hermanos vivos y difuntos; 


TS 


función solemne el 15 de Agosto, á la Sma. Virgen y ála 

Coronación de espinas de Ntro. Señor Jesucristo; otra fun— 

ción el dia de la Candelaria y honras con sermon por los di- 

funtos, un lunes despues del dia de su conmemoración, con 

vigilia la tarde antes. Para las funciones se colgaba la igle- 
ES. sia; y el oficial 0 diputado que se escusaba de asistir al ador- 
o no del templo, era penado en 4 reales. Para la fiesta del 15 
h. de Agosto se daba: un real por la luminaria; y el Cofrade 
: que no concurria á ella pagaba 2 reales de pena; y un real 
por la falta de asistencia 4 los demás actos indicados. 

Respecto á la procesión de semana Santa, se dispone lo 
siguiente: El viernes de Dolores á la una de la tarde se cele” 
braba'cabildo de oficiales para repartir las varas de gobier 
no y las insignias; designar las personas para el lavatorio 
y nombrar los cofrades que habian de llevar los pasos que 
eran cuatro para el de la Virgen; cuatro para el de la Co- 
ronación, y dos para el Cristo. 
Do estos nombramientos se daba cuenta el domingo de 

E Ramos, en cabildo general y el que no aceptaba el cargo 
. . conferido, pagaba 4 reales de pena, y se nombraba otro para 
que lo ejerciera. En este cabildo se amistaban 4 los que es- 
taban reñidos; y el que no queria reconciliarse, se le priva- 
ba de ir en la cofradía castigándosele en el pago de dos li- 
bras de cera. Además encargaba á los hermanos que confe- 
sasen «y comulgasen para asistir á4 la procesión; y antes de 
“concluirse el cabildo, en un plato que habia colocado en un 
altar, echaban los hermanos y los encomendados la limosna 
que querian para los gastos de lá procesión. 

El Jueves Santo despues de colocado el Señor en el . 
monumento, eran preguntados los hermanos sobre el cum- 
plimiento del encargo de confesar y comulgar y si alguno 
nu lo habia practicado, se procuraba lo hiciera, aunque no 
hubiese tiempo mas que para confesar. ! 

La estación tenía lugar en la nocho de dicho dia ; fatdlo 
los hermanos con túnicas de Angel 6 de: Presilla pata: con 
eapirote y cordon de S. Francisco, ceñido al cuerpo, des- 
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calzos, con un escudo grande en el pecho, con-la Coronación 
de Ntro. Señor Jesucristo y una disciplina de bolatin con 
tres ó cinco rosetas de plata. Tedos los hermanos que se ha- 
llaban dentro del radio de tres leguas de distancia de la 
ciudad, estaban obligados á asistir á ella bajo la pena de 6 
reales. 

En la forma expresada hacia estación esta hermandad 
evidenciándose por su misma regla, que los pasos que en 
ella llevaba debian -de ser muy pequeños, cuando con cua= 
tro cofrades ora cada uno conducido. Sin otra particulari- 
dad, continuó la Corporación hasta el año de 1590, en que 


hallándose establecida la misma en' la iglesia del Valle, 


segun parecs pues no ha y documento que lo revele, se unió 
con la Cofradía de la Sta. Faz, de que antes hablamos, la 
cual habiendo cambiado de título, se denominaba, entónces, 
de la Verónica de Jesucristo y Ntra. Sra. del Valle. 

No sabemos de qué Hermandad partió la iniciativa de 
unión; mas lo cierto es, que acordada esta por ámbas, cada 
una de ellas nombró una comisión de individuos de su seno, 
plenamente facultados para redactar las condiciones bajo 
las cuales se había de llevar á cabo la fusión. Componian la 


de la Cofradía de la Coronacion: Cristóbal Rodriguez, Alon- 


so Rodriguez, Alonso de Medina y Salvador de Vergara; y. 
la de Ntra. Sra. del Valle, Juan Salvador, Pedro de la Pla 
ta, Julian Calderon y Benito (il Castellanos. 

Los indicados cofrades, de comun acuerdo unieron é 
incorporaron una Hermandad con la otra, para que desde 
entónces, en adelante y para siempre fueran las dos Her 
mandades una sola, con las capitulaciones ó condiciones si- 
guientes: que el Estandarte bordado de la Cofradía del Va- 
lle, llamado Frailesco, serviria en las procesiones de alegria 
que se hicieran en el discurso del año, poniendo en él una 
estampa de la Coronacion, y obra do Nuestra Señora; y que 
el Colorado con Cruz verde, de la Hermandad de la Corona— 


cion, se llevara en la procesion del Jugves Santo y en cual- 


«quier otra de disciplina con las indicadas 'estampas:- Que 
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los cofrades, sobre las túnicas habian de llevar escapularios 
frailescos de lanilla, un cordon de S. Francisco y las insig- 
y nias de la oro y de Ntra. Señora del Valle: Que se 
había de sacar siempre en-la estación el paso de la Corona 
cion: Que en las peticiones y demandas se hiciera mencion 
de las advocaciones de ambas, poniendo en todos los objetos 
sus insignias: Que en los escudos de las varas de plata que 


tenia la Cofradía del Valle, se pusieran en un lado la Co- 


ronacion, y en el otro la Vité gen del Valle, con una corona 
que ciñese la Cruz; colocándose estampas de ambos mists- 
rios en la regla, la cual había de ser una sola: Que en lo al- 
to del Altar Mayor de la Capilla de la Hermandad de este 
último título, se colocara el Cristo Crucificado, d Ecce-homo: 
Que los oficiales actuales de una y otra Cofradía continua - 
rian hasta las próximas elecciones, en las cuales y en todas 
las demás que se hicieran se habian de nombrar tanto de 
una Corporación como de otra, precisamente: Que la fiesta 
del 15 de Agosto, de la Hermandad de la Coronacion se hi- 
ciera perpétuamente, y la de la Coronacion por Mayo, co- 
mo al cabildo pareciere; y últimamente, que habia de pe- 
dirse aprobacion de esta unión, con otras menores cláusulas 
y condiciones. 

Dada cuenta de ella á la Autoridad onlonleatias fué 
aprobada por el Lic. Bernardino Rodriguez, Provisor, en 7 
de Abril del indicado año de 1590; y después en el conven= 
to Casa grande de S. Francisco, ¿4 28 de Noviembre de 1592 
fué aprobada tambien por el P. Fr. Cristóbal de Tolosa, co- 
misario de dicha órden en la provincia de Andalucía. + 

Constituidas en una las dos Hermandades indicadas, 
empezó desde luego á 'sacar tres pasós en su procesion de 
Semana Santa, y segun vemos en una nota puesta en la re— 
gla, el Orden de ella en los primeros tiempos de fusion era 
el siguiente: 

Iba delante la campanilla: luego la Manguilla, llevada 
por el Prioste, el Estandarte antiguo y el moderno, que 
conducía el Escribano ó Secretario, el Fiscal con su vara y 


y 
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el paso de la Coronación. Seguía el Sonatus, la Cruz del su- 
dario, llevada por un religioso lego, con e apálita después 
la religion, ó sean los religiosos y el paso de la Verónica; 
yendo delante.el compañero, segun se dice, del Prioste, y 
á continuacion el Sin-pecado, el Alcalde más antiguo, la 
Cruz parroquial y el paso de la Virgen, presidiéndolo el 
Mayordomo con su vela y el Hermano Mayor con su vara 
de plata. El Alcaldo moderno iba en el cuerpo de la pro- 
cesion. 

Se sabe que esta Hermandad era una de las que al 
principio del siglo XVII, asistian á la procesion general de 
Córpus, y á la de la Bula de la Santa Cruzada; y que en el 
arreglo de Cofradias de 1623, se unieron á ella la de la 
Exaltacion de la Sta. Cruz y la de las Virtudes; union que 
como todas las que se efectuaron en dicho año, fué poco es- 
table. EN | 

Consta, tambien, que el gremio de cereros pertenecía ¿ 
la Hermandad que nos ocupa, porque segun creemos, estaba 
inscripto en la Cofradía de la Coronacion, ántes de la fu- 
sion mencionada, y permaneció en ella después de realizada 
ésta. Dicho gremio contribuia mensualmente para el culto 
de las Sagradas Imágenes con media arroba de aceite y dos 
y media libras de cera; práctica que subsistió hasta la con- 
clusión del mismo; y por capitulo de sus ordenanzas, nin- 
guno podía abrir tienda de Cerería, aunque fuera maestro 
examinado, sin que ántes se recibiera de Hermano. La Cor-- 
poración, por su parte, en consideracion á todo esto nom- 
braba siempre oficial de mesa á un maestro cerero, y á'obro 
diputado. Después carecemos de noticias de esta Cofradía. 
hasta el año de 1687, en que á 7 de Abril, empieza el Mbro 
más antiguo de actas que la misma conserva, 

Por él vemos: que en el siguiente año de 1688 salió la 
Cofradía con mucho Incimiento, llevando 200 hachas, y 50. 
_hermanos con cruces; estrenándose la Imágen del Señor de 
la Coronación. Se dice tambien en una nota que hay en el 
expresado libro, que en el propio año se abrieron los ci- 
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mientos para labrar una Capilla en el solar, y que se le 
puso puerta á éste. Ienoramos qué solar fuera el aludido, 
pero creemos que sería el terreno en que tuvo la Corpora- 
cion sus almacenes y dependencias. 

Por este tiempo debió estar la Hermandad en bastante 
áugo, puesto que realizó entónces, varias empresas, como 
fueron: dorar el paso de la Coronacion, por acuerdo do 4 de 
Abril de 1690; costear una peana y varas de plata para el 
paso y pálio de la Señora; lo cual acordó en 10 de Junio de 
1692; y últimamente vara para el Senatus, y cuatro Angeles 
para el paso de la Coronación que determinó hacer en 20 de 


Setiembre de 1693. Asimismo se sabe que en este último año. 


hizo estación, como igualmente en 1697. Mas sus procesio— 
nes de Semana Santa, que por aquel tiempo debieron de ser 
frecuentes, no pueden fijarse las veces que tuvieran lugar, 
á cáusa de que en sus libros hay pocos acuerdos y noticias 
sobre este asunto. : 


En el referido año de 1697, por dectibisa de permuta 
celebrada ante Pedro Belloso, en 30 de Abril y 1.” dc Mayo: 
adquirió la Capilla que perteneció á la Hermandad del Gran. 
Poder, dando en cambio la que la Corporación poseia en el 


eláustro. El motivo de esta novedad fué, para mayor liber 
tad é independencia de la misma en sus actos; y para evitar 
que con estos, y con las entradas frecuentes de hermanos en 
lo interior del convento, se faltase al silencio y recogimien- 
to que debia reinar en una casa de Recoleccion, como era la 
del Valle. | 

- Adquirida dicha Capilla colocó en ella tres altares para 
sus Sagradas Imágenes, y la adornó con particular esmero. 


Para su especial servicio tenia regular sacristía, provista de . 


los ornamentos necesarios al culto, y además posela sala de 


cabildo, dos almacenes para sus pasos y pugon y otras des 


pendencias.: 
, Se sabe también, que gozaba de algunas dotaciones y 
memorias, las cuales en su mayor parte estaban á cargo de 


la comunidad. Tenia asimismo á su favor aleunos tributos, 
(23 
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como el que le dejó de dos ducados anuales Manuel Baquero; 
y el de cuatro que le pagaba la casa de Olivares. La parti- 
cularidad de concluir su primer libro de acuerdos en 20 de 
Enero de 1716, y empezar el 2.” de los que conserva en 7 de 
Abril de 1755, concluyendo en 26 de id. de 1761 deja un va - 
cio grande en su historia. Apesar de esto, por sus papeles 
" aparece que entre otros años hizo estacion en 1744, 1751 y 
1754. 

En Cabildo de 26 de Abril de 1756, con motivo de ha- 
ber sufrido la capilla en el terremoto del año anterior, se 
dijo: que reconocida la misma por el maestro Diego Suarez, 
habia manifestado este, que era necesario derribar toda la 
pared del camarin de la Virgen, y reparar las otras: en su 
virtud acordó la hermandad hacer dicha obra. 

Concluida esta en 1759, por acuerdo de 19 de Abril 
80 dispuso el estreno de la capilla, en la pascua del Espiri- 
tuSanto; en cuyos tres dias hubo funciones matubinas: la 1.* 
por la Comunidad; la 2.* por-la Orden tercera, y la última 
por la hermandad, con ejercicios por las tardes. Sin otra 
particularidad .conocida, y las alternativas propias de los 
tiempos y de las circunstancias continuó esta corporacion 
celebrando los actos de su instituto; habiendo hecho esta- 
ción despues del año de 1754, ya indicado, en los de 1761, 
1770, 1771,:1775, 1784, 1785, 1788, 1790, 1791, y 1792. 
ibn sufrió alguna A Rui] mas en 1798 ha- 
biéndose recibido en ella algunas personas fervorosas hizo 
estación en el propio año; y para su mayor fomento formó 
“nuevos estatutos, que aprobó el Consejo de Castilla en 8 de 

Abril de 1799; espidiéndose la competente real provision en 
21 de Mayo del mismo. 
Consta esta regla de 19 capitulos; previniéndoso en el ' 
9.” de ellos, que el primer dia de cada mes haya comunion 
en la capilla para los hermanos, y la celebracion de varios 
actos piadosos, como son: una funcion en el primer domingo 
del mes de Mayo, á la Coronacion de: Ntro. Sr. Jesucristo, 
- Setenario á la Sma. Virgen, la estacion del juéves santo, 
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ejercicios de tres horas; y por el ceprdo 19 se ordenan hon- 
ras por los difuntos. 

Desde esta época, tomando de dia en dia incremento la 
hermandad, empezó para ella una nueva era, hasta el punto 
de constituirse en una de las más florecientes y principales 
cofradias de esta ciudad; debido especialmente este resulta- 


do, al celo y grande afecto del Dr. D. Antonio de Mena, in- 


dividuo de la misma hermandad y singularisimo bienhechor 
suyo, el cual solo en el año de 1793 gastó de su peculio 


24442 reales y 12 ms. su memoria no olvidará jamás la Cor- : 


/ 


poracion. 
El culto, desde: el mismo Homo se aumentó con sun— 
tuosas fiestas y otros actos religiosos, tomando el jubileo de 
las Cuarenta horas, de los dias 14,15 y 16 de Marzo,en cambio 
del que tenia en Mayo, desde que lo dejó la hermandad de 
San Pascual Bailon, del gremio de Pasteleros, establecida 
en la misma iglesia. 
> Asímismo hizo tambien ropas bordadas para Sus Eb 
genes, reformó sus útiles y efectos, y costeó otros de nuovo; 
y la procesion de Semana Santa con mayor pompa y grandeza 
que antes, salió consecutivamente hasta el año de 1808, in- 
clusiye, escepto el de 1801. En este pOniado, obtuvo stgula- 
res concesiones. 


En 13 de Agosto de 1803, consiguió un Breve del Señor 
Pio VII, por el cual puede celebrar misa de los Dolores de. 
la Sma. Virgen en cualquier dia que caiga esta festividad. 


En 26 del mismo mes y año se incorporó con el cabildo y 
canónigos de S. Juan de Letran, por 15 años: gracia que en 
23 de Diciembre de 1817 se hizo perpetua. : 


En 13 do Abril de 1805, la facultó el Rey para llevar en 


su procesion de semana santa Nazarenos, con los rostros cu- 


biertos. Astmismo, á instancias de su protector, el M. R. P. 
Mtro. Fr. Crisanto de la Concepcion consiguió. en 13 de 
Enero de 1808 el título de Real. ES: 


En 1810 con motivo de la invasion francesa sé trasladó. 
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provisionalmente á la parroquia de S. Roman, en la que ce- 
lebró el jubileo circular. De aquí paso á la Iglesia de los Me- 
nores, en donde para colocar sus Imágenes construyó un al- 
tar, en el testero del brazo del crucero, del lado del Evange- 
lio; y permaneció en este templo continuando sus cultos, 
mónos la procesion do semana santa, hasta el año de 1816, 
que restablecida la Iglesia del Valle y su capilla, volvió ú 


su antigua casa, haciendo estación en el mismo año y los 


bres siguientes. 

En 23 de Diciembre de 1817 obtuvo una bula del Pa- 
pa Pío VII, concediéndole el título de Archicofradia; y en 
92 de Marzo de 1825, alcanzó el de Pontificia; por cuya 
causa, desde entónces se denomina: Pontificia, Real y Pri- 
mitiva Archicofradia de Nazarenos; diferenciándoso esta 
corporación de las dos que usan. la misma denominacion en 
que coloca el título de Primitiva, después del Pontificia y 


Real, mientras las otras lo ponen el primero. La razón de 


obrar asi la Hermandad que nos ocupa, es para dar á en- 


tender que su primacía se refiere únicamente al título de 


Archicofradia por haberle obtenido ántes que sus compañe- 
ras; al paso que éstas para manifestar su primacia en órden 
al de Pontificia. Asi mismo se incorporó con todas las Or- 


denes religiosas, porlo cual, y por las concesiones expresa= 
das, goza de un tesoro de gracias espirituales. 


- En 1827 volvió á continnar su estación; repitióndola en 
1828 y 1829. En este año, amenazando ruina la media na- 
ranja de la Capilla, y deseosos al par algunos hermanos de 
que la Corporación variase de residencia por la posicion re— 


- tirada de la ¡ielesia del Vallo, se trasladó á la Parroquia de 


S. Andrés, situándose en la Capilla de la Purísima Concep- 


cion, donde colocó los tres altares que tenía en la del Valle, 
construidos después de la invasion indicada. | 


En el principal, que consta del órden corintio con 4 
columnas, se venera la Imágen dolorosa de la Santísima 
Virgen, titulada del Valle, que sale en la procesión de Se- 


- mana Santa, y en los intercolumnios las de San Juan Evan- 
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que en 1805 compró esta Hermandad á la Cofradía de la 


Antigua y Siete Dolores, sin embargo, destruido éste por 


los años y por las vicisitudes padecidas, su restauracion y 
mejoras «uponen támto como haberlo hecho de nuevo. 

La Imágen de la Señora, de singular devocion entre 
los fieles es de las mejores que hizo Montañós, y de su cla— 
se la de más fama en esta ciudad; aunque no falta quien la 


juzgue por obra romana. La de S. Juan y la Magdalena son ) 


del expresado Juan Patroni. La Señora viste una hermosa 
túnica de terciopelo azul y manto de igual tela, color gra- 


nato, ambas prendas ricamente bordadas de oro, como asi-- 
mismo las vestiduras del Evangelista y la Magdalena; to- 


do ejecutado por la eminente artista ya indicada, á expen— 


sas de la generosidad y ferviente celo del Por Sr. Te- 


niente de Hermano Mayor, el que además ha costeado por 
completo el paso de la Santísima Virgen, con sus objetos 
y adornos. 


La suntuosidad y riqueza de este paso, la magnificen-- 


cia de los domás, el numeroso y escogido acompañamiento 
que llevan en su estacion, el órden y compostura que los ca- 


racteriza y otras circunstancias, hacen que la procesion del 


Juéves Santo de esta Hermandad, sea. una de las más cele- 


bradas y principales de esta Ciudad. 
Acerca de la Imágen del Señor.con la Cruz acuestas, 


debemos decir; que segun afirman algunos, perteneció esta 
Sagrada Efigie á la Cofradía del Gran Poder; «segurando 
que la poseyó la misma hasta que Motañés construyó la que ' 


hoy tiene, y que entónces la a la Hermandad de la 


Coronacion. 
Juzgamos avoriturado todo lo que se diga sobre este 


particular, no habiendo documento que lo acredite. En nues- 


tro concepto tenemos esa noticia por destituida de verdad, ' 


toda vez que la misma Imágen la rechaza, pues su aptitud 
y expresion, revelan que se hizo para el Misterio que re- 


presenta. Mas lo que parece fuera de duda, es que en algu— 


nas ocasiones se ha uisinenido dicha Sa grada Efigie con el 
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título del Gran Poder, y que se le ha dado este nombre en 
escritos ó papeles públicos, como la Nómina de Cofradías del 
año 1817. Ignoramos, empero, sisobre este extremo ha ha- 


bido reclamaciones ó avenencias en E época, como hay 


«quien lo asegura. 
El escudo es la Cruz de S. Juan, encima las arraas rea- 


les, y formando orla la Corona de ospinas con la caña atra— 


vesada. Di 
El título del Valle que tiene la Imágen de la Santísima, 


Virgen de esta Hermandad, debió adoptarlo por ser éste el. 


- de la Iglesia desu residencia por tantos años, y en la que 
“se fundó, como se ha dicho, la Cofradia de la Santa Faz. Es 
uno de los titulos más generalizados y hasta cierto punto de 
los mas significativos y piadosos; pues aun cuando en de- 
“terminadas localidades tenga un origen particular y cono- 
cido, misticamente considerado, podemos decir que su origen 
y fundamento está en la Salve Regina, porque siendo segun 
ella, el mundo un valle de lágrimas, los fieles han recurrido 
siempre á la Santísima Virgen, buscando consuelo en sus 
aflicciones y en su intercesion poderosa, confiando en todos 
tiempos, han aspirado á los goces eternos en A Valle de la 
celestial Sion. | 
Y, puesto que esta Corporacion se distingue tambien 
con el titulo de la Santa. Mujer Verónica, debemos advertir 
que en una publicacion no muy antigua, se dijo, que dicha 
Santa Mujer se llamaba Seráfia; y en un Devocionario 
impreso no hace muchos años, se lo da el nombre de Ve- 
rónica. Esto es inexacto; el nombre de la piadosa Mujer que 
limpió el rostro del Señor cuando caminaba al Calvario, es 
desconocido; por cuya causa la piedad cristiana, para poder 
designarla en las ocasiones que haya de ocuparse de ella, se 


le dió el de Verónica, palabra compuesta de las dos latinas 


Vero é Yeon, que quieren decir verdadero rostro, formando 
del resultado de su accion, nombre para distinguirla. 
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COFRADÍA DEL SANTO ECCE-HOMO, SANTÍSIMO CRISTO DELCALVARIO Y NUESTRA 
SEÑORA DE LA PRESENTACION, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA 
DE SAN ILDEFONSO. 


Esta hermandad, erigida en memoria de la presenta— 
ción que Pilatos hizo al pueblo de la persona de Ntro. Ado-- : 
rable Redentor, después de azotado y coronado de espinas, 
diciendo Ecce-Homo, fué fundada en dicha parroquia de San 
Ildefonso, en la segunda mitad del siglo XV1. De ella muy : 
poco podemos decir por el estado en que se encuentra y por 
la pérdida 0 extravio de sus papeles: masse sabe que sus in- 
dividuos eran mulatos, y ne tuvo capilla propia en la indi- 
cada iglesia con puerta ó postigo á una calleja contigua, 
Odd por esta causa de los Mulatos, la cual ADE 
reció con el derribo del templo en 1794. 

Sabemos tambien que esta hermandad fué una de las: 
que más se distinguieran en sus demostraciones á favor del 
misterio de la Concepción Inmaculada de la Sma. Virgen, 
con ocasión de lo ocurrido en esta Ciudad el año de 1613: 
pues como dice el P. Fr. Pedro de S. Cecilio hizo una fun 
ción, que puso á Sevilla en peligro de quedar admirada. 

Consta tambien que en el arreglo de 1623 se unió á la 
cofradía de Ntra. Señora de la Iniesta: de la que separada 
después volvió á continuar sus cultos como ántes. Nada más 
se sabe de sus acontecimientos y particularidades: su pro- 
cesión, empero, los años que sus facultades se lo permitian 
“tenia masia en la tarde del Miércoles Santo, la penúltima 
de las de este dia, llevando en ella tres pasos. En el pri- 
mero, se representaba á Ntro. Señor Jesucristo cuando mos- 
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trándolo al pueblo dijo Pilatos: Ecce- Homo. En el segundo 
iba el Señor Crucificado con el título del Calvario, imágen 
de singular mérito construida por Montañés; y en el tercero 
la Sma. Virgen. 

Su última salida fué en el año de 1731. Escaso yá en 
este tiempo el número de sus individuos, se disminuyó tan— 
to en los subsiguientes años, que existiendo solo tres ó cua— 
tro 4 mediados del siglo pasado hicieron donación de las 
Imágenes á la fábrica de $. Ildefonso, y concluyó la Cor- 
poración. 

Cuando se arruinó dicha Iglesia, se vendió la Imágen 
del Señor del Calvario, segun parece, á-la Escuela de Cris- 
to, establecida en los Menores; la que estuvo poseyéndola, 
hasta el año de 1818 que volvió á 5. Ildefonso, por diligen— 
cias de su párroco D. Matías Espinosa. En la actualidad 
está colocada en el altar del crucero del lado del Evangelio; 
acompañada de una efigie Dolorosa de la Sma. Virgen y 
otra de S. Juan Evangelista, construidas por D. Juan As- 
torga que han reemplazado á las de la hermandad, de igual 
representación segun se dice, asegurándose que la de la 
Virgen fué llevada á un pueblo. La imágen del Santo Ecce- 
Homo creen algunos que es la que con el titulo de la Salud 
se venera en la parroquia de S. Estéban, en una capillita 
con ventana á la callo, : 

Se ignora el escudo de esta hermandad; y el título que 
lleva la Imágen de la Sma. Virgen está tomado del miste- 
rio de la yida de la Señora de igual nombre; adoptándolo, 
talvez, la Cofradia por ser asunto de su paso otra Presen— 
tación. 
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COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS DE LA SENTENCIA, Ó DELA SENTENCIA DE 
MUERTE QUE DIÓ PILATOS CONTRA NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Y MARÍA SANTÍ- 
SIMA DE LA ESPERANZA, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN GIL. 


Varias personas devotas deseosas de mejor servir á Dios, 
y ejercitarse en obras de piedad y caridad, determinaron esta= 
blecer una hermandad, con la advocación de Nuestra Seño- 
ra de la Esperanza, en el colegio de San Basilio de esta 
Ciudad; y recurriendo para ello 4 la autoridad eclesiástica, 
obtuvieron en 23 de Noviembre de 1590, el correspondien= 
te permiso del Licenciado Fíigo de Lesiñana, provisor del 
Arzobispado. por ante su notario Gomez Alvarez Hinojosa. 
La licencia de dicho provisor, que autógrafa existia por los 
años de 1850 y vimos en el archivo de la Audiencia conven- 
ce la equivocación que padecieron los escritores de Sevilla, 
al afirmar, que el colegio de San Basilio tuvo principio en 
1593, á no ser que fundado en otro sitio se trasladara el 
dicho año al que ahora ocupa, contándolo por el de su fun— 
dación primitiva. 

Establecida la hermandad, ordenaron reglas para su 
gobierno, las que presentadas á la antedicha autoridad, pré- 
vio el parecer del fiscal Bernardo de la Cruz, de 23 de No- 
viembre de 1595; fueron aprobadas por el mismo provisor, 
en 24 del referido mes y año. Constan estas ordenanzas 
-de 17 capitulos, muy piadosos y edificantes, en los que 
están comprendidas las obligaciones de un cristiano, con 
las más saludables máximas para la vida perfecta. 


En ellas se disponen, que los últimos domingos de mes . 


confiesen todos los hermanos y hermanas: yendo á comulgar 
¿la Iglesia de San Basilio, en que se hallaba establecida la 


a 
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Corporación; rogando 4 Dios Nuestro Señor por las necesi- 
dades de la Iglesia y del Estado, y sus respectivos Jefes, con 
todos los fieles cristianos (1). Previenen asimismo, que los 
lúnes, miércoles y viernes del año, á las oraciones, hubiese 
ejercicios de lección, meditación y disciplina, haciendo al 
Señor igual súplica y ruego; y la celebración de dos fiestas 
anuales; una á Nuestra Señora de la Esperanza, y otra al 
Patriarca Señor San José, ambas en sus dias propios, si fuese 
domingo, y sino en la primera dominica (2). Ordenan final— 
mente, que en el último domingo de Noviembre haya hon- 
ras por los hermanos y bienhechores difuntos; siendo tres 
los Oficios de esta Hermandad por su misma regla: el Prios- 
te, en quien estaba la presidencia; el mayordomo y el se- 
cretario (3). | 


En esta forma continuó la Corporación cumpliendo las. 


¡obligaciones de su instituto hasta el año de 1624, que con- 
¡ siderando lo grato que es á Dios ejercitarse públicamente 
'en obras buenas y actos piadosos, porque mueven y escitan 
á su imitación y ejemplo, 4 muchos de los que presencian su 
práctica; se constituyó en Cofradía, ordenando en su vir- 
tud, un largo capítulo, en que dispuso la estación de Semana 
Santa, y el órden con que se habia de efectuar, que es del 
modo siguiente: El muñidor con una campanilla para hacer 
señal precederia 4 todo: después debía ir la Cruz llevada 
por un cofrade, y las hermanas á continuación con velas. 
Seguia el Estandarte, conducido porel Secretario, y la cera 
acompañando al Santo Cristo; cuya Imágen se debía de lle- 
var co nuu Álcarcas (ignoramos lo que significa esta pala— 


bra) y un velo de resplandor por respaldo, con dos 4 tres. 


hermanos que ayudaran á llevarlo; luego los cofrades y los 
devotos que con deseo de su salvación y de hacer penitencia de 
sus pecados quisieran acompañar á la Corporación, los que 
debian ir. vestidos de túnica de angeo, con una soga al cue- 


(1) Cap. 4 de su regla, 
(2) Caps. 5 y 12, 
(3) Caps. 12 y 2. 
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llo y los piés descalzos, llevando en una mano un Crucifijo 


y en la otra un Rosario; pudiendo los que tuviesen legítima 
causa, usar calzado con licencia del hermano mayor. En 
el centro del cuerpo de hermanos iba el guion de color ver 
de; y últimamente, una Imágen de la Santísima Virgen, 
vestida de negro, y un escapulario verde, en parihuelas de 
este color; yendo un coro de música delante de cada o 
y sus trompetas. 

Do esta suerte saliendo de la Iglesia de San Basilio, 
el Viérnes Santo por la tarde, se habian de dirigir ála Cate- 
dral para hacer su cstacióncon la mayor devoción y silencio que 


pudiera ser, contemplando la Pasión y Muerte de Nuestro Reden= 


tor Jesucristo y loque por nosotros pasó hasta ponerse en la Cruz; 
volviendo del mismo modo, sin retirarse cofrade alguno de 
la estación á no ser con licencia del hermano mayor. Este 
destino era ya conocido en la Corporación, como asimismo 
el de fiscal; los cuales y el mayordomo habian de llevar de 
insignias (se entiende varas de gobierno) un áncora con 
una Cruz en su remate, en que pusiesen su esperanza: no 
pudiendo ir enla Cofradía persona alguna azotándose. 

En esta forma hizo la Hermandad su primera estación 
el Viernes Santo, 5 de Abril de 1624. Posteriormente ha- 


bióndole dado licencia el provisor para que concurriera á la 


procesión del Córpus; ordenó otro capitulo, en el que pre- 
ceptúa la asistencia á eso acto; determinando que el herma- 
no mayor llevase el guión, y el secretario el Estandarte con 
el mayor. número posible de luces. 

- Losdos capítulos referidos habiendo sido presentados á 
la autoridad eclesiástica, después de censurados en 7 de Ju- 
nio de 1624; por el fiscal, Doctor Rodrigo de la Fuente, los 


aprobó en el mismo dia D. Luis Manuel, Canónigo de la. 


Santa Iglesia, y provisor, por el O D. Lnis For- 
nandez de Córdoba. 

No obstante que en el capitulo de Cofradia mencionado 
se dispusiera, que la Hermandad hiciese estación en la 
tardo del Viernes; debió desde luego efectuarlo en la ma- 
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drugada de este dia; pues enun escrito que el año de 1629, 
presentó Alonso Fernandez de Córdoba, su mayordomo, al 
provisor el Doctor D. Luis Venegas dice: que siempre habia 
hecho estación en la madrugada del Viernes; ménos en el 
anterior año de 1628, que la electuó en su tarde, por habér- 
sele ordenado asi, á causa de salir el Santo Entierro. 

Este escrito tuvo por objeto pedir licencia para que la 
la Hermandad que nos ocupa hiciera estación en la mañana 
del Viernes Santo; y al efecto se alegó lo que va referido y, 
la salida de la procesión del Santo Entierro; en el propio año. 


En este tiempo permanecía aun la Hermandad en la Igle= 


sia de San Basilio, segun resulta de la indicada solicitud, 
que con su decreto al pié, autógrafa se conserva en el men- 
cionado archivo. 

Los motivos que hubo para esa pretensión y concesión 
particular nos son desconocidos; mas siendo el señalamien— 
to de horas privativo del mártes santo, cuando se recurrió 
á ese medio, precisamente alguna causa especial dió ¡már- 
gen á ello. 

Posteriormente agregó esta Hermandad á su regla cinco 
capitulos mas, en los cuales disponen; que su advocación 
en lo sucesivo fuese: De la Sentencia de Muerte que dieron á 
Cristo Nuestro Redentor y Maria Santísima de la Esperanza: 
- quelos hermanos que quisieran verter su sangre, en memoria 
de la que derramó Jesucristo, pudiesen salir de disciplina 


en la procesión de Semana Santa: que en esta había de lle- ' 


varse un Paso que representara la Sentencia, con todo or- 
nato y decencia, y que á continuación fueran los hermanos 
de sangre, en pos de estos, los de penitencia, luego el Paso 
del Santo Cristo, la cera y la Virgen. Determinó también 
' que continuara la devoción de decir todos los viernes una 
misa cantada al Santo Cristo, en la Parroquia de San Gil, 


en que estaba su retrato ó efigie, y finalmente que para 


tener colocadas en dicha Parodia las Imágenes del Señor 
y de la Virgen, cuando la Corporación pudiera y alcanzaso 
licencia del provisor labrara una Capilla con la propia ad- 


AR 


vocación que usaba, en la que siempre habia de permane- 
cer sin salir de ella; haciendo desde la misma “sus esta— 
ciones 4 la Santa Iglesia, como lo efectuaba. cuando dia 
en San Basilio. 

. Estos cincocapitulos fueron aprobados en 16 de Enero 
del654, por el Dr. D. Diego de Castrillo, provisor por el 
Arzobispo D. Fr. Pedro de Tapia, y por ante su notario 
Francisco Belloso. Por el contesto de los mismos vemos: 
que la Corporación en eso tiempo se hallaba ya establecida 
en la Parroquia de San Gil, si bien ignoramos el año en 
que se traslado a ella. Que Ad de situarse la Hermandad 
en dicha Iglosia estuviese algun tiempo en el Hospital de 
la Sangre, como vulgarmente se afirma, lo creemos inexac— 
to; pues segun se desprende de los referidos cinco capitulos 
setrasladó á San Gil, desde la Iglesia de San Basilio, sin 
haber residido en algun otro Templo. 

Circula tambión otra noticia que presume de mucha 
credibilidad, principalmente entre los feligreses de la men- 
cionada Parroquia y es, la de que la Imágen de Nuestra, 
Señora de la Esperanza perteneció al dicho hospital, y que 
la adquirió la Hermandad por un reloj que en cambio en- 
tregó al mismo establecimiento, con la condición de que si 
en algun tiempo, entraba la Imágen por sus puertas que- 
daria privada do ella la Corporación. En nuestro concepto 
esta noticia no es mas exacta que la anteriormente refuta— 
da; ora porque no existe documento, memoria ó apunte al- 
guno, que directa ó indirectamente persuada su certeza; 
- ora porque la misma Imágen la rechaza. ] 

En efecto, si-el cambio que se supone hubiera tenido 
lugar debió precisamente otorgarse algun instrumento pú= 
blico para su perpétua validez y firmeza; de 6l hubieran las 
partes contratantes obtenido las correspondientes copias, y 
la Hermandad además, con especial solicitud en sus libros 
hubiera consignado ese contrato, para evitar en todo tiempo 
la pérdida de la Imágén, á título de ignorarse la condición 
en él mercada. No existiendo dosumento alguno que depon- 
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ga de ese a ni memoria de que lo hubiese ¿qué 
crédito mérece? Ninguno. 
Dijimos también: que la Imágen rechazaba esa creen- 
cia. Y á la verdad, creyéndose ocurrido el cambio indicado 
en el tiempo en quese supone á la Hermandad en el hospi- 


tal, preciso es fijar su fecha antes del añode 1654, en que 
- resulta ya establecida en San Gil; y considerar la efigie con 


la misma anterioridad. Siendo pues, el Soberano Simulacro 


de Nuestra Señora de la Esperanza, obra de Pedro Roldan, 
debemos colocar su ejecución en el último tércio del siglo 
XVII, época de todas las bellas producciones de ese enten— 
dido artista, y periodo de su gloria y celebridad. Si pues, 
en la mediación de dicho siglo no: existia la mencionada 


Imágen, ni existir pudo, porque contando Roldan entón- . 


ees, pocos años de edad es imposible que tuviera ya los co= 
nocimientos necesarios para ejercer con acierto una profe- 
sión, que 4 más de ciertas dotes naturales requiere luengos 


años de estudios y laboriosidad; deduciremos por conse= 


cuencia forzosa, que el hecho que se supone, es uno de los 
muchos cuentos, que forjados por una decrepitud ignorante, 
corren entre el vulgo crédulo como verdades inconzusas. 
Tan imbuido está este en su certeza, que ha confirmado ya 
con actos su creencia. 

El año de 1846, dispusieron los Aia se Estas Her- 
mandad, que la Cofradia entrara en el Hospital. En efecto, 
lo ejecutó el cuerpo de nazarenos del Señor, y el paso de 


esta Imágen; mas al efectuarlo el de la iban se alborota 


el numeroso conenrso allí reunido, prorrumpiendo en tales 
voces y amenazas, que temiéndose un conflicto, que en rea— 
lidad le hay, si la Virgen continúa adelante, retrocedió la 
Cofradía, sin pisar el paso de la Señora los besas de las 
puertas del Hospital. -Tal es la preocupacion do los foligre- 
ses de'S. Gil en este particular; preocupacion hasta cierto 
punto disculpable, motivándola en gran parte el afecto y 
devocion que profesan 4 tan hermosa Imágen, y el dolor que 
los causaría su pérdida. Su fervor, pues, raya en entusias- 
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mo. Concluida esta digresion, continuemos la historia" de 
esta Hermandad. 

Establecida, segun queda dicho, en la Parroquia de San 
Gil, labró y adornó la Capilla que posee, colocando en ella 
bres altares tallados y dorados de mucho costo, si bien cons- 
truidos:en la época de la decadencia de las artes. En el 
principal se venera la Imágen de la Santísima Virgen; en 
el del lado del Evangelio, la del Señor, y en el de frente la . 
de Señora Santa Ana, con porcion de efigies pequeñas, re- 
partidas por los tres alta res.i 

- Por los años de 1690, existia entre esta Hermandad y 
la de las Tres esstidades, una concordia, con visos ya de 
antigua, por la cual esta acompañaba 4 la primera en su 
estación del Viérnes Santo, desde la Iglesia de S. Gil has- 
ta la calle del Amor de Dios concordia mandada guardar 
por la Cofradía de las Tres NeecaraS: como capitulo de 


regla, segun resulta al fólio 139 de su libro primero de ' 


actas. 
Posteriormente la Hermandad que nos ocupa formó 
nuevos Estatutos, compuestos de diez y seis capitulos; obli= 


gándose á su observancia en 1.* de Enero de 1720. En ellos ' 


se establece que además de los titulos que la Corporacion te- 
nía, usara tambien los nombres de 5. Gil y del Patriarca 
Sr. S. José, tomándolos por sus patronos. En la estación de 
Semana Santa no hubo otra novedad que la de: suprimir el 


paso del Santo Cristo. (1) Las honras por los hermanos di- 


funtos se fijaron en el cuarto domingo de Noviembre; dis 
poniéndose continuara la devoción de la Misa cantada, que 


de antiguo se decía los viérnes, y se estableció nuevamente 


una funcion á la Santa Cruz. Mas estos Estatutos no se pre- 
sentaron, por entónces 4 la jurisdiccion eclesiástica. | 

El año de 1728, de reyreso esta Hermandad de su acos-= 
tumbrada estacion á la Sta. Iglesia, se quedó en la Iglesia 
de S. Francisco de Paula, por lluvias. Con este motivo, la 


(1) Cap. 16 de dicha regla. OS 


* 


E. 
Cofradía de las Tres Necesidades on la mañana de 4 de Abril 
dia de S. Tsidoro, costeó una solemne funcion 4 las Imáge— 
nes de aquella, y la acompañó en la traslación procesional 
á su iglesia en la tarde del propio dia. 
En 7 de Marzo de 1750 adiccionaron con cuatro capitu— 
los más las ordenanzas últimamente formadas; disponiendo 
varias cosas en bien y aumento de la Corporación, y acor- 
daron presentar aquellas y las adiciones al Provisor para la 
debida aprobacion. En efecto, el 15 de Abril del mismo año 
las presentó en su juzgado Gerónimo de Aguilar, man- 
dando el Provisor pasasen al fiscal, por tórmino de tres dias 
segun resulta de un auto, que autorizado por Manuel Mon- 
talvo se halla á continuacion de la solicitud del Aguilar; 
empero ni la censura fiscal ni la aprobacion de la autoridad 


eclesiástica aparecen. 


Considerando esta Hermanita en 1763, que da de las 
Tres Necesidades, no obstante habérsele dado para su es- 
tacion, hora posterior que á ella, por razon de su proximi- 
dad á la Catedral habia de llegar antes 4 la Santa Iglesia, 
lo cual, entre otros embarazos podía dar ocasión para que é: 
la misma, después no se le permitiese entrar en dicho tem- 
plo, dió comision á sus diputados D. José Antonio Bazan y 
D. Nicolas de Rebollar, Pru., para orillar estosincenvenien- 
tes. Avistados éstos con el Mayordomo de las Trós Necesi- 
dades, determinaron todos consultar sobre el particular al 


Provisor, como lo hicieron, quien les manifestó que la Her 


mandad de las Tres Necesidades podia entrar en la Cate- 
dral llegando ántes que la Sentencia, sin perjuicio de los 
derechos de ésta, la cual ningun obstáculo hallaria por lle-, 


gar después que aquella. Conformes con esta propuesta, ce=' 


lebró Cabildo la Cofradía de las Tres Necesidades, en la no- 
che del mismo Miércoles santo, en el que habiéndose dado 


- cuenta de todo lo referido, se acordó obrar con arreglo á la 


indicacion del Proyisor, sin menoscabo ni perjuicio de la 
Hermandad de la Sentencia, á la cual, para guarda de su: 


- derecho, se le dió testimonio de esta acta, firmado por el 
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Mayordomo, uno de los Alcaldes, los Veedores, dos diputa— 
dos y el Secretario. En su virtud, en dicho año, por primera 
vez, hizo estacion la Cofradía que describimos después de las 
Tres Necesidades, aunquo en las nóminas ó papeletas se co- 
locó en el lugar que le correspondía, al tenor del señala— 
miénto hecho el Mártes santo. 

En 1777, determinó la Hermandad de Ntro. Padre Je- 
sús del Gran Poder hacer estacion en la mañana del Viér— 
nes Santo; y pretendiendo efectuarla con antelacion á la de 
la Sentencia, se opuso esta, como era regular, lo que dió 
causa, segun parece, á algunos procedimientos; mas al fin 
la Hermandad que nos ocupa, por razones idénticas á las 
que Militaran respecto de las Tres Necesidades, convino en 
que fuera delante la del Gran Poder, sin perjuicio de su de- 

echo, y con la condicion de que pidiese su permiso los años 
que saliera, y la de remitirle una diputacion de Nazarenos. 

Concluido el porfiado ¡pléito que siguieron las Her- 
mandades del Gran Poder y Tres Necesidades, habiendo las 
mismas determinado hacer juntas la estación en la Semana 
Santa de 1797, dispusieron participar esta resolucion á la 
Cofradía de la Sentencia, por medio de una diputación de 
ambos cuerpos, á fin de obtener su consentimiento para po- 
derla practicar con la antelacion que deseaban. Al efecto, 
la de las Tres Necesidades le ofició en 21 de Marzo, dándole 
cuenta de la concordia, é invitándola á que señalase dia y 
hora para que pasase la diputacion á conferenciar con ella; 
á lo cual contestó la Hermandad que nos ocupa, con fecha 
del 26 del mismo mes, haber designado para el objeto refe= 
rido, el Domingo 2 de Abril á las cuatro de su tarde. Reu- 
nidos en dicho dia y hora en su sala capitular, los oficiales 
de la Cofradía de la Sentencia, se personó en ella la diputa- 
cion mixta, que la componian: por parte de la Hermandad 
de las Tres Necesidades, el Licdo. D. Francisco Gonzalez 
de Haro, D. Agustin de Oya y D. Francisco Gril del Real; 
y por la del Gran Poder, el Jurado D. Francisco Carreño y 
D. Fernando Bobadilla; é indicado por la misma, después de 
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las atencionos de costumbre, el objeto de su cometido mani 


festaron aquellos no tener inconveniente en que estas her- 
mandados hiciesen unidas su estación, y en el lugar que de 
seaban, sin perjuicio de los derechos de la Cofradía de 
la Sentencia. : 

Dadas á esta las gracias por. el favor dispensado, los 
diputados del Gran Poder expresaron además su reconoci- 
miento por la preferencia de sitio queen los anteriores años 
la misma le concediera. Posteriormente obtuvo de las Hor- 
mandades favorecidas, comunicaciones atentas expresivas 
de su gratitud, por la dignacion indicada. 


En 1790, la Hermandad de Nuestra Señora del Rosario, 


de la Parroquia de S. Gil, acudió al Consejo de Castilla pa- 
ra la aprobación de su Regla; el que por auto de Y de Se- 
tiembre del mismo año mando: que la Audiencia de Sevilla 


informara lo que creyese oportuno sobre la pretensión de 


dicha Hermandad, y si con arreglo 4 las disposiciones que 


' tratan de la unión de Cofradías, podia la Corporacion soli- 


citante reunirse con otra. El Tribunal, evacuando el infor- 
me exijido, en vista de lo expuesto por el Fiscal, con cuyo 
parecer se conformo, dijo en 21 de Marzo de 1791: que es- 
tando unidas á la Sacramental de la referida Parroquia las 
Hermandades de Animas y de la Purísima Concepcion, no 
debía agregarse á ella otra alguna: pero que la del Rosario 
podía unirse con la de Nuestra Señora de la Esperanza y 
Sentencia; en cuyo caso convendria tuviese dos mayordomos 
y dos secretarios para no confundir ni eludir el objeto de 
ambos institutos. 

El Consejo en su virtud asi lo determinó; quedando 
ratificada la unión de estas dos corporaciones en 31 de Ene- 


ro de 1793, mediante la aprobación que en este dia obtuvo 


la regla presentada por la del Rosario, la cual habia de 
regir á ambas Corporaciones constituidas ya en una, 


De 17 capitulos constan estas ordenanzas, en las que 


de conformidad con lo propuesto por esta Audiencia se dis- 
pone: que haya dos mayordomos y dos secretarios para los 


E 
fines espresados (1); que salga por las calles todas las no= 
ches el Santo Rosario, y que se celebre anualmente una ' 
figsta en honor de esta devoción el 28 de Octubre, y además 
las funciones que acostumbrara hacer la hermandad de la 
dela Esperanza (2). 

Desde el año de 1758, hasta finalizar el pasado siglo 
hizo esta ción en los de 1759, 1763, 1766 y siguientes, hasta 
el de 1769 inclusive; los de 1772, 1774, 1775, 1777, 1778, 

1781, 1782, 1783, 1786, 1787, 1788, 1797, y los tres si- 
guientes. cio 

En 4 de Setiembre de 1800, á las oraciones, sacóen pro- 

cesión de rogativa la imágen del Señor. La deNtra. Señora 
de la Esperanza ha salido en el presente siglo varias veces, 
en rogativa, por falta de lluvias, y por otras calamidades. 
Su estación de semana santa en el mismo, ha sido bastante 
_ frecuente; pues la ha verificado en los años de 1803, 1804. . 
1805, 1806, 1807 181 y siguientes hasta 1819 inclusive; en, 
1826, hasta 1830, tambien inclusive: en 1832, 1834, 1841 
y los cinco años que siguen, no habiéndola efectuado en 
1847 por lluvias. Finalmente ha hecho estación en 1851, 
1353, 1859 y los años siguientes hasta el de 1881. 

En la cofradía lleva dos pasos: el primero representa el 
acto en que Pilatos pronunció la sentencia de muerte con= 
tra elinosentisimo Jesús. Este Divino Señor va de espalda al 
pueblo, en medio de dossoldados con espadas y lanzas, frente. 
de Pilatos, que sentado bajo dosel le habla. Junto á dicho 
presidente sa hallan dos mozos ó pajes: el uno con palanga 
na, y el otro con una toalla. A sus lados van sentados seis 

consejeros del gram sinedrio. 

La Imágen del Señor, atribuida á Pedro Roldan lleva 


úna rica túnica de haRiopalo bordada de oro que extrenó en .. 


elaño de 18. Los judios son do talla y de distinto autor, pe- 
ro noson esculturas despreciables, aunque algo exajeradas 
en sus formas, con el objeto sin duda, dc hacerlos aparecer 


(1) Cap. 4 de dicha regla. 
(2) Cap. 14 de dd, 
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tan feos y abominables en la parte fisica, cuanto lo fueran 
en la moral, por el atroz delito que perpetraron condenan- 
do al Santo por esencia. Es uno de los pasos que llaman más 
la curiosidad del vulgo. Su peana estrenada en 1859, aun— 
que moderna, imita en su construccion ú las antiguas, talla- 
da y calada primorosamente con varios relieves de la peana 
antigua. 

En el otro paso vá la Santísima Virgen sobre peana de 
cobre plateado, y bajo pálio de terciopelo, con doce varas 
de platina. Antes, estas varas, el pálio y la peana eran de 
plata; en cuyo tiempo era uno de los pasos más ricos de Se- 
villa; mas todo ha ooncluido. La Sagrada Imágen, obra de 
Pedro Roldan es una de las que tienen más celebridad en 
Sevilla. Visto túnica de terciopelo morado y manto do igual 
tela, verde; ámbas prendas bordadas de oro de lo mejor de 


- su clase, que estrenó, aunque no concluido en 1880. Este 


paso hoy es, de losmejores que se presentan, y de los que más 
llaman la atencion por sus adornos. : 

De regreso esta Cofradía á la iglesia, sale por la puer- 
ta de la Macarena y rocorre várias calles del barrio, llegan- 
do hasta cerca del Hospital. Las demostraciones de devo- 
cion y afecto que se han notado siempre en este sitio, y que 
Sevilla entera ha visto, lo han dado tanta fama, que apesar 
de ser tan extenso el campo del Hospital, por la afluencia 
de personas que concurren á él para ver pasar la procesion 


todo sé llena de gente. 
Finalmente sl culto que dé esta Hermandad es mucho 


y decoroso. Celebra anualmento Septenario á los Dolores de 


la Santísima Virgen; Novena á la Imágen do Ntra. Señora 
del Rosario, por el mes de Octubre, con funcion y Jubileo 
en los dias 28, 29 y 30 del mismo, y algunos años otros actos 
con brillantes procesiones en honor de la indicada Imágen 
del Rosario; simulacro de singular devocion, y sin dudaal- 
guna uno de los más bellos que se admiran en esta Ciudad. 

El escudo que usa, es una ancla con la Mitra y el. 


báculo atravesado. 
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- Goza por último de bastantes gracias é indulgencias, 
y para custodiar sus pasos tiene frente de la misma parro= 


quia almacen propio, cuyo terreno adquirió de la Comuni- 
dad de S. Basilio, y sobre él la Sala Capitular, labrada no 
hace muchos años. 


LS 


corrAbÍa DE NUESTRO PADRE Jesús NAZARENO, SANTA CRUZ EN JERUSALEN 
Y MARÍA SANTÍSIMA DZ LA CONCEPCIÓN, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA PROPIA 
EN LA IGLESIA DE SAN ANTONIO ABAD. 


Sin embargo de todo lo que se ha escrito acerca del ori- : 
gen y principio de esta insigne hermandad, y de cuanto di- 
- ce sobre el particular el autor de la historia de las Cofra- 


días, segun expresa clara y terminantemente su regla, fué 


fundada en el año de 1564, por Bernardo de la Cruz y al-: 


gunas otras personas, en el hospital de las Cinco Llagas, 
conocido por el de la Sangre, con acuerdo -y parecer de sus 
administradores D. Andrés de Aguilar, Prior del Monaste- 
rio de Santa Maria de las Cuevas, de Fray Rodrigo de Car- 
mona, Prior del de San Isidro del Campo, y de Juan de Me- 


dina, Presbitero, Teniente de Administrador que entóncos sa 
era de dicho al deseosos los fundadores de su sal= 


vación, son palabras de la misma regla, gloriándose como 
dice el Apóstol en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, en 
la cual fuimos salvos y libres del poder del demonio, tenién= 
dola por Patrona, armas y defensa suya, queriendo imitar al 
queen ella murió por nuestras culpas, llevándola sobre sus homz 
bros, siguiéndole con ella (1). 

De las referidas palabras, y del contesto do varios ca— 


(0) educan de la regla Ufa de esta hermandad. 


a 


ea 


pítulos de su citada regla se desprende: que esta hermandad 


'en sus principios tuvo porúnico ópor principal objeto el cul- 


to del Sagrado Madero de nuestra redención, distinguiéndo- 
¡se entónces, con el titulo de la Santa Cruz ó Oruces de Je— 
rusalen, pues los escritores de aquellos tiempos la designan 
solamente con dichos nombres, dándosele los mismos en pa— 
peles y memorias antiguas. Esta, sin duda, fué la causa de 


adoptar por escudo la Cruz de Jerusalen, blasón del mismo 


hospital en que se fundó, concedido por el ilustre D, Fa- 
drique Henriquez de Ribera, primer Marqués de Tarifa, el 
que por su devoción mandó poner ese sagrado signo en el 


escudo de sus armas, tomando la citada Oruz por su empre- 


sa, que aun conserva el palacio, conocido por la casa de Pi- 


latos, entonces de su pertenencia, sellando con su Santa 


forma muohas casas de su antiguo mayorazgo. Es, pues, ' 


un error asegurar, que la casa de Ribera, y el hospital de ) 


la Sangre siguiendo el ejemplo de esta hermandad tomaron 
por blason la Cruz de Jerusalen, cuando el exclarecido 
D.Fadrique falleció 25 años ántes que aquella se fundara. 
Para el régimen y gobierno de la Corporación que nos 

ocupa, gaston sus cofrades una regla, que aprobó en el. 
indicado año de 1564, el Dr. Gi] de Cevadílla, provisor 
y vicario general por el o Señor D. Fernando de 
Valdés, Arzobispo de Sevilla (1). 

EL paradero de esta regla es a por cuya cau- 
sa ignoramos, sus disposiciones; mas se cree que en ella se 


preceptuaban las prácticas y usos de las Cofradías, en aquel 


tiempo muy en boga en Sevilla, pues segun escribe el Abad 
Gordillo, en la mañana del Viérnes Santo salía procesional- 
mente esta Hermandad haciendo estacion de penitencia á la 
Iglesia del Real Hospital de S. Lázaro; yendo los cofrades 
descalzos, con túnicas de lienzo leonado 6 morado, cubiertos 
los rostros-con cabelleras ó capirotes bajos, coronas de cam-= 
brones en la cabeza, sogas de esparto gruesas en las gar- 


(4) Introducción de dicha regla. 
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gantas, coñiidas desde el cuello por todo el cuerpo y cintura, 
llevando al hombro cruces del tamaño de dos y media varas 
de largo. 

De este modo, y sufriendo por penitencia y mortifica- 
cion las piedras frias y agudas, que en el camino se hallaban, 
«se dirigian por el campo y calzada al expresado sitio, con la 
mayor devocion y recogimiento. No se dice la Imágen ó 
Imágenes que se llevaran enesta procesion; pero por laprác- 
tica de la mayor parte de las Cofradías, en sus principios, 
es de inferir fuera un Crucifijo. Y en este supuesto, desig- 


nan algunos al que con el título de la Buena Muerte se. 


venera en la Capilla de esta Corporacion. Ninguna otra 
particularidad sabemos de sus primeros aúos hasta el 1577, 

enque Mateo Aleman, (1)Salvador Martin Peña y Bartolo rs 
Sanchez, Hermano mayor y alcaldes, que entónces eran de 
la misma, determinaron reformar y ampliar la regla de que 
ántes hicimos mérito. Al efecto, celebrando la Hermandad 
un cabildo general, dió comision al intento al primero de 
los indicados cofrades; acordando á la vez, que evacuada por 
el mismo la reforma y ampliacion pretendida, fuese vista 


y examinada por los susodichos alcaldes y veinte hermanos 


elegidos diputados para este fin, en nombre de la Corpora- 
cion; y que mereciendo la aprobacion de estos individuos se 
observara y guardara. 

En su virtud, Mateo Aleman ordenó una regla en los 
términos que creyó convenientes; y obteniendo ésta la acep- 
tación de las personas encargadas en su exámen, las cuales 
firmaron su asentimiento en el libro de acuerdos de la mis- 
ma Hermandad á 6 de Mayo del referido año de 1577, de 
que da fó su secretario Francisco de Torres, fuó prosentada;é a 
la jurisdicción eclesiástica, aprobándola con cinco adiciones 


.el Licenciado Valdecañas y Arellano, provisor del Arzobis-' 


pado en 24 de Abrilde 1578 (2) 


(4) Este sevillano es bien conocido por sus obras literarias, Su resatO se ha- 
lla en la Biblioteca Colombina. 
(2) Introduccion de dicha regla. 
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Se divide esta regla en dos partes: la primera contiene 
36 capitulos, y trata del gobierno de la Cofradia. La segun- 
da consta de 6, y habla de los Presos: toda dirigida á lama- 
yor gloria de Dios y bien espiritual y temporal de sus,in- 
dividuos. | ? 

_Previénese en ella la celebración de una fiesta á la 

Santa Cruz el dia'3 do Mayo, ó si en él no pudiere hacerse 
dentro delos 15 primeros dias siguientes, con visperas, misa 
y sermon; y el cofrade que no asistia á dichos actos era pe- 
nado en un real de vellon para los pobres de la cárcel, y en 
media libra de cera (1). 

El dia de los difuntos, ó enuno de los quince siguien= 
tes debian celebrarse honras generales por los hermanos, 


- con sermon y vigilia la tarde antes; y el que faltaba en uno 


y otro dia pagaba libra y media de cera, y medio mecal para 
los pobres de la cárcél (2). 
La procesion de penitencia, que como dijimos anterior- 


mente hacia esta Hermandad en la mañana del Viérnes 


Santo, quedó tambien preceptuada en esta segunda regla 
en la forma que después veremos, con las variaciones de ser 
distinta la estacion, no llevar coronas los cofrades y con- 
ducir en dicho acto, segun lo ejecutaban ya otras Cofradías, 
las Imágenes de Nuestro Redentor Jesús con la Oruz al 
hombro, y de su Santísima Madre, que ántes no llevaban, se— 
gun se infiere del literal contexto del capitulo secunda de 
dicha regla, que más adelante consignaremos, como lo. dá 
así mismo á entender comentando sus palabras el autor de 
las Memorias históricas de esta Cofradia. 

D. Félix Gonzalez de Leon, impugnando este aserto, 
dice: y sentimos lo contrario que de aquí se infiere.que concreta= 
ron y pusieron por obligacion de la regla que se llevasen las Imá- 
genes que se acostumbraban llevar ántes. Palabras, por cierto 
gratuitas, pues no las contiene la. regla. ¡ 

- El Juéves Santo confesaban y comulgaban los herma= 


(1) Capítulo 7 de la Regia. cad ASE 
(2) Cap. 2 
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nos, y 4 la una del dia se juntaban en susala de Cabildo. En 
este acto, el hermano mayor, los oficiales y cofrades cada 


uno de por sí daba una vuelta por la misma sala, abrazán— 


dose los unos 4 los otros en señal de bo amor, pi 


diéndose perdon en el caso de que por descuido se hubiesen 
injuriado ú ofendido. Después se predicaba el sermon del 
Mandato (1). 

El Viérnes Santo por la mañana, ántes que empezaran 
á ir los cofrades para la procesión, el Hermano mayor y los 
Alcaldes debian tomar: asiento á la entrada de la Iglesia, 


para ver y examinar si los cofrades llevaban el traje preve. 


nido ¡en los Estatutos (2), que es el siguiente: túnica de 
lienzo leonado 4 morado, cubierto el rostro con capirote ba- 


jo: una soga de esparto ceñida 4 la cintura (3); en el EN ve 


un escudo de cuero ú hoja de Milan, pintada en él de color 
morado la Cruz de Jerusalen (2), y los piés descalzos (5). 
A. los hermanos ancianos ó enfermos, precediendo licen= 


cia del Hermano mayor, se les permitía alpargates calzados 


de los que comunmente se usaban en aquel tiempo, sin que 
tuvieran señal ó nota alguna (6). La Hermandad debía tenor 


copia de túnicas Ó de aparejos, como dice la regla para los 


encomendados, llamados asi, los que sin ser cofrades asis- 
tian 4 la procesion; y se facilitaban á todos los que las pe- 


dian, dejando una prenda y una limosna voluntaria (7). 
Acerca del órden que debia llevar la procesion, dice el 
citado capitulo segundo lo que sigue: “Acordamos ante toda. 


la procesion llevar nuestro estandarte de color morado,.en 
medio una Cruz santísima de Jerusalen, y tras de ella vein- 
te y. cuatro hermanos vestidos como los demás de sus tú- 


nicas, y doce de cada parte, 'llevarán 24 hachas de cera - . 


(1) Citada regla cap. 5. 

(2) Cap. 4. 

(3) Cap. 4. 

(4) Cap. 4. de su regla, 

(9, Cap, 1. 

(6) Dichocap. 4. + 

(7) Cap 6. S 


+ 


- 


Ps 198 po 


acompañando una Imágen que nos represente los pasos de 
nuestra salud, poniendo con toda veneración un Santísimo 
Cristo con su Cruz acuestas, á quien todos los hermanos 
vayan siguiendo, y al cabo de la dicha procesion con otra 
tanta cera en la manera dicha, se lleve una Imágen de la 
Virgen Santa María Señora nuestra, para que llevando por 
capitan delante de nuestros ojos á Jesucristo y las espaldas 
amparadas con su Divina Madre, seamos libres del de- 
monio.» : 

De aste modo, y saliendo el Viérnes Santo á la hora de 
sexta, Ósea á las doce del dia, efectuaba su estación la 
Hermandad que nos ocupa, visitando cinco iglesias (1), que 
ignoramos las que fueran por no señalarse; pero que debie=. 

ron ser de las inmediatas al punto de su residencia. Todos 
los hermanos iban con los ojos bajos y cerrados, rogando á 
Dios Ntro. Señor por la felicidad de nuestra Santa Madre 
la Iglesia, extirpación de las horegías, paz y union entre los 
“principes y Reyes cristianos, y por los bienhechores, etc. (2) 

Si en esta Cofradía iban ó no disciplinantes, que lo du- 
damos, es cosa inaveriguable; pues ni su regla hace mérito 
- de esto, ni en escrito alguno antiguo se habla del particular; 
consta, empero, que con arreglo á su instituto, muchos, en 
traje de túnica llevaban en ella Cruces al hombro, no obs- 
tante que D. Félix Gonzalez de Leon impugnando al autor 
de las Memorias Históricas lo haya negado, afirmando: que 
dichas Cruces las llevaban los Nazarenos la noche de la Co- 
fradia desde sus casas á la Capilla, y que en ella quedaban 
pupositades mientras se hacia la estacion, yolviéndoselas á 
lleyar á sus casas al retirarse los mismos por la mañana. 

Pudo tal vez quedar reducida en estos últimos tiempos 
4 esa ceremonia la práctica antigua de llevar Cruces en la 
estación; mas el negarla es un error grande, que lo eviden— 
cia del modo más palpable la misma regla de esta Her- 
mandad. : : 


(1) Cap. 4 de su regla, ' ; 
(2) Dicho cap. 1. y ; 


Padre Jesús. 


E NE ONES 

En efecto, el capítulo primero dice asi: Y para siempre 
armándonos de las armas verdaderas con que nuestro Re-! 
tor Jesucristo venció sus enemigos, que son la señal de la 
Cruz, pues en ella murió, matando nuestra muerte, y repa- 
rando nuestra vida, llevándola sobre nuestros hombros el 
Viérnes Santo por la mañana, saliendo de nuestra. casa en 


devota procesion, 4 la hora de sexta, etc- 


En el capítulo segundo, fijándose el órden de' la proce 
sion, se dice: que las hachas no vayan ni se  Hoyen entre los 
que llevan Cruces. : 

Impuesto el precepto de conducir Cruces en,la estación 
y el lugar que en ella debian tener, desciende la regla á se- 
ñalar y determinar su forma, como lo hace en el capítulo 
cuarto, usando estas palabras: “La Cruz que cada uno lle- 
vare sobre los hombros, tendrá de largo dos varas y media, 


una sesma de ancho y una octava de grueso: todo el brazo 
de siete cuartas, sin llevar arriba rótulo ni tablilla, salvo ' 


que la tal cabeza de la Cruz, salga una sesma sobre el 


brazo.» 


. Hay aun más. En el cabildo general celebrado por es- 
ta Hermandad el 15 de Marzo de 1761, enel que se fijó y 
determinó el órden de - su estación; cuyo acuerdo adicionan- 
do y enmendando el capitulo sexto de la regla, constituye 
hoy. una de sus disposiciones, por la aprobación que obtuvo 
del Consejo, se dica: que los Nazarenos que quisieran llevar 
Oruces sobre sus hombros, irian después del paso de Nuestro 

Lo expuesto basta para convencer el engaño padecido 
por el autor de la Historia. delas Cofradias en el particular 
referido, descubriéndose desde luego otro motivo para que á 
esta Corporacion. se le distinguiera en lo antiguo con el ti- 


tulo de las Cruces. El de los nazarenos, que tambien se le 


dió lo adquirió mas bien que por otra causa, por el trajo que 
vistieran sus individuos en sus primitivos e 

Continuó esta hermandad con aumento de fervor en el 
referido Hospital hasta 6l año de 1582, que- viendo los co-. 
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frades la devoción que inmpieabas su procesión de Semana 
Santa, deseosos de que los félás: lograran con más comodi- 
de los beneficios espirituales que proporcionaban los ejer— 
cicios santos de su instituto, acordaron trasladarla al cen= 
tro dela ciudad. En su virtud, eligieron como sitio más 
acomodado, el de la iglesia de S. Antonio Abad, casa Hos- 
pital, entónces, del órden de Viena, donde existo. 

En su nueva residencia hizo la hermandad en su pro- 
cesion del viérnes santo algunas variaciones 6 reformas que 
creyó convenientes, como fueron: en vez de la hora de las do- 
ce del dia adoptar para su salida la de las dos de la mañana 
0 del rayar el alba; hacer estación 4 la Santa Iglesia Cate- 
dral, visitando además en aquella época los sagrarios del 
Salvador, Casa Profesa de la Compañia de Jesús, Convento 
de San Pablo y Parroquia de la Magdalena; ir con calzados 
los hermanos, y con capirotes altos en lugar de los bajos; 


“vestir las Sagradas Imágenes de lana, y finalmente, en vez 


_de música llevar varios eclesiásticos cantando en tono bajo: 


los Salmos Penitenciales. En lo demás conservando el mis- 
mo traje de penitencia, continuó haciendo estación con el 
mismo silencio, devoción y órden que ántes, acompañándo- 
la el Comendador de la Casa-Hospital, y. muchas mujeres 


-_devotas las que continúan. 


En tiempo del Abad Gordillo salía ya esta Cofradia al 
amanecer del viérmes Santo, guardando el siguiente órden: 
Principiaba por un Estandarte morado, y en sus esquinas 
dibujadas de oro las Cruces que llaman de Jerusalén, y en 


el centro otra grande de la misma figura; detrás la de Pe- 


nitencia que parece se conserva aun, en la sacristía de su 
Capilla, y en ella á su pió señalado el año de 1567, y vein= 
ticuatro hermanos vestidos de Nazarenos con hachas de ce- 
ra; despnés la devota Imágen de Jesús con la Cruz sobre los 
hombros, solo, sin otra alguna figura, con túnica de tafetan 
morado, y todos los cofrades en su seguimiento; 4 lo último 
un gran tuúmero de Sacerdotes del hábito de San Pedro, con ' 


«música formada de cantores: otros veinticuatro hermanoscon 


a a ' 


hachas de la propia forma, y al fin las Imágenes de Nuestra, 
Señora y San Juan Evangelista, acompañándolas el Admi- 
nistrador y ministros del Hospital. 

Hasta aqui el citado Gordillo, el cual dice además, que 
regresaba esta procesión con próralido silencio, interrum - 
pido algunas veces por el sonido de dos trompetas doloro- 
sas, sin Regidores ni Gobernadores mas que sus dos Alcal- 
des, y que sus individuos era gente de bien. 

Establecida la Hermandad, segun queda dicho, en la 
referida Iglesia, labró la hermosa Capilla que posee para ce- 
lebrar con más independencia y desahogo los actos religio- 
sos de su instituto. 

Esta Capilla es casi de igual estensión que la 1glesia, 


con tribunas por ámbos lados, y una á los piés en forma de 


coro alto, la cual ha desaparecido al abrir en 1874 la gran 
puerta que se ha colocado al final de la misma Capilla, por 
la que sale desde entónces la procesión, por dar paso á una, 
calle nuevamente formada. 

La techumbre de este Templo es de madera y bovedilla, 
con media naranja en lo que figura Capilla mayor. Contie- 


ne cinco altares: en el principal, que es moderno, jaspeado 


y dorado, se venera la Imágen del Señor, y en él está el Sa- 
grario de la Iglesia. 

Al lado de la Epistola existen tres bios: en el prime- 
ro, tambien moderno, reside la Santisima Virgen; y en los 
otros dos, de aeibinación antigua, la Imágen de San Juan 
Evangelista que va en la Cofradía, y la del Patriarca Se- 
ñor San José. 

En el lado del Evangelio hay dos arcos por los que se 
comunica con la indicada Iglesia, y un altar con un Cristo 
Crucificado, titulado de la Buena Muerte, del cual hicimos 
mención ántes, y una pequeña Dolorosa al pié. Toda la Ca- 
pilla estuvo primorosamente pintada; y ahora nada hay. que 
revele ese trabajo; pues dos hermosos frescos que se con= 
servaban en el coro bajo, con motivo de la obra de la men- 


cionada puerta han desaparecido. 
27 
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Para el servicio de la Hermandad hay capaz sacristía 
con los ornamentos necesarios al Divino Culto, sala de ca— 


-bildo recientemente construida, almacen de pasos, y para 


que nada le falte se ha hecho últimamente un campanario. 

Desde que se estableció esta Cofradía dentro de la ciu- 
dad adquirió mayor crédito y estimación con su buen ejem- 
plo y el continuo culto que tributa 4 sus Sagradas Imáge- 
nes; celebrando en lo antiguo comunión general en los se- 
gundos domingos de mes con edificación de los fieles. 

Una de las mayores glorias que tiene esta Hermandad 
y por la cual se ha distinguido siempre entre todas las demas 
de esta ciudad, es la singular devoción que ha profesado des- 
de su origen al misterio de la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Señora la Virgen Maria. 

En su virtud, fué una de las que con solemne fiesta des- 
agravió á la Santísima Virgen del ultraje causado en 1613, 
ya indicado; y la primera que con este motivo y en obsequio 
de la misma Señora celebró octavario de fiestas con gran so- 
lemnidad, el cual dió principio en 26 de Abril de 1615, en 
cuyo dia predicó el Padre Juan de Pineda de la Compañia de 
Jesús. Un ejemplar de este sermon que conservábamos lo 
donamos á esta Corporación. 

No contenta la misma con testimonios tan claros de su 
amor y ardiente devoción á este misterio, reunida en su ca— 
pilla el dia 29 de Setiembre de 1615 4 consecuencia de una 
calurosa invitación de su hermano mayor Don TomásPerez, 
protestaron todos los hermanos presentes juntos, y cada uno 
de por si, que siempre habian tenido y creido, creian tenian 
y confesaban que la Reina de los Angeles Maria Madre de 
Dios y Nuestra Señora, habia sido concebida sin 1 ancha de 
pecado original. Y en aquel momento para mayor fuerza y. ' 
confirmación de ello de presente hacían voto en forma, de tener- 
lo, creerlo y confesarlo hasta dar la vida por ello Acordaron 
asimismo, que todos los hermanos que en adelante se recibie- 
sen hayan de saber el dicho acuerdo para que estén y pasen por 


ello y lo obedezcan y cumplan tal como en él se contiene. Ordena- 
o 
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ron también celebrar todos los años para perpetuar esta me- 
moria una fiesta en honra de este misterio el dia 8 de Diciem. 
bre con visperas y la mayor solemnidad, confesando y co- 
muleando en dicho día todos los hermanos. 
Este acuerdo firmado por todos los hermanos presentes, 
pe, en número de 136, fué aprobado en 5 de Octubre del mismo 
año por el Licenciado Don Gonzalo Ocampo, Arcediano de 
Niebla, Provisor y Vicario general del Arzobispado, previo 
el dictámen del Canónigo Alonso Gomez de Rojas, y de los 
Licenciados Antonio de Villagran y Gerónimo de Alfaro, á 
quienes se sometió para su exámen. 

Del referido voto y juramento hacen mención Don Pa- 
blo de Espinosa y Zúñiga; y aun cuando en la práctica de 
igual acto precedieran á esta Hermandad la Orden de los 
Caballeros de San Juan de Jerusalén, la Universidad de Pa- 
ris, y en nuestra España la ciudad de Búrgos y algunos 
institutos religiosos; es grande sin'embargo, la gloria de la 
Corporación que historiamos, por haber sido la primera her- 
mandad que lo practicó en esta ciudad, dando causa y ejem- 
plo para que las demás lo adoptaran. 

En cumplimiento del acuerdo referido celebró por pri- 
mera vez esta Hermandad la fiesta determinada en 8 de Di-- 
ciembre de 1615; siendo el orador de ella el mencionado: 

, Alonso Gomez de Rojas. De su sermon: que se dió 4 la im-. 
prenta, donamos nn ejemplar tambien á esta Corporación. 

En dicha función, segun dicen, el autor de las Memo-. 
rias históricus y Don Félix Gonzalez de Leon se revalidó- 
al ofertorio de la Misa el voto de defender el misterio de la: 
Concepción sin mancha de Nuestra Señora; que equivale á 
decir, que esta Hermandad fué tambien la primera que prac- 

_bicó ese acto; particularidad que le disputa la Hermandad 
de Señores Sacerdotes de San Pedro Ad-Víncula, y que no- 
dudan concederle personas imparciales y entendidas. 

La manera ligera é irrefle xiva de miraralgunos las co— 
sas, y el celo indiscreto y apasionado de otros, han dado 
lugar á disputas sobre ese punto, que siendo de suyo claro, 
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TO hh procurado resolver. Por eso, aunque habiamos pen— 
sado no toraar parte en dichas cuestiones, por no esponer- 
nos á queinvoluntariamente, y solo por nuestra ignorancia 
pudieramos menoscabar las glorias, ó derechos de esta ó de 
aquella Hermandad; deseosos del esclarecimiento de la ver— 
dad, y de los puntos importantes de la historia, vamos á 
decir cuatro palabras, limitadas, 4, exponer las razones que 
alegan los que impugnan á dichos escritores, absteniéndonos- 
por nuestra parte de comentarios. 

Para ello, es de considerar, que una ensa es, la inven- 
cion del voto de defender el misterio de la Concepción In-— 
maculada de la Santísima Virgen, y otra la revalidación 
solemne del mismo, en funcion anual. 

. De lo primero fué autora la Hermandad de Jesús en 
esta Ciudad, como queda manifestado; por lo cual lecompe- 
te de justicia, la primacia de ese particular, entre las Her- 
mandades todas de la misma, más de lo segundo, en que 
también so lo conceden los autores ántes mencionados, se— 
gun se colige de sus mismas palabras, se juzga de distinto 


“modo. 


Al intento, y contrariando las afirmaciones de los mis— 
mos, se dice: que léjos de haber pruebas que justifiquen sus 
asertos, habia datos que convencian todo lo contrario, en 
atencion, á que la peticion ó solicitud que hizo Tomás Pe-. 
rez, en el cabildo expresado, para que la Hermandad de 
Jesús prestara juramento ád favor, de lo qué entónces era, 
opinion piadosa: no abrazaba el extremo de revalidarlo 
anualmente, y que la resolucion que en su virtud recayó, 
tampoco lo comprendió. Que en el sermon predicado por el 
referido Gromezde Rojas, en la función del 8 de Diciembre 
de 1615, haciéndose mérito del propio acuerdo, nada se dijo 
de Ano particular; y últimamente, que en la dedicatoria 
del mismo sermon, dándose conocimiento del voto efectuado 
por la Hermandad en 29 de Setiembre del año indicado, 
de la fiesta, celebrada, ni una palabra se dice de que aquel 
fuese revalidado. En su virtud. los autores de las razones 


DST 


que vamos consignando deducen por conclusion; que el si- 


S : a | 
- lencio de estos documentos era una señal evidente de que' 


no hubo revalidación de voto en el acto que se señala, y que 
constando, que lo hubo en la suntuosa función que celebró 
la referida Hermandad de la Ad-víncula, el 19 de Junio de 


1616, primer dia de octavario solemne que dedicóá la Purisi- 


ma Concepción de Nuestra Señora, era de creer, que á esta 

Corporación, y noá otra alguna, correspondía dicha pri- 

macia. : 
En diferentes ocasiones ha sido suscitada por ambas 


Hermandades esta cuestión de prioridad enel voto de defen- 
- der el misterio de la Purisima Concepción; creyéndose cada 


una con la gloria de ser la primera que lo hiciera, más re— 
novada últimamente esta disputa con motivo de la reseña 
histórica que precede á la regla reformada de la Ad—vincula 
impresa á fines de 1873, se ha terminado felizmente esta 
controversia; consignándose de una manera clara y termi— 
nante la verdad de los hechos. 

Asi consta. del dictámen hecho por los comisionados 
nombrados por las dos Corporaciones para el exámen de este 
asunto, el cual fué aprobado respectivamente por cada una 
de ellas en cabildo celebrado el dia 11 de Diciembre de 1879 
por la de la Ad-vincula, y en 12 del mismo mes y año por 


la Hermandad que historigmos. En este dictámen se con- 


signa que la Hermandad de Jesús Nazareno fué la primera 
que hizo el voto de defender el misterio de la Inmaculada 
Concepción el 29 de Setiembre de 1815 en su Capilla con to- 


da la solemnidad y publicidad que pudieron dar al acto, y 


que la de Sacerdotes de San Pedro Ad-—vincula fué la pri- 
mera que hizo dicho voto en la misa solemne el 19 de Junio 
de 1616, previa la autorización eclesiástica, en la forma que 


no lo habia hecho antes Corporación alguna. 


En la tarde del 26 de Junio de 1616, último dia del oc- 
tavario que consagró la expresada Hermandad de Ad-vin- 
cula, celebró la misma procesión solemne, con asistencia de 
varias Corporaciones, siendo una de ellas, la de Jesús Na— 
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zareno, que concurrió con cien cofrades con luces, y además 
Estandarte, ministriles y la bandera blanca, significativa 
de su voto, la cual, segun Gonzalez de León, en la noticia 
histórica de esta insignia, se estrenó en dicho acto. 

Se sabe también, que en la tarde del 27 de Enero de 
1606 hizo estación esta Hermandad á la Iglesia de San 
Agustin para visitar la Imágen del Santo Crucifijo. 

A las 10 de la noche del 22 de Octubre de 1617, llegó á 
esta Ciudad el Breve expedido en 31 de Agosto del mismo 
año, por el Papa Paulo V, 4 favor del misterio de la Con- 
cepción de Nuestra Señora. : 

Su noticia causó en toda Sevilla una alegria indecible; 
yen aquella misma hora salió esta Cofradia en numerosa 
procesión, compuesta de mas de seiscientas personas, todas 
con velas de libra encendidas (1), cantando las coplas que en 
elogio de la Virginal Pureza de la Santísima Virgen com- 
puso en 1615, el devoto sevillano Miguel del Cid, 4 instan— 
cias de D. Mateo Vazquez de Leca, Conónigo y Dignidad 
de Arcediano de Carmona de esta Santa Iglesia, é individuo 
de esta Corporación; cuyas coplas empiezan: Todo el mundo 
en general, etc. 

Consta igualmente, que en el arreglo de Cofradías de 
1623 no esperimentó esta, variación alguna, debido á su celo 
religioso, y al estado florecientegn que se hallaba. 

En 1627 tuvo principio por esta Hermandad, la loable 
práctica de socorrer y amparar ú los Sacerdotes ancianos, 
pobres é impedidos; para cuyo fin alquiló una casa en la 
calle de las Palmas, en la que eran asistidos y mantenidos. 
Cesando después la Hermandad en esta obligación, se hizo 
de ella el Sr. D. Antonio Alvarez de Toledo, Duque de Alba, 
el que planteó esta naciente institucion en una casa de la 
plaza del Pozo Santo, en el propio sitioen que mas adelante 
se estableció el Hospital del mismo nombre; y formó una 
Corporacion para su mayor fomento. 


(1) PD. Pablo de Espinosa, historia de Sevilla, libro $. 
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Entiviado; empero, el fervor, decayó este estableci— 
miento; en suvirtud, la Hermandad de Jesús volvió otra' 
vezá Ocuparseen tan caritativo empleo, escogiendo para su 
desempeño la Hermita deSan Blas. Mas, tampoco, pudo la 
Corporación en esta ocasión continuar cn el ejercicio de esa 
piadosa práctica; pero merced al celo de algunas personas 
devotas, y la cooperación que prestó la Hermandad de Se- 
ñores Sacerdotes, titulada de San Bernardo, establecida en 
su Hospital del propio nombre, comunmente, los Viejos, no 
fueron desatendidos los ministros del Señor, pues llevados 
por acuerdo de esta Corporación, de 20 de Febrero de 1659, 
á su propio establecimiento, fueron en él atendidos y asisti- 
dos, hasta que acordada por la misma, en 27 de Julio de 
1673, la fundación de una Hermandad especial, que cuida- 
ra de ellos, á petición de D. Justino de Neve, tomó ésta á su 
cargo esa obligación; erigiendo en 1676, una casa capaz al 
intento, con el nombre de Hospital de San Fernando, ó de 
Venerables Sacerdotes. Tal fué, el origen y principio de 
esta institución, obra de la piedad y celo de la Hermandad 
que nos ocupa. 

En 1685 falleció con general sentimiento de los indivi- 
duos de esta Cofradia el devoto Tomás Perez. Su cuerpo 
fué sepultado en la Capilla, delante del sitio donde se coloca, 
la mesa de la Hermandad, con la siguiente inscripción: 

«Aquí yace Tomás Perez; que fué cuarenta años her— 
mano mayor de esta Santa Cofradia de la Santa Cruz de 
Jerusalen, murió 420 de Junio de 1635 años, enterrose 
aquí por su devoción. Rueguen á Dios por él.» 

Hablando de esta ad nuestro Analista dice: 
que salia al despertar la mañana del Viérnes Santo, lleyan- 
do al Señor con la Cruz acuestas, tan al vivo representado, 
que hacia erizar los cabellos, y encender en devoción y pie- 
dad el corazon más tibio y empedernido (1), 

El año de 1711 se quedó el paso de la Santisima Virgen 


(1) Zúñiga, año de 1506, 


20 


- 208 — 


en la Catedral, por lluvias que sobrevinieron al salir de este 
Templo. El del Señor que siguió adelante, llegó á su Api 
lla de prisa y algo mojado. La Señora £ub trasladada á su 
Iglosia, el tercer dia de Pascua de Resurrección, en proce— 
sión solemne. 

En Junio de 1761 se recibió en esta Ciudad, la grata noti- 
cia de haber declarado el Papa Clemente XIT, Patrona de 


“los reinos y dominios españoles á la Santísima Virgen, en el 


misterio de su Inmaculada Concepción. Con este motivo se 
hicieron solemnes fiestas; y esta Hermandad celebró tres 
muy suntuosas, en los dias 27, 28y 29 del mismo mes de 
Junio, con luminarias, conciertos de música, fuegos artifi— 
ciales y abundantes limosnas de pan, de todo lo cual per 
relación impresa. 

En 1764, por acuerdo celebrado en 11 de Marzo, dis— 
puso reformar la regla, en razon á la variedad de los as 
pos; y á imitación de lo que hizo el año de 1577 nombró una 
comisión compuesta de veinte hermanos que entendiera en 
dicho particular; los que trabajando con el mayor celo y 
actividad, dieron evacuado su cometido el 31 del mismo mes 
y año. En esta reforma se insertó integra toda la regla an- 
tigua, y al pié de cada capitulo anotaron las correcciones y 


“adiciones que se estimaron convenientes. 


En 25 de Marzo de 1767, solemnizó esta Hermandad la 
gracia concedida por el Papa Clemente XIII, á ruegos del 
Sr. D. Cárlos TIT, para que en sus dominios todos los sábados 
del año no impedidos-con otros rezos se usara del propio de 
la Concepción de Ntra. Señora, por razón del patronato, y 
que en la Letanía Lauretana, después del verso Mater In- 
termerata, se dijera Mater Inmaculata. Do esta fiesta y del 
acuerdo que para efectuarla precedió, hay tambien relación 
impresa. 

En 1768 se establecieron los ejercicios espirituales 


; que practica esta Hermandad en su capilla todos los ¡viér— 


nes del año con manifiesto y sermon, en virtud de acuerdo 
celebrado el 12 de Abril del propio año, 4 propuesta y 


ES 


petición de D. Juan José Rodriguez de Pedroso, individuo 
de la misma, los que continúan. Dispuso tambien en dicho 
cabildo celebrar todos los meses un dia de retiro; práctica 
que duró algunos años; mas ya ha cesado. 

Deseosa de extender, más todavia, la devoción de la so- 
berana Imagen del Señor, acordó en 28 de Agosto del referi— 
do año celebrar anualmente una novena en su honor. Esta 
en sus principios se efectuó en el mes de Octubre, á causa 
de tener la Hermandad el jubileo de las Cuarenta horas 
en los dias 11, 12 y 13 de dicho mes. Después se trasladó al 
de Mayo por la fiesta de la Santisima Cruz, con el jubileo 
en esos dias; y últimamente 4 Marzo con el propio jubileo 
en los dias 11, 12 y 13 del mismo; en cuya forma sigue 
celebrándose con bastante solemnidad y lucimiento, eo- 
locándose al efecto las Sagradas Imágenes en el lugar prin- 
cipal del templo con hermoso aparato eonstruido al propio 
intento. 

En el indicado año de 1768 se presentó á la autoridad 
eclesiástica la regla, con las modificaciones ejecutadas, se- 
gun ántes dijimos; y prévio el parecer del Dr. Mejia, fiscal 
del Arzobispado, fué aprobada en 15 de Setiembre del mis- 
mo año por el Licenciado D. Angel de Cosio, Canónigo de 
esta Santa Iglosia, Provisor y Vicario general por el Emi- 
mentísimo Sr. Cardenal de Solis, Arzobispo de Sevilla, y 
por ante el Notario Francisco de Paula Barbero. Elevada 
la misma al Consejo por los años de 1798, y no en el de 
1782, como da á entender D. Félix Gonzalez de León, fué 
aprobada por dicha snperioridad en 3 de Abril de 1788, ob- 
teniendo la Real provisión al efecto en 14 de Mayo del pro- 
pio año, un mes y 11 dias ántes que el Sr. D. Cárlos II, 
dictara la disposición sobre cofradías y hermandades, indi- 
cadas al principio. ] 

Las reglas, pues, de la Hermandad que nos ocupa per 
miten el traje de Nazareno con el rostro cubierto, en deter- 
minado número; y el órden de la procesión del viérnes San- 
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to prefijado en ellas, con arreglo á el acuerdo general del 15 
de, Marzo de 1761, ántes indicado, es el siguiente: 

Dos diputados con varas en traje de Nazarenos, 0 de 
manteos y bonetes siendo eclesiásticos deben preceder -á la 
Santa Cruz de Jerusalen, llevada por otro Nazareno, y acom- 
pañada de cuatro con cirios levantados en alto, entre quie- 
nes alterna la conducción de ese Sagrado Signo para que 
nunca descanse en tierra. Después van dos Nazarenos de 
bocinas, y el cuerpo de hermanos con cera blanca, y en el 
centro, 4 proporcionadas distancias, el Fiscal y tres diputa- 
dos con varas; cerrando este trozo el Estandarte, conducido 
por un Nazareno, asistido de otros dos con velas de tres li-. 
bras, que alternan también en la llevada de esta insignia. 

A continuación los hermanos «de Jesús en su traje par- 
ticular, con cera morada, gobernados por dos diputados de 
varas; dos bocinas en su intermedio y el Senatus, llevado 
tambien por un Nazareno, y 4 sus lados dos con velas, asi- 
mismo de tres libras. Siguen doce nazarenos con cirios mo— 
rados, y el paso del Señor, presidido por el «Alcalde moder-— 
no, el Mayordomo y el Secretario. Continuan los hermanos 
de cera blanda, en traje de sério, y en su centro el Prioste : 
vestido de nazareno, con vela apagada de dos libras; dos 
nazarenos de vocinas, y los restantes diputados de gobierno 
á proporcionadas distancias, terminando éste cuerpo con el 
Sin-pecado, llevado por un nazareno con dos de velas como 
las demás insignias. En seguida doce nazarenos con cirios 
blancos, y el paso de la Santísima Virgen, presidióndolo el 
Comendador de la Casa Hospital entónces; el Hermano ma-— 
yor y el Alcalde antiguo, todos con varas. Las canastillas 
se colocan dos entre la Cruz y el Estandarte; una desde es— 
ta insignia hasta el Senatus, y la otra en el acompañamien-=: 
to del paso de la Virgen. Los que quisieren llevar Cruces 
sobre los hombros, van detrás del paso del Señor, segun in— 
sinuamos ántes. : 

Con tan numeroso como devoto acompañamiento, hacia 
estacion esta Hermandad en el pasado siglo, y aun á prin— 
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cipios de este. En nuestros dias no asisten hermanos de sé= 
rio; pero lleva más nazarenos del número indicado, y su ór 
den es el mismo. Es digno de todo elogio el silencio tan pro- 
fundo que se guarda en esta procesión y el recogimiento y 
compostura que en todos se advierte; pues ciertamento, aun 
cuando los fayoresca la hora de su salida infunden devoción 
en los mismos espectadores, dando un ejemplo que en lo po- 
sible debian imitar todas. 

Las reglas de esta Hermandad disponen la práctica de 
una antigua ceremonia, llamada Humillación, la cual de- 
bia tener lugar en la Blepe del Duque, al volver la Cofra- 
día á su Iglesia. Para este fin, regresaba la procesión ' 
por la calle de Santa María de Gracia, la llamada ahora de 
Tarifa, y plaza del Duque, por delante de la puerta de San 
Miguel; y al llegar el paso del Señor á la esquina de la ca= 
lle de las Palmas, se paraba con los doce nazarenos de cirio 
que lo acompañaban. Seguía adelante el cuerpo de herma- 
nos del paso de la Virgen; mas en el momento que la San- 
tisima Virgen entraba en la dicha plaza y daba vista á su 
amantisimo Hijo, hacia tres movimientos de humillación 
reverente, 4 proporcionadas distancias, hasta acercarse al 
paso del Señor, el qué hacia otro movimiento igual. Juntos 
entónces los des pasos, y colocados los nazarenos del Señer 
á la derecha, y los de la Virgen á la izquierda, seguía de 
este modo la procesion hasta su Iglesia. Esta ceremonia tu- 
vo lugar hasta el año 1779, segun D. Félix Gonzalez de 
Leon, el que la describe con alguna variedad de lo pa 
Hilda en la regla. 

Si votada la Cofradia no se verificara la salida por cau- 
sa de lluvias, determinan las ordenanzas que se cante en 
este caso una Misa con música el Domingo de Resurraccion, 


_ Asistiendo á ella la Hermandad; mas si por algun accidente 


acordara la Corporación no hacer estación, debe predicarse 
sermon'de Pasion el Juéves Santo á las siete de la noche, y 
cantarse un Miserere con música. 

Es de notar tambien la preeminencia que: distratan log 
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oficiales de esta Hermandad en las votaciones que er la mis- 
ma tuvieren lugar; preeminencia que prescrita en el capt- 
tulo 25 de la regla, quedó vigente en su reforma. El her- 
mano mayor tiene cuatro votos, y además la veintena, que 
es un voto por cada 25 que haya, en la forma siguiente: des- 
de trece votos, mayor parte de veinte y cinco, hasta esta 
cantidad, tiene un voto, además de los cuatro que le com-— 
peten. A los trece que resulten sobre los dichos veinte y cin- 
co, Ó sea desde treinta y ocho hasta cincuenta tiene otro, y 
asi sucesivamente.” Los Alcaldes gozan de tres votos cada 
uno, y lo mismo los ex-hermanos mayores. Los demás ofi- 
ciales, ménos los diputados, tienen dos: mas en eleccior: 
propia carecen de todo voto. 

En los dias 4, 5 y 6 de Marzo de 1855 ioferinits esta 
Hermandad con un suntuoso Triduo la declaración dogmá-— 
tica del misterio de la Inmaculada Concepcion de la Santi- 
sima Virgen, y repartió con este motivo abundante limosna 
de pan, con otras demostraciones; no habiendo podido cele- 
brarse por lluvias la procesión que estaba. anunciada para 
la tarde del primer dia. 

El dia 14 de Diciembre de 1879, celebró con solemne: 
fiesta el vijésimo quinto aniversario de la Definicion dog- 
mática del Misterio de la Inmaculada Concepcion de Nues- 
tra Señora, habiendo asistido á esta fiesta la Hermandad de 
S.Pedro Ad-vincula, inaugurándose en este dia la concordia 
celebrada por las dos Corporaciones, al terminarse las cues— 
tiones que por tanto tiempo venian suscitándose entre ellas 
sobre la primacia del voto, como ántes manifestamos, cuya, 
concordia fué aprobada en los cabildos referidos anterior- 
mente de 11 y 12 de Diciembre de 1879, En virtud de esta 
Concordia asistió tambien esta Hermandad de Jesús Naza- 
reno á la funcion que con igual motivo celebró la de la Ad- 
vincula el 21 del mismo mes y año, habiéndose reunido en 
la Iglesia de Religiosas de Santa Inés, de donde salió for- 
mada con sus insignias á la de S. Pedro. 

Es de elogiar la constancia y el celo de los individuos 
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de esta Cofradía en sostener el culto de sus Sagradas Imá- 
genes; aun en los tiempos más calamitosos; motivos, por los 
cuales no ha experimentado la decadencia y vicisitudes que 
otras. Además de los ejercicios semanales y de la novena 
que anualmente consagra al Señor, con algunas funciones, 
como ántes manifestamos, celebra también Septenario á los 
Dolores de la Santisima Virgen, con fiesta matutina, y fun- 
ción en honor de su Concepción Purísima, y la muy solem- 
ne que el 3 de Mayo dedica á la Santa Cruz, con limosna de 
pan; en la cual revalidaba el voto de la Concepción sin 
mancha de Ntra. Señora, usando para este acto de la ban— 
dera blanca, segun ántes indicamos, la cual lleva en la Co— 
fradía entre los cirios blancos del paso de la Virgen, por 
acuerdo de 9 de Abril de 1815, á propuesta y ruegos de un 
hermano. | | 
Asimismo en el mes de Noviembre hace honras gene- 


rales por sus hermanos difuntos: y ántes celebraba tres dias 


de ejercicios espirituales con antelación á la novena, y qui- 
nario al Señor de la Buena Muerte en la Semana Santa, 
que efectuó hasta el año de 1842. A más de estos cultos, en 
ocasiones extraordinarias y por diferentes motivos ha cos- 
teado fiestas y otros actos religiosos, que sin ser difuso y 
molesto no podriamos particularmente enumerar. 

Finalmente, para las defunciones de sus individuos 
tiene esta Hermandad paño y aparato, y los asiste en sus 
funerales con cirios y misas. 

En la salida de la procesión del Viérnes Santo ha sido 
tan constante, que desde el año de 1700, hasta el pasado de 
1881 inclusive, la ha practicado ciento cincuenta y seis ve— 
ces, única que haya llegado 4 ese número en el propio 
tiempo: 

Disfruta asimismo de muchas gracias é indultos apos— 
tólicos, particularmente de los Sumos Pontífices Clemen- 
te XIV, Pio VI y VII, que le concedieron indulgencia ple- 
naria para los dias de Novena, Septenario y ejercicios. La 
Santidad del Sr. Leon XIT le concedió también una indul- 
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gencia plenaria para los dias de Quinario, y la agregó en 
_18de Agosto de 1828 á la Basillca de Santa Cruz en Je- 
rusalen. Está igualmente agregada á los Santos Lugares, e 
incorporada con varias órdenes religiosas. 

El referido Pontífice Leon XII, por Bula expedida en 
Roma á 16 de Julio de 1824, le concedió el título de Archi- 
cofradía Pontificia, con facultad de poder unir á ella otras 
Cofradías de la 'misma advocación é instituto, legalmente 
fundadas, comunicándoles sus gracias d indulgencias. 

No es de olvidar, que en la capilla de esta Hermandad 
fundó un patronato D.* Isabel Gomez de Cabreros, herma- 
na de la corporación, dejando por administradores y patro- 

nos del mismo al hermano mayor, Alcaldes, Mayordomo y 
Secretario primero, que por tiempo fueran, con St, 
dencia de la Hermandad. 

En su estación lleva dos pasos: el primero uta de una 
hermosa peana antigua, de mucho ensamblaje, imitando un 
pedestal, con tarjetas ovaladas do relieve por remate, la cual 


estaba pintada imitando al carey con las medias cañas y los 


perfiles dorados; mas en el año de 1865 se renovó, dorándo- 
se toda ella, y aumentándole sus adornos, en términos de 
haber quedado magnífica. Sobre esta peana, en un figurado 
monte, va la Imágen del Señor con la Oruz al hombro, lle- 
vando el asta hácia delante, y los brazos ú la espalda, en 
significación, sin duda, de abrazarla ántes de colocárse'a 
sobre los hombros. 

Don Félix Gonzalez de Leon no estando'conforme con 
esta esplicación dice: que no sabe donde conste este pasaje 
por no referirlo los Evangelistas. A esta objeción podemos 
replicarle, que muchas cosas sabemos, referentes á la Pasión 
del Señor, que no las escriben los Evangelistas, y sin em- 
bargo están admitidas por la Iglesia, y los fieles todos las 


ereen, como son: el encuentro de la calle de la Amargura, 


el de la mujer Verónica, las caidas de Jesús en el camino 
del Calvario, etc. por consiguiente nada tiene de estraño el 
silencio de los escritores sagrados sobre ese particular para 


e 


21215 

dudar de su cerbeza, y mucho ménos cuando por algún me-= 
dio se acredita ó evidencia. El Venerable P. Presentado 
Fr. Pedro de Santa María y Ulloa en sus consideraciones del 
Rosario dice: que el Señor se abrazó con la Cruz con grande ale 
gria, y que la besó con gran ternura. Que el artífice que cons- 
truyó la Imágen de Jesús Nazareno se propusiera recordar 
ese pasaje no lo afirmaremos; empero que lo demuestra y fi- 
gura es evidente. 

El mismo Gonzalez de Leon, de la aptitud en que se 
ostenta dicha Imágen deduce su remoto origen, asegurando 
que en lo antiguo se ponian ó construían de ese modo... 

Antigua es sin duda alguna la Efigie de la Hermandad 
que nos ocupa, aunqueno la creemos de los siglos XIILÓ XIV, 
como dicho escritor asegura; mas no podemos convenir, en 
que bajo la representación que la misma tiene se fabricasen 
en la antigúedad todas las Imágenes del Señor con la Cruz 
al hombro, cuando tantas y de gran antigiiedad, asi pinta— 
das como de escultura nos representan al Salvador de los 
hombres llevando la Cruz con los brazos de esta hacia ade- 
lante. Tampoco estamos conformes con los que dicen que 
nuestro amabilisimo Redentor llevó el Sagrado Madero en 
la forma que espresa el referido Gonzalez de Leon, Ó sea 
con el asta hacia adelante, porque, siendo aquel en sentir de, 
San Gregorio Niceno y de otros escritores, de madera de en- 
cina, gruesisimo, tosco, pesado y de grandes dimensiones, 
naturalmente no podía llevarse en peso, y al aire su asta, 


pues de otro modo no era dable su conducción yendo ésta por 


delanto: Mas esta reflexión aunque de valor no escaso cede 
á otra de superior virtud y eficacia que nos ofrecen los li- 
bros Santos. 

El Evangelista San Juan dice: que Nuestro Señor Je- 
sucristo llevó la Cruz á cuestas. Entendiéndose por llevar 4 
cuestas la accion de conducir alguna cosa sobre las espaldas, 
no pueden acomodarso las espresiones del Evangelista á Un 
género de conducción, en el cual el objeto de ella va coloca— 
do delante, descansando sobre el hombro. Hay aun más; en 
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San Lúcas so lee: “Simón Cireneo llevó la Cruz en pos do J e- 
sús»; esto es juntamente con el Señor. Si caminaba, pues, 
dicho hombre detras del Salvador, ayudándole á AA el 
Sagrado Madero, es evidente que el pié de la Cruz iba 
atras, pues de no ser asi se hubiera colocado el Cireneo delan- 
te del Señor para que el alivio 6 ayuda que se le quería pro- 
porcionar fuese real y verdadero. Luego Nuestro Señor Je- 
sucristo no pudo llevar la Cruz con el asta hacia delante: 
terminada, empero, esta digresión, sigamos nuestro propó- 
sito. 

La Imágen de que nos hemos ocupado lleva una rica 
Cruz de carey de figura cuadrada con cantoneras de plata, y 
una costosa túnica de terciopelo bordada de oro que estrenó 
el año de 1869. A sus lados iban ántes unos ángeles mance- 
bos con faroles de plata, y en las esquinas otros faroles muy 
grandes, de los cuales los delanteras eran también de plata. 
Ahora lleva seis hermosos candelabros, tallados y dorados. 

La Santísima Virgen acompañada de San Juan va en el 
otro paso, sobre peana de plata y bajo palio de terciopelo 
morado con las caidas también de plata y estrellas, sosteni- 
do de doce varas del mismo metal, como igualmente los res- 
piraderos. La Señora viste túnica de terciopelo morado bor- 
dada de oro, y un rico manto azul de igual tela todo él bor- 
dado costosamente de oro, cuyas prendas construidas porla 
artista D.” Patrocinio Lopez, fueron estrenadas en 1868. 

Gonzalez de Leon dice: que para bordar el manto que 
estrenó la Señora en 1843, se revocaron varios acuerdos de 
la Hermandad, que prescribian que las ropas de la Virgen 


. fueran lisas; mas se equivocó, pues acuerdos prohibitivos de 


bordados no se encuentran en sus libros. 

San Juan lleva túnico de terciopelo y capa bordada de 
oro; siendo esta Imágen y la Virgen obras del acreditado 
escultor Don Cristóbal Ramos; ignorándose el autor y el pa- 
radero de las antiguas. Este último paso es uno de los que 
llaman más la atención general por las riquezas, preciosi- 
dades y adornos que contiene. 
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'COFR/ ADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO Y NUESTRA SEÑORA DE LA ANT e 
GUA, SIETE DOLORES Y COMPASIÓN, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA EN EL COMPÁS 
DE LA IGLESIA DE SAN PABLO. 


Los continuos prodigios y milagros, que como dice el-. 
Papa Julio 11 (1) obraba Dios Nuestro Señor por interce— 
sión de la Santísima Virgen María, bajo la advocación de 
la Antigua, venerada en nuestra Metropolitana y Patriar— 
cal Iglesia, escitando de tal modo el fervor de los fieles, y” 
el deseo de honrar á esta Señora, que su culto no fué esclu— 
vo de esta Ciudad, pues propagado rápidamente por Espa- 
ña se estendió por otras Naciones, siendo invocada y vene- 
rada en los paises mas remotus y lejanos (2). Templos, Ca- 
pillas y Altares le erigió en gran número la piedad cristia- 
na, y su devoción fué general en los fieles, cualquiera que 
fuera su condición ó clase. Los Reyes y Principes mas es- 
clarecidos se distinguieron también entre los especiales 
hijos y devotos de esta tierna Madre (3). Uno de ellos fué 
el Infante D. Fernando, después Rey de Aragon, hijo de 
D. Juan el 1 de Castilla, y hermano de D. Enrique 1IT. Es- 
te augusto Príncipe, 4 quien tantos elogios y con justicia 
prodigan los historiadores, erigió un suntuoso Templo á 
Nuestra Señora de la Antigua en su villa de Medina del 
Campo, y mandó colocar el retrato de esta Soberana Reina 


(1) Bula de 22 de Octubre de 1507, á : PavOr de dicha Imágen. 

(2) Luís de Peraza, hist. de Sevilla, part. 2.2, lib. 9; Abad Gordillo, lib. de 
Estac . sacras, párr. 14; P. Ortiz, disc. histor. de la Antigua, cap. 5; P. Aranda, Vida del 
P. Contreras, lib, 2, cap. 30; Alonso Carrillo y Aguilar, notic. de N. S. de id., part. 1.*; y 
del P. Solís en su hist., cap. 25. * 

(5) Los dichos PP. Ortiz. Aranda y Solís. 
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en su 1 pendon, d estandarte (1) para que acompañándole esta 
Sóñora en sus conquistas, fuese guia de sus escuadrones, como 
dice el Padre Villafaño, y defensa de sus justas empresas 
contra los moros (2). , 

Hizo aun mas el piadoso D. Fernando. No onto 
con tan singulares muestras de devoción y afecto para con 
la Emporatriz de Cielo y tierra, instituyó una órden mili- 
tar de Caballería, con la denominación de Nuestra Señora 
de la Antigua, dándole por insignia un collar de oro del 
que pendia una medalla, al modo de jarra de azucenas, gra. 
vada en ella su sagrada Imágen, y 4 los piés la figura de 
un grifo, en significación de la morisma vencida por el poder 
de la Soberana Reina (3). De esta Orden se armó caballero 
el mismo Infante con otros muchos Señores y ricos hombres; 
recibiendo sus insignias el dia 15 de Agosto de 1403, en su 
Iglesia de Medina del Campo (4). Sus: oonstitucionos eran: 
dar culto 4 la Santísima Vírgon; pelear contra los moros; 
socorrer y amparar viudas y huérfanos en sus necesidades 
y persecuciones. 

Esta institución; sin embargo no duró mucho tiempo, 
á causa de la temprana muerte del Infante, Rey :entónces 
de Aragon, y por haber perecido los más de los caballeros 
en la conquista de Nápoles, y guerras de Italia, en el rei- 
nado de su hijo y sucesor D. Alonso el magnánimo. Se igno. 
ra, pues, si por su extinción, para que no faltara el culto 
que la misma daba á la Santísima Virgen, tuvo principio 
una hermandad de Nobles, bajo la advocación de Nuestra 
Señoradela Antigua, con capilla propia, en el compas de San 
Pablo, de esta Ciudad, ó si fué fundada en tiempo de dicha 
den: y tal vez, por ella misma. ln esta. incertidumbre, 
lo que no dilo duda, es, que existia en 1546; pues a] 
principio de sus ordenanzas decia: Regla de los muy Nobles 


(4) Los mismos; Carrillo, y el P. Juan de Villafañe en Su lib. de Imágenes 
cap. 21 r pa 
(2) Villafañe en el lugar citado. ) 
(3) Ortiz, cap. 4.2, Aranda, cap. 28 Villafañe, folio 43, Carrillo y Aguilar 


parte primera, y Solis cap. 12. : 
(4) Ortiz, Ararda y Villafañe enlos lugares citados y Carrillo y Aguilar. 
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Señores Cofrades de Nuestra Señora dela Antigua, año ds 
1546 (1); de- donde se infiere, no solo:su antigúedad, mas 
también la calidad y rango de las personas que la consti- 
tuian. : hb 

El religioso é invicto emperador Cárlos V, devotisimo 
en extremo de Nuestra Señora de la Anticua, mandó sacar 
una copia ó retrato de su Divino Simulacro, de la Santa 
Iglesia Catedral, llevándole en su compañía, en las guerras 
de Alemania contra los herejes (2); sirviéndole, como' dice 
el Padre Aranda, de poderosa arma para rendir las ciudades 
rebeldes, al par que para conquistar los corazones de mu- 
chos Príncipes, que conociendo sus estravios volvieron al 
seno de la Iglesia, de la qne antes se separaron (3). Al re- 
egresar á España-el Emperador donó dicha copia á la Her— 
mandad de que se ha hecho mérito; por cuya regia merced 
creyeron los Padres Aranda y Villafañe haber tenido la mis- 
ma principio. E 

Sus estatutos se adicionaron, ú acabaron de escribir, 
segun afirma Carrillo y Aguilar, en 1566 (4); mereciendo 
esta ilustre Corporación que el Sr. D. Felipe IT heredero de 


la piedad y religiosidad de su padre, se inscribiera en ella. . 


juntamente con su hijo D. Felipe UI. (5) Empero aun mas 
dictó la devocióná el primero de estos Monarcas. El amor 
que profesaba á la Santísima Virgen, y el afecto 4 su Her- 
mandad fué tanto que mandó colocar su retrato y el del 
Principe su hijo á los piés de esta Señora. Acción digna de un 
Soberano tan piadoso como Felipe II debida á la que es Rei- 
na de Reyes. Por esta; causa, enla estampa ó lámina que te- 
nía la regla de esta Corporación se velan al pié de la Señora, 
arrodillados sobre almohadas, mirándola devotamente, con la 
coronas y los cebros colocados á sus plantas: aunque los Pa 


ES _ 


(1) Carrillo y Aguilar, parte primera, cap. 6.9. 

(2) Ortiz, Aranda, Villafañe, Carrillo y Aguilar y Solis. 
(3) Aranda cap. 25, : , 
(4) Carrillo y Aguilar en el propio lugar. 

(3) Los propios autores, 


ld 
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dres Aranda y Villafañe creyeran equivocadamente que: 
eran los retratos del Emperador y su hijo. 

Sobre la puerta principal de la Capilla se advierten 
también, retratados aquellos Principes, en igual forma, 
aunque algo borrados por el trascurso del tiempo. 

En este supuesto, en la reforma que hizol a Hermandad 
de sus estatutos, el añode:1590, se añadió un capítulo que de 
cia así: Capítulo 6. Ordenamos y mandamos que además de 
las insignias que tiene nuestro Estandarte, se ponga en él 
al Rey nuestro Señor, y al Principe nuestro Señor: con laz 
armas reales, etc. (1). 

Poco después de este tiempo se trasladó á la Capilla de 
esta Corporación, una Cafradía de penitencia, titulada de 
los Siete Dolores y Compasión de Nuestra Señora; cuyo ori- 
gen y principio, segun el Padre Francisco Ramirez de So— 
lorzano (2), es el siguiento. 

Padeciendo los paises altos y bajos, por. 5 años de 1491, 
discordias.y guerras civiles, las cuales contristaran sabre 
manera al Serenisimo Principe D. Felipe, Archiduque de 
Austria y Duque de Borgoña, después Rey de España, pri- 
mero de su nombre, por haber casado con D.” Juana hija 
de los Reyes Católicos; una persona de su Real Palacio. de 
Malinas, devota de la Santísima Virgen, mandó pintar treg 
Imágenes de esta Señora, copiadas de la que hizo el Evan— 
gelista San Lucas, con siete espadas ó cuchillos en: su vir- 
ginal pecho; y colocándolas en otras tantas Iglesias, con 
ciertos epigramas, dedicados á los Dolores y Compasión de 
la Soberana; Reina, persuadió la contemplación de estos 
misterios con la oración del Padre Nuestro y Ave María, 
siete veces rezado. La piedad cristiana no se mostró sorda á 
este llamamiento, y sirviéndose Dios poner remedio á laz 
calamidades que se padecian, se atribuyó 4 la intercesión 


de la Santísima Virgen, por esa devoción sagrada. Entón-— 


(1) Carrillo y Aguilar, parte tercera párrafo. 4.0 


(2) En la historia manuscrita del Convento de San Pablo libro primero ca 


pitulo 2.2 
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ces el Principe D. Felipe, en justa gratitud del beneficio 
recibido, instituyó una Hermandad con la advocación de 
los Siete Dolores y Compasión de la Reina de los Angeles, 
con reglas y constituciones, formadas de su órden por el 
Maestro Fr. Miguel Francisco de Insulis, Obispo Salu- 
briense, su confesor y consejero, el que escribió en defensa 
de este instituto. A instancia del fundador aprobó prime- 
ramente esta Corporación, como ordinario, su tio, David de 
Borgoña, Arzobispo de Mastrich, en el año de 1492, y la 
Santidad del Papa Alejandro VI en 25 de Noviembre de 
1595. Después ¿instancias del Emperador Cárlos V fué con: 


- firmada por el Señor León X en 28 de Abril de 1517, y úl- 


timamente por la Santidad de Clemente VIII en 24 de Se— 


- tiembre de 1592, á súplica de la Emperatriz D.” Maria. 


Inscrito el Archiduque en esta devota confraternidad, 
siguieron su ejemplo los grandes de su corte y personas prin- 
cipales, y aun los mayores principes de aquel tiempo. Los 
emperadores Maximiliano y Federico 111, padre y abuelo 
del mismo Don Felipe; su esposa la Reina Doña Juana; sus 
hijos Cárlos y Fernando, emperadores; sus hijas Leonor, 
Isabel, Catalina y Margarita, reinas de Hungría, Polonia 
Dinamarca y Francia; su nieto y viznieto Felipe 11 y III, 
reyes de España; la infanta Doña Isabel Archiduquesa de 
Flandes; la emperatriz Doña Maria, y el Archiduque Alber- 
to, su hijo, con otros muchos principes fueron miembros de 
esta célebre Hermandad. 

Su fama, pues, y los prodigios que Dios nuestro Señor 
por su medio obraba, hicieron que se estendiera por todas 
partes esa útil institución, siendo admitida en Colegiatas, 

> Parroquias, Universidades, Colegios y Conventos. 

La órden de predicadores la aceptó por los años de 
1593, por ser como parte del Rosario y trabajo de un. hijo 
suyo; y así el Comisario general de Cruzada Don Francisco | 
Dávila, en dicho año hizo estensivas sus gracias é indulgen— 
cias 4 todas las hermandades que con igual título y objeto 
se fundaran en los conventos dominicos, ó coñ su permiso. 
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Por este tiempo se estableció una de la propia clase, y 
con el carácter de Cofradía en el convento de Santo Domin- 
go de Portaceli, estramuros de esta ciudad. La situación 
retirada de este convento dió á conocer á los cofrades la ne- 
cesidad de que variase la Corporación .de residencia; tanto 
para su mayor fomento, como para facilitar la asistencia de 
los fieles á sus actos. En su virtud se trasladó al convento 
de San Pablo, y fijó su asiento en la capilla de la Herman- 
dad de Nuestra Señora de la Antigua. 

Juntas, pues, en un mismo Templo dos hermandades 
insignes, dedicadas á la Santisima Virgen, conociéndose . 
desde luego, las dificultades é inconvenientes que por esta 
causa entre ¿mbas pudieran surgir, y que su unión cederia, 
en mayor culto y devoción de la Soberana Reina, determinó 
la de los Siete Dolores agregarse 6 incorporarse á la de la 
Antigua; y conviniendo ésta en ello, constituyeron y for- 
maron las dos un solo cuerpo; acontecimiento que tuvo lu- 
gar, 1596. Entonces en la regla de la Hermandad de la An- 
tigua ó en otra:que nuevamente se formara, se colocó un ca= 
pítulo redactado en 4 de Diciembre de dicho año, determi- 
nando el título y denominación de esta Hermandad en lo 
sucesivo, cuyo tenor es el siguiente: Ordenamos y manda 
mos, que de aquí adelante perpétuamente para siempre jamás, 
demás de la advocación de la dicha nuestra Cofradía de la An— 
tigua, se nombre la Cofradia Leal de los Siete Dolores y Com- 
pasión de Nuestra Señora de la Antigua (1). 

La unión de estas Hermandades fuó aprobada por el se 
ñor Don Felipe II en 27 de Febrero de 1597; en nuestro con— 
cepto única Cofradía de esta ciudad, que en aquel tiempo 
obtuvo aprobación real. 

Unidas, pues, las mismas bajo la advocación referida, 
se colocó en el lugar principal de la Capilla una Imágen 
Dolorosa de la Santísima Virgen con siete cuchillos en el 
pecho, á la que dieron la denominación antedicha con la que 


(1) Carrillo y Aguilar, Part. 1. pár. S. 
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desde entonces ha sido venerada; quedando en su fuerza y 
vigor la estación de penitencia que hacia el Juéves Santo 
la Cofradía de los Siete Dolores. Empero, en reverencia sin 
duda de Nuestra Señora de la Antigua, ó tal vez por respe- 
to y deferencia á el señor Don Felipe II y el Principe su hi- 
jo, singulares hermanos y protectores de esta Corporación, 
tuvo lugar una novedad en la estación, y fué visitar la Ca 
pilla de la Soberana Imágen de la Antigua, de la Santa Igle- 
sia Catedral, después de haber circulado el Monumento; ce- 
remonia que no omitió esta Hermandad año alguno de cuan- 
tos hizo estación. En su práctica se observaban tres parti- 


-cularidades notables; la primera descubrirse dicha Sagrada, 


Efigio en un dia, en que los altares todos están cubiertos, 


- y hallarse abierta su Capilla. La segunda, admitir el Cabil- 


do cuatro velas de á libra, que como ofrenda daba la Her- 
mandad para que ardieran en el altar de la Señora mien- 
tras pasaba su procesión; y la tercera transitar ésta por de- 
lante de la misma Capilla, y vueltos los pasos á el altar ha— 
cer oración á la Santisima Virgen. 

El Padre Aranda RBÍARaG de este particular dice: que 


'entraba la Cofradía en la Capilla; mas esto es de creer no 


sucediese á causa de no tener suficiente altura sus puertas 
para los pasos; y concluyo dicho escritor: estación tan singu- 
lar que no se concede á otra alguna de las Cofradías (1). 

El estado de la Corporación por este tiempo era en es- 
tremo brillante y floreciente, del que nos dá bastante idea 
el mismo Aranda cuando asegura: que era una de las más 
graves y numerosas Cofradías que autorizaban la Semana 
Santa cuando salía en procesión el Juéves Santo. Hacía es- 
tación poco ántes de las diez de la noche, delante de la Ve- 
racruz; en cuya hora continuó hasta la época que depués se 
dirá; y además de la Santa Iglesia Catedral, visitaba el Sal- 
vador, la Magdalena y San Pablo; regresando á su Capilla 
después de la una. 


(19 Aranda, cap. 25. 
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Nuestro Analista sin duda por esta causa, dice que sa— 
lia de media noche en adelante cor devoto silencio, como 
asímismo la Vera-cruz y la Pasión; afirmando en otro lu- 
gar que era una de las Cofradías de más devoción y califi- 
cadas de Sevilla (1). 

En 25 de Abril de 1608, murió en el Colegio de San 
Miguel el Venerable Padre Pedro Carrasco, colector que fue 
más de treinta años de la Capilla de la Antigua, de la San- 
ta Iglesia; y hablando de su entierro el Padre Aranda dice: 
asistieron á él las Cofradías y señaladamente la de Nuestra Se- 
ñora de la Antigua que por este tiempo subsistía numerosa, y es- 
te año era su Alcalde el jurado |Félix Escudero de Espinosa, 
principal y erudito sevillano muy afecto al Padre de cuya vida 
y muerte dejó escrita una curiosa relacion (2). 


En el arreglo de Cofradías de 1623, fué la que nos ocu— 
pa una de las que no esperimentaron variacion alguna, 
merced á el estado floreciente en que se hallaba. 


Singular (honra de esta Hermandad es, haber tenido 
principio en su Capilla la devoción de rezar en público y á 
coros el Santísimo Rosario, durante la cruel peste que afli- 
jió á esta ciudad en el año de 1649; y segun escribe Carrillo 
y Aguilar de los devotos, religiosos, hermanos y vecinos 
. que asistieron á este acto no peligró alguno, motivo que es- 
citó 4 el Ilustrisimo Señor Don Fr. Pedro de Tapia, Arzo- 
bispo de esta ciudad para autorizar con su presencia esa de- 
voción en varias ocasiones, rezando y ofreciendo el Santisi- 
mo Rosario, Letanias, Preces y oracion (3). Por el celo de 
este Prelado y su piadosisimo edicto de 10 de Mayo de 1653, 
- se estendió y fomentó tan importante devoción, la cual án- 
bes de su tiempo estuvo poco generalizada. 
-Ziúvtiga dice: que la devoción del Rosario empezó en la 
Colegial del Salvador, sin duda, porque esta Iglesia la ad— 


(1) Zúñiga, año de 1506. 
(2) Zuñiga, año de 1649. 
3) Carrillo y Aguilar, part. 3, Par. 4. 
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mitiria en el momento de establecida, y en ella por su po= 
sicion local se diera más á conocer de los fieles. Empero, 4n— 
tes que en el Salvador, segun afirma el mismo Carrillo y 
Aguilar, y leemos en manuscritos de aquel tiempo, se rezó 
el Santo Rosario en la Capilla de la Hermandad que descri- 
bimos. Confirma y robustece en parte esta creencia, un li- 
bro de acuerdos de dicha Hermandad, que daba principio en 
1641, en el cual se decia: que hallándose en su Capilla el 
Tlustrisimo Señor Don Fr. Pedro de Tapia, el domingo 15 de 
Júnio de 1653 confirmó las indulgencias que en 3 de Mayo 
del mismo año concedió á los que rezasen el Santísimo Ro- 
sario. ) 

No mucho después de este tiempo adquirió la Herman- 
dad las Imágenes actualmente veneradas, O el 
paradero de las antiguas. 

La del Señór, atribuida á Pedro Roldan es de talla, al- 
go ménos del natural, muy devota, y en la actitud de llevar 
la Cruz al hombro. dietas si la sobrevestian. La de 
Nuestra Señora, tambien de talla, y de estatura natural, es 
sin duda alguna del indicado autor, y de lo mejor que eje- 
cutó. De rodillas, con las manos cruzadas, la cabeza levan- 
tada y los ojos fijos en el cielo, es como se ostenta esta Ma-— 


- dre amante. La aflicción, la angustia, el dolor más acerbo se 


ven retratados en su semblante, escitando compasión y lás- 
tima en los corazones cristianos, á la vez que dolor y senti-- 


- miento, pues recuerda que sus penas las causaron nuestros 


pecados, y que las renuevan á cada paso nuestras iD 
tudes y miserias. 

Palomino hablando de esta Soberana Imágen dice que 
es la deyoción de toda Sevilla (1). Em efecto, pocas Imáge- 
nes hay en esta ciudad, con ser tantas las que de la Santí- 
sima Virgen venera, que hayan tenido la devoción que ésta, 
y pocas también que la igualen en celebridad y nombre. 
Además de los Padres da Aranda, Villafañe y Solis; de 


(1) Paloatno, Vida de los pintores y escultores f.9 674. 
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Zúñiga y Carrillo y Aguilar; hacen mérito de este divino 
simulacro Don Antonio Pons, Aranda de Valflora, Don Fé- ' 
- lix Gonzalez de Leon y otros varios. 

Esta celestial Imágen ha sido en todos tiempos el con- 
suelo de los fieles en sus penalidades y congojas, y el puerto 
seguro á que se acojia la piedad cristiana en las calami- 
dades y aflicciones públicas; en cuyas ocasiones su fervorosa 
Hermandad, llevada de igual devoción, no queriendo de- 
fraudar la confianza que en la protección de esta Señora tu 
vieran los fieles, ha sacado su peregrina Imágen en proce- 
sión de rogativa: demostrando esta amante Madre no haber- 
sele en vano invocado. 

De tres veces entre otras que lo ha practicado tenemos 
razon. La primera fué en 19 de Marzo de 1680, por contagio 
en.los pueblos vecinos y falta de lluvias (1). En un manus- 
crito antiguo hemos leido; que yendo en esta ocasión la So- 
berana Imágen por calle Génova empezó á llover; que no 
obstante continuó la procesión; empero que estando cerca de 
su Capilla, aumentándose considerablemente la lluvia entró 
aceleradamente en la Iglesia de San Pablo; en cuya Capilla 
mayor colocada la sagrada Efigie estuvo ocho dias hacién— 
dosele un octavario. De las otras salidas daremos-razon en 
su lugar oportuno. 

El Venerable Padre Fr. Pedro de Santa María y Ulloa 
del órden de predicadores, llamado el Apóstol del Rosario 
por lo mucho que fomentó y estendió esta devocion, eligió la. 
Capilla de esta Hermandad, sin duda por haber sido la cu- 
na de ese piadoso ejercicio, para dar glorioso principio á la 
oracion del Santo Rosario con las pláticas y consideracio= 
nes con que hoy se reza (2); y segun leemos en un papal an- 
tiguo, dicho siervo de Dios empezó sus apostólicas tareas el 
15 de Enero del referido año. 


1 


(1) Anales ilustrados y continuados por Espinosa y Carzer, añó de 4680: 
(2) Carrillo y Aguilar, Fr. Diego de la Llana, consideraciones del Rosario, f.2 
164. La olimpiada, año de 4688; y Espinosa y Carzer en el mismo año. 
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En la Capilla de esta Hermandad continuó algun tiem- 
po ese baron Santo, ocupándose en tan piadosa práctica, has- 
ta que la multitud de los que acudian le obligó á pasarse á 
la Iglesia de San Pablo; como más capáz al efecto (1). 

Por este tiempo renovó ó reedificó la Hermandad su Ca- 
pilla, mejorando y aumentando después el número de sus 
dependencias, por haber comprado é la Comunidad por me- 
dio de sus diputados Don Diego Crispin de Retana, caballe- 
ro del órden de Santiago y Don Diego José Portillo el patio 
de las caballerizas, de 179 varas de área superficial, con la 
condición de dar 1035 reales vellon y labrar nuevas caballe- 
* rizas, y sobre ellas pajar y viviendas para los mozos de mu- 

las, con otras menores clausulas que constan de la escritura 
otorgada al intento, en 17 de Agosto de 1699, ante Diego 
Mejía escribano público. En 24 de Setiembre de 1704, la 
Comunidad relevó á la Hermandad de la obligación de la-— 
brar dichas caballerizas y viviendas, chancelando en este 
particular la escritura indicada, mediante haber recibido de 
la misma en su defecto 400 ducados. 

En 1706, volvió á salir en procesion de rogativa la Imá- 
gen de Nuestra Señora por las guerras que sostenía nuestra 
España con las potencias aliadas que favorecian al Archi- 
duque Cárlos de Austria (2). A la protección, sin duda, de 
tan amorosa Madre invocada en su devota Imágen, debió 
Sevilla el singular favor de que los enemigos no pisaran su 
suelo, como también el que los mismos evacuaran la Corte 
con pérdida y. descrédito de sus armas, habiéndola ocupado 
poco ántes con poderoso y triunfante ejército. 

No obstante de ser moderna la fábrica de la Capilla de 

esta Hermandad, en 1727 se grieteó y cuarteó su bóveda y 
los arcos de la media naranja. Reconocido este daño en 22 de 
. Marzo de dicho año, por Diego Antonio Diaz, Arquitecto y 
maestro mayor de obras dela Santa Iglesia, á presencia de: 
Don Manuel de Ollo y-Don Bartolomé Guerrero, diputados 


(1) Los antedichos autores. 
(2) La Olimpiada, año de 1706. 
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de la misma Hermandad, manifestó el primero, que toda la 
techumbre de la Capilla amenazaba una completa ruina, ú 
causa de ser sus paredes delgadas para sostener el enorme 
peso de una bóveda, arcos y media naranja de ladrillos, co- 
mo sobre ellas descansaban: cuya diligencia y declaración 
pericial, que consignó y rubricó el mismo Diaz hemos exa- 
minado por conservar las autógrafas con otros documentos 
de esta Hermandad un amigo nuestro, como asimismo la de- 
claracion de aprecio que dió el dicho drtrviflealo el dia 23 del 
propio mes y año, del importe del gasto que tendría la repa- 
ración de la Capilla, en la forma manifestada en su primer 
dictámen, graduado en la cantidad de 7500 reales vellon. 
En su virtud, derribada la bóveda y media naranja de este 
Templo, se cubrió su techumbre con bóvedas y arcos de ma- 
dera y yeso, perfectamente ejecutado, y con la misma vista y 
lucimiento. que ántes tenia; todo con arreglo al parecer del 
referido Arquitecto. 

Sin embargo del mencionado quebranto, quo rebajaba 
aleo el mérito de la Capilla de la Corporación que nos ocu— 
pa, no puede negarse, que su estensión, elevación y demás 
partes de que consta la constituyen en una gran Capilla, so— 
la por sí Templo, como dice el Padre Solis. Tiene una tri- 
buna ó coro alto y dos puertas: una alta y ancha de las ma- 
yores de Sevilla, sobre cuya portada por la parte de la calle 
se advierten las armas reales, y más arriba en un hueco que 
lo forman resaltos de ladrillos, está al fresco, la pintura antes 
indicada, y % sus lados en otros dos de la misma clase, aun- 
que más pequeños, se ven pintados San Juan y la Magda- 
lena. La otra puerta, situada á los piés de la Capilla, bajo el 
coro, es pequeña, y encima de ella se observaba el escudo de 
la Hermandad pintado en la pared, que consistía en un co- 


razon con siete cuchillos, el que ha desaparecido al levantar. 


más ahora dicha puerta, con motivo del destino dado á este 
Templo. : : y 
Ignoramos el adorno del mismo en lo antiguo y el que 
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-conservara á principios de este siglo; pues en nuestros dias 
tenía solamente de aquel tiempo el retablo mayor, de made- 
ra, pintado imitando al jaspe encarnado y negro; todo lo de- 
más habia desaparecido; mas tuvo grande ornato y atavios, 
como dice el Padre Solorzano; causa sin duda, por la que 
Aranda y Solis la llaman suntuosa Capilla. Delante de la 
Sagrada Imágen de la Virgen ardian ocho lámparas de plata. 

. Este Sagrado recinto, 4 -más de competente sacristia, 
tenia casa para el capiller, almacen para los pasos con otras 
oficinas y dependencias, y un regular corralejo, ántes jar— 
din, en el que se han labrado dos casas en estos últimos 
años. 

Dada esta idea del estado y forma de la Capilla, hoy ne- 
cesaria, pues no es difícil que dentro de algun tiempo no sea 
conocido este edificio, por las innovaciones sufridas y las 
que en adelante esperimente, prosigamos la historia de los 
acontecimientos de esta Hermandad. 

Con motivo de la gran sequedad padecida el año de 1736 
volvió á salir en procesión de rogativa la Imágen de la San- 

tisima Virgen, titular de esta Cofradia el 25 de Marzo de 
este año (1). En el manuscrito de que hicimos mérito al ha- 
blar de la primera procesión se dice: que viniendo esta vez 
la Señora por calle Placentines empezó á llover. En esta 
ocasión como en las dos anteriormente referidas que salió 
en procesión la referida Imágen hizo estacion la Herman- 
dad á la Santa Iglesia Catedral, visitando'la capilla de 
Nuestra Señora de la Antigua, con las mismas ceremonias 
que lo hacian el Juéves Santo, ménos esta última vez, que 
visitó la copia de dicha Imágen colocada en el trascoro, á 
causa de estar cubierto el divino original por la obra de su 
Capilla (2). ( 

Continuó esta Hermandad con igual fervor y devoción 

hasta la mediación del siglo pasado, celebrando muy solem- . 


(1) Carrillo y Aguilar, part. 1.2, paro. 6. 
(2) Carrillo y Aguilar en el lugar citado, 
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nes fiestas y procesiones, con particularidad la del Juévyes 
Santo, efectuada hasta el año de 1714 en su noche, y desde 
el siguiente, en la tarde del mismo dia. En ella llevaba dos 
pasos: en el primero iba la Imágen del Señor con la Cruz úá 
cuestas con el aparato propio del acto que representaba, y 
en parihuelas dignas de la grandeza de esta Hermandad. En 
el otro iba la Santísima Virgen, y era de singular riqueza, 
como dice Arana de Valflora (1). Cubría á la Soberana Imá- 
gen un palio igual en su forma á los de otras Cofradías, pe- 
ro riquisimamente bordado de plata por dentro y fuera, sos- 
tenido por doce varas de dicho metal precioso. Decoraban á 
la Señora prendas de mucho valor, llevando en el pecho sie- 
te grandes cuchillos de plata con una tarjeta ó medalla en— 
tre cuchillo y cuchillo, en las que de relieve figuraban los 
. dolores de la Señora. Las alhajas y adornos del paso eran 
muchas, y de subido valor, ocupando sus cuatro frentes por 
no llevar la Imágen vestidos de tela. En fin, todo corres- 
pondía á la celebridad de una hermandad, que á la deyo- 
ción de su Sagrada Efigie reunia las circunstancias perso- 
nales de sus individuos, pues como.dicen Ortiz y Aranda se 
componía de mucha nobleza y de lo más lucido de Sevilla(2), 
Contribuia no poco 4 la grandeza de esta Cofradia la 
multitud de gracias que la concedieron log romanos Ponti- 
fices, entre ellas; una indulgencia plenaria y remisión de to- 
dos los pecados para los que se alistasen en el número de sus 
individuos y pará los cofrades en la hora de la muerte; 
otra para los que visitaran la Capilla el 14 de Noviembre 
el Sábado de Ramos y el dia de Santo Tomás. Los hermanos 
que se ejercitasen en obras de piedad gozaban muchos dias 
de perdon; ylos que encualquierdia del año hiciesen oración 


delante del Santísimo Sacramento por la exaltación de la ' 


Santa Iglesia Católica, ganaban todas las gracias é indul- 
gencias concedidas á los lugares pios del mundo. Participa 
ba además esta Hermandad de todas las que disfrutaban las 


(1) Arana de Valílora, compendio hist. de Sey,2, part. 2.2, cap. 12, 
(2) Ortiz, cap?. 5,9 y Aranda cap.” 29, 
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sagradas órdenes de San Benito, San Agustin, San Eran> 
cisco, Santo Domingo y Nuestra Señora del Cánmen por 
estar con ellas incorporada. 

No obstante motivos tan poderosos que prometian ú 
esta Corporación una larga vida, desde la mediación del 
siglo pasado fué decayendo el fervor de sus individuos; 
de modo, que habiendo hecho estación el año de 1766, 
no volvió después á practicarla. Suspendida la procesión de 
Semana Santa, sostén de esta clase de Corporaciones, fué 
de dia. en dia aumentándose su decadencia, hallándose en 
bastante abandono al principiar este siglo. En tal estado, 
los individuos que aun tenia ólos que la representaban, 
vendieron sus pasos en 1804 61805, comprando el de la 
Santísima Virgen la Cofradía de la Coronación de Espinas. 
Este fué el modo que usaron para restablecerla. Ocurrió 
después la invasión francesa; los trastornos, empero, de es- 
ta época dieron causa y pretestos para concluir con esta cé- 
lobre Hermandad. 

Es innegable el mucho daño que en aquella ocasión 
causaron log enemigos de nuestra pátria; más también es 
cierto, que no fué pequeño el que irrogaron hijos espúreos 
suyos, so color de aquellos. ¡Cuántos aprovecharan entonces, 
momentos criticos para levar á cima proyectos largo tiem- 
po premeditados! ¡Y cuántos en tan azarosas circunstancias 
acometieron empresas en otra situación irrealizable! La es- 
tinción de la Hermandad que nos ocupa fué tal vez, efecto 
de tan tenebrosas maquinaciones, 

Pasada dicha época, restituidos los padres Dominicos 
ú su Convento é Iglesia de San Pablo, continuó, no obstan- 
te, en este Templo la Parroquia de la Magdalena y se ha= 
llaba en él establecida desde la destruccion de su propia 
Iglesia por los francesesen 1811. Ocurriendo después desave- 
nencias entre los Curas y los Religiosos, mandó el Grober= 
nador del Arzobispado Sede vacante, en año de 1815, 
que se  trasladase la Parroquia á la Capilla de está 
Cofradía, abandonada ya, por su pórdida. Entonces quita= 
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ron la Imágen de la Santísima Virgen del altar mayor, y la 
colocaron sobre una pequeña peana en el de Animas de la 
Hermandad Sacramental; en cuyo sitio permaneció hasta el 
año de 1826, que fué enirecida con la del Señor á la Comu- 
nidad de San Pablo, por reclamacion que ésta hizo median- 
be cierto pacto ó convenio que para ello la autorizaba. 

Los religiosos pusieron entonces la Imágen de la Se- 
fora en la Capilla de la antigua, y ya estiguida Herman- 
dad de Sacerdotes, del Santísimo Cristo de Confalon, al pié 
de esta efigie, y la del Señor á un lado del mismo altar. En 
esta forma subsistieron hasta el año de 1848, que cedida di- 
cha Capilla á la Hermandad de Nuestra Señora del Ampa- 
ro, por haberse establecido de nuevo la Parroquia de la 
Masdalbng en San Pablo, se colocó la Imágen del Señor en 

«la inmediata pi dedicada é dicho Apóstol, á un lado 
de su altar. 

La de la Santísima Virgen fué trasladada ¿ la Capilla 

dela Concepción, álos piés de la nave del Evangelio; cedida, 
empero, la misma en 1850, á la Hermandad Sacramental, 
pasó la Señora á la de San Juan de Letran, á los piés de la 
nave de la Epistola, dondetiene ahora su residencia. 

En esta pequeña y oscura Capilla, casi invisible á la 
piedad cristiana, es venerada esa Soberana Imágen, despo- 
jada de su propio y hermoso Templo, privada de sus muchas 
alhajas, sin Hermandad que cuide de su culto, y lo que es 
mas doloroso, en un completo olvido de los fieles. | 

Después de trasladada la Parroquia de la Magdalena 
á San Pablo se estableció en la Capilla de esta. Cofradía la 
Hermandad del Santo Entierro, que permaneció en ella 
hasta el mes de Setiembre de 1850, que se vió obligada é de, 
jarla por haberse destinado para tercena, 110 obstante las re- 
clamaciones que hizo para impedirlo nuestro Emmo. Prela-" 
do, segun nós han informado. Las particularidades de este 
Templo exigian imperiosamente st conservación; y noes 
dudable que el gobierno de S. M. lo habria mandado si hu- 
biera sido sabedor de ellas. ¡Qué dolor ver dedicado 4 usos 


profanos ese lugar Santo, una de la devoción del Santisimo 
Rosario, casa insigne de la Gran Reina, donde tan multi- 
plicados cultos se le tributaran, y santuario cólebre visitado 
con frecuencia por la piedad cristiana:en cuyas aras el Uni- 
géónito del Padre se ofrecía diariamente cual Hostia pacifi— 
ea por los pecados de los hombres, y donde mil y mil veces 
el timiama de adoración subiora hasta el trono del Ex- 
celso! 

Resta por último que decir: que en el mes de Noviem- 
bre de 1880 fué llevada la Sagrada Imúgen del Señor, titu- 
lar de esta Hermandad á la Parroquia de San Nadie para 
ocupar el lugar que tuvo en ella la del Señor de la Salud, 
de la Cofradía delos Castellanos nuevos. No podemosmenos 
que desaprobar esta separación de Imágenes. Creemos que 
todas las Efigies de una Cofradia deben estar en una misma 
Iglesia, pues su diseminación ó colocación en distintos Tem- 
=plosañadiendo una dificultad más al restablecimiento de las 
- Corporaciones á que pertenecen las mismas, privan al anti- 
cuario, al observador y curioso del gusto de contemplarlas y 


pda en el psonIO sibio en que fueron veneradas. 


18. 


COFRADIA DE NUESTRO PADRE JESÚS DEL GRAN PODER Y MARIA SANTÍSIMA DEL 
MAYOR DOLOR Y TRASPASO, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN LORENZO. 


“Por los años de 1431, administrando la Santa Iglesia 
Patriarcal de esta ciudad, por la Silla Apostólica, el M. E. 
P. Fr. Lopez de Olmedo, Prepósito 3 general de la Orden de 
monjes de S. Jerónimo, tuvo o principio esta Hermandad, en 
el Monasterio de Santo Domingo de Silos, conocido por San 
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Benito; siendo sus fundadores los Duques de Medinasidonia, 
segun se espresa en sus reglas. Ce 

Instituida esta Corporación en honor y culto de la 
Santísima Virgen, tuvo primeramente el título del Santísi- 
mo Poder y Traspaso de Nuestra Señora, y despues el del 
Mayor Dolor y Traspaso con que hoy se distingue, y lleva 
la Imágen de la Soberana Reina. 

Para saber el significado del primer título, es preciso 
recurrir á la regla antigua de esta Hermandad, en la cual, 
á la cabeza de la misma vemos una estampa que representa 
á la Santísima Virgen, como de rodillas, desmayada en los 
brazos de San Juan; y como hay una tradición particular 
que dice, que la Señora se desmayó al verá su Santisimo 
Hijo en la calle de la Amargura, y que un Angel bajando 
del cielo y confortándola, le dió poder y fortaleza para asis- 
tir y presenciar la sangrienta escena del Gólgota; se infie- 
re, que en esa lámina se ha querido representar lo que di- 
cha tradición asegura, y que en ella, sin duda está funda- 
do el origen del título de Santísimo Poder y Traspaso que 
antes tuvo la Corporación, y la Efigie de la Señora; y sien= 
do tambien constante que en Jerusalen en el mismo sitio 
el, encuentro del , Redentor con su dolorida Madre se edificó 
una iglesia, dedicada á la Santisima Virgen, con el titulo 
del Pasmo ó del Desmayo, templo que arruinado en la épo- 
ca que el Señor Ortiz y Urruela visitó la Tierra Santa, lo 
recuerda, no obstante, en sus viajes; infiérese de todo esto, 
que la expresada lámina, copia sin duda, de la Virgen del 
Pasmo, representa ese hecho tradicional, y que en su memo- 
ria, y para veneración de esta Sagrada Imágen se erigió 
la Hermandad que nos ocupa, basando en 'él mismo su 
título. | | 
Respecto á la advocación del Mayor Dolor que con la 
del Traspaso, adoptó despues esta Confraternidad, y dió 
á la Sagrada Imágen de la Virgen, oigamos el parecer de 
algunos devotos ó contemplativos. Dicen estos: que en los 
actos dolorosos, las primeras impresiones son las mas tuertes 
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y vehementes; y como en el discurso de la Pasión la prime 
ra vez que la Santísima Virgen vió á su amado Hijo fué en 
la calle de la Amargura, infieren de aquí, que en esta 0ca— 
sión sufrió más la Señora que en las demás en que le vió 
padecer; y que ese acto fué su mayor dolor y Traspaso. Mas. 
ocupémonos ya de su historia. 

Establecida esta Hermandad formó reglas para su: go— 
bierno, las que fueron aprobadas en 22 de Setiembre 
de 1477, como corporación de luz por el Señor Don Pedro 
Fernandez de Solis, Obispo de Cadiz, Provisor y Vicario 
general, porel Eminentísimo Señor Don Pedro Gonzalez 
do Mendoza, gran Cardenal de España y Arzobispo de So- 
villa, y por ante el Notario Antonio Sanz ó Saez; cuya re- 
ela no existe. Despues, con licencia del Señor Arzobispo 
Don Diego Hurtado de Mendoza pas ó esta Corporación a la 
iglesia del convento de Santiago de los Caballeros, agregán— 
dose, segun se dice, á la Basilica de S. Juan de Letran en 
Roma; gracia que concedida entónces, temporalmente la hizo 


_perpétua el Papa Clemente XII. 


En 1544, con permiso del Cardenal Arzobispo D. Fray 
Gaspar de Loaisa se trasladó al Convento de Nuestra Señora 
del Valle, habitado á la sazon, por los Padres Terceros 
Regulares, por euyo tiempo, ó poco despues, 4 imitación de 
obras Hermandades se constituyó en Cofradía de penitencia 
ordenando nuevas reglas que fueron aprobadas por el Pro- 
visor Mejias de Lasarte, y por la notaría de Francisco Ara= 
gonés, en 9 de Noviembre de 1570. De esa época, pues, data 
su procesión de Semana Santa, .ignorándose su forma y 
particularidades por no existir tampoco estas constibu- 


ciones. 


En la referida lGap compró una Oapilla eb año de 
1582, la misma que despues tuvo la Cofradía de la Corona- 
ción, y.colocó en ella sus Sagradas Imágenes . decoro=- 
samente. Ad 

La regla antigua que conserva esta Hermandad, y en 


la que está de 9stampa, de que hablamos ántes, biene al prin= 


pa 
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cjpio ma inscripción que dice: Hizo esta regla Diego de la 
Fuente, año de 1587. No sabemos quién fuera este sugeto; 
mas debió ser ó el que redactó y formó la misma, ó el que la 
escribió pareciéndonos esto último lo más probablo, por estar 
escrita con algun esmero. Lo extraño, empero, para nos- 
otros, y lo que nos llama extraordinariamente la atencion, 
es que remontándose dicha regla 4 la época que ella señala, 
se aprobara en 17 de Abril de 1724. por el Dr. D. Antonio 
Fernandez Rajo, Canónigo «y Provisor del Arzobispado, 6 
sea á los 137 años de su formación; y que en tan largo pe- 
riodo no se cumpliese con ese requisito. Esto, pues, no puede 
ménos quesorprender, dando causa á cálculos y comentarios, 


Discurriendo sobre este asunto vamos ú emitir nuestro 


parecer, Creemos que, la regla en cuestion debe ser una co- 
pia de la que orde nada de conformidad con los Religiosos del 
Valle, aprobó el provisor Mejía en 9 de Noviembre de 1570, 


segun queda-indicado; copia que pudo sacarse, ora por con 


servar con la debida custodia el original; ora porque este 
fuera confuso y poco legible; ora en fin, porque la Corpora= 
ción quisiera un ejemplar de sus constituciones de más lu- 
josas formas, y de caracteres prolijos. y escogidos, para los 
actos solemnes y públicos; y pudo asimismo suceder, que el 
encargado de sacar la copia, contentándose con insertar las 
disposiciones de la regla omitiese las aprobaciones, por in- 
advertencia, olvido, ó por juzgarlas innecesarias. Y como 
las ordenanzas [de las hermandades constituyen una parto 
muy principal de su historia, vamos á decir algo de las que 
nos han ocupado. N 
Constan estas de 49 capitulos redactados en la POMAR 
piadosa y sencilla de aquel tiempo. Previónese en el 10, 11 
y 12 la celebracion de tres fiestas: la primera á la hada 
de la Santísima Virgen, en el domingo infraoctavo de esta, 
festividad, con yisperas, misa sermón y procesion, y colgada la 


Iglesia, ponándose en una libra de céra al que faltaba á ella: 


la segunda á á San Juan Evangelista, en su dia, en igual for- 
ma, pero sin procesión; ROO la. falta E asistencia, 


M 


3 


a37> 


con un real, y la tercera á San Francisco en su propio dia, 
con procesión, se dice, por mañana y tardo, y pena de dos 
reales al que no concurria. | 
Asímismo por el capitulo 38 se preceptua la adn : 
de lo que llamaban Zodos Santos, que eran honras generales 
por los hermanos difuntos; las eta habian de hacerse en 
el discurso del mes de Noviembre con visperas, misa, sermón 
y doce misas rezadas; colocándose un túmulo muy alto con 
muchos candeleros de plata, imponiéndose la condena de un 
real á la falta de asistencia á este acto. : 

- Respecto é la procesion de Semana Santa se dispone en el 
capitulo 18 la celebracion del Cabildo que el domingo de Ra- 
mos solían tener las Cofradias; y en él se predicaba un ser— 
mon de media hora; haciéndose despues los encargos y pre- 
venciones de costumbre. 


. El Juóves Santo segun el capítulo 20, á la una del dia 
se reunían los hermanos y se predicaba un sermon que dura 
ba hasta las dos, y á las tres salía la Hermandad en proce— 
sion de penitencia, la cual segun el capitulo 21, se ordenaba 
en la forma siguiente: 


Iba delante el Muñidor con la campanilla; seguian veinti- 
cuatro niñosdela doctrinacon su Cruz, un Estandarte negro 
con Cruz colorada y seis bastones. Despues un paso. con un 
Calvario con su Cruz, y en medio un Cristo con la Cruz á 


cuesta que le llaman, dice la regla, »Jesús Nazareno del 


Gran Poder Santísimo; » luego lalmágen de Nuestra Señora 
del Traspaso con San Juan, y al final un Crucifijo. En me- 


dio de la procesion debía ir una música de cantores, Ó vein— 


ticuatro sacerdotes; y además dos trompetas que fueran muy 
buenas, y dos canastillas para o la cera y las de- 
mandas. 

Los hérmanos de sangre llevaban túnicas blancas bas 
tas; y los de luz, y los que llevaban los Pasos, túnicas de 
bocasió prieto, que era una tela de lino engomada, mas 
gorda y basta que la holandilla, con capirotes romos, esca= 
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pularios de anascote negro, cordon de San Francisco, de 
cañamo, y en él la insignia ó escudo del Traspaso. 

De este modo visitaba cinco Iglesias; siendo una la 
Santa Iglesia Catedral; debiendo advertir, que la regla de 


esta Hermandad es la única de las antiguas que hemos 


visto que prescriba el uso de canastillas, como hoy todas 
llevan. Ninguna otra particularidad taba encontramos 
en ella, no pudiendo negarse que el carácter de Hermandad 
de luz que esta y otras Corporaciones tuvieron en sus prin- 
cipios se revela todavía en la misma. Mas continuemos 
adelante. | ed 

Por los años de 1620, segun se dice, adquirió esta Co- 
fradía la hermosa Imágen del Señor, obra insigne de Mon- 
tañés, la cual por su misterioso y sublime título, de tanta 
confianza y consuelo para el mortal, es la. que tiene mas 
devoción en esta Ciudad, de todas las de Cofradías. Influyó 
mucho en el aumento de esta devocion, el venerable Padre 
Fr.Diego José de Cádiz, el que profesando grandeafecto 4 di- 
cha Sagrada Efigie, lapropagó y estendió en los fieles, compo- 
niendosunovena, y predicando en sua honor muchos sermones. 
Por esta causa, humanamente hablando, creemos asegurada la 
existencia y prosperidad de esta Hermandad;pues su porvenir 
es mas risueño de lo que pueden esperar otras Corporaciones. 

En el arreglo de Cofradías de 1623; se unió la que nos 
ocupa á la de la Soledad, del Cármen, desde cuyo tiempo 
no encontramos particularidad alguna hasta el año de 1680, 
en el que á fines del mes de Marzo hizo procesion de rogati- 
va con la Imágen del Señor, 4 la Catedral, por contagio en 
los pueblos vecinos y falta de lluvias. 

Posteriormente trató de trasladarse al Convento de 
Trinitarios Descalzos, en ocasion de estarse labrando su 
Iglesia; y vendiendo, con dicho objeto, en 1695, á la Comu- 


| nidad del Valle, la Capilla que en su Templo poseia, en la 


cantidad de seis mil cuatrocientos ochenta reales por escri- 
tura ante Pedro Belloso, construyó una, en el expresado 
Convento, Mas antes de establecerse en ella, se suscitó 


y 


A 


- 239 - 


cierto pleito con los Padres Trinitarios, sobre el cumpli- 


: » .o. l 
miento de lo pactado; durante el cual se situó provisional- 


mente en 1697, en la Iglesia de San Acasio, con licencia del 
Sr. D. Juan de Monroy, Gobernador del Arzobispado. 
Llevado el pleito al tribunal de la Rota, se mando, 
que so diera posesion de la Capilla á la Hermandad ó en 
su defecto que se le abonara el costo dela misma. Habiendo 
hecho eleccion de esta último la Cofradia, apesar de alla- 
narse ya los referidos religiosos, se trasladó aquella, en 
1703, 4 la Parroquia de San Lorenzo, en la que adquirió 
sin carga ni obligacion alguna, la Capilla de los Triviños y 


. Castellones, de la cual era dueño D. Pedro Domingo de Ple- 


ragullano, por haber recaido en él estos patronatos; otor- 
gándose escritura de esta cesion ante el mencionado Pedro 
Belloso. 

En su virtud, ampliando y mejorando la Hermandad 
dicha Capilla, en lo cual gastó diez y ocho mil seteoientoe 
cincuenta reales, colocó en eila sus Sagradas Imágenes con 
el mayor decoro. Dela espresada Iglesia continuó haciendo 
su acostumbrada estacion a la Catedral el Jueves Santo por 
la tarde; y aunque su estado, entonces, era floreciente, em- 
pezó desde ese tiempo á ser mas prepon derante y satis 
factorio. s 

En la primera distribución del Jubileo de las bullet 
horas hecha en 1698, cupo á esta Hermandad los dias 22, 
23, 24 y 25 de Mayo; de cuyo Jubileo con diferencia de dias. 
se cree haber siempro disfruta do. Consta, también, que por 
la mediación del siglo pasado, siendo ya mucha la devoción 
que tenia la Imágen del Señor, se celebraban en su Capilla 
egercicios espirituales los viérnes, por la tarde, y novena 


- Anual, de la cual conservamos un ej emplar impreso en 1768. 


Habiéndole llovido en su estación á la San ta Iglesia Ca- 
tedral, el Juéves Santo 12 de Abril de 1770, quedaron log 
pasos en dicho Templo, hasta el según do dia de Pascua de 
Resurrección, que á las cuatro de su tarde fueron llevados 


- en procesión solemne á su Iglesia, saliendo el Cabildo Cate» 


. 
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dral á despedir la Hermandad á la puerta. la música y do- 
ce colegiales con cirios la acompañaron hasta San Lorenzo; 
de donde, despues de obsequiados con un gran SIA re— 
eresaron en coches. 

Hasta el año de 1776 hizo estación en la tarde Mal Jué- 
ves Santo, y en el siguiente de 1777, la continuó en la ma- 


-drugada del Viérnes, después de la Cofradía de Jesús, y án- 


tes que la de la Sentencia, por gracia particular de esta 
Hermandad, que concedió, segun queda ya indicado, sin 
perjuicio de su derecho, y. con ciertas condiciones. 

En 8 de Júnio de 1781 acudió la Corporación de que se 


trata al Consejo de Castilla, solicitando la aprobación de su 


regla; cuya superioridad, por auto de 18. del mismo més, man- 
dó remitir el espediente, al efectoinstruido, al Ayuntamiento 
de esta ciudad, para que con arreglo á ls órdenes vigentes 
corrigiera ó adicionara las ordenanzas en lo que estimaso 


- conveniente; informando sobre el particular lo que juzgara 


oportuno. Consid erándo después, esta Hermandad, que las 
ordenanzas elevadas al Consejo, las mismas que hasta en—- 
tónces la rigieran, por su mucha antigúedad y variación de 
circunstancias, no eran susceptibles de aprobación, deter 
minó formar unas nuevas, comisionando para ello á su fis- 

cal, el Señor Don José María Cansino, Marqués de Iscar, y 
4 Don Juan Francisco de Tobar, los que dando evacuado su 


cometido en 30'de Setiembre del indicado año de 1781, fue= 


ron aprobadas las nuevas ordenanzas por la Cororación: en 
Cabildo particular celebrado el siguiente dia. 

Presentadas las mismas al Ayuntamiento, en 5 de No- 
viembre del propio año, con la real provisión del Consejo, 
para el objeto y fin espresado, evácuó su informe satisfacto= 
riamente; y no obstante de ser también favorable, el del fis 


cal del Uodiscio de Castilla, de 28 de Febrero de 1782, des. 


claró esta Superioridad, en 10 de Júnio del propio año, 10 
haber lugar á la aprobacion de los nuevos estatutos; man-= 
dando que estos y los.antiguos se retuvieran, y que de ello se 
diese aviso ú la justicia de esta ciudad, con órden para que el 
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el valor de la casa que tenia la Hermandad, y el de cuales= 
quiera otrosbienes que le pertenecieran, se invirbiese en los 
piadosos fines de su instituto. 

Esta resolución se comunicó al Asistente en 14 de Ma 
yo de 1784; y sabedora de ella la Hermandad, solicitó en el 
mismo Consejo, el 7 de Setiembre de dicho año, se le entre- 
gara el espediente; 4 lo cual se defirió por ato: de 27 de Oc- 
tubre siguiente. En su virtud, insistiendo la Hermandad en 
la aprobación de sus ordenanzas, presentó en 3 de Noviem- 
bre del mismo año, un largo escrito, acompañado de una in- 
formacion testifical practicada ante Don José Lopez Herre- 
ros, Alcalde del crimen de esta Audiencia, en la que declara- 
ron diez y seis personas de la mayor escepción, ser útil y 
conveniente la subsistencia de esta Hermandad, por el bien 
espiritual y temporal que proporcionaba constantemente á 
los fieles. Posteriormente algunos individuos de la misma 
Cofradía pidieron no se les perturbase ni inquietara en la 
posesión de celebrar los actos de su instituto, mientras ob- 
tenian la aprobación de la regla. 

El Consejo de Castilla, en vista de ámbas osposiciones 
mandó en 11 de Enero de 1786, que la Audiencia de Sevilla 
arreglara los estatutos al tenor de las disposiciones vigen- 
tes, autorizando, entretando 4 la Hermandad, para pot 
nuar en las funciones y practicas de costumbre. 

Noticiosa la misma de esta determinación, celebró el 
19 de Febrero de dicho año, una suntuosa función de acción 
de gracias, con visperas y maitines el dia ántes, Te-Deum, 
misa solemne, sermon quelo predicó el P. Fr. Diego José 
de Cádiz, y procesión claustral por la tarde para ocultar á: 
S. M. A esta función asistieron el Sr. Arzobispo D. Alfonso 
Marcos de Llanes, y la Hermadad de Jesús Nazareno, proce- 
sionalmente, lacual fué recibida y despedida en igual forma, 
por lo que describimos, en el sitio del Potro. 

Después de este acontecimiento, no se aprobó la regla. 
de la Hermandad del Gran Poder tan pronto como cree Don 
Félix Gonzalez de León, atribuyéndolo á gracia particular de 
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la de J esús; trascurrieron más de cinco años antes de conse- 

guirse ese objeto; motivando esta tardanza la misma Her- 
- mandad, que nos ocupa; pues guarecida con la resolución 
del Consejo, de 11 de Enero de 1786, en que como se ha di- 
cho, se la facultaba para continuar en el ejercicio de sus 
actos, rebuyo en su poder la provisión del Consejo de 23 de 
Marzo, comprensiva de aquella determinación, suspendiendo 
el curso del expediente hasta que el pleito con la Herman- - 
dad de las Tres Necesidades, del que después se hablará, le 
obligó á continuarlo. Ocurrido este, el Lúnes 11 de Julio 
de 1791, presentó en la Audiencia la provisión de que se ha 
hecho mérito; y previos los trámites y diligencias de cos- 
tumbre, fué aprobada la regla en 5 de Setiembre del indica- 
do año; expidiéndose al efecto el competente despacho en 8 
- de Octubre siguiente. 

Varios comentarios se han hecho acerca de la dificul- 
tad que encontrara esta Hermandad en la aprobación de su 
regla, y algunos con muy débiles fundamentos. D. Félix 
Gonzalez de León, aunque al hablar de este particular afir- 
ma: que no habia llegado á saber si- las quejas de la Her- 
mandad de Jesús contra la del Gran Pader fueron atendi- 
das; más adelante, da á entender, que aquella produjo ese 
obstáculo, pues dice: que no habiendo vueltoá tomar parte 
en el particular, fué aprobada la regla del Gran Poder. 
Aserto que rechazamos; tanto por no estar conforme con los 
méritos del mismo expediente de aprobación; como por con— 
siderarlo ageno de una Corporación, como la de Jesús; pues 
aun suponiendo que no le fuera grata la salida de otra Co- 
fradia en la madrugada del Viérnes, y que para impedirla 
tuviese en el Consejo el influjo y ascendiente necesario, no 
creemos diera un paso, que á mas de no favorecerle, al fin 
había de ser esteril en resultado. 

- En nuestro concepto, la causa de ese contratiempo, fuó 
el arreglo de Cofradías y Hermandades, que premeditado 
mucho tiempo ántes, se pensaba entónces llevar á cabo, á 
pedimento y propuesta del Consejo de Castilla. Convence 
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esta creencia el decreto del mismo Consejo de 7 de Se- 
tiembre de 1784, por el cual mandó poner en el expedien= 
te de aprobación una certificación de la resolución de 
Su Magestad, comprehensiva de dicho arreglo, sin du- 
da para que se procediera en el asunto de conformidad 
con ella. 

El autor de la historia de las Cofradias, que equivoca= 
damente afirma, que la de Jesús y la del Gran Poder remi- 
tieron á Madrid sus reglas, por el propio tiempo, asegura 
también con error, que la repulsa que sufrió esta última 
fué al par que la primera obtuvo la aprobación de sus orde- 


_nanzas; habiendo ocurrido ambos partienlares en años: 


distintos; pues lo primero tuvo lugar en 1782, como se ha 
dicho, y lo segundo en 1783; y sin duda alguna, el haberse 
aprobado despues la regla de la Hermandad de Jesús, colocó 
al Consejo de Castilla en la imperiosa necesidad de acceder: 
4 las reclamaciones de ladel Gran Poder, abriendo un nuevo: 
juicio para el logro de sus deseos. De este modo, en nuestro 
humilde sentir, se esplica la causa del entorpecimiento que 
encontró en su aprobación la regla de la Hermandad que 
nos ocupa, y los motivos que despues produjeran la consecu= 
ción de ese logro; particulares notablemente desfienrados: 
en la historia de las Cofradias. Apesar empero, de tales in-- 
cidencias, no sufrió menoscabo el culto de las Sagradas 
Imágenes, ni interrupción la estación de Semana Santa; 
merced alestado de esta Hermandad, que en su periodo, en-- 
tóncés, mas florido, nada dejaba que desear. 
Consta su ula de seis capitulos, en los que se previe= 
ne la celebración de la novena del Señor, en los dias, modo 
y forma que en la actualidad se hace, con solemne-función 
el 6 de Enero, comunión general y revalidación de voto; pi= 
diendo 4 Dios nuestro Señor en los actos de este:dia porel 
Yemedio de las necesidades de la Iglesia y dol Estado. Dispo- 
ne tambien la celebración de un Setenario á la Santísima: 
Virgen y función el Viernes de Dolores; aplicando los cultos: 
do este dia en sufragio por los hermanos difuntos. La pro- 


Peso: 
cesión de Semana Santa se fija en la mañana del Viernes, 
llevando túnicas los cofrades, y finalmente ordena: que en 
la tarde de todos los Viernes del año haya ejercicios espiri- 
tuales en la Capilla con Su Magestad manifiesto y ser- 
mon (1). * E 
En 1791 determinó hacer estación la Cofradia de las 

Tres Necosidades, despues de veintiocho años que no la 
efectuaba; y noticiosa de que la del Gran Poder aspiraba á 
precederle en hora, trató de resistir esta pretensión, lo que 
fué causa de algunas actuaciones. En ese estado llegó el 
Mártes Santo, en cuyo dia, en el señalamiento de horas, de- 
costumbre, se dispuso: que la Hermandad del Gran Poder 
saliera media hora despues del alva, y la de las Tres Nece- 
sidades á las seis de la mañana. En posesión ésta última 
desde inmemorial tiempo de salir en la mañana del Viernes 
Santo, con arreglo á sus antiguos estatutos, previniéndole 
la continuación de esta práctica los aprobados por el Consejo, 
no podia conformarse con una disposición, por la cual era 
postergada á una Cofradia falta de idénticos requisitos: en 
su virtud, protestando, de lo mandado recurrió 4 medidas 
judiciales. 
La Corporación que describimos, apoyada en la resolu- 
ción referida, trató de hacer valer el derecho que la misma 
le daba. Tan contrarios intentos produjeron reclamaciones, 
lances y accidentes varios; de modo, que el Asistente Don 
José de Avalos mandó, que ninguna de las dos Cofradías 
hiciera estación aquel año, bajo multa de quinientos pósos. 
Mas viendo que esto no bastaba, pues de público se decia, 
que la del Gran Poder $e proponia pagar la multa y salir, 
pasó personalmenee en la noche del Jueves á la Parroquia. 
de San Lorenzo, y puso centinelas en las avenidas de la 
Iglesia, con órden de no dejar pasar Nazareno, ni. persona 
alguna que fuera á la Cofradía. Asimismo mandó cerrar la 
Capilla; participandoá los oficiales de la Hermandad se re- 


(1) Capítulo primero de la regla. 
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tiraran á sus casas; y no obstante todo esto, permaneció el . 


dicho Asistenteen la Iglesia, hasta la mañana del Viernes. 

Con: la Hermandad de las Tres Necesidades adoptó el 
mismo, idénticas determinaciones, mandando con tropa al 
efecto, á su Alguacil mayor D. Francisco Altolaguirre; el. 
queapesar de hallar cerrada la Capilla, estuvo con la tropa 
en el barrio, hasta la mañana del siguiente dia. 

Los procediraientos judiciales incoados, despues de 
los dias feriados siguieron adelante, con indecible em- 
peño y decisión por una y otra parte; y en ese estado, 
aproximándose la Semana Santa del año siguiente, 4 pe- 
ticion del Fiscal de S. M., por evitar lances y contiendas 
mandó la Audiencia: que las dos Hermandades en cuestión 
se abstuvieran por entónces, de salir 4 sus pretendidas esta— 
ciones, pena de mil ducados cada una, y de proceder ú lo 
demás que hubiese lugar, y que segun las resultas del re- 
curso de fuerzas usasen de su derecho en lo principal; pa— 
sándose copia de esta providencia al juez eclesiástico y se= 
elar para su conocimiento, y al Asistente para que cuidara 
de su cumplimiento. 

Las incidencias y particularidades de tan ruidosa litis 
nos son deconocidas, por no haber llegado 4 nuestras manos 
sus diversas actuaciones; mas no cabe duda, que se formó 
un porfiado pleito, que después de todos los trámites de cos- 
tumbro, llegó á ocupar la atención del Consejo de Castilla. 

En vista de este estado de cosas, deseando el Provisor 
del Arobispado Don Joaquin Maria de Torres poner término 
átan prolongad acontienda, se dirigióá Don José Manuel de 
Oviedo, mayordomo de la Hermandad de las Tres Necesida- 
des, y le invitó á una transacion, mediante á que la del Gran! 
Poder se prestaba á un arreglo HOnroda para ámbas Corpo= 
raciones: 

Inteligenciada de ese particular la de las Tres Necesi- 
dades, en cabildo celebrado el 11 de Diciembre de 1796, acor= 
dó en el propio acto facultar ámpliamente al espresado ma- 
yordomo para hacer lo que estimara oportuno. En su virtud, 
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asociado el mismo con el Pro. Don Juan Dominguez Vaz— 
quez, y el Licenciado Don Francisco Gonzalez de Haro, pa-- 
"só el dia convenido á la casa del Provisor, en la que reu- 
nida tambien una diputación de la Hermandad que nos 
ocupa, se colebró de conformidad una concordia, por la cual 
dispusieron: que en la próxima Semana Santa de 1797, sa-=- 
liendo ámbas hermandades á una misma hora, hiciesen jun=- 
tas la estacion, uniéndose para este fin en la Punta del Dia- 
mante; y que en los años subsiguientes, alternando saliera 
una delante y otra detrás. Para fijar el órden de la alterna- 
tiva, en la propia reunion se hecharon suertes y tocó ir de- 
lante en el siguiente año de 1798 á la Cofradía de las Tres 
Necesidades. 

Esta Corporacion aprobando la concordia efectuada exr 
cabildo de 10 de Febrero de 1797, dispuso ceder á la del Gran 
Poder la preferencia obtenida en el sorteo jindicado, con. la. 
condicion de espresarse esta circunstancia en la escritura: 
que para validez y firmeza del convenio había de otorgarse; 
distincion que aceptó la Hermandad que describimos, en: 
junta del 19 del propio mes, y por la cual dió á aquella las. 
debidas gracias. Tal fué, el desenlace y conclusion de tan 
porfiado pléito, que transigido en tiempo, hubiera evitado: 
muchos disgustos, y los crecidos gastos que se Hicieron por: 
una y otra parte, principalmente por la Hermandad de las 
Tres Necesidades, que con eso motivo perdió dos fincas. En: 
accion de gracias por su término, acordó la Hermandad del 
Gran Poder celebrar una solemne funcion el domingo cin— 
co de Marzo del mismo año, y nombró una comision com- 
puesta de D. Estanislao Fernandez de la Fuente, Don Ig- 
nacio Carreño y Yevos y Don Domingo José de Aguera pa— 
ra que pasara á ponerlo en conocimieuto de la Cofradía de 
las Tres Necesidades; invitándola á que asistieso á ella, con 
el encargo á suvez, de conferenciar sobra otros particulares 
en que debian obrar de acuerdo. 

A dicha funcion, en representación de la Hermandad 
convidada, asistieron el Dr .Don Miguel de Vargas, Preben— 
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«dado de la Santa. Iglesia, Don Agustin de Olia y el Dr. Don 


Juan Moreno Baguerizo: " 

En virtud, pues,.á lo determinado, en la Semana San- 
ta del referido año de 1797, salieron las hermandades aveni- 
das á una misma hora, y al llegar á la Putna del Diaman- 
te, uniéndose lás cruces de ámbas y las demás insignias, con 
el respectivo acompañamiento se formó de las dos procesio- 
nes una sola, yendo primero el paso del Señor del Gran Po- 
der, después el de las Tres Necesidades y últimamente el de 
la Virgen. En esta forma entraron en la Catedral, y siguie- 
ron después por calle Placentines, Francos y demás de cos- 
tumbre hasta la Cruz de la Cerrajería, en cuyo punto se se- 
pararon, dirigiéndose cada Hermandad á su Iglesia. 

En el siguiente año, con arreglo á el. otro estremo del 
convenio, salió primero la Cofradía de que tratamos, y en el 
de 1799 la de las Tres Necesidades,-y asi sucesivamente han 
continuado hasta nuestros dias, sin novedad alguna; siendo 
de adver tir, que la alternativa corre aunque alguna de las 
hermandades deje de salir algun año. 

Mas no habiéndose dado cuenta de esta concordia al 
Consejo, esta Superioridad, á la cual desagradaba el segui— 
miento del pléito referido, mandó estinguir las dos herman- 
dades en 12 de Setiembre de 1797, cuya órden comunicada 
al Asistente, fué notificada á entrambas Corporaciones en 
27 del mismo mes y año. En su virtud, participando las mis- 
mas al Consejo el término del pléito y el convenio efectua- 


do, suplicaron se revocara la providencia, como lo consi- 


guieron en 20 de Noviembre de 1798, obteniendo al efecto el 
competente despacho. 

Desde el año de 1759, hasta finalizar el siglo pasado hi- 
zo estación constantemente esta Hermandad, ménos en los 
años de 1762, 1764, 1765, 1773 y los seis que se lo impidió 
el pléito. Arana de Valflora y Espinosa y Carcer hacen gran-: 
des elogios de esta Cofradia, y de su procesión de Semana 
Santa: 

En 1880 con motivo de la epidemia, para escitar á los 
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fieles á demandar el remedio de tan terrible azote, celebró 


una misión en unión de la Hermandad de Nuestra Señora de 


Roca-Amador, y procesión de rogativa con la Imágen del 
Señor, en la tarde del Domingo 7 de Setiembre, la cual hi- 
zo estación ¿la Santa Iglesia Catedral, concurriendo las 
Cofradías de Jesús Nazareno y la de las Tres Necesidades, 
y la Comunidad de San Antonio. 

En 1810, hallándose en esta ciudad el rgy José Napo- 
leon, 4 invitación de su gobierno, hizo estación en la tarde 


- del Viérnes Santo; desde cuyo tiempo no encontramos parí 


ticularidad:hasta el año de 1817, que habiendo construido 
los tres altares que decoran hoy su Capilla, celebró para su 
estreno una solemne función el 13 de Abril. En e) principal 
de dichos retablos se venera la Imágen del Señor, y en los 
otros la Santisima Virgen y el Amado discípulo. La Capilla 
está colgada de damasco, con un zócalo, y el pavimento de 
losas. ; 
Esta hermandad posee también sala de cabildo conti- 
gua á su capilla, y para el servicio de ésta, dá veces se ha 
habilitado de sacristía un cuarto que hay en la misma. 

En 1823 se recibió por hermano mayor de esta Cofradía 
el Rey D. Fernando VIT, titulándose desde entónces Real; y 
continuando su acostumbrada estación, de vuelta de ella 
empezó á lloverle el año de 1828, cuya lluvia se fué gra 
duando, de tal modo, que al llegar á la plaza del Duque eran 
yá fuertes aguaceros. Viendo esto los hermanos de la Sacra- 
mental de S. Miguel, y los de Jesús Nazareno, salieron al 
encuentro, recogiendo los primeros en su Iglesia el paso del 
Señor, y los segundos el de la Virgen. 

Pasados aquellos dias se trató de la traslación de las 
Imágenes, sobre lo cual hubo varios proyectos, y algunos 


- de ellos grandiosos; pero como eran cuatro las hermandades 


que en ella habian de tener parto, con la do la Entrada en 
Jerusalén, surgieron tantas desavenencias, que no fué po- 
sible conciliar el parecer de todas. Tardándose por esta 
causa la traslación, con murmuración yá del pueblo, para 


A 


evitar disgustos y etiquetas mandó el Asistente D. J 0S6 
Manuel de Arjona, que su hermandad, sin asistencia de 
aleuna otra hiciera la traslación de sus q como en 
efecto lo verificó en la tarde del 28 de Abril; habiéndose 


—cosbeado en su mañana una función al Señor por las her— 


mandades de San Miguel. 

Desde este tiempo ninguna cosa notable HA ocurrido; 
pero la Corporación, continuó en su estado floreciente con 
mejoras de algunos años 4 la fecha. En el presente siglo su 
procesión de Semana Santahasido tan frecuente, que ha hecho 
estacion una vez menos, que la de Jesús, y siempre congran 
órden, magnificencia y devoción. El Ai que da á sus Sagra- 
das ES es mucho y magestuoso. lla novena al Señor, 
que como queda indicado, efectuaba ya á mediados del siglo 
precedente, sigue celebrándola con funciones matutinas y - 
jubileo circular en los dias 4,5 y 6 de Enero, último de la 
novena; siendo muy solemne la función del dia de la Epi- 
fania, en la que revalidaba elvoto. Para estos cultos se colo- 
can.las Santas Imágenes con decoroso aparato, en la Capilla 
mayor, en un altar construido al intento. 

La novena del Señor se hace por la fiesta de la pita 
nia, en razón áque en esta solemnidad se celebran tres | 
Misterios que tuvieron lugar en el mismo dia 6 de Enero, ; 
aunque en diferentes años, como fueron: la adoración de los |/ 
Reyes, el Bautismo de Nuestro Señor Jesucristo y su pri- | 
mer milagro; en todos los cuales se manifestó el Gran Po-/ 
der de Jesús, ó sea su Divinidad. | 

Celebra también setenario 4 la Santisinia Vitegto con 
función el viernes de Dolores, y ejercicios los viernes por 
la noche, sin otros actos particulares que en ocasiones de- 
terminadas consagra la piedad de sus hermanos y devotos. 
En la Capilla se dicen todos los dias cierto número de mi- 
sas, y para su servicio tiene Capiller asalariado. Goza de 
multitud de gracias 6 indulgencias por estar agregada á la 
Basilica de San Juan de Letran, ¡segun queda expresado; y. 
por concesión de varios Pontifices y Prelados eclesiásticos, 
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' habiéndole otorgado el Papa Inocencio XIII un jubileo par 
E ' — ticular para el dia de la Invención de la Santisima Cruz. 
30 En la Cofradía lleva dos pasos: el primero tiene una 
Po “peana construida por el célebre Montañés, que sin duda es 
da la mejor de esta Ciudad. Está toda calada con labores ca- 
En prichosas muy bien ejecutadas, con un perfil airoso, y mu- 
1 cho ensamblaje y movimiento. En las esquinas hay aguilas 
imperiales, con un tarjeton cada una en el pecho, en el que 
| de relieve, de gran mérito, se representan pasajes de la Sa— 
ON erada Escritura, alusivos al Gran Poder de Jesús. En los 
Es centros hay también tarjetas de la Pasión, terminando con 
adornos calados. sta peana estaba bastante maltratada; 
mas compuesta perfectamente en 1853, y dorada de nuevo 
ha quedado magnifica. Sobre ella en un figurado monte va 
la devota Imágen del Señor con la Cruz al hombro, de que 
5 ya se ha hablado, de un mérito indisputable, y 1 mejor 
> le su clase, Aestnás de la de Jesús de la Pasión. La Sagra- 
> fla Efigio viste una riquísima túnica de terciopelo con mag- 
ificos bordados de oro con perlas, obra ejecutada por las in 
ignes artistas Doña Josefa y Doña Ana Antunes, estrena- 
da en el pasado año de 1881. Tiene además este divino Se- 
/. ñor otras vestiduras muy notables, entre ellas, una cons- 
“| truida en 1857 por la señora Doña Teresa del Castillo ad- 

mirada de los inteligentes. En dicho paso van además sus 

angelitos vestidos, del indicado autor. 

En el segundo paso, sobre peana de plata, de bastante 
mérito, y bajo palio de terciopelo y caidas iguales, todo bor- 
dado de oro, sostenido por doce varas de platina, va la San- 

e] tísima Virgen y el Evangelista con muy ricos vestidos de 

A terciopelo, bordados del propio modo, especialmente el man- 
to de la Señora que es de los mas sorprendentes que se pre- 

t sentan por su dibujo y riqueza. Lo estrenó en 1873, en la 
: Iglesia. Las Imágenes son de regular mérito, atribuidas á 
Montañes por algunos. | : 

20 Y ste paso es de tan rico adorno que con razón se le 

juzga por uno de los principales de esta Ciudad. Enla actua- 
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tidad esta Cofradia es la que lleva mas número de Nazarp- 
nos, y su órden y compostura es muy de admirar; el escu— 
do que usa es la Oruz de San Juan y las armas reales. 

Finalmente, goza esta Corporación de almacen propio 
para custodia de sus pasos; y en otro tiempo tuvo algunos 
bienes. 


Se 


COFRADÍA DENTRO, P. JESUS Dé LA SALUD Y MARÍA SANTÍSIMA DE LAS ANGUS- 
TIAS, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ROMAN. 


1 


Entre la multitud de Cofradías establecidas en Sevilla; 
correspondientes á todas las clases de la sociedad, profesio= ** 
nes,artes, oficios y aun colores, seobsérvaba que la porción no 
pequeña de hombres, conocidos con el nombre de castellanos 
nuevos, entre los que se distinguieron algunos por su gran 
piedad, carecía de Cofradia 0 de hermandad particular, 
como tenian todos en esta Ciudad, mediado, empero, el siglo 
XVIII, cesó el vacio que enelórden Cofradístico resultaba. 

En efecto, en 1753, cierto hombre llamado Sebastián 
Miguel de vetas con otros de la expresada clase, determinó 
fundar en el convento del Espíritu Santo de sind una 
Cofradía, con la advocación de Ntro. P. Jesús de la Salud 
y Maria Santisima de las Angustias; y acudiendo ú la ju- 
risdicción eclesiástica dándole cuenta de su proyecto, pi- 


_ dió se le facultase para la formación de estatutos, á lo que 


accedió el Dr. D. Pedro Manuel de Céspedes, Tesorero y. 
dignidad de la Santa iglesia, Provisor por el Serenísimo 
Sr. D. Luis Jaime de Borbón, Arzobispo de Sevilla, - por 


- decreto de 9 de Agostó del'mismo año, 
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Ordenadas las competentes reglas, fueron aprobadas 
por el referido Provisor en Y de Diciembre del propio año 
por anto el notario Manuel de Montalvo, con varias modifi- 
caciones pedidas por el Licdo. Campo Largo, fiscal del Ar- 
zobispado, en su censura del 20 de Noviembre anterior; entro 
ellas, la de que esta hermandad no hiciese estación 4 Sevilla, 
como se indicaba en su regla, sino que la Da como 
las demás de Triana. 

Constan las expresadas ordenanzas 0reglas de 17 capi- 
tulos; previniéndose en ellos la salida de la Cofradía en la 
tarde del juéves, cuando la corporación tuviera todo lo ne- 
cesario al intento debiendo concurrir 4 ella los hermanos con 
el traje acostumbrado en otras Cofradias pudiendo también, 
ir en ella las hermanas. (1) Dispone asimismo la celebración 
de dos fiestas anuales: una al Señor en el segundo dia do 
Pascua de Pentecostés, y la otra á la Santísima Virgen 
el Viérnes de Dolores, comulgando en esta, todos los her- 
manos (2). 

Previos los mencionados preliminares se trató de lle- 
var á efecto la institución é intaslación de la Cofradía, y 
acudiendo para ello al Convento del Espiritu Santo, según 
lo convenido, el prior se negó al establecimiento de la cor 
poración en su iglesia, alegando que la del Señor de las 
Tres Caidas, del mismo barrio, pensaba volver ¿ situarse 
en ella; y que mientras ésta nodesistiese de su propósito no 
podía admitir otra alguna hermandad. En su virtud, los 
cofrades de la naciente, se dirijieron al Convento de 
Ntra. Señora del Pópulo, cuyo prior convino gustuso en 
admitirlos. Para su debido logro se personó ante el Provisor 
Gerónimo de Aguilar, que entre los Cofrades hacia de Jefe 
y haciendo referencia de todo lo acaecido, pidió licencia pa= 


* ra que la hermandad se estableciera en la Iglesia de este 


último convento; y en vista de que el mismo se hallaba si- 


(4) Cap. 16 de dicha regla. 
(2) Cap. 17. 


tuado en la feligresía de la parroquia de *la Magdalena su- 
plicó también se facultara á la Corporación para hacer es- 
tación ú la Sta. Iglesia como Cofradía ya de Sevilla. 

El Provisor conformándose con el dictamen fiscal, de 8 
de Enero de 1754 por auto que proveyó en 10 del mismo mos 
y año, dió licencia para la traslación pretendida, previo el 
consentimiento del Prior y comunidad del Pópolo mandan— 
do á la vez que establecida que fuese la Corporación acu- 
diera al juzgado para la designación de estación, y del dia 
en que hubiere de efectuarla. 

Este último estremo/de la providencia no deja de cau- 
sar estrañeza, pues en la regla que aprobó el mismo provi- 
sor se ordenaba que fuera la estación en la tarde del juéves 
y sin que sobre él hubiese dicho la Corporación: cosa alguna 
se trataba de alterar; no obstante estas razones, la herman” 
dad nada espuso en contrario; y aunque no hemos visto do 
cumento que lo asegure, le fué señalada para su estación la, 
tarde del Miércoles, según parece por las nóminas ó llama” 


mientos del siglo pasado. 


Establecida la Corporación enel Pópulo,- sus fervorosos 
hermanos desde aquel momento no 01..itieron medio alguno 
para su fomento; supliendo el celo de algunos lo que sus fa- 
cultades no alcanzaban. Entre ellos merece particular men= 
ción Gerónimo de Gampo. Este hombre á quien tuvieron por 
Santo, los de su clase, por la vida ejemplar que observaba 
y su fervor religioso, fue el que más se distinguió y señaló); 
trabajando con incansable fervor por el aumento y prospe= 
ridad de la hermandad, no solo en el dilatado tiempo que 
ejerció la mayordomia, sino tambien en el discurso de su 
vida. Por su medio, algunos capitulares de la Sta. Iglesia 
fueron insignes bienhechores de esta Cofradia, principal- 
mente el Sr. Monroy. Su mismo celo fué el que le sugirió 
la idea de presentarse á este Señor en la enfermedad deque 
murió suplicándole no'olvidase 4 la hermandad en “su ul- 
tima voluntad; y preguntándole que era lo que pedia, con— 
testó que un almacenito para guardar los pasos. El Señor 
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Monroy le dijo entónces, que hiciera diligencia por el que 
«le acomodara y lo ajustase para su compra. Habiéndolo 
practicado, dió cuenta al mismo Señordel que contratara y 


diera su importe, el que inmediatamente lo entregó ada 


que lo comprara. 

Habiendo la Corporación adquirido lo necesario para 
hacer su estación la efectuó por primera vez en la tarde del 
Miércoles Santo del año de 1758 la que repitió en los de 
1759, 1761, 1763, y 1766. En 1767, la practicó el Jueves 
Santo y en Miércoles los años de 1768 y 1770. En Juéves 
volvió 4 hacerla el año de 1775, y en Miércoles los de 1777 
y 1783. En este cesó la Corporación en el ejercicio de sus 


“actos, á causa de la disposición del Sr. D. Cárlos TIT, rela= 


tiva á Cofradías de que antes se hizo mérito. Desde este 
tiempo dejó de aparecer como hermandad, y faltando po- 
co 4 poco sus individuos se aminoró mucho el culto de las 
Sagradas Imágenes que algunos particularmente mantenian, 


- En este tiempo perecieron sus pasos, efectos y aun papeles, 


quedando en la mayor postración. 

Tan precaria situación subsistió hasta el año de 1814 
en que estimulados varios devotos de la clase de que consta 
esta hermandad, hicieron una solemne funcion á las Sagra- 
das Imágenes el 15de Abrildel mismo año, en acción de gracia 
de haber sido restituido al solio español elrey Fernando V1T> 
cuyo retrato llevaron la noche antesconmuchas luces, y lo co” 
locaron en la Iglesia del Pópulo, en que aquella so celebraba. 
Con este motivo se fervorizaron algunos y determinaron 


_ restablecer enla Corporación. Dificultades muchas tenian que 


superar y no pocos inconvenientes que allanar á.causa del 
estado de la hermandad, despues de tantos años de ruina 


decididos, pero, nada les arredró. 


Facultados por la Audiencia, á la que acudieron, ha 
ciendo relación de su proyecto, CUIEBEÁR cabildo el 31 do 
Julio de 1815, en el que hechas las oportunas elecciones, co- 
mo diligencia primaria formaron nueva regla, acordando re- 
mitirla al consejo para su aprobación, como lo ejecutaron, 


pa 255 pr 


No habiendo asistido ¿ este acto los hermanos antiguos : 
ni tenido parte en el, se personó en el tribunal 4 nombre de 
ellos José de Leria pidiendo la nulidad de todo lo practica- 
do, y que se citara á nuevo cabildo; al que asistiesen los 
verdaderos hermanos para determinar lo conveniente, á lo 
que se accedió por providencia el 23 de Noviembre del mis- 
mo año. . 

No obstante esta disposición, el cabildo no tuvo efecto, 
continuando los hermanos Modernos sus gestiones para la 
aprobación de la regla. 

Leria viendo frustrados sus conatos, acudió Al Consejo, 
y haciendo mérito de todo, solicitó la suspensión de la apro- 
bación de la regla, y que se llevara á efecto lo dispuesto por 
la Audiencia. El Consejo pidió informe á esta y despues de 
varias ¡diligencias que tuvieron lugar, por auto del 24 de 
Marzo de 1816, mando al tribunal que hiciera citar 4 cabil— 
do para arreglar las diferencias pendientes, al cual fueron 
convocados los 'hermanos que lo fuesen con anterioridado 
al31 de Julio de 1815. La Audiencia para el cumplimiento 
de dicha resolución facultó 4D. Juan Félix Mauri, teniente 
tercero de Asistente, el que en 6 de Agosto de 1817, ordenó 
la celebración del cabildo, el 8 del mismo mes. Este se hizo 
á su presencia con asistencia de seis ó siete hermanos, úni- 
cos que existian de los del año 1783; y despues de hechas las 
elecciones se leyó la regla que los nuevos hermanos dirijie- 
ron al Consejo, la que 4 pedimento de Leria remitió dicha - 
superioridad para su inspección; y mereciendo la aceptación 
de todos acordaron continuaran las diligencias para su apro- 
bación. 

Tal .tué el desenlace de este incidente que no produjo 
otro efecto que gastos y haber retardado el restablecimiento 
de la Corporación. La regla al fin se aprobó el 17 de Enero 
de 1818, y en 28 del mismó espidió el Consejo la real provi- 
sión. En el escrito que á la misma acompañaba se dice que 
la Hermandad fué fundada á principios del siglo anterior; 
en cuya equivocación incurrió el que lo redactó por no has 
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ber visto la primera regla y los documentos que hemos 
citado. 

Consta la nueva regla de diez y nueve capitulos; en la 
que se dice que acompañando esta Hermandad á las Sacra= ' 
mentaciones de que estaba encargada la Comunidad del Pó- 
pulo, en las horas abanzadas de la noche, continuara la 
Corporación en dicha prática, para lo cual hiciera faroles 
y lo demás conveniente, costeando la cera que se gastase, 
como asimismo las velas del plan del altar mayor en los dias 
Juéves y Viérnes Santos (1). Se establece también, que el 
Juéves Santo haya sermon de Pasión, despues del cual sa- 
liera la Hermandad á practicar su estación á la Catedral, 
yendo los hermanos con túnicas negras de holandilla (2); de- 
biendo celebrarse una función 4 la Santísima Virgen el 
Viérnes de Dolores (3). 

El año de 1819 hizo estación á la Santa Iglesia, llevan: 
do pasos prestados, por haber perecido los antiguos, ven- 
ciendo ántes algunas dificultades, pues el Provisor y el Te- 
niente primero de Asistente no quisieron darle hora para el 
Juéves, sino para el Miércoles. La Hermandad llevó un re— 
curso á la Audiencia y el señor Oidor semanero Don Juan 
Pedro Marales en 7 de Abril, Miércoles Santo determinó 
saliera la Cofradía el Juóves, segun preveniían sus estatu—- 
tos; haciendo saber al Teniente primero que no pusiera im- 
pedimento á la salida.. En su virtud, ocurrió después á ám- 
bas jurisdicciones para el sóna le mienta de horas; verificán— 
dose la estación sin otra novedad. 

En 1827 la practicó también; y en el de 1829 que asi- 
mismo la hizo, pretendió ocupar el lugar que correspondía 
á la del Prendimiento; originándose de aquí diligencias y 
asuntos judiciales que ocasionaran grandes gastos á una y 
otra hermandad. La del Prendimiento que de su parte esta— 
ba la justicia, se allanó 4 alternar con suc ontraria en el si- 
tio que le pertenecía, con lo que termino la cuestion. 


(1) Cap. 4 de su regla. 
(2) Cap. 2. y 
(5) Cap. d. 
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Con. motivo de haberse destinado para cárcel la Iglesia s 


y edificio del Pópulo se trasladó esta Hermandad en 4 de 
Abril de 1837 á la Parroquia de San Estevan; y en 4de Ma- 
yo del mismo año empezó un Triduo al Señor. De dicha 
Tolesia hizo estación el año 1840, en la tarde del Domingo de 


Ramos, con mucho lucimiento y gran número de Nazarenos, 


llevando la vara de hermano mayor el intendente de rentas. 
Después no ha vuelto á practicarla; pudiendo esta Cofradía 
ser más frecuente en su salida; pues aunque la mayoría de 
sus individuos es pobre, son en las póstulas más afortuna— 
dos que los de otras; y mediante ese recurso y algun celo po- 
drian sufragar los gastos de la estación. 

En dicha Iglesia estuvieron colocadas las Sagradas 
Imágenes á los piés de la nave de la Epistola; y llegando 
4 adquirir devoción tuvieron algun culto. Posteriormente 
se trasladó esta Hermandad con gran disgusto y oposicion 
de los vecinos de San Esteban, á la Parroquia de San Ni- 
colas; situándose tambien en un altar de la nave de la Epis- 
tola. En este Templo adquiriendo mayor devocion la Imá- 
gen del Señor, se le dedicó un quinario, el cual se lo consa 
graba en el mes de Febrero con jubileo de cuarenta horas en 
los días 14, 15 y 16 del mismo; todo á espensas de devotos 


'espociales, de la collacion. La Corporación si bien los masde 
los años celebraba función á la Santisima Virgen permane- 


cia, no obstante, inactiva; mas reanimada en 1880, cono— 
ciendo que la haa de San Nicolas por la estrechez de 
las calles que la rodean, era poco apropósito para desde ella 


_ hacer estacion á la dt Iglesia, segun se proponia; se 


trasladó por decreto de 18 de Noviembre del indicado año ú 
la de San Roman, venciendo las dificultades é inconvenien- 


tes que á la salida de sus Imágenes de la Iglesia de San Ni- 


colas opusiera el fevor de sus devotos. Para celebrar su res- 


bablecimiento é instalacion hizo solemne funcion el domingo 


29 de dicho mes y año; predicando ol Párroco de la misma 
Iglesia de San PS ; 


En este UA están colocadas .las Sa gradas Efigies 
34 
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“en un AP que fué de la Ielesia del Valle, situado en Ta 
“Capilla de Nuestra Señora de la Granada, al ladoderecho, 
Juzgamos el altar y el sitio poco apropósito pues además deser 
el camarin de aquel estrecho para el Señor, los fieles no pueden 
gozar de la vista de las Imágenes porestar áun lado el altar, 

lo cual noucedería si estuvieran colocadas enfrecto, ó en otro 


“sitio de la Tolesia. | 
La Corporación, según parece, continua animada y con 


esperanza de volver á practicar sn estacion. 
La Imágen del Señor, titular de esta Hermandad es de 
o oO ? 


“singular hermosura y de mucha devocion. Sobre su proce- 
dencia 6 adquisicion dicen algunos hermanos, como cosa 
'tracional, que fué donada por una mujer, conocida por Ma-— 

ría la Pajarita cuyo marido, por:su pobreza, habiendo ido 4 
America, de cocinero en un buque, hizo allí caudal. Y vol- 
viendo á Sevilla en el tiempoen que so trataba de la funda 

cion de esta Hermandad, como él y su mujer eran personas 

devotas, ricas y sin hijos, tomaron parte en la empresa, y 


entre otros donativos hizo ésta el de la expresada Efigio. 
Esta Hermandad está tambien dedicada á San Grego- 


rio Magno y 4 San Judas Tadeo. 
En la Cofradia. lleva dos pasos: en el primero va la 


Imágen del Señor de la Salud con la Cruz sobre sus hom-= 
bros; vistiendo una túnica de terciopélo morado, bordada de 
oro. La peana es moderna, jaspeada y dorada, y en los cen- 
bros tiene cuatro portaditas con dos eo EAnaS! y el escudo 


de la Hermandad, que es el de la Orden de San Agustin. 
«En el otro paso van la Santísima Virgen y el Evange- 


lista, sobre peana de madora y bajo pálio sostenido de doce 


varas de lo mismo; ámbos pasos se estrenaron en 1829. 
Por último. puesto que la ocasión lo pro poqaana no que- 


remos dejar de anotar lo que oimos úna vez á un Castellano 
nuevo; y es, que el origen y procedencia de los mismos par- 
tía del Egipto; y que de este reino se vinieron ú la Palesti- 
na cuando la Sagrada Familia se situó en ella de vuelta de 
aquel pais. En su virtud, aseguraba: que de la palabra Egip” 
tano Ó Egi pcio corrompida, procedía la de Gitano. 


tE A A 


El título de la Santísima Virgen se £andas en las am- 
gustias y dolores que sufrió la Señora en la Pasión de sn 
Divino Hijo. 


a E por 
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- COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESUS DE LA PASION Y NUESTRA SEÑORA DE LA 
MERCED, ESTABLECIDA EN LA IGLEELA PARROQUIAL DEL SALVADOR, 


Esta Hermandad; dedicada 4 la contemplación de las, 
afrentas, injurias, dolores. y tormentos que sufrió nuestro 
Amablisimo Redentor en su Pasión Sacrosanta, y á pro- 

=>" mover entre los fieles su memoria, tuvo principio en el ex- 
.. tinguido Convento Casa-grande del real y militar órden de 
Nuestra Señora de la Merced, de esta Ciudad, por ciertos 
: buenos hombres, como dice su regla, felisreses de la cólla- . : 
0 ción de Santiago, de la ciudad de Valladolid, llamados: Ma- | 
teo Fernandez, Cosme de Pesquera y Juan de Rojas; los cuales 
habiendo consultado acerca de esta institución al Cura, Be-- Da 
neficiado y Sacristan de dicha Iglesia, siendo aprobada por 
ellos, so verificó en Sevilla, por el mes de Octubre de 1531, 
0% “como tenian premeditado, con anuencia de la autoridad 
eclesiástica, bajo el título de la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo, ó de Nuestro Padre Jesús de la Pasión, por 
' compendiar esta denominación el fundamento do su institu- 
j to, y el objeto de su especial establecimiento. Y como la - 
0 Samtísima Virgen tuvo tanta parte -en la obra de nuestra. 
redención, se creyó conveniente, que esta institución mili- 
 tase bajo los auspicios de tan tierna Madre; y así la consti- dE 
tuyeron en su particular protectora y aboga la; o0n laóBigni-10.. nn 
ficativa adyocación de la Merced; nombre q e adoptaron; TEA . 0 
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por haberse hechoesta fundación en la Ielesia deeste título;ora 


por lass ingulares mercedes y gracias que la misma obtuviera, 


y esperara merecer de tan excelsa Reina. 

Erigida la Hermandad que nos ocupa con las formali- 
dades y requisitos necesarios, se inscribieron en ella mu- 
chas de las personas devotas y principales de la Ciudad, 
atraidas de su santo y religiosos instituto; por lo cual, cons- 
tituyéndose en breve tiempo, en «una Corporación respeta- 
ble y numerosa, se distinguió desde luego por los solemnes 


y multiplicados cultos que tributaba á los sagrados miste- 
rios de nuestra Redención, y por la piedad que respiraba la 
estación que hacia en la Earle del y: uOves Santo á la Santa 


Iglesia Catedral. 

El ejemplo que con tan religiosos actos e á Sevilla, 
y el fervor y celo de sus individuos, grangeándole una esti- 
mación general, como dice el Licenciado Alonso Sanchez 


Gordillo, hicieron que los fieles tuvieran suma devoción á, 


. , . . , % ., , 
sus piadosas prácticas, particularmenteá la procesión de Se- 
mana Santa; pues segun afirma el citado escritor, mucha de 
la gente devota acudia á ella por la imitación de Nuestro Re- 


dentor, que se presentaba llevándolo en la estación con la Cruz 
sobre los hombros, ó como vulgarmente se dice con la Cruz acues- 
tas, y no habia entónces, continua, ni hubo muchos años adelan— 


te otra alguna de semejante representación. Espresiones que 
evidencian el antiguo origen de esta confraternidad. 
Admitida la disciplina en las procesiones de Semana: 


- Santa, considerándose para este ejercicio, y para la medi- 


tación de los divinos misterios más propia la noche, por el 
mayor silencio y recogimiento que la misma inspira, ésta 


Hermandad, y casi todas las del Jueves Santo empezaron á 


salir en la uh de este dia; en cuya práctica continuaron 

hasta la época que después se marcará. 
La estación se verificaba con notable deyozión, compos- 

tura y modestia, sin faltarle por eso aparato y grandeza. 


El órden de la procesión, después que en ella se intro- 
 dujo la disciplina era el siguiente. Principiaba por un Es 


e 
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tandarte blanco, con Cruz carmesí, acompañado de muchas 
luces. Seguía la Cruz Parroquial; á continuación todos 
los hermanos de disciplina y la Imágen de Nuestro Divino 
Redentor con la Cruz sobre sus hombros, y Simon Cireneo 
ayudándole 4 llevarla, conducidos en unas andas por los 
mismos cofrades. Ambas figuras, segun el referido Abad 
Gordillo, eran muy proporcionadas, moviendo 4 mucha 
devocion. Seguian, después, los religiosos Mercedarios con 
velas, y entre ellos, músicos de canto de órgano, que 


_entonaban las letanias. Luego iban muchos hermanos con 


luces y hachas, y al final la Santísima Virgen y San J uan 
Evangelista, cerrando el clero parroquial. 

Los cofrades llevaban túnicas blancas, los rostros cu 
biertos, y el hábito 0 escapulario de la Merced con el escudo 
en el pecho. El citado Abad dice: “que era una de las pro- 
cesiones mas lucidas, quietas y pacíficas de esta Ciudad; y 
queno segobernaba como las modernas ó nuevas, en que: iban 
mas regidores que cofrades, si no que llevando solamente los 
dos Alcaldes, uno al principio, y el otroal fin de la procesion; 
iban todos justamente ordenados y regidos.» Palabras por 
cierto, que honrando sobremanera á la Corporacion que se : 
rofieren, dan una idea luminosa del órden y brillantez de 


6se religiosisimo acto. 
Padeciéndose en 1570 una gran esterilidad por la falta 


de lluvias, celebraron una procesion de rogativa la comuni 

dad de la Merced, la Cofradia que-nos ocupa, y la Herman- 
dad de los Evangelistas San Marcos y San Lucas, estable= 
cida en la misma Iglesia; Hevando en ella la Imágen. 


del Señor de la Santísima Virgen, titular del Conven- 


to, y la de San Marcos. Lo devoto de este acto, y las cir- 
eunstancias que lo caracterizaron nos inclinan á consig- 


_nar el relato que de él se hace en el cuaderno 186 del pro- 


tocolo que tuvo la notaria que hoy despacha Di Tidofonse 


Calderon, que 4 la letra es como sigue: É 
»En mártes 24 del mes de Abril del año del Señor de 1570 


años, por la mucha seca é falta de aguas que por nuestros 


PA 


' 


BO 
pecados había habido este año, el Convento de Nuestra Se— 
fora Santa María de la Merced de esta ciudad de Sevilla 6 


la Cofradía de los Evangelistas y la: Cofradia do la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo, que son sus advocaciones en el 
dicho monasterio de Nuestra Señora de la Merced, sacaron en 


procesión solemne el Cristo del dicho monasterio conla Imá-— 
gen de Nuestra Señora y el Bienaventurado San Márcos con 
mucha disciplina y gran derramamiento de sangro 6 lágri- 


mas, 6 vinieron en procesión ú la Santa Toelesia de esta ciu— 


dad, y llegando á la dicha Santa Iglesia acerca de la Ora-— 
cion del Ave Maria, la cual procesión fué tan devota y hu- 
bo en ella tanto clamor é lágrimas é devoción que fué cosa 


de muy gran sentimiento é digna de memoria porque no ha. 


bia hombre ni mujer 6 grandes y pequeños que no llorasen 


y clamasen pidiendo misericordia, y así fué Nuestro Señor 


servido que despues que la procesion acabase de entrar en su 


casa fuó tanta el agua é tan grande 6 los truenos y los re—. 


lámpagos que las calles iban llenas de pared á pared y llo- 
vió casi toda la noche y hasta otro dia á medio dia é de aquí 


adelante fué Nuestro Señor servido de llover mucha agua 


usando de su gran misericordia como siempre.» .. 
La comunidad de la Merced por escritura de 27 de Fe— 


brero de 1535 dió 4 Francisco de Jerez, para su entierro, la 


capilla del cláustro, que en otro tiempo fué sala capitular; 


el cual le adjudicó cierta renta por el suelo de ella, y dota— 


ción de una capellanía y. fiesta de Concepción, ofreciendo 


diez mil maravedises de renta para después de los dias de su. 
vida. Mas habiendo fallesido sin bienes, su mujer Doña: 
Francisca de Pineda y sus hijos Don Miguol y Doña Ines no. 


pudiendo cuomplir su intención, convinieron con los cofra— 
des de esta Hermandad en cierta cantidad, mediante la cual 


hicieron dejación de la Capilla al convento, para que esto 


la diese á los espresados cofrades; lo que habiendo tenido 
cumplido efecto, se otorgaron las competentes escrituras pú- 
blicas en 30 de Enero de 1579, ante Juan Bórnal de Hore- 
dia; cuya escribanía despacha Le Don Nicolás Molini. 


A 
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En este tiempo la comunidad de la Motcnd se componía 


«de treinta y un religiosos profesos siendo Comendador el 


Padre Pedro Carrillo, y provincial el Padre Rodrigo de Ar- 
ce. Los Oficiales de la Hermandad eran los siguientes: Die- 
yo Sanchez y Juan Hernandez, Alcaldes; Andres Canel, 
Mayordomo; Juan de Tapia, Prioste y Miguel Gerónimo 
Albarracin, Secretario. | 

De la indicada escritura resultan las cidcid pia— 
dosas y odificantes bajo las cuales se obligaron los otorgan— 
tes. Las principales fueron: que la Hermandad podía labrar 


capilla en dicho sitio, entrando y saliendo 4 todas las cosas 


pertenecientes á ella, sin poderse quitar su reja ni puerta; 
que se había de mantener la lámpara encendida, que habian 
de celebrarse las fiestas de la Purificación de Nuestra Seño- 


ra, la de Resurrección, la de la Santa Cruz, en Mayo, la del 


Santisimo Sacramento, esta última con música, ministriles, 
dos danzas, un carro, cera y todo lo demás necesario; y á:la 
tarde una odia: y PS la de la Asunción de la San- 


tisima Virgen y la de su ds purisima, las dos con 


ministriles; sin que por dichas funciones que habían de ce- 
lebrarse con misa y sermon quedara la Hermandad obligada 
en cosa alguna á la comunidad; siendo de cargo de esta pre— 


dicar los sermones del Domingo de Ramos. Juéves y Viér- 


nes Santos, y concurrir á la estación del Juéves. La Her- 


mandad se obligó además, á dar la colocación en este dia 4 


los religiosos, y al pago de mil marvedises anuales. 

Lo relacionado evidencia no solo el estado floreciente 
en que se hallaba esta Corporación en aquel tiempo cuando 
¿antos y tan solemnes actos celebraba; sino también lo an- 
tiguo que es en ella el culto y devoción al misterio de la 


Concepción sin mancha de Nuestra Señora; estableciendo 


fiestas en su honor, en una época, en que no sabemos que 
otra alguna Cofradía de Sevilla lo efectuara. 
Labrada la capilla de que se ha hecho mérito, colocó la 


Hermandad sus Imágenes en ella, con el decoro correspon- 


diente 4 su estado; creciendo en los años sucesivos el auge y 
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esplendor de esta Corporación con haberse alistado en ella sa 
los Magistrados de esta Audiencia; siguiendo el impulso de 
aquel tiempo, y el ejemplo piadosisimo que ofrecieran los 
habitantes de esta religiosa ciudad. 

En 1598 fué reformada la regla de esta Hermandad, de 
la cual no podemos dar noticia por ser desconocido su pa= 
- radero. | 
Hablando de las cofradías en general dijimos: De en el 
sinódo celebrado:el año de 1604, se mandó, que todas las co- 
fradias hicieran estación de dia. Apesar de este mandato 
que solo escluyó 4 la Hermandad de la Vera-cruz, por razo- 
nes ó conceptos que en su lugar dilucidaremos, la Herman- 
dad que historiamos; ora por su primacia; ora por la. antigua 
costumbre de salir de noche, ó por otras circunstancias que 
se nos oculten, continuó haciendo estación en la noche del 
Juéves; siendo siempre la última de este dia. El haber sali- 
do algunos años en la madrugada del Viérnes fué el motivo 
que tuvo el Abad Gordillo para colocar su estación en la 
mañana de ese dia, al escribir su historia. | 
: En la tarde del 29 de Enero de*1606, con asistencia de 
la comunidad do la Merced, y de la especial capilla de mú-= 
sica que en aquel tiempo ésta mantenía, de la Cofradía de 
la Espiración, y de otras dos corporaciones: cuyos nombres 
no se señalan, hizo estación á la Iglesia de San Agustin pa- 
ra visitar la Imágen del Santo Cristo que en ella,se venera; 
y se afirma, que fué una de las más lucidas procesiones ce- 
lebradas en Sevilla. | 

En el arreglo de Cofradías de 1623 no esperimentó ésta 
variacion alguna. Por este tiempo adquirió la celebérrima 

y sin par Efigie del Señor, que en la actualidad posee, obra 
| singularisima “del famoso Juan Martinez Montañés, que 
basta ella sola para dedicarle una página gloriosa en los fas- 
tos artisticos del mundo, é inmortalizarle. 

Muchas fueron las Imágenes que en el discurso: do su 
larga vida ejecutó ese insigne hombre, y todas eccelentes; 
pero entro ellas, parece que tiene el primar lugar, la del 
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Señor de la Pasión; al ménos entre las que ejezutó para Co= 
- fradías. Aunque la misma Imágen no demostrara, esta ver- 
«dad de un modo tan manifiesto, bastarían para su convenci- 
miento las palabras y demostraciones del mismo Montañés; 
pues segun afirma Don Antonio Palomino, siempre que sa" 
lía esta Cofradia, acompañado aquel de sus amigos, se pre- 
sentaba por las boca—calles, al encuentro de la Efigio, ad 
mirando haberla ejecutado tan espresiva y devota (1). Ha- 
biendo hecho el espresado artífice tantas y tan buenas Imá- 
genes, como hoy admira el apreciador de esas bellezas, nin= 
guna escitó su admiración y asombro como la de la Pasión; 
y de cuantas salon en Cofradías construidas por él, ningu- 
na tampoco, lo mereció las demostraciones que con aquella 
usara. Luego si Montañés, que conocia sus obras mejor que 
otro alguno, se decidió por la de esta Hermandad, su yoto 
irrecusable, es una prueba evidente de la supsrioridad ar- 
tistica de esa Imágen, entre las de su mano. El mérito de 
ese prodigio del arte no es fácil de esplicar. 

Se manifiesta el Salvador del mundo en la actitud de 
caminar al Calvario, llevando la Cruz al hombro; y es tan 
ta la espresion y naturalidad con que se ostenta cargado con 
el Sagrado Madero, que parece realmente un hombre cuan— 
do conduce un peso superior á sus fuerzas, que su misma 
mole le hace agobiar el cuerpo, ¿ inclinarlo hacia la tierra. 
El pió derecho descansa solo en los dedos, en ademan de ir 
andando, con tal propiedad, que se juzga verle hechar el pa- 
so. Su rostro hermosísimo encanta y embelesa; pues parece 
que su autor quiso en él, darnos una idea de la divinidad 
del Redentor con su humanidad paciente. En fin, es tanta la 
perfección de esa obra, que una descripción completa de ca- 
da una de sus partes, á más de ser molesta por lo Paid no 
alcanzaría á decir lo que-ella es. 

Don Fermin Arana de Valflora en su compendio histó- 
rico hace mérito de esta Imágen, y dice: que es obra de: 


(1) D. Antonio Palomino, vida da los pintores y escultores españoles, [.? 418 


1 
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maestria; y en otro lugar la llama obra singularisima (1). 
El mismo autor en sus hijos ilustres de Sevilla, hablando de 
Juan Martinez Montañes se espresa asi: en el convento casa 
grande de la Merced hay de su mano una portentosa Imágen 
de Jesús Nazareno, con el título de la Pasion, con espresión 
tan dolorosa que fervoriza aun á los más distrardos (2); palabras 
idénticas á las que profiriera sobre el particular el citado 
Palomino. 

Don Antonio Pons hace tambien mención de dicha Imá- 
“gen en sus viajes (3). Empero, en su elogio, escede á dichos 
escritores Don José María Espinosa y Carcer, el que ha- 
blando de ella en sus Anales Ilustrados asegura: que por mu— 
cho que se diga en su alabanza es nada respecto á lo que es. Y 
despues de referir lo que dicen Palomino y Pons de la Efi- 
gie, concluye: cuyos testimonios nos demuestran la perfección y 
hermosura de esta Imágen digna de la mayor estimación (4). 

Don Félix Gonzalez de Leon en su Noticia Artística, y 
.en la historia de las Cofradías, encomia ese admirable si- 
mulacro; y finalmente le tuvo en la memoria, en su obra de 
literatura el Dr. D. José Fernandez Espino. Datos todos 
que acreditan el mérito de tan insigne efigie, y la estima-— 
ción en que ha sido tenida siempre. 

Se dice: que el Sr. D. Felipe IV, rey de España, noti- 
cioso de ella, fué á verla cuando estuvo en esta ciudad; y 
mandó que sus pintores de cámara le sacaran una copia; 
diligencia que se ha practicado varias veces, en virtud de 
reales ordenes de otros soberanos. 

Se sabe también, que al Excmo. Sr. D. Antonio Des- 
puig y Dameto, Arzobispo de Sevilla, habiendo ido á verla, 
después que la examinó con detención dijo: que le advertía 
una falta. Y cuando loscircustantes esperaran con ansiedad 
saber cual fuese, añadió: le advierto la falta de la respira— 


(1) D. Fermin Arana de Valflora, comp._hist. de Sey. part. 1.2 cap 6, y part 2.* 


£ap. 12. 
(2) Hijos Ilustres de Sevilla, f.? 40. 


(3) Viajes de D. Antonio Pons, tomo 9 númo, 49, f.9 408. 
(4) Anales Ilustrados por Espinosa, en sus notas el año de 1649. 
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ción; dando á entender que solo de ella carecía para creerle: 
un ser animado. 
La devoción que esta hermandad tuvo á su peregrina 
Imágen la impulsó á construir!e un paso correspondiente á 
su mérito, cuya peana, sin igual en esta ciudad, estaba cu- 
bierta de hermosas chapas de carey, decoránlola perfiles, 


“medallones y otros adornos de plata, de gran valor. Para el 


paso de la Santísima Virgen construyó una rica peana 
de nacar y plata; única, también de esa clase, y un pálio y 
varas de este precioso eta Asimismo costeó multitud de 
halajas para adornos de sus pasos y capilla; empresas que 
realizó en fuerza de su fervor, y de las circunstancias ven— 
tajosas de la mayor parte de sus individuos. 

Ortiz de Zúñiga hablando en sus Anales de las Cofra- 
dias dice: todas insisnes, paro diznas algunas de parti- 
cu'ar tratado, especialmente cuatro que ocupan gran par- 
te de aquella tremenla no3h3 (habla da la dal Juévos Santo) 
tan digna de la considerazión de todo atento cristiano. 
Nuortra Señora ds la Antigua d do los Dolores que signifi- 
can agudos cuchillos qua le atraviesan el corazón, que tie— 
ne capilla propia en el compas del convento de $S. Pablo, la 
de la Sta. Veracruz, que la tiens en el da San Francisco; la 
Pasión de Cristo sita en capilla también propia en el de 
Nuestra Señora de la Marzed, que sucesivamente salen de 
media noche adelante, y aumentan con su devoto silencio el 
de aquella hora, y la de Jesús Nazareno que de la casa hos- 
pital do San Antonio Abad sale al despertar la mañana del 
viérnes, etc. (1) | 

Por este relato vemos no solo el estado proponderante- 
en que estaba la hermandad de la Pasión, pues era una de 
las cuatro principales Cofradías de Savilla, en tiempo de 
Zúñiga, sino tambión su continuación en la antigua prác—= 
tica de hacer estación en la noche del juéves; la última de: 
este dia. : 


(1) Anales de Zúñiga, año de 15). 
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La pérdida del archivo de esta hermandad, en tierapo 
do la invasión francesa nos ha privado de saber muchos 
acontecimientos y particularidades de su interesante histo- 
ria; consta no obstante, qua aun cuando las circunstancias 
de los tiempos menguaran posteriormente parte de su ordi- 
nario esplendor, subsistió todavia hasta el final del siglo 
precedente con fervor y devoción, haciendo estación con 
bastante frecuencia; ora la noche del Juéves Santo; ora en 
la tarde de este dia, desdo que á fines del siglo XVII, ó 
á principio del XVIII se mandó que todas las Cofradías sa— 
liesen de dia; pero de uno y otro modo ocupando siempre el 
último lugar entre las del Juéves. ] | 

Se sabe también, que la capilla de esta hermandad era 
muy frecuentada de la piedad cristiana; particularmente en 
los Viernes; y que en ella celebró algunos años el jubileo 
de las Cuarenta horas, en los dias 19, 20, 21 y 22 de Se- 
tiembre. Este sagrado recinto tenia dos altares: en el prin. 
cipal se veneraban las imágenes de Cofradía, y en el otro 
un devoto crucifijo; correspondiendo el ornato al estado de 
la Corporación, “sin estar desprovisto de sacristia,_salas y 
otras dependencias necesarias. 

En 22 de Diciembre de 1766 obtuvo del Sr. Clemen— 
te XIII un jubileo plenisimo para los tres dias de Pascua 
de Resurrección, que en los tiempos de su apogeo cele- 

braba colocando las Sagradas Imágenes en el altar mayor 
de la Merced, en un magnífico altar construido al intento; 
a peramadió costosas fiestas matutinas en ques 
- los más acreditados oradores de Sevilla. 

El deseo de mayor bien espiritual de los fieles, y de 
afirmar en ellos la devoción de su peregrina Imagen, la im- 
pulsó á establecer por los años 1779 ejercicios espirituales, 
en las tardes de los cuartos domingos del mes, los que con- 
tinuaron algunos años. Apesar de todo esto, entibiada des- 
pues, algun tanto la devoción de los fieles, acordaron los co- 
frades en 1789 trasladar las sagradas Imágenes, con su reta- 
blo á la capilla de San Antonio de Padua, situada en la Igle- 
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sia da la Merced, en el colateral del lado del Evangelio, 
3 propia del veinticuatro Pedro Dallo, como en efecto se ve- 
3 rificó. 

Desde el año de 1750 hasta el fin del siglo pasado hizo 
estación en los de 1751, 1753, 1754, 1757, 1758, 1759, 1764, 
1767, y los cinco siguientes; en los de 1774, 1775, 1776, 
1778 y los seis años siguientes; y en los de 1792 y 1797. 
Por cuya cuenta vemos, que en ese medio siglo, no obstante, 
que la corporacion esperimentara alguna baja en su prepon- 
derancia y fervor, hizo estación veinte y cinco veces; que 
equivale á un año si y otro no. 

La epidemia de 1800 causó en esta hermandad una 
gran decadencia, por haber muerto en ella sus más celosos 
cofrades; apesar de esto, en 1806 formó nuevas constitucio— 
nes para su gobierno, las que remitidas al consejo fueron 
aprobadas en 29 de Marzo de 1803, expidiéndose el compe- 
tente real despacho en 25 de Abril próximo siguiente. 

Constan estas ordenanzas de 33 capitulos, los que pre= 
ceptúan la estación del Juéves Santo, meditando en ella, 
los pasos de la Pasión de nuestro ERA Redentor con 
arreglo á su primitivo instituto; y con la devoción recogi-. 
miento y compostura que es proverbial en ella desde su fun- 


- dación. 0 
Previene también esta regla la asistencia á varios actos e. 
de la exclaustradá comunidad de la Merced, como eran: la y 
procesión que esta celebraba el dia de la Purificación de Ao 
Ntra. Señora haciendo estación 4 la capilla de la herman- ca 
dad, y para la cual daba esta la cera; los oficios de la Sema- 
na Santa, costeando la cera de sus procesiones, y la del Cor-. E. 
pus, el Domingo primero después de su octava (2). Fuera | 
del jubiloo de Resurrección, de que ya se ha hecho mérito 
no determinan los estatatas indicados fiesta alguna re- 
ligiosa, cosa á la verdad estraña, en vista de las mu- ; 
chas que en lo antiguo celebraba; más cesa toda estrañeza, Nos 


(1) Reglas de esta hermandad, cap. 10: 
> (5) Dichas reglas, cap. 9. 
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si se considera el estado poco satisfactorio de la Corporacióx 
en ese tiempo; causa que sin duda tuvieron presente los co- 
frades para no gravarla con obligaciones que no pudieran 
cumplir. 

La decadencia de la Hermandad, continuó con progre- 
sivo aumento; y la invasion de esta Ciudad en 1810 la ele— 
vó hasta el último extremo. En efecto, en lasazarosas y 
violentas circunstancias de aquella época, perdió sus riqui- 
simos pasos, alhajas, papeles y efeztos; y si no perecieron 
sus imágenes se debió al celo de algunos religiosos merce 


darios que las salvaron. Llevadas, entónces, con su propio. 


altar, 4 la parroquia de San Julian, estuvieron en ella al 
cuidado de su párroco, el Dr. D. Rafael Escudero, mayor 
domo, á la sazon, de la hermandad, permaneciendo esta, 
entretanto, dispersa y casi extinguida. 

Subsistió este estado de cosas hasta el mes de Setiem-— 


'bre de 1818, que movidos de devoción D. José Lorencis del 


Castillo y D. José Maria Montero de Espinosa, trataron de 
que volvieran las sagradas Imágenes á su primitiva iglesia, 
y restablecer su Hermandad. Habiendo hablado los mismos 
de este particular con el M. R. P. Maestro Fr. Justo de To- 
rres, comendador de la Marcad, y con otras personas fervo.- 
rosas, escitaron á sus antiguos cofrades; y reunidos estos en 
cabildo, la tarde del 10 de dicho mes, despues de inscritos 
los dos espresados devotos con otros varios, hicieron eleccio— 
nes de oficios, y trataron de la traslación de las Imágenes. 

Esta tuvo lugar en la noche del 20 del mismo mes de 
Setiembre, con numeroso “acompañamiento, y grandeza 
asistiendo el Rosario de la iglesia de S. Vicente, de gala, 
una diputación de los religiosos Mercedarios, y otra de la 
Hermandad de Ntra. Señora de la Iniesta; yendo las Sagra- 
das Efigies en una parihuela primorosamente adornada. En 
la dilatada carrera que anduyo esta procesión, fué de obser= 
var un hermoso altar, no la Imásen del Patriarca S. Josó, 
que estuvo colocado en la puerta principal de la parroquia 
de S. Roman, con el clero de la misma, y la comunidad de 
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Padres 'erceros, todos con velas; y la Capilla de la Cofradía, 


de la Sagrada Oración del Huerto, que se ostentó con orna— . 


to é iluminada, y con su hermandad formada dentro de 


ella, 

La procesion llegó á su iglesia á las once y media de 
la noche; saliéndola á recibir la Comunidad con velas, pre- 
sidida de su Prelado; estando iluminado el Templo. Prece- 
dió 4 esta traslacion un suceso, que si bien no traspasa los 
límites de una posibilidad natural, algunos lo caracteriza— 
ron de providencial ó prodigioso, por lo singular y raro. * 

Ignorándose el paradero de los vestidos de las Imáge-= 
nes, á causa de las vicisitudes y trastornos que la corpora— 


cion sufrió; mas recelando sus individuos que deberian ha- 


llarse en las collaciones de S. Julian d Santa Lucía, pidie= 
ron y obtuvieron permiso de la Autoridad competente para 
que en debida forma se hiciera un registro en ciertas casas 
de dichas feligresias. Cansados de esta operacion los encar- 
gados en su práctica, se retiraban ya de una casa, domici- 
lio de una familia pobre, cuando uno de ellos, ida 
no haberse registrado un corralejo que la casa tenia, hizo 
que entraran todos en él, donde encontraron un gallinero, 
y un arcon cerrado muy súcio, por estar á la intemperie, y 
servir de descanso á.las gallinas. Interrogada una mujer 
anciana, de la propia casa que estaba presente, acerca de 
lo que había en el arcon, exigiéndo!e su llave, contestó: que 


no la tenía, y que ignoraba lo que aquel encerraba, como 


asimismo la persona que al!i lo hubiese puesto, por haberlo 
encontrado en la propia forma y paraje al mudarse á la ca- 
sa, años antes. ; 

Limpio el arcon en el acto, conocieron algunos de los: 
concurrentes que era el de la Hermandad; y habiéndose des- 
cerrajado al momento, con admiracion y asombro de los cir- 
cunstantes, se hallaron dentro del mismo las ropas deseadas 
sin deterioro, ni detrimento alguno: acontecimiento que 
llenó á todos de júbilo y gozo. 

Situada de nuevo la Hermandad en la Iglesia ds la 


o 
el 
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Merced, procuraron sus individuos su cabal restablecimien- 
to, recibiendo en ella 4 sujetos fervorosos. Asi fué que en el 
siguiente año de 1819 se celebró á la Santísima Virgen un 
salemne setenario en que predicaron los más acreditados 
oradores de aquel tiempo; sirviendo la gran capilla de mú- 
sica de la Santa Iglesia; y aun cuando la Corporación care— 
cía de pasos, insignias y otros efectos necesarios, acordó ha-— 
cer estación en la tarde del Juéves Santo de aquel año. Pa 
ra este acto fué convidada la Hermandad de Ntra. Señora 
de la Iniesta; que accediendo á la invitación, mediante la 
unión y concordia que entre ambos cuerpos reinara, dispuso 
su asistencia por acuerdo de 30 de Marzo; oficiando al in— 
tento á todos sus hermanos. Empero, dicha estación no 1le- 
gó á verificarse, después de estar todo preparado al efecto, 
por acuerdo celebrado en la mañana del mismo Juéves, á 
cáusa de lluvias. D. Félix Gonzalez de Leon se equivocó al 
afirmar la realizacion de ese acto. ñ 

En el referido año alcanzó del Rapa Pio vIl, la gracia 
de que fiera privilegiado el Altar del Señor de dl Pasión. 
Mas apesar del celo de algunos cofrades, y particularmente 
de su Hermano Mayor el Licdo. D. Alonso Salvador de An- 
gulo, quien entre otras demostraciones de su fervor, cons- 
truyó á sus expensas un grandioso Altar para las Imágenes 
que se colocó enel crucero al lado de la epistola, la Her- 
mandad adelantó: muy poco en el camino de su restable- 
cimiento. : 

En 1833, trataron algunas personas de fomentarla, y 
excitados al efecto varios sujetos principales de esta Ciudad 
que se inscribieron en el'a, celebradas las oportunas elec— 
ciones, dispusieron la procesión de Semana Santa, que tu- 


vo lugar en la tarde del Juéves con el mayor lucimiento; 


aunque con pasos y otros electos prestados. La grata idea 
que entó.uces se concibió de la reorganizacion completa de 
la Hermandad, pasó con la velocidad del meteoro; y lejos de 
obtenerse ese resultado, cua! era de esperar, el influjo de va” 
riadas circunstancias la redujo á mayor postración queántes. 
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a Abandonado el culto de sus sagradas Imágenes, y en ol 
: mas triste abatimiento se encontraba la Corporación cuando! 
3 en 1840 se destinó la Iglesia de la Merced para Museo de 
3 Pinturas. Desalojado con este motivo dicho templo, el re- 
, P presentante entónces de la Hermandad, recogiendo la efigie 
P del Señor la llevó asu propia casa, sin cuidar de las: demás 
3 que en su abandono fueron recogidas por devotos; llevando Le 
la de la Santísima Virgen á la Capilla de la Espiración, y 5 
la de S. Juan á S. Alberto; perdiéndose los pocos efectos que 
conservaba la Corporación. Das 

Privado, pues, de todo culto, y en :el paraje indicado 
existia el soberano simulacro del Señor, y su Hermandad - 

borrada de hecho del catálogo de las Corporaciones, próxi- e 
ma yá á su total conclusión; cuando la Providencia, que en | 
sus incomprensibles designios no tenia decretada la ruina 
de esta Cofradia, por el mes de Mayo de 1841, movió y exci- | 
tó el celo de algunos hermanos, entre ellos D. Antonio Bon- Jo 
záda, quienes piadosa y oportunamente inspirados resol- 
vieron restablecerla.  * E E 

Concebida la idea,'orillando las dificultades que sur- E 
jieran, trabajaron de consuno hasta conseguir colocar las E 
sagradas Imágenes en la parroquia de S. Vicente, templo 
escogido para su residencia; determinando acto seguido la 
reunión de la Hermandad para el logro de sus deseos. Cita 
da ósta por el Boletin Oficial de la Ciudad, á causa de igno- 
rarse los nombres y domicilios de muchos hermanos, 6 invi- 
tadas al efecto algunas personas, de cuyo número fuimos, so 
reunió al fin la Corpuración en la sala del Santísimo de di- 
cha Parroquia á las doce de la mañana del Domingo 13 de 
Junio d el referido año de 1841. 

En este acto, inscritas las personas convocadas al in- 
tento, y vencidas algunas dificultades imprevistas, se hicie= 
ron elecciones de oficios, y se dictaron las"más apremiantes 
disposiciones que las circunstancias reclamaban. Desdo 
aquel momento nada se omitió de cuanto podía contribuir al 
logro del finapetecido; y como en la reunión celebrada A la: 

: de 
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tarde del 20 del propio mes noseavinieranloscurasde S. Vi- 


cente á cederjara la colocacion de las Imágenes la Capillade. 


Ntra. Señora de los Remediusde la misma Iglesia,segun antes 


ofrecieran, se procedió desde luego á buscar templo donde 


las Sagradas Efigies y la Corporación estuvieran con el de- 
bido decoro. Poco tiempo bastó para esa diligencia, pues 
en la misma tarde del expresado dia fué elegida al intento 
la Capilla del Patriarca. S. José, de la Parroquia de S. Mi- 
guel; y prestándose de buen EOS 4 los.deseos de la Her— 


mandad su Cura párroco y ministros, obtenidas las compe- 
tentes licencias, llevó á ella sus. Imágenes en la tarde del 


25 del indicado Junio; quedando desde entónces establecida 
la Corporación en dicho templ o. 

Una nueva era empezó para esta desde aquel momento; 
pues aunque lo calamitoso del tiempo, la situacion An 
tajosa de la misma, despues de tantos años de postracion, y 
segun comunmente sucede en toda Corporacion naciente, 
obstáculos de mil géneros embarazaran su marcha, con to- 


do, empezaron á tener culto las Sagradas Imágenes, y la 


A ER á dar señales de vida. 


Constantes, pues, en llevar á cima la empresa indicada, 


conociendo algunos de sus oficiales, que para la consecucion 
de ese logro, era útil, y hasta cierto punto necesaria, la es- 


tacion de Semana Santa: propusieron en el siguiente año 
«le 1849 la realizacion de ese acto, sin arredrarles las difi- 


eultades y óbices queen tumulto se les presentaban. Re- 
suelta la procesion del Jueves Santo, mediada ya la cuares- 


ma, venciendo una voluntad decidida los innumerables obs- 


táculos que la falta de hermanos, y la carencia de recursos 
y de objetos produjeran, se verificó la estacion en la tarde 
de dicho dia; llevándolo:todo prestado; y si en ellano se ad- 
miró Stribiósidad nigrandeza, la caracterizó muy mucho su 


«devocion y órden. 


El buen efecto de esta resolucion se dejó. desde luego 


“sentir; pues la Soberana Imágen del Señor, hasta entonces: 


wonocida de pocos, por el abandono en que estuviera, vista 


A 
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su perfeccion y hermosura, adquirió devotos y almiradoras, 
y escitada la piedad de algunos jóvanes y personas  fervoro- 


sas se inscribieron en su Corporacion; asociándose á los que: 


trabajaban en la principiada obra de su fomento. 
Felizmente se ha conseguido ests objeto; 4 fuer de sol1- 


citud y desvelos; pues enla actualidad, no solo posee cuanto 
necesita: para la celebracion de sus actos religiosos, todo 
nuevamente costeado, hermoso y rico; sino tambien multi- 
tud de adornos y objetos: para el mayor ornato y lucimiento 
de los mismos. 


Lá procesion de Semana Santa, edad ol año de: 


1873 por las circustancias “de entonces, y las veces que lo : 


impidieran las lluvias, se ha efectuado constantemente, y 


siempre con admirable devocion y órden, y con tanta bri- 
llantez y ostentacion en sus pasos y adornos, qua introdu- 


ciéndose por su medio el buen gusto en las cofradías, ha dado 


causa á:la pompa y magnificencia que en ellas hoy seadmi- 
ra, siendo su procesionuna de las de mayor acompañamiento! 


Tambien asistió á4la:del Santo Entierro del año de 1850 con 


notable acompañamiento, llevando el paso del Señor. . 
En el culto interno de sus Sagradas Imágenes se ha 


particularizado igualmente. Además del jubileo pienisimo 


de los dias de Pascua de Resurreccion, ya indicado, y del- 


particular ó parcial concedido por el Papa Paulo V para ol 


dia de la invencion de la: Santa Oruz, celebra desde el año: 


de 1848 una solemne novena al Señor, con comunion gene- 
ral, funcion suntuosa el dia del Dulce nombre de Jesús, en 


la que hasta el año de 1854 revalidó el voto- de defender la 


original pureza de la Santísima Virgen, jubileo de TAS 
J 


Cuarenta horas, desde el 13 al 15 ¡da ST Hace también 
setenario 4,1los Dolores de Nuestra Señora, ejercitio en las. 
noches de todos los viérnes, con otros actos, habiendo hecho: 


algunos años el mes Doloroso, siendo la primera que en 
esta Ciudad practicó esa deyoción. ¡ 
Para esta novena se colocan las Sagradas 1mssante en: 
la Capilla mayor, con grandioso aparato, enrun altar con: 
truido al intento. 
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En 1843, 1844 y 1871 celebró esta Corporación una de- 
vota misión, que fué de mucho ejemplo y edificación; y en 
las calamidades epidémicas que en estos años padeciera esta: 
Ciudad ha celebrado novena de rogativa y obros actos piado- 
sos; y después solemnisimas funciones de acción de gracias, 
cuando la Magestad Divina alejára de nosotros el azote. 

En el referido año de 18444 14 de Noviembre aproban- 
do S. M. la Reyna las modificaciones que en algunos capi- 
tulos de su regla hizo esta Hermandad, le concedió licen- 
cia para hacer también estación el Viérnes Santo, con pri- 
vilegio de túnicas, y facultad para usar en ellas del color 
morado, obteniendo al intento un real despacho en 18 de 
lbtarakes del mismo año: 

En 1855 con motivo de la declaración dogmática del 
misterio de la Concepción Inmaculada'de la Santísima Vir 
gen celebró un solemne triduo vespertino, en los dias 2, 3 y 
4 de Marzo, con función suntuosa el último dia, abundante 
limosna de pan, luminarias, fuegos y otras demostraciones; 
habiendo sido una de las principales fiestas que en esa oca- 
sión se efectuaron en Sevilla; tanto por la magnificencia del 
Templo, sus adornos, y del sorprendente altar que se colo— 
có; cuanto por otras circunstancias que la caracterizaron. 

Asimismo con fecha de Y de Julio de 1857 obtuvo esta 
Corporación una real órden por la cual se le faculta para 
poder hacer estación el Juéves dl de nueve á doce de la 
noche. : 
- En 1868 con motivo del derribo do la parroquia de San 
Miguel, decretado por la junta revolucionaria de esta Ciu- 
dad, se trasladó á la del Salvador; colocando las Sagradas 
Imágenes en los altares en que se veneraban las Efigies de 
San Cristóbal y San Fernando. En esta Iglésia continúan 
sus cultos; y apesar de lo calamitoso del tiempo han adquiri- 
do sus actos mayor lucimiento y explendor, por la grandeza 
del Templo; habiendo sido so.emnisima la función que por 
mañana y tarde celebró en el mes de Mayo de 1869, en des- 
. agravio á la Magestad Divina por las blofemias pronuncia- 
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| das en el seno de la representación nacional. Asimismo ce. 
. lebró el vigésimo quintoaniversario de la declaración dog-' 
mática del misterio de la Cencepción sin mancha de Nues- 
tra Señora, el domingo 11 de Enero de 1880. 
Goza esta Hermandad de un tesoro de gracias espiri- | 
tuales. Además de las expresadas disfruta. de multitud de e 
indulgencias é indultos por concesiones especiales de la 
Santa Sede y de muchos Prelados, y por agregaciones par- 
ticulares; habiendo obtenido últimamente del Papa León 
XITI un jubileo plenisimo para el dia de la fiesta principal, 
; viérnes de Dolores, y día de Nuestra Señora de la Merced. 
En la procesión de Semana Santa Jleva dos pasos: el 
primero consta de una hermosa peana, construida en 1865, y 
de forma antigua, con adornos, toda dorada, sobre ella en un o 
figurado monte va la Sagrada Imágen del Señor, ya men- ide 
cionada, con la Cruz sobre sus hombros y Simon Cireneo 3 
que le ayud a é llevarla; escultura esta última de mucha ex- O 
presion, siendo su cabeza de Montañés y su vestido de tela. 3 
El Señor lleva una riquísima túnica de terciopelo bordado 
de oro, construida en 1879 porla ya expresada artista Doña dd 
Patrocinio Lopez; decorando el paso grandes y vistosos pe 
candelabros. 
Enel segundo va la Santísima Virgen con S.Juan, sobre 
una peana de cobre plateada, de bastante mérito, ejecutada ; 
por el conocido artista Azcona, y bajo de palio de tisú con 
graciosas caidas de platina, sostenido por doce varas de llo 
mismo. La Señora viste una rica túnica de terciopelo mora- 
do y manto negro de igual tela, ambas prendas bordadas de 
oro, y construidas porla misma señora, como igua]mente las 
vestiduras de San Juan. El manto se estrenó en 1864. La 
Imágen de la Santísima Vírgenes Obra de Cornejo, y la de 
SanJuan, de D. Gabriol Astorga, del año de 1862. Este paso 
es tambien uno de los que masse distinguen por sus ri- 
quezas y adornos. sd 
Esta Hermandad, desde el año de 1878 usa en su esta- 
ción de túnicas negras; ántes las tuyo moradas en el paso 
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del Señor, y porsu poca duración fueron sustituidas por 
blancas y moradas, en ambos pasos, primeras de esta claso: 


que se vieron en esta Ciudad, adoptadas por la mayor parte 


de las Cofradías, si bien algunas van ya avandonándolas. 


El escudo de la misma es el de la Religión dela Mercod 


con la corona de espinas y los clavos por remate, la lanza YE 
la caña detrás, atravesadas, y el martillo, y las tenazas á 


los lados. 


e 
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COFRADÍA DEL SANTíSIMO CRISTO DEL PERDON Y LA LIMPIA Y PURA MADRE DE LA 


CONCEPCION, Y DE LA OLIVA, SITUADA EN LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO. 


Una de las mayores grandezas y excelencias de la ca 
tólica España, es el celo que en todos tiempos ha mostrado 
en promover las glorias de la Santísima Virgen María, par- 
ticularmente en el misterio de su Purisima Concepción. El 


amor ferviente que profesara esta nación á la Señora, tan 
- antiguo en ella como el Evangelio mismo, ha formado y 
* formará siempre, á despecho.de la impiedad y del filosofis= . 


mo tenebroso, el carácter y especial Peas de los hijos 
de tan gran nación. | 

En efecto, ningun pueblo, ningun reino se ha señalado 
tanto en el servicio de la Santísima Virgen, como el espa- 
ñol, y ninguno presentar puede testimonios tan rclevantes 
de devoción á su original Pureza. Lo mismo la persona de 


condicion humilde que la encumbrada; el pobre que el pode- ¡ 


roso; el ignorante que e! sábio, todos á porfia han ensalzado 
á la Soberana Reina, pura y santa en el instante de su ani- 
mación, pues coma dice el Padre Ojeda de la Compañta de 
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cc : 
Jesús (1), en España, no solo lo comun del pueblo ha sido po- 
sesion de la Madre de los pecadores, y en la que, como en tierra 
propia fundara la devoción de su limpia Concepción; sino que lo 
más noble, lo más ilustre y glorioso de estos reinos, la, ha aclama- 
do Purísima é Inmaculada en su dichosísimo instante. : 

Los reyes de esta afortunada nación fueron en ese par- 
ticular esclarecidos modelos. Sisenando, Chindasvinto y 
Wamba; D. Jáime el Conquistador, D. Juan T, D. Martin, 
D. Alfonso y D. Juan 11, reyes de Aragon; 108 Católicog 
D. Fernando. y Doña daba el Emperador Cárlos V, y otros 
Monarcas, no solo id la antigua devocion de los 
Españoles á la Concepción purísima de la Soberana Virgen, 
sino que la acrecentaron con privilegios, leyes, provisio- 
nes y cartas. Á mas de esto, para excitar con mayor efica- 
cia la piedad de los fieles, y aumentar su fervor, algunos 
Principos instituyeron Herm andades en honor del Inmacu- 
lado Misterio, como lo efectuó D. Juan 1 de Aragon y par- 
ticularmente des católicos D. Fernando y Doña Isabel. 

Estos religiosisimos Principes, dice Bernardino de 
Bustos (2), que teniendo sitiada 4 Granada, vistas las difi- 
cultades de tomarla, acudieron á la Santísima Virgen, ha- 
ciendo voto de dedicar en honor de su Purísima Concepción 
el primer templo de la Ciudad, si les daba victoria contra 
sus enemigos. Accedió la Gran Reina á sus deseos, y en. 
agradecimiento, 4 más de cumplir lo ofrecido, establecieron 
una insigne Hermandad titulada de la Limpia Concepcion 
de Ntra. Señora, de la cual fueron sus primeros hermanos. 

Estos mismos Monarcas instituyeron después en la 
Córte otra Corporación de igual titulo; en la que inscritos 
sus magestades, conlos principales señores y grandes 
«lel reino, excedió en celebridad y nombre á la de Gra- 
e 

Dicha pea Rdad se incorporó con la religion. ale San 


(1) El Padre Pedro ce Ojeda, en la dedicatoria de su información eclesiásti- 
ca en defensa de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. de 
(2) Bernardino de Bustos, serm. 9 de foncept. par. 3.. 
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Francisco, en capitulo general celebrado en Búrgos el dia 
de Pascua del Espíritu Santo, del año de 1523. 

El Cardenal Arzobispo de Toledo D. Fray Francisco 
Jimenez, dispuso y ordenó sus reglas ó instituciones, com- 
puestas de treinta y cuatro capitulos sábiamente formula- 
dos, todos dirigidos á honrar á la Santísima Virgen, exenta 

E de toda, mancha en el instante de su Concepción; cuya fies- 

AR ta, segun el capitulo 11, habia de celebrarse con visperas, 
Misa, sermón y procesión, música y ministriles; ayunando 
todos los cofrades su vigilia, ó absteniéndose de comer car— 

| nes el que no pudiera hacerlo. 3 

cd Los primeros sábados ó Domingos de mes, con arreglo 

al capitulo 13, debía decirse una Misa de Concepción, ha- 

ciéndose en ella conmemoración de las Llagas de nuestro 

Redentor, ó de la Sta. Cruz, on reverencia de la Pasión del 

Señor, por haber sido en su virtud preservada de todo pe- 

cado, la Sa ntisima Virgen. : | 

Celebraba tambien esta Hermandad, eu cumplimiento | 
del capitulo 15, la fiesta de Señora Sta. Ana, con gran 
solemnidad; y además de estos religiosos actos, tenia por 
obligacion el socorro de los pobres, el remedio de las nece- 
sidades y el amparo de las doneollas de buena vida, casán- 

A dolas y dotándolas. 
has : Dichas constituciones ó reglas fueron aprobadas por el 
: ¿Papa Adriano VI, el que dió facultad para que en toda Es- 
PES paña se fundasen Hermandades de igual advocación y obje 
to; expidiendo al efecto muchas gracias é indulgencias y 
privilegios. 
El Emperador Cárlos V, hermano y protector decla-- 
rado de dicha Confraternidad, como se Ox prosa en el prólo- 
| go de su regla y en el capitulo 19, dispensó ú4 la misma sin- 
0 cular gracias y preeminencias. Mas no satisfecha aun su 
religiosidad, deseando promover en sus dominios cuanto 
ds fuera dable, la devocion á la Santísima Virgen, en el ins- 
$ tante de su privilegiado ser, expidió por los años de 1527, 
una provision piadosisima y edificante, en la que haciendo 
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mérito del establecimiento é institución de la indicada 


Hermandad, con sus particularidades, excelencias y cir-' 


cunstancias, exhorta y encarga la fundacion de Corporacio- 
nes en honor y reverencia de ese soberano Misterio en sus 
reinos y señorios. A este fin, manda á los ministros seglares 
que presten el auxilio necesario; á los Prelados eclesiásti- 
cos recomienda su cooperacion y apoyo; á los Deanes, Cabil- 
dos y superiores de Religiones, encarga exciten el fervor 


del pueblo en sus sermones para el mismo objeto, y final- . 


_mente, para evitar que cayera en olvido tan laudable dis- 
posición ordena el Emperador que los escribanos de Ayun- 
tamiento, sacando traslado de su provisión la lean en ca- 
bildo varias veces al año, para que su memoria fuese cons- 
tante. ¡Tanta y tan acendrada era la devoción del Empera— 
dor á la Concepción sin mancha de la Gran Reina! 

En virtud, pues, de esa soberana resolucion se estable- 
cieron en todas partes hermandades dedicadas á venerar ,á 
la Santísima Virgen en el instante de su sér. En Sevilla, 
segun se cree, se erigieron entónces dos: una en el Colegio 
de Regina Angelorum: y otra en el Convento de S. Fran- 
cisco. De la primera haremos mérito en su lugar respectivo; 
ahora nos limitamos á la segunda, si bien poco podemos decir 
de ella, pues el periodo trascurrido desde su extinción hasta 
nuestros dias, ha concluido con casi todas sus noticias. En 
la fundación de dicha Hermandad, indudablemente debieron 

influir ó tener parte muy principal los Padres Franciscos; 
pues afectisima la religion Seráfica á la Concepcion inma- 
culada de la Virgen Ntra. Señora, cual timbre glorioso se 
ha distinguido siempre en esa devoción, contando para su 

“propio honor y gloria, entre sus hijos, al más esforzado de- 
fensor de ese misterio. 

Atendidas todas estas cáusas, el prestigio y ascendien= 
te que tuvieron en Sevilla los religiosos Franciscos, y 
más que nada el deseo de agradar al Soberano en sus reli- 
giosisimos designios, es de creer se elevara esta Hermandad 
al mayor áuge y explendor. 


37 


- 282 - 


Por la mediacion del siglo XVI, siguiendo la misma el 
impulso y espiritu piadoso de aquel tiempo, adopto el insti- 
tuto de las de Cofradia; haciendo estación en la tarde del 
Juéves Santo; y aun cuando del órden y forma de su proce” 
sión no tenemos noticias circunstanciadas, podemos presu— 
mir sería esta una de las más concurridas y devotas de esta 
ciudad, las razones indicadas. 


En tiempo del Abad Gordillo subsistia en estado flore- 
ciente: pues entónces era una de las que concurrian á la 
procesión general del Córpus, y á la de la Bula de la Santa 
Cruzada. Consta tambien, que en el arreglo de 1623 no su- 
frió esta Corporacion variación alguna; desde cuya época 
se pierde su memoria como Cofradía. De inferir es, sin em- 
bargo, que continuara algunos años después en situación 
satisfactoria, pues asi lo persuade la circunstancia de no 
' haber experimentado en dicho arreglo novedad alguna. La 
peste de 1649, que haciende- Tos mayores extragos en esta 
ciudad, redujo á la nulidad á no pocas Corporaciones, causó 
indefectiblemente la pérdida de la que nos ocupa. : 


Arruinada esta, por muertede la mayor parte y masfer- 
vorosa de sus individuos, imposibilitada de poder continuar 
en el ejercicio de sus actos, como Cofradía, los hermanos 
que sobrevivieron la redujeron 4 hermandad de luz; pues 
segun escribe el P. Fr. Juan Lasso de la Vega (1) existia 
con el título de Congregacion á principios del siglo anterior 
con regla aprobada en 25 de: Febrero de 1706, á no ser ¿que 
esta novedad se verificase en el pasado siglo. En dicho tiem- 
po se ocupaba esta Corporacion en visitar el Via-Crucis 
losjueves, y en la cuaresma los viérnes; sin que .sepamos 
de ella otra cosa. La suerte no fué esta vez mas  próspe- 
ra ádicha Corporacion, pues entibiado el fervor dejó de 
existir. 


(4) EL P. Fr. Juan Lasso de la Vega; compendio de las obligaciones y excé- 
lencias del V. Orden tercero de S. Francisco, cap. 14. 
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Sus i imágenes eran un Señor con la Cruz á cuestas ayu= 
dado del Cireneo, la Santísima Virgen y S. Juan de ningun | 
mérito artistico, pero que inspiraban devocion; cuyas efi- 
gles hasta la destruccion de la iglesia de S. Francisco se 
conservaron con algun esmero en una pequeña capilla del 
coro, al lado del Evangelio, muy adornadita. Derribado el 
templo, una persona devota se hizo cargo de ellas llevándo- 
selas 4 su casa, en la cual las vimos una vez decentemente 
colocadas; mas despues fueron llevadas á un pueblo. 


22. 


/ 


COFRADIA DE NUESTRO PADRE JESUS DE LAS TRES CAIDAS Y MARIA SANTISIMA DE 
LORETO, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ISIDORO. 


Esta Hermandad erigida para contemplar las tres mis- 
teriosas y dolorosas caidas que dió el Señor en el camino del 
Calvario llevando la Cruz sobre sus hombros, fué fundadaen 
virtud, de permiso del Licenciado Don Antonio de Covarru- 
vias y Leiva, Provisor del Arzobispado, en 17 de Marzo de 
1605, por ante el notario Blas Varela, á petición de «varias 
personas que deseaban servir mejor á Dios Nuestro Señor, y 
ejercitarse en obras de caridad. Su primera regla, dispuesta 
con antelación, fué aprobada por el referido Provisor, el 19 
de dicho mes y año, previo el dictámen del Fiscal pS 
tico Licenciado EA Boige. 

Consta la misma de 23 capítulos, en los que se precep- 
túa la estación de disciplina el Viérnes Santo; debiendo en 
el Domingo de Ramos celebrarse un cabildo para señalar 
las Iglesias que habían de visitarso; designar las calles 
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de la estación y el sitio de cada hermano, y repartir: la 
cera (1). 

A la procesión asistían los cofrades de sangre y de luz, 
confesados ántes, y comulgados; yendo en ella con la mayor 
modestia, compostura y silencio, sin galas, ni señal alguna 
para ser conocidos, con los rostros cubiertos, y un escapula- 
rio morado, con la insignia Ó escudo de la Hermandad en 
cera. 


De este modo debian visitar cinco Iglesias; acompañan- 
do al paso que la Corporación determinara sacar, y llevan 
do un Estandarte morado, con las Imágenes del Señor y de 
la Virgen (2). 

Previene también dicha regla la celebración de dos 
fiestas: una el dia de la Asunción de la Santísima Virgen» 
y otra el de Todos los Santos, con honras por los difuntos 
en el dia de su conmemoración (3). 

Establecida la Hermandad bajo los indicados estatutos 
solicitó hacer estación de noche, el mismo año de su insti- 
tución, con otras particulares, segun se infiere de auto dene— 
gatorio dictado por el Licenciado Don Felipe de Haro, Pro- 
visor del Arzobispado, en lúnes 4 de Abril del referido año 
de 1605, que se halla á continuación de la misma regla. ' 


La fundación de esta Hermandad, segun parece, fué en 
la parroquia del Apóstol Santiago; siendo sus primeros co— 
frades los cocheros de los muchos titulos, caballeros y per- 
sonas principales de esta ciudad; cuyo número era entónces, | 
muy crecido por la opulencia en que estaba la misma, em- 
porio; á la sazon, de las riquezas del nuevo mundo. 

Nada mas se sabe de sus principios, ni en el arreglo de 
1623 se hace mérito de ella. Tampoco el Abad Gordillo la 
coloca entre las que en su tiempo hicieran estación; por lo 
cual podemos inferir que estuviera entónces en decadencia, 


(1) Capítulo 18 de la regla. 
(2) Caps. 53,4 y 3, 
(3) Cap. 16. 
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En 1681 aparece establecida“esta Hermandad en la par- 
roquia de San Roque, segun lo indica la portada del libro 
más antiguo de acuerdos que la misma conserva, que dice 
ser: de la Cofradía de las Tres Caidas de Cristo Nuestro 
Señor y la Virgen y Madre de Dios del Arco y Animas 
Benditas del Purgatorio, sita en la Iglesia parroquial del 
Sr. San Roque, de esta ciudad. Y la primer acta de este Ji- 
bro, su fecha 11 de Mayo del indicado año, espresa: que el 
- cabildo se celebró enSan Roque donde entónces estaba esta 
blecida la Corporación. Mas la estancia de ésta en la mencio- 
nada parroquia debió ser de corta duración, pues la siguien— 
te acta que tuvo lugar en 25 de Júnio del mismo año se di- 
ce haberse efectuado en la de Santiago el Viejo, donde á la 
sazon tenia su asiento la Cofradia. Se ignora, por tanto, la 
causa de estas traslaciones por no espresarla su libro. 

Posteriormente formó nuevos estatutos, que aprobó en 
26 de Marzo de 1648, el Licenciado Don Juan de Ribera, 
Provisor por el Eminentísimo Señor Don Agustin Spinola, 
Cardenal y Arzobispo de Sevilla, por ante su notario Jaco- 
bo Belloso, Constan de 15 capítulos, en los que se previene 
la celebración de un cabildo el Domingo de Ramos, en el 
que se habia de predicar 4 los hermanos; y despues se les 
encargaba que confesasen y comulgaran para ir en la Cofra— 
día; amistando á los que estuvieran reñidos; dando cada 


hermano, á la conclusión del acto una limosna para los gas- 


tos de la estación. 

Esta tenía lugar el Viérnes Santo, á-las siete de la ma- 
ñiana, llevando los cofrades túnicas de Angeo ú de presilla, 
con capirotes redondos, una soga de esparto á la cintura, es- 
cudo en el pecho y los piés descalzos. El Estandarte debía 
ser de color de púrpura, y las varas de gobierno moradas. 

La fiesta principal de la Hermandad en esta nueva re- 
gla se colocó en el dia de la Circuncisión del Señor; varian— 
do otras particularidades de las primeras ordenanzas. 

En dicha forma continuó esta Confraternidad hasta el 
año de 1667 que á 30 de Mayo hizo su última junta Ó reu- 
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nión en la parroquia de Santiago, trasladándose en seguida 
á la: de San Isidoro; pues el primer acuerdo que después ce— 
lebró, su fecha 26 as Mayo de 1668 dice: que la Pest an 
residia en dicha Iglesia. 

Mas al trasladarse á San Isidoro, tratando la Herman- 
dad de llevarse la Imágen del Señor, objeto de sus cultos, se 
opuso á esta determinación el cura de Santiago, por ser la 
Efigie de la fábrica de esta Iglesia. Y para evitar que en su 
ausencia fuera estraida la misma, colocó una argolla en el 
cuerpo de la Imágen, con una robusta cadena que atrave- 
sando el muro del Templo iba 4 parar á una capilla inme- 
diata, cerrada con buena llave. La Hermandad , al fin, de- 
sistiendo de su intento, mandó entónces, construir la que 
hoy posee; ignorándose el artífice que la ejecutara. 

En la espresada parroquia celebró un cabildo en viér- 
nes 26 de Marzo de 1670 para ver si era ó no conducente to” 
mar capilla en la misma Iglesia, para colocar las Sagradas 
Imágenes; y conviniendo todos en que sí, acordaron se pusie- 
ra desde luego por la obra. Sin embargo e esto, ó la Herman- 
dad tomó al principio otra capilla distinta de la que hoy tie- 
ne; ó si la adquirió desde luego fué con condiciones especia- 
les, pues la cesión de la misma á la Corporación por sus pa- 
tronos los Sres. Don Juan y Don Fernando de Zulueta fué 
en 4 de Mayo de 1717 por escritura ante Nicolás Naranjo. 

Esta Capilla fué ampliada y mejorada por el celo y de- 
voción del Br. Don Bernardo de la Cueva, cura de la misma 
parroquia, y después prebendado de esta Santa Iglesia, el 
que habiendo fallecido en 1798, yace en ella con Meorinós 
inscripción. 

Con esta obra quedó la Capilla g grande y hermosa, con 
media naranja, un zócalo de mármol al rededor, y el pavi- 
mento de losas blancas y azules. Ahora se han cubierto sus 
paredes con rica colgadura de damasco carmesí. Contiene 
tres altarés, tallados y dorados, del tiempo del mal gusto 
En el principal, con competente camarin está la Sagrada 
Imágen del Señor con el Cireneo, y en los intercolumnios, * 
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la de San Juan y la de la Magdalena, con otras Efigies en 
el segundo cuerpo. En el altar del lado del Evangelio se ve- 
nera la Santísima Virgen; y en el de la Epístola una pin- 
tura de San Bernardo Abad y una pequeña Imágen de San 
Francisco de Páula. Tiene además algunos cuadros y otros 
adornos, con un bonito púlpito construido recientemente 
para los ejercicios que se hacen todos los viérnes del año al 
Señor, ántes con manifiesto y por la tarde; y en la actuali- 
dad, á las Oraciones. 

“De dicha parroquia continuó la hermandad su estación 
á la Sta. Iglesia Catedral, en la mañana del Viérnes Santo, 
sin otra novedad; que haberla trasladado en 1715, á la tar— 
de del mismo dia, por disposición dé la Autoridad. 

Los individuos de esta Cofradia, para los soberbios del 
mundo poco atendibles, fueron tan fervorosos, que por su 
medio llegó la corporación á adquirir tantas halajas, que en 
su número pocas le han igualado. Desde su entablecimiento, 
empero, en la referida parroquia; empezó á recibirse en ella 
toda clase de personas, entre ellas, sujetos priucipales, mo- 
vidos de la devoción que les inspiraba su sagrada Imagen, 
Con el transcurso del tiempo llegó á ser tan crecido el nú- 
mero de estas personas, que dejando en minoria á sus priva. 
tivos y peculiares cofrades, quedó el gobierno de la Corpo- 
ración en manos de aquellos, sin que los que cocheros vol. 
vieran despues á recobrarlo; y faltando estos de dia en dia, 
desaparecieron completamente de la hermandad, como ey 
se advierte. 

En 16 de Setiembre de 1768, la Santidad del Sr. Cle- 
mente XIV agregó la capilla de esta Cofradía á la Basilica 
de San Pedro y San Pablo, en Roma; y en 27 de Febrero 
de 1788 aprobó sus nuevas ordenanzas al Consejo de Casti* 
lla, expidiendo su real provisión en 5 de Marzo siguiente. 

Constan estas de 11 capitulos; previniédose en ellas la 


continuación de la fiesta, del primer dia de la novena, que 


consagraba ya, al Señor, como propia de la Hermandad, la 
estación de Semana Santa y las honras. 
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El estado de la Corporación en el pasado siglo fué muy 
- brillante; su culto mucho y suntuoso; y su procesión del 
Viérnes Sta una de las más AS y ordenadas. Mas 
apesar de tener un libro antiguo de acuerdos se ignoran las 
veces que en el siglo XVIT hizo estación, por haber pocas ac- 
tas y noticias acerca de este particular. Consta, no obstan- 
te, que la practicó en 1657; que en 1658 por lluvias no tu- 
yo lugar; pero que lo verificó en 1659, 1660, 1661, 1663, 
1664, 1665 y-1669. 

De la primera mitad del siglo XVIII carecemos ds no- 
ticias, mas desde el año de 1758 hasta finalizar el siglo, so- 
lo cuatro veces dejó de salir; lo que evidencia el fervor de 
sus individuos; pues esceptuada la Cofradía de la Soledad y 
la de Jesús Nazareno, ninguna otra puede señalar igual nú- 
mero de salidas en ese periodo. Contribuyó mucho al en- 
grandecimiento de esta corporación el fervor del referido B. 

"Bernardo de la Cueva, el cual por todo el tiempo de su vida 
fué insigne bienhechor suyo, y propagador de sus cultos, 
enriqueciéndola con multitud de alhajas. 

El año de 1800, con motivo de la epidemia, celebró por 
espacio de nueve noches una Misión para solo hombres, pre- 
dicándola Don Antonio José Fernandez, Canónigo de la Co- 
legial del Salvador, la cual dió principio el 16 de Setiembre; 
y el 21 del mismo mes salió el Señor en procesión de roga- 
tiva, haciendo estación á la Santa Iglesia Catedral. 

En dicho año, y en los de 1801, 1802, 1803, 1805 y 1807 
efectuó también su acostumbrada estación, en la tarde del 
Viérnes Santo; y en el penúltimo de dichos años, al pasar la 
Cofradia por la Audiencia le mandó ésta que se descubrie- 
sen el rostro los Nazarenos. Los representantes de la Her- 
mandad se negaron á ello, alegando las cirounstancias de 
los individuos; y como la audiencia insistiese en su propósi- 
to, ordenaron aquellos que la Cofradía sin pasar por delante 
del Tribunal, retrocediese: cediendo, empero, este siguió la 

Corporación su estación con los rostros cubiertos. 
En 1814 y 1815 hizo tambien estación en la tarde del 
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habiendoreconocido la Capilla, Juan Tirado, como maestro 
mayor que era de fábricas de esta Ciudad, y declarado su 
estado, el tributo que anualmente había de pagarse por ella, 
el ido D. Juan Domonte, Dean de la Santa Iglesia, 

y gobernador sede vacante del Arzobispado, dió licencia en 
Y do Marzo de 1702, por ante el notario mayor Luis Pedrode 
Arellano, para que la fábrica de Santa Catalina otorgara á 
favor de la cofradía de la Exaltacion, escritura de dacion á 
tributo la expresada Capilla, para que la poseyera mientras 
no se presentase persona que acreditara ser patrona de 
ella, y con las condiciones siguientes: que había de pagar 
anualmente cuatro ducados: que habia de invertir en el 
adorno de la Capilla mil ducados, construyendo en el tér- 
mino de dos años un altar doigual clase y forma que el que 
se hiciera para la Virgen de la Encarnación. Que había de 
retocar la bóveda de la Capilla, componer el zócalo de azu- 
lejos y abrir una ventana, y finalmente, que se había de co- 


locar una losa á la entrada de la bóveda; pudiendo hacer uso' 


de ésta la fábrica en determinadas ocasiones. 

Al tenor de lo referido se otorgó escritura pública en 
19 de Abril del mencionado año, ante el escribano Jacinto de 
Medina; cumpliéndose lo tado puntualmente. Desde 
este tiempo goza la Hermandad de Capilla, y de colocacion 
“digna sus Sagradas Imágenes, 


Respectodel siglo XVIII tenemos por parte de la Corpo- 


ración noticias tambien; pues conserva como dos pequeños 
cuadernos, en hojas sueltas, con algunas actas: el uno, com- 
prende desde elaño de 1712, hasta el de 1722; y el otro, 
desde este año, al de 1746; empezarido aquel con una copia 
de los derechos parroquiales de cofradía del año de 1707; y 
además tiene un libro de acuerdos que .principia en 2 de 
Marzo de 1732, y concluye en 30 de Abril de 1786. 

Por estos documentos vemos, que la Corporación seguia 
en buen estado, y que poseia algunos bienes; pues en cabildo 
de 10 de Jirosto de 1716, dió cuenta su mayordomo José Ga— 
llego de haber labrado un solar en la plaza llamada entón- 
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ces del Carbon; y consta también por otros acuerdos que en 


la misma plaza tenta un juego de bolas y un Jardin, y junto 
á su almacen de pasos doscasas bajas. 
Respecto á los años en que hizo estación, en la primera 


mitad del siglo XVIII, nose pueden todos señalar, á causa 


de los pocos acuerdos de Cofradía que se advierten en sus 
papeles; mas consta que despues del año de 1707, lo efectuó 
en 1718, primer año de su salida en la tarde del Viérnes 
Santo; en 1726, 1729, 1743, 1744, 1745 y 1749. 

En este mismo periodo, fuera por el cambio de horas, 


hecho para su estación, ó porque las circunstancias lo exi— 


giesen hizo nuevos estatutos compuestos de doce capitulos; 


en los que se preceptua la salida de la Cofradía en la tardo 
de dicho dia; una función á la Exaltación de la Santa Cruz, ' 


con comunión y lasolemnidad posible y honras por los her- 
manos difuntos (1). Mas no sabemos si estos estatutos fueron 


“aprobados. Después el acontecimiento más notable del pasa— 
¡do siglo fué el ocurrido en 1751. 


Siendo el Sr. Arzobispo de Frajanó poli, D. Francisco 
de Solis, Fohl de Cárdona, Co-administrador de este Arzo- 
bispado, por el Sermo. Sr. Infante Cardenal D. Luis de 
Borbon, dispuso en 1750, que las cofradías, al salir de la 


Catedral pasasen por delante de la puerta principal del pa—. 
lacio, para verlas desde su balcon. Para este fin, tenian las 

¡procesiones que ir por un tránsito que habia en el llamado 

pátio de los Olmos, situado éste, con otras oficinas del Ca- 


bildo, en lo que hoy es plaza del palacio Arzobispal, y sa-- 
liendo por una puerta del arco, frente á la Borceguineria, 


«lar vuelta por delante del palacio, para ir 4 entrar á calle 


Placentines. 

Esta órden no sabemos si se lloyó'4 efecto en dicho año, 
ó si hubo alguna causa que loimpidiese; más en el siguiente 
de 1751, se reprodujo con sumo disgusto de las cofradías, y 


(4) Capítulo 5.9, 9,9 y 14 de la regla. * 
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para su cabal cumplimiento se colocó un notario en la puerta: 


de la Catedral para recordarla á las hermandades. 
Parece que todas obedecieron; más. la. que nos ocupa, 
desentendiéndose del precepto que se le intimara, empezó 


4. salir por el sitio de. costumbre. Viendo esto el-Notario, 


dió cuenta al Sr. Solis, el que insistiendo en su propósito 


mandó, bajo cierta multa, que la hermandad cumpliese lo. 
ATAR: Empero, no bastando esta. segunda. órden para 


que la corporación obedeciera, fúulminó ex -comunion contra 


su hermano mayor, que lo era el Sr. D. Antonio de Sando— 


val, conde de Mejorada. ; 

AL punto que notificaron á este señor dicha providen— 
cia, hizo parar la cofradia, quedando el paso del Señor junto. 
á la puerta del costado del palacio Arzobispal, y. el de la 
Virgen entre la puerta de la Catedral y la de los Palos, y 
acudió en recurso de fuerza á la Audiencia, que al intento 
se reunió inmediatamente. 


Despues de las diligencias ordinatias, y de algunos i in- 

cidentes que: ocurrieran entre ambas jurisdicciones, declaró 
el tribunal, que el Arzobispo hacía fuerza, prescribióndole 
alzara la ex-comunion y el mandato; á lo.cual se negó dicho 
señor, estrechando 4 la Corporacion al cumplimiento de sus. 


disposiciones. Llegó el caso de que la Audiencia decretara 
el extrañamiento del Prelado, ordenando su salida. del ar- 

zobispado inmediatamente. Al fin cedió este señor, alzando 
las censuras; y entónces, siendo ya más de-las diez y media 
de la noche, siguió la hermandad su estacion por el sitio de 


costumbre, hasta su capilla, como si nada hubiera ocurrido. 


La cofradía del Santísimo Cristo de la Fundación, de 
hermanos negros, venía detrás de la que nos oeupa; y ha- 
biéndosele hecho igual notificacion que á ésta, y ordená- 
dosele, en vista de la cuestion referida que.no se debuviera,. 
y que pasase delante de la que disputaba, contestó: que por 
donde iban los blancos irian los negros; permaneciendo pa— 
rada dentro de la Catedral hasta la.conclusion del recurso, 
que entónces siguió tambien su estación. El Cabildo ecle= 
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siástico, en vista de la detencion de las cofradías en su Igle- 
sia, mandó iluminarla, y no se cerró hasta el final de todo. 
En 9 de Octubre de 1788 fueron aprobadas por el con- 
_sejo de Castilla las reglas de esta hermandad; y en 3 de 
Noviembre del mismo año se expidió la real provision al 
efecto. 

Constan estas ordenanzas de 11 capitulos, en los que 
so dispone la salida de la cofradia en la tarde del Viérnes (1) 
una fiesta á la Exaltacion (2) y honras generales (3). 

Desde el dicho año de 1751 hasta finar el siglo prece— 
dente, hizo estacion en los de 1755, 1760, 1763, 1765, 1766, 
1767, 1771, 1775, 1776, 1777, 1786, 1789, 1790, 1798, 1799 
y 1800. e! El 

En la noche del 14 de Setiembre de este último año,. 
salió en procesion de rogativa la Imágen del Señor, por la 
epidemia de esta ciudad. Despues hizo estacion en los años: 
de 1802, 1803, 1804, 1814 y los cinco siguientes. 

En 1819, sobrevino una gran tormenta al tiempo que 
esta hermandad iba por el sitio llamado Cruz de la Cerrajería, 
haciendo su acostumbrada estacion. Al principio, el agua 
fué poca, por cuya causa trataron de seguir adelante y en- 
trarse en la Catedral: mas al llegar el paso del Señor á la 
mediacion de la calle de Génova, empezó 4 diluviar en ta— 
les términos, que no siéndole posible llegar á la Sta. Igle- 
sia, por el agua que caia, y porque las corrientes de Gradas 
hechas arroyos no se podian atravesar, entraron el paso de 
la Virgen en el porche de S. Francisco, y el del Señor quedó 
abandonado en Gradas, por haberse salido los mozos que lo 
llevaban; en cuyo sitio sufrió todos los aguaceros que ca- 
yeron, hasta que serenada algun tanto la tempestad, pudo 
entrar en la Catedral. | 

La hermandad, entónces, trató de seguir á su Iglesia; 
mas el Cabildo se opuso á ello, en vista del estado dela noche; 


(1) Cap. 9 de la regla. » 
(2) Cap. 9 de id. , 
(5) Cap. 10. 
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y lo único que se hizo fué traer el paso de la Señora á la 
misma Sta. Iglesia; en cuyo Templo estuvieron las Sagra—' 
das Imágenes hasta la tarde del 13 de Abril, mártes de Pas- 
cua de Resurrección, que en procesión solemne fueron tras— 
- ladadas á su Iglesia; asistiendo las Cofradías de las Tres Ne- 
cesidados, la de la Lanzada, la de la Cena y la Sacramental 
de Sta. Catalina, que convidó á las demás de su instituto y 
las personas más principales de la ciudad. - 

En 1823 se recibió de hermano mayor el rey D. Fer- 
nando VII por lo cual desde entonces usa del titulo de real. 
En 1826 volvió 4 continuar su acostumbrada estación; la 
que repitió en los cuatro años siguientes, y en los de 1834, 
1840, 1844, 1845, 1846, 1847, 1849, 1854, 1860, 1864, 1865, 
1866, 1868, 1869, 1870, 1871, 1872, 1874, 1876, 1877, 1878 
y 1881, siendo su estación en juéves los años de 71, 72, 74 y 
77, celebrando todos los años setenario 4 los Dolores de la 
Santísima Virgen y función á la Exaltación de la Santa 
Cruz en la domínica siguiente á esta festividad. 

El año de 1850 asistió esta Hermandad á la procesión 
del Santo Entierro llevando el paso del Señor; y en el de 
1855, á 30 de Setiembre, en union del clero parroquial y de- 
más hermandades establecidas en Sta. Catalina solemnizó 
con suntuosa función la declaración dogmática del Misterio 
de la Concepción Inmaculada de Nuestra Señora. 

En la procesión de Semana Santa lleva dos pasos: el 
primero que es el más largo de esta ciudad consta de una pea- 
na bien ejecutada, que se estrenó en 1827 por el estado en 
que quedó la antigua de resultas de la mojada de 1819. En 
las esquinas forma unos templetes ó capillitas con sus cúpu— 
las Ó medias naranjas en los que se hallan los cuatro Evan- 
gelistas; y'al rededor de la peana hay diez portaditas con 
dos columnas repartidas ocho en los costados y las restan— 
tes en los frentes, y en su centro están colocadas otras tan= 
tas tarjetas redondas del paso antiguo, que en relieve re-- 
presentan pasajes de la Pasión. Sobre esta peana se figu- 
ra el misterio de la Exaltación de la Cruz, despues de cla- 


de 


vado en. ella el Redentor. Este divino Señor en la ER 


diacion del paso se ostenta fijo en el árbol de nuestra salud; 

dos judíos con cuerdas tiran de sus brazos para elevarlo en 
alto; otro agobiado detrás de la Cruz hace fuerzas con las es— 
paldas; uno va sosteniendo el peso con una escalera de ma- 
no, y otro, en fin, demuestra guiar el asta de la Cruz para que 
entre en el hoyo preparado. Además en la delantera del paso 


va un judío tocando una trompeta y al: lado opuesto los dos ' 


ladrones, desnudos y amarradas las manos á las espaldas 
con. un judío que los va custodiando, cerrando todo este 
acompañamiento dos caballos del tamaño natural con dos 
tribunos ó jefes de la milicia. Todas las figuras son muy es- 
presivas y propias del acto que representan, sin escasear de 
mérito; pues algunas se atribuyen 4 Roldan, especialmente 
la del Señor. Es uno de los pasos que mas llaman la aten- 
ción pública conocido entre el vulgo por el de los.caballos, 


“Comunmente se dice, que de estos llevaba en lo antiguo 
' cuatro; mas este error procede de que en el medallon de re- | 
_lieve que va en el frente de la peana, se figura también, el 


¡misterio de la Exaltación con dos figuras á caballo,.- 

En 1865 al renovarse la peana de este paso se le quita- 
ron las capillitas ó templetes de las esquinas y las portadas, 
y se hicieron otras variaciones. 

En el segundo paso va la Santísima Virgen, Ahos sola, 
antes acompañada de San Juan y la Magdalena. Su iaa 
es de terciopelo morado y manto de igual clase, azul, ámbas 
PAPES ricamente bordadas de oro pur la indicada artista 
D.” Teresa del Castillo. El manto es de un dibujo especial; 
forma un enramado de mucho gusto, y lo estrenó en 1874. 
El palio descansa sobre doce varas de platina con caidas 
iguales; y la peana está forrada de terciopelo con moldu- 
ras. Las varas ántes en número de diez eran de plata. Es 
uno de los mejores pasos de Sevilla . ; 

En la capilla de esta Hermandad hay poco que observar: 


contiene un solo altar, de mal gusto, con las Imágenes del. 


Señor, la Virgen y S. Juan, rodeando toda la Capilla un al- 
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to zócalo de azulejos, y en sus paredes con otros cuadros se 
halla la pintura de Nuestra Señora de la Encarnación, del 


| que hablamos ántes. Al lado izquierdo, entrando en la Ca- 


pilla se ha colocado un gran estante, en que se custodia el 
manto referido. El escultor de la Imágen de la Señora y 
del Evangelista se desconoce, y su mérito es mediano. 
En gracias é indulgencias se singulariza' mucho esta 
Cofradia., La Santidad del Sr. Inocencio XIII en 19 de Jú- 
nio de 1723 la favorgció con un Breve concediéndole entre 
otros favores espirituales una indulgencia plenaria á los que 
se recibiesen en la Corporación, para la hora de la muerte y 
para los hermanos y hermanas que visitaran la Capilla en 
las festividades de Invención, Triunfo y Exaltación de la 
Santa Cruz, dominica de Pasión y de. Ramos, y otras gra- 
cias por la práctica de actos devotos que determina. 

El Sr. Pio VII en 1.” de Febrero de 1820 le otorgó el 
privilegio de poder trasladar su fiesta principal de la Eixal- 
tación al domingo siguiente con facultad de poder celebrar 
misas de esta festividad en el mismo dia, no habiendo causa 


que lo impida. 


El propio Pontífice en 28 del mes y año mencionado 


concedió una indulgencia plenaria para todos los fieles que 


visitasen la parroquia de Santa Catalina y orasen ante las 


Sagradas Imágenes de esta Hermandad, el dia de la función 


principal de la misma, desde sus primeras visperas. Ásimis- 
mo por un crecido número de Sres. Arzobispos y Obispos 
tiene un tesoro de indulgencias, que individualmente refe 


- rirlas sería pesado y enojoso. Está agregada también á los 


Santos Lugares de Jerusalén é incorporada con todas las ór- 
denes religiosas de la Cristiandad y con la Congregación de 


“Luz y Vela de Madrid, y otras Confraternidades. 


El escudo de esta Hermandad se compone del Real de 
España, y detrás al lado derecho la Cruz' y la palma; y al 
izquierdo la espada y la. rueda de navajas: y las túnicas de 
los Nazarenos han sido blancas y moradas de algunos años 
hasta la actualidad. 


| eS 


Asimismo ha hecho también solemne quinario al Señor 
en estos últimos años. 


Ss 


COFRADÍA DEL SANTISIMO CRISTO DE LA CONVERSION DEL BUEN LADRON Y NUES+ 
TRA SEÑORA DE MONSERRAT, ESTABLECIDA EN SUCAPILLA EN EL COMPAS DE 
SAN PABLO. 


Fué fundada esta Hermandad en la Iglesia parroquial 
de San Ildefonso, ¿fines del siglo XVI. En vista del titulo 
de la Imágen de la Santísima Virgen, y de que en su regla 
hay una estampa que representa á Nuestra Señora de Mon- 
serrat, segun se venera en Cataluña, puede inferirse, que en 
sus principios esta Hermandad, tal vez, fuese de luz, dedi- 
cada á la Soberana Reina, bajo dicha advocacion, y que sus 
fundadores fueran naturales del Principado, de log muchos 
que residian enesta ciudad, desde su conquista. 

Su primera regla fué aprobada:en 10 de Abril de 1601, 
por D. Antonio Luciano de Tregon, gobernador sede va- 
cante, y por ante el notario secretario Antonio de Santama- 
ria. Consta de diez y ocho capitulos, en los que se preceptua 
la salida de su cofradia en la tarde del Viérnes Santo. Nada 
mas sabemos de los primeros-tiempos de esta corporacion. 

En el arreglo de cofradias de 1623, en union de la del 
Sudario, y de la de Nuestra Señora de la Presentacion se 
agregó á la de la Iniesta, establecida en la Iglesia de San 
Julian, ignorando el tiempo que duró esta reduccion. Vuel- 
ta después á su antiguo estado, continuó celebrando los ac- 
tos de su instituto hasta la mediación del siglo XVII, que 
acordó trasladarse á la Iglesia de San Pablo. Mas habiéndo- 
se opuesto 4 esta determinación su mismo mayordomo, se 


a 

siguió un pleito ante el provisor, en el cual la Hermandad 
justificó las causas de su resolución, que eran, entre otras, la, 
estrechez y pequeñez de la Capilla en que tresidia, por lo 
cual no podía armar en ella los pasos, y su mucha humedad 
que destruia todos sus efectos. Ein su vista, en 1650, proveyó 
el provisor á favor de la traslación, la cual tuvo efecto en 
Mayo del siguiente año. | 


Establecida en San Pablo, para su mayor comodidad é 
independencia compró á los religiosos de dicho Convento, 
tres casas á censo, frente al mismo, por escritura celebrada 
ante escribano, que ignoramos el que fuera, por no haber 
visto ese instrumento, como tampoco la escritura posterior 
porlacual la comunidad indicadarenunció á dicho tributo por 
haber recibido de la Corporación, cierta cantidad en su lu- 
gar. En el sitio de dichas casas labró esta Hermandad la bo- 
nita Capilla que posee, fijando en ella su residencia. : 

Consta este Templode una nave regular, cerrada de bo> 
vedillas que cubren sutechumbre de madera, rode4ndola un 
- hermoso zócalo de jaspe encarnado y negro, á la altura de 
vara y media, con una tribuna ó coro alto á sus piés. So= 
bre tres gradas de mármol rojo se eleva el presbiterio, y en 
su correspondiente lugar el altar mayor, de estilo. moderno, 
jaspeado y dorado; ocupando su centro, la Imágen del Se- 
ñor Crucificado, titular de la Hermandad, de la que después 
se hablará, con un tabernáculo pequeño al pié, para expo- 
nerá la Magestad, en las funciones de la Corporación. En 
los intercolumnios, en lugar de unos ángeles que antes ha- 
bía, están ahora colocadas la Efigie de la Magdalena que va 
en el paso, y la Santa Mujer Verónica; ambas de rodillas. 
Enel mismo presbiterio, 4 los lados del altar, se hallan 
los dos ladrones sobre péanas arrimadas á la pared. En el 
cuerpo de la Capilla hay dos altares iguales, por el estilo 
del mayor. En el del lado del Evangelio se venera la Imá- 
gen dolorosa de la Santísima Virgen, que sale en la proce- 
sión de Semana Santa; y en el de la Epistola, la Efigie de 
San Vicente Ferrer, de rodillas, y azotándose; escultura de 
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Montañés. Decoran sus paredes varias pinturas, entre las 
que sobresalen: una Santa Teresa, copia muy buena, de una 
de Murillo, y cuatro cuadros que representan los Doctores 
de la Iglesia, obra de D. Clemente de Torres, segun: Alice 
Pons (1). La Capilla tiene su correspondiente sacristia, con 
vivienda encima, y ántes tenia un patiecito para desahogo, 
que ha desaparecido últimamente, por la obra hecha á la 
entrada del Compas. Dada esta idea del estado y adorno ac- 
tual de dicho Templo, continuemos la historia de esta Cor. 
poración. | | 

Después de los acontecimientos referidos no encontra- 
mos en el siglo XVIT particularidad notable, ni aun en la 
primera mitad del XVIII. Consta, no obstante, que el gre- 
mio de mercaderes de lienzo, cuyos individuos constituian 
esta Hermandad, daba á la misma cantidades no pequeñas, 
todos los años para el culto y procesión de Semana Santa; 
y queal fervor de sus cofrades debió la adquisición de las 
muchas alhajas de plata, que para adorno de la Capilla y 
de los pasos poseia. La procesión del Viérnes Santo, con los 
intérvalos propios de los tiempos y de las circunstancias sa- 
lió hasta el año de 1761; llevando en ella, segun se afirma, 
la Imágen de San Vicente Ferrer, de que se ha hecho mé- 
rito en su correspondiente parihuela. 

En 22 de Mayo de 1764 Doña Dionisia de Encina en 
nombre y por especial encargo de su marido D. Nicolás de 
Robles, instituyó una obra pia en las escuelas de San Luis, 
por escritura ante D. Pedro de Leal, con una dotación para 
que per el alma de dicho su marido se dijese una misa en el 
altar.mayor de la capilla de esta Hermandad, todos los do- 
mingos, sábados y fiestas del año, y en los dias 9 de Octu- 
bre y 6 de Diciembre. ) 

Posteriormente D. José de Torrecilla Martinez y Don 
Antonio Perez de Llera, como albaceas y apoderados, de la 
referida Doña Dionisia de Encina, en virtud de la facultad 


(1) Viajes de D. Antonio Pons, Lom. 9, carta 5,2, £.9 90, 
. E 
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que en el poder para testar la misma les confirió en 7 de 
Abril de 1767, porante elindicado D. Pedro de Leal, funda 
ron una capellanía colativa en la capilla de esta cofradia, 
dotada en 2.500 reales anuales, que se habían de pagar de 
los bienes de una obra pia perpetua, instituida en nombre 
de dicha señora por los indicados albaceas, en la casa de ex- 
pósitos de esta Ciudad, 4. cargo de la Hermandad de San 
José en ella establecida, por escritura celebrada ante Don 
Antonio de Lemos y Beltran en 25 de Junio de 1784. 

Después del año de 1761: vino esta Corporación á deca— 
dencia, por lo cual suspendió la salida de su procesión. 
En ese estado, sobreponiéndose el espíritu de gremio al de 
Hermandad, llegó ésta á concluir, quedando aquel subroga- 
do en su lugar, y dueño de la capilla, sus Imágenes y efec- 
tos. El gremio, desde entónces, cuidó y conservó la capilla, 
aunque con escaso culto; celebrando en ella sus juntas óÓ 
reuniones; mas nunca pensó reorganizar la Hermandad, ni 
darle reglas aprobadas por el Consejo, como dice D. Félix 
Gonzalez de León; ántes por el contrario vendió sus. pasos 
en 1804; enagenó la plata, y deshizo todas las insignias; si 
bien costeó los retablos que al presente tiene la capilla. 

Posteriormente vino á quedar ésta al cuidado de su ca- 
pellan, que con el "mayor esmero procuró su conservacion. 
Enesa forma, y cuando para siempre se creia sepultada es—- 
ta Hermandad en el panteon del olvido, varios jóvenes, en 
la Sem ana Santa de 1849, concibieron la idea de restable- 
cerla. Faltábales, empero, para guia y norte de su empresa, 
la regla. y libros de la misma; mas habiéndose encontrado 
entre los papeles que el gremio conservaba en la capilla, 
trata ron, desde luego, de llevar adelante el pensamiento. A 
este fin, el capellan D. Luis Salvatella recurrió al Prelado» 
pidiendo su autorizacion para la recepcion de hermanos; y 
obtenida, tuvieron lugar los primeros recibimientos el dia 
13 de Mayo de dicho año; y reunido competente número hi- 
cieron elecciones de. oficios, quedando constituida la Cor- 
poración, 
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Apenas colocada la primera piedra para la obra del res- 
tablecimiento de esta Hermandad, cuando, y segun gene- 
ralmente sucede en toda Corporación "naciente, surgieron 
dificultades de tal naturaleza, que húbieran impedido, y tal 
vez para siempre, la ejecucion de aquel designio, sin la de- 
cision y energia de los que se encargaran de su cumplimien- 
to. Tales fueron: las que el representante del gremio susci- 
tara. En efecto, en oposición este con los deseos de la Corpo- 
ración, le disputó judicialmente la propiedad de la capilla y 
sus efectos. Personada la Hermandad tuvo lugar un porfia- 
do pleito; mas como la falta de regla aprobada por la juris- 
dición civil perjudicar podia los intereses y el derecho de la 
Hermandad, trató ésta de salvar ese inconveniente,remitiendo 
sus ordenanzas al gobierno con las reformas que creyó nece- 
sarias, y la adicion de un nuevo capítulo, en que se preve-' 
nia el uso de túnicas blancas y azules; siendo aprobadas en 
22 de Marzo de 1850, expidiéndose el real despacho en 23 de 
Abril próximo siguiente. | | 

El pleito concluyó á farvor de la Hermandad en dicho 
año; y entonces reviviendo el fervor que las disidencias re— 
feridas algun tanto amortiguaran, se obtuvo el fin apeteci—- 
do, 4 fuer de dispendios y desvelos; 'logranda habilitar la 
Corporacion de pasos, ropas, insignias, y de cuanto necesi— 
taba para la salida de su procesion; todo costoso y al inten- 
to construido. En este estado ya la Hermandad, en 1851, 
celebró en su capilla un solemne quinario:al Señor, que con-. 
cluyó el 25 de Marzo con funcion matutina; y en la tarde 
del Viérnes Santo hizo estacion á la Iglesia Catedral con 
la mayor pompa y magnificencia. - 

En el mismo año tuvo esta Corporación en su Capilla 
el jubileo de las Cuarenta horas, en los dias 14, 15 y 16 de 
Júnio. En el siguiente hizo el quinario en el mes de Febre- 
ro, y su estación en la propia forma; mas despues habiéndo- 
se hecho cargo del jubileo que en el mes de Enero, por la 
fiesta de la conversión de San Pablo tenía la Iglesia de este 
nombre, desde 1853 tuvo lugar el quinario en estos dias, y 
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'su función principal, con aumento de solemnidad; colocando 
sus Imágenes en el altar mayor, con magestuoso aparato 
construido al intento en 1854. Su procesión de Semana San- 
ta continua efectuándose con el mismo órden y grandeza. 

En ella lleva ahora tres pasos: el primero consta de una 
peana forrada de terciopelo carmesi con adornos dorados, 
en que la Imágen de S. Isaias se ostenta escribiendo su pro- 
fecia, El segundo tiene la peana forrada de terciopelo azul 
con zócalo, medias cañas, molduras y otros adornos dorados. 
En los centros de los cuatro frentes se registran las armas 
de la Hermandad, las delos Duques de Montpensier,-sus 
hermanos mayores, las del Cardenal de Romo, su protector 
que fué, y las de Sto. Domingo. En las esquinas hay ador- 
nos de gusto caprichoso que sirven como de base á unos án= 
geles mancebos que van encima, concluyendo la peana con 
angelitos pequeños y otros perfiles. Sobre esta peana des- 
cansa un monte, en el que van colocados el Señor y los la- 
drones clavados en la Cruz, y la Magdalena arrodillada á 
log piés del Salvador. 

La Imágen del Señor es obra admirable de Juan Mar- 
tinez Montañez, de la cual hablando D. Antonio Palomino 
(1) dice: que es tanta su propiedad que parece que sele es- 
cucha la voz. Hacen mérito también de esta Imágen Pons y 
Arana de Valflora (2). En 1851 el profesor D. Gabriel de 
Astorga la encarnó de nuevo, y le puso ojos de cristal. Los 
ladrones, aunque de pasta y de autor desconocido no. son 
despreciables, principalmente el que figura á Barrabás. 

-. En el segundo paso va solamente la Santísima Virgen, 
sobre peana. de cobre cincelada y plateada, de mérito, con 
escudos y otros adornos dorados, que estrenó en 1854. El 
centro del palio es de terciopelo azul con estrellas doradas 
y una paloma en medio, y las caidas eran ántes de chapa de 


(1) D. Antonio Palomino vida de los Pintores y Escultores Españoles, f.9 448. 
(2) Pons en sus viajes tomo 9.2 cart. 3.% [.9 90, y Arana en sus Hijos Ilustres 
de Sevilla, £.9 41, , ; 


cobre labradas y doradas de mucho efecto, formando corni- 
sa por la parte de arriba y puntas por la de abajo. Estremó 
toda la parte de adorno del palio en 1855; las caidas son 
ahora de terciopelo bordadas; y las varas que sostienen el 
palio son de cobre ochavadas y doradas; yendo colocadas por 
dentro por la figura de la caida. 

La Imágen de la Soberana Reina es escultura preciosa 
del referido Juan Martinez Montañez, y viste túnica blan- 
ca bordada de oro y manto de terciopelo azul con bordadura 
al rededor muy ancha y rica, y en el centro castillos y leo- 
nes, todo bordado de oro. Este manto fué bordado por la re— 
ferida D.* Patrocinio Lopez; siendo el paso de la Señora 
uno de los mejores que se presentan en la Semana Santa, 
por el número y la calidad de sus adornos; y el del Señor de 


mucha vista y efecto. Los nazarenos llevan túnicas de lion- 


zo blanco con antifaz ó escapulario azul, y las insignias son 
también azules bordadas de plata y la cera del mismo color. 

Además del quinario ha celebrado también esta Her- 
mandad setenario á la Santísima Virgen por la festividad 
de los Dolores GHoriosos; y solemnizó la declaración dogmá— 
tica del misterio de la Concepción sin mancha de Nuestra 
Señora con función matutina y vespertina y limosnas á po- 
bres el 17 de Febrero de 1856; y en unión con otras her 
mandades de S. Pablo hizo suntuosa función:en 1869, con 
motivo de las blasfemias pronunciadas. 

Goza esta Corporación de muchas indulgencias por va- 
rias agregaciones y concesiones particulares, y de un jubi- 
leo plenisimo el segundo dia de Pascua de Resurrección y 
15 de Agosto, fiesta de la Asunción de Nuestra Señora. 

Su escudo es: un monte con las tres Cruces y la sierra, 
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26. 


COFRADÍA DE LA SED DE CRISTO, Ó DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA SED Y NUESTRA 
SEÑORA DE LAS MARAVILLAS, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN JUAN 
BAUTISTA, VULGO DE LA PALMA. 


Esta Hermandad, erigida en memoria de la ardiente 
sed que experimentó nuestro Divino Redentor, pendiente 
del árbol santo de la Oruz, que le obligó á decir Sitior, quin 
ta palabra de las que pronunció clavado en el Sagrado Ma- 
dero; fué fundada, segun se dice, en la Parroquia de San 
Márcos, d+ mediados del siglo X VIT. 

D. Justino Matute afirma: que en 1775 se encontraba 
esta Cofradía en Triana, y que continuaba en ella el año de 
1704. El fundamento de este aserto estriba en las nóminas 
que todos los años sé formaban para la procesion de Cór= 
pus, en las cuales, figurando segun parece esta Cofradía 
entre las de Triana, la creyó establecida en dicho barrio, 
Mas esa particularidad, por si sola, no basta para deducir 
semejante consecuencia, no existiendo otros datos que lo 
justifiquen. En nuestro concepto la causa de aparecer esta 
Hermandad en lasindicadas nóminas, como de Triana, debió 
de ser, ó por equivocación del que formara las listas, Ó por 
que asistiera á dicha procesión, unida con alguna de Triana 
por concordia ó unión que con ella tuviese; y pudo tambien 
haber residido algun tiempo en el mismo barrio. 

Mas sea de esto lo que fuere, se sabe que posteriormente 
se trasladó á la parroquia de S. Juan de la Palma, y refor= 
- mando su instituto, se constituyó en Corporacion de Luz, 
para dar culto á la Santísima Virgen bajo la. misma advo-- 
cacion de Maravillas, como hasta el presente continúa si 
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bien en notable abandono y decadencia. La época, empero 
de estos sucesos es desconocida; siendo igualmente ignora. 
dos los acontecimientos del período que fué Cofradía; la for- 
ma de su procesion de Semana Santa, y hasta el dia en que 
tuviera esta lugar. ; 

La Imágen del Señor que Aba en la procesion era 


- de pasta, de pésima escultura; y hasta después del año de 


1840 que pasó á un pueblo que no recordamos, existió en la 
sala de la Hermandad del Silencio de la mencionada parro- 
quia; mas el paradero de la Efigie dolorosa de la Santísima 
Virgen, se desconoce. 

Constituida como queda dicho, en Hermandad de Luz 
la expresada Cofradía, se elevó á muy grande altura, y ad- 


quiriendo bienes de A consideracion, sus cultos fueron 


muchos y expléndidos. En nuestros E aun después de 
haber perdido casi todos sus bienes por la venta de los de 
obras pias, hemos conocido celebrar solemnes octavas .con 
funcion y procesion el dia del Dulce Nombre de María, con 
castillos de fuego, y noyvenas de calle, muy concurridas y 
suntuosas. El Ar año que salió la Santísima Virgen fué 
el de 1839, yendo an Ja procesion varios pasos. 

La Imágeu actual de la Soberana Reina, es obra admi- 
rable de Benito Ita del Castillo. Se ostenta la Señora sen- 
tada sobre una peña con el Niño sobre la falda, y la mano 
derecha la tiene puesta sobre el hombro de S. Juan Bautis- 
ta, que en figura de niño ofrece á su Divino Prirco unas 
frutas que este representa ir á coger.“Es un grupo digno de 
todo elogio; y en la procesion iba la Sagrada Imágen en un 
risco primoroso, bajo un granado natural. 

Posée esta Hermandad dos capillas: en una está colo- 
cada la Santísima Virgen; y en la otra el Patriarca Sr. San 
José, titular tambien, de la Corporacion. Mas esta Capilla. 
sobrepuja á la anterior en adorno; pues además de su hermo- 
so altar, con su buen dorado tiene una coleccion de Imáge- 
nes todas del acreditado Cristóbal Ramos, muy apreciables; 
siendo tambien del propio autor y de esta Capilla, la Efigie 
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del Bautista que se venera en el Altar mayor de la susodi- 
cha Parroquia, la cual ocupa este sitio desde los últimos 
años de la Cura de almas, del Presbítero D. Francisco Ber- 
raquero y Lopez. Merecen, así mismo, particular mencion 
dos Sin-pecados que poseia con la Imágen de la Santísima 
Virgen, de relieve de igual representacion que la principal 
y del autor Ita. Mas apesar de todo, y de existir todavia al- 
gunos hermanos, la Corporación yace en el olvido y como 
muerta. 


27. 


COFRADIA DEL SANTISIMO CRISTO DE LAS SIETE PALABRAS, SAGRADO CORAZON Y 
CLAVOS DE JESUS, NUESTRA SEÑORA DE LA CABEZA Y DE LOS REMEDIOS Y S, JUAN 
- EVANGELISTA, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE S. VICENTE. 


Elaño de 1297, reinando el Santo Rey D. Fernando1ITI, 
á tros leguas de la ciudad de Andújar, en el monte y cerro 
de Sierra Morena, llamado de la Cabeza, por.ser el más alto 
y empinado de los del contorno, fuó hallada por un pastor 
que á la falda del mismo apacentaba su ganado, una Imá- 
gon de la Santísima Virgen, colocada sobre una peña, y en- 
tro muchas y espesas ramas, mediante el sonido de una po- 
queña campana, que se encontró á los piés de,la Señora, y 
de grandes luces y resplandores, que apareciendo por espa— 
cio de muchas noches, en el sitio indicado, dieron 4 cono- 
nocer tan celestial tesoro. ' 


El Abad Gordillo Porándoos al P. Pr. Antonio de San=* 


ta María en su España triunfante, y 4 Salcedo en su pane-, 


gírico dice: que esta Sagrada Imágen fué dádiva del Apóstol. 


S. Pedro 4 S. Eufrasio, primer obispo de Andújar; noticia 
Pp ; 
que no encontramos ni en la vida de este Santo, ni en las 
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-— escelencias de dicha ciudad. Mas cualquiera que sea el orí- 
gen y procedencia de esa soberana Efigie, no admite duda. 
e, Sa oran antigiedad; desprendiéndose del URL re- 
ferido, que venerada ántes de la invasión africana, fuó es= 
.condida por los fieles en esta época, entre las des 
de Sierra Morena, comolo fueran tantas otras en diferentes 
partes, con el fin sE evitar sacrilegas profanaciones. 

Lo singular, pues, de su hallazgo, y los prodigios que 
le acompañaran, entre los que se cuenta el obrado con el mis= 
mo pastor, que siendo manco de una mano se halló en per- 
fecta sanidad; escitó de tal modo la piedad cristiana, que 
labrado inmediatamente en el sitio del suceso un eran Tem- 
plo, faó colocada en ól la Señora; venerándosele, desde en--. 
tónces, con el título de la Cabeza, por el ODE del punto 
en que fué hallada; instituyéndose además una célebre her- 
mandad que cuidara de su culto, compuesta de casi todos los 
-moradores de Andújar. Empero, como las maravillas que 

RO Dios obrara por medio de esto sagrado Simulacro se multi— 
A plicasen “sobremanera, voló su fama por todas partes, y su 
“devoción no solo se estendió á los pueblos vecinos, sino 4 to— 

da España, fundándose en toda ella multitud de hermanda- 
_des de la propia advocación. 

_De estas corporaciones, merecen especial mención las 
establecidas en el radio de treinta leguas en contorno del 
santuario de dicha Efigie, que llegaron al número de sesen= 
ta y cinco, de doce ciudades y cincuenta y tres villas; las 
cuales incorporadas con la de Andújar, como filiales suyas, 
concurrian todos los años en gran número, y con ricos Pen= 
dones, banderas y Estandartes á la fiesta que se celebraba á 
su amante Titular el último domingo de Abril; romería tan 
concurrida y devota, que segun nos la describe D. Antonio 
Terrones dudamos que otra alguna de España. le igualase. 

Sevilla, devotisima siempro de la Santísima Virgen 
María, honró también á esta Señora con, el título de la Ca- 
beza, daa una piadosa hermandad. 

- Tuyo esta principio el año de 1561, en la Iglesia del ex - 


tinguido convento del Cármen, por varias personas princi- 

pales, que la instituyeron, llevadas, como dice su regla, de 
fervor y devoción para con la Santísima Vigor y su Divino 
Hijo. . : : 


- Para inteligencia é instrucción de los hermanos en sus 


particulares obligaciones compusieron una regla, que pro 
sentada á da autoridad eclesiástica fuó aprobada en 6 de 
Abril de 1564, por el Lic. D. Juan de Ovando, Provisor do 
este Arzobispado, y por ante el notario Francisco Aragonés. 
Esta regla, escrita en papel, consta de veinticuatro capítu- 
los, en los que se prescribe la fiesta de su Soberana Titular, 

en el domingo último de “Abril, como la de Andújar, con 


procesión y visperas el dia ántes, y la mayor solemnidad (1). 


En 7 de Mayo del mismo año de 1564, por escritura 


otorgada ante Oristóbal Eseobar, la Comunidad del Cármen 


concedió á esta Hermandad el uso del coro bajo de su Iglesia, 
para que en el celebrara la misma sus juntas, hasta que la 
diese sitio para labrar Capilla. Sa Eat 
* Posteriormente para que la Corporación no decayera, y 
fuese siempre en aumento, se formaron nuevos estatutos, 


escritos en pergamino, que :era lo usual en lo antiguo, me=- 


reciendo la; aprobación del Lic. Juan Bienal provisor 


del Arzobispado en 12 de Marzo de 1573. Se conserva de es- 


ta regla su introducción, no completa, las últimas palabras 
de la misma y la aprobación; todo lo demás ha desaparecido, 
pen cuya. causa ignoramos su contesto. : 
En progresivo aumento la, Hermandad de dia en dia, 
A a mayores ventajas y. ¡comodidades locales, en su 
virtud, por escritura de 1 de Agosto de 1582, ante Juan Ma- 
rin, adquirió el sitio que hoy ocupa su epi que entón- 
cos era un córralejo, dividido del compás por una pared; sitio 


que previas ciertas condiciones le fué cedido por la Comuni=- 
dad, con algunos piés de terreno delmismo compás, para que 


labrando en él capilla, como lo hizo, celebrara sus fiestas y 


(1) Cap. 3 de dieha regla. 
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cabildos con mayor comodidad, y tuviesen enterramiento 
los hermanos. Esta cesión fuó iemobana en 25 de Abril de 
1584 por el Maestro Fr. Angel de Salazar, Vicario general 
y comisario apostólico de la Orden del Cármen, en las pro- 
—vincias de España y demás definidores, en capitulo provin-, 
cial celebrado en la villa de Utrera, y confirmada en Sevi- 
lla, á 11 de Junio de 1595, por el P. Juan Estevan Chizzo- 
la, general de dicha Orden, y comisario 7 visitador apostó- 
16 de la misma. 
Por la indicada escritura estaba obligada la Comunidad 
á concurrir á la fiesta principal de la Hermandad, y á sus 
procesiones; diciendo y oficiando en aquella la misa. 
Era asimismo de su incumbencia decir la misa cantada, 
* quese acostumbraba en cada un mes, y celebrar las honras 
| generales que la. Corporación hacia todos los años, con vis- 
peras, vigilia, misa. responso y sermon; por cuyos actos, y 
por otros servicios le daba la Hermandad la cantidad de sie- 
te mil trescientos cincuenta y seis maravedises anualmente, 
y además una ternera en pié de sesenta libras, el dia de la fies- 
ta principal. La Hermandad por su primera regla, y por 
pacto especial tenia obligación de asistir á la procesión de 
Córpus del convento, con el Estandarte y cera, y 4 los en- 
tierros de los religiosos; y estos debian asistir á los herma- 
nos enfermos, ayudándolos á bien morir, doblando en su fa- 
llecimiento.. 
En 1583, por escritura de 19 de Junio, ante el indicado 
Juan Marin, Agustín Velazquez, platero de oro, y su mujer 
Inés Pesquer, donaron á esta Hermandad una Imágen: de 
Ntra. Señora de la Cabeza, con vestidura de terciopelo car- 
mesi y corona do plata, con la condicion de que se había de. 
colocar en el altar principal de la capilla. Esta imágen, se 
gun se dice en dicha escritura, era la que la confraternidad 
sacaba en procesion todos los años, y á la que dedicaba su 
fiesta principal; para cuyo fin era lleyada procesionalmente 
la tarde ántes. De aquí se infiero, que- para los demás ac— 
tos piadosos tenia la Hermandad otra Imágen, colocada en 
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la Iglesia del Cármen, lugar de su asiento. Esta otra Imá- 
gen que es de talla y de singular mérito, es la que existe; 
actualmente; la otra ha desaparecido. Se colige tambien del 
mencionado instrumento, que en el dicho año de 1583 estaba 
. ya edificada la capilla, que en el anterior de 1582,-se pro- 
puso construir, lo que prueba mucho fervor, y que el estado 
8 de la Corporacion era entónces floreciente. La construccion, 
Br empero, de la capilla fué acompañada de un suceso maravi- E 
3 lloso. Este fué, el hallazgo de una Imágen de la Santísima, S 
| Virgen, como de tercia de alto, en el hueco de un pozo, des- 
cubierto en el sitio de la misma capilla. - 
Tan sorprendente acontecimiento, y segun se dico, 
algunos prodigios que tuvieron lugar por medio de esta So- s 
berana Imágen y de las aguas del pozo, exzitaron de tal mo- 
do la devocion de los fieles, que colocada la Sagrada Efigie. , 
á la veneracion pública, en-la misma capilla, fué desde lue- 
e'o visitada con frecuencia, é invocada en sus necesidades 
porla piedad cristiana. En la última regla de esta Herman- 
-dad se afirma como tradicion; que muchos enfermos bebien— 
do las aguas de este pozo obtuvieron la salud, principalmen- 
to en la peste general, que entendemos sería la del año de 
1649. Apesar de todo esto, se desconoce en nuestros dias el 
«paradero de ese célebre simulacro, y segun afirman herma- 
nos antiguos, fué robado hace algunos años, con las joyas y 
riquezas que lo adornaban; las cuales por ser de bastante o 
valor, excitaron sin duda la codicia del ladron sacrilego. 
¿Cuál, pues, habrá sido ó será el destino de ese inestimable ' 
tesoro, objeto de la devocion de nuestros mayores, y monu- 
mento al par precioso de antigúedad? ¡Que tanto pueda en 
el hombre el deseo insaciable de riquezas que no respete ni 
lomas sagrado de nuestra Religion, llena de tristeza y sen 
timiento á todo corazon cristiano! | 
Posteriormente formó la Hermandad otras ordenanzas 
para su gobierno, que aprobó en 14 de Marzo de 1590, el 
Licdo. Bernardino Rodriguez, Provisor del Arzobispado, 
las que tambien nos son desconocidas. 
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En 1595 aparece establecida en la Iglesia del Cármen, 
na Cofradía titulada de los Sagrados Clavos de nuestro 
Redentor. Jesucristo, nuestra Señora de los Remedios y San 
Juan Evangelista, findado por la mediacion del siglo XVI, 
sl poro desconociéndose su origen, los pormenores de su erec- 
cion y la iglesia en que esta tuvo lugar. 

- La ignorancia que hay de estos particulares, prestán- 
“dose ú conjeturas y comentarios y á cálculos más ó menos 
fundados, impido que se pueda afirmar con certeza cosa al- 
guna Sobre los mismos, sin exponerse ú error. En esta oscu— 

ridad 6 incertidumbre constando, como después veremos, 
queen 1598 existia la Hermandad de nuestra Señora de la 
Cabeza, en su antigua forma, sin variacion de régimen ni 
de titulo, no puede confundirse esta. Corporacion con dicha 
Cofradía, ni decirse tampoco que fuera ella, que adoptando 
el instituto de penitencia, como lo hicieron otras muchas de 
Luz, en aquel. tiempo, cambiase de advocavion y de forma. 
En su virtud, es preciso confesar que la Hermandad de los 
Sagrados Clavos fué una institucion distinta, y separada en 
sus principios de la de nuestra Señora de la Cabeza. 
- Descendiendo ahora, al terreno de las probabilidados yn Ls 
presunciones, veamos si valiéndonos de las armas de la in- 
vestigacion, á fuer de escudriñador, logramos esclarecer los - 
puntos ignorados, y descubrir la verdad. 

Uno de ellos es el orígen de la mencionada Cofradía. 
Este, sin duda alguna debemos basarlo en la devocion que 
"siempre ha profesado Sevilla á la Santísima Virgen con la 
advocación de los Remedios, especialmente desde que en el 

siglo XVI, á orillas dol Bótis se le consagró un templo con 
ese nombre. como tambien en la particularidad de ser la ex- 
presada advocacion una de las mas populares, y do las que 
iuspiran mayor confianza y consuelo á los fieles, valiéndoso - 
de ella muchos Santos y varones ilustres para encomiar á la 
Soberana Reina. | 

Respecto al Temploen que la misma Cofradía se institu— 

yera, se opina, que fué la parroquia de San Vicente, en razon 
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de que en ella existe una antigua capilla, dedicada 4 Nues- 
tra Señora de los Remedios, con una hermosa pintura de la! 
Madre de Dios con este nombre, colocada en su altar, ade- 


más de otra pintura que hay en la capilla inmed nn col-, 
gada en una de sus paredes, de igual clase. 


Confirman esta creencia dos estampas, que obran en las 
reglas antignas de esta Corporacion, en las cuales, aunque 
se ha querido representará Nnestra Señora de la Cabeza, con 
el pastor que la encontró á sus piés, sin duda por haberse 
pintado las mismas después de la unión de la Hermandad de 
esta Señora oon la Cofradía mencionada, sin embargo, la 
forma de la Sagrada Efigie, en ambas estampas, no es la 
que se dá á las Imágenes de su título, si no la que tiene la 


pintura de la antedicha capilla. 


En vista de estos antecedentes y pormenores podemos 
sin violencia deducir que la Cofradía en cuestion se fundó 
en la parroquia de $. Vicente, y en la capilla de que se ha 
hecho mérito; que la expresada printura-debió ser la Imágen, 
á cuyo culte se consagrara en sus principios, y que desde 
dicho Uerapio se trasladó después al del Cármen; ora por 
convenir á sus intereses y fomento; ora ido alguna otra cau- 
sa que le asistió para ello. 

Establecida, pues, la Cofradia de los Sagrados Clavos, 
segun queda indicado, y con regla para su gobierno, que en 
nuestro concepto, es 1% que se cree formada por la Herman- 
dad de la Caboza en 1590, celebró un cabildo en 28 de Oc- 
tubro de dicho año de 1595 en'el que su Alcalde Pedro Ea 
lindo de Abreu hizo presente la necesidad de añadir á la 
regla por que se gobernaba la Corporacion ciertos capitulos 
que habia formado, los que leidos, habiendo parecido buenos 
y útiles á los hermanos, dieron facultad al mismo, y ¿4 Juan 
Bautista de Contreras para que solicitaran su aprobación do 
la autoridad eclesiástica. Y habiéndoló ejecutado, prévio el 
parecer del Maestro Fernando de la Cruz, fueron -aproba- 
dos en 16 de Diciembre del propio año de 1595, por el Licen— 
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ciado Iñigo de Lesiñana Provisor por el Cardenal D. Rodrigo 
de Castro. ; 

Dichos capitulos que ascienden al número. de 29, forman 
un volumen ó cuerpo completo de Regla, con A csiaros 
generales para el régimen de una Cofradia. Preceptuase en 
ellos la celebracion de un cabildo el Domingo de “Ramos, 
con pena de cuatro libras de cera al hermano quo no con- 
curría, en el quo se trataba del órden de la procesion de 
Semana Santa, y de todos aquellos particulares, que en el 
propio dia y acto ocupaban ¿ las demás Cofradias (1). El 
hermano que en este cabildo no hacia las paces con el que 
estaba enemistado, además de no salir en la Cofradia se le 
imponía la condena de media arroba de cera (2). 

La procesion tenia lugar en la tarde del Miércoles San. 
to, haciendo estacion á cinco iglesias, entre ellas la Cate- 
dral, y el cofrade que no asistía era penado en una arroba 
de cera (3). En este acto iban todos los hermanos con túni- 
cas blancas de lienzo, que llegaban hasta el suelo, con ca- 
pirotes romos y escapularios colorados y su escudo. Lleva- 
ban un paso del Apocalipsis, con los tres clavos,:á eleccion 
de los alcaldes, un Cristo Crucificado y una imágen de la. 
Santísima Virgen, vestida de negro, y los demás pasos 6 in— 
signias que determinaran dichos alcaldes y el Mayordomo. 
El Secretario de mesa conducia un estandarte colorado, y el 
de penas y cargos iba á su lado con una campanilla (4). 

Al regresar la procesion, se hacia el: Lavatorio; pero 
con la particularidad en esta Hermandad de buscarse perso- 
nas extrañas á la misma, que sirvieran á los disciplinantes 
en esa operación cuando en las demás cofradías era este ser- 
vicio de los hermanos de Luz (5). Esta circunstancia, y las 
penas tan crecidas que se imponian á los no asistentes 4 sus 
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actos, comparadas con las de otras cofradias, demuestran: 
que los individuos de esta Hermandad, eran personas prin-' 
cipales y ricas. 

Celebraba tambien la misma, con arreglo 4 sus estatu— 
tos, una funcion á la Santísima Virgen, con comunion, el 
dia de su gloriosa Asuncion, y dos á S. Juan Evangelista: 
una por Pascua de Navidad (1), y otra muy solemne en el 
mes de Mayo, con músicas, pasos, por lo cual entendemos 
procesion y arcos (2). 

Esta repeticion de fiestas al Discipulo amado del Sal- 
vador, con la selemnidad prevenida en la última, y la cir- 
cunstancia de ser conocida esta Corporacion en los llama- 
mientos de Cofradías por el título de S. Juan Evangelista, 
al par que revelan la devocion de los cofrades á tan gran 
Santo, tienen cierta significacion que hoy por la falta de 
datos no es posible designar. 

Además de los indicados actos, celebraba tambien esta 

cofradia honras por los hermanos difuntos (3) y una mi- 
sa cantada los primeros Domingos de i por los mis- 
mos (4). 

Habiéndose colocado en la capilla de Ntra. Señora de 
la Cabeza un altar con la Efigie de S. Zóilo, mártir de Cór- 
doba, determinaron los individuos de la Corporacion de di- 
cha Señora tomar á este Santo por su patrono y tutelar, 
juntamente con la bienaventurada Virgen María, su prin- 
cipal abogada y protectora: en su virtud, añadiendo un nues 
vo capitulo á. la regla, acordaron el lunes 18 de Mayo de 
1598 titularse en lo sucesivo cofrades de Ntra. Señora de la, 
Cabeza, y de 8. Zóilo, y celebrar todos los años en honor de 
este Santo una fiesta con toda solemnidad, el dia 27 de Ju- 
nio, ó el Domingo siguiente. Este capitulo fué aprobado en 
23 do Mayo de dicho año por el Licd. Pedro Rodriguez de 
Leon, Provisor del Arzobispado, y el 30 del mismo mes y 


(1) Caps. yd 


(2) Cap. 10 
(5) Cap. 5 de la regla. 
(4) Cap. 18 de id. 
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año el Cardenal D. Rodrigo de Castro concedió 40 dias de 
indulgencias á los que se recibieran en la Hermandad de 
Ntra. Señora de la Cabeza, y otros tantos á los que asistie— 
ran á los actos de su advocacion. 

Este rescripto, y el indicado capítulo y auto aprobato- 
rio, prueban no sólo que la Cofradía de los Sagrados Clavos 
era distinta do la Hermandad de la Cabeza, sino que en la 
época á que se refieren continuaban deparddds ambas pe 
poraciones. ¿ 

Posteriormente se unieron estas Hermandades, forman- 
do un solo cuerpo: acontecimiento que no consta cuándo ni 
cómo se verificó, y las razones que hubo para ello; pero que 
indudablemente debió tener lugar en el siglo XVII. La fal- 

ta de libros antiguos de acuerdos, y de documentos históri- 
cos han producido este vacio, de bastante importancia en la 
historia que nos ocupa, además de privarnos del conocimien- 
to de particularidades y sucesos, algunos tal vez dignos de 
perpétua memoria. Apesar, pues, de esa falta que sepulta 
en la ignorancia una gran parte de las noticias antiguas de 
esta Hermandad, con especialidad las relativas á la proce- 
sion de Semana Santa, y 4 los primeros tiempos después de 
la fusion, sabemos que el titulo con que principalmente era 
conocida la Corporación era con el de Ntra. Señora do la 
Cabeza, y que á este soberano simulacro profesaban loy fie- 
los particular devoción, como lo demuestran las dotaciones y 
memorias fundadas en su capilla, de las cuales, aunque: no 
podemos dar idea circunstanciada, por el estravio de instru- 
mentos y papeles, sé conserva noticia de algunas deellas. 

Doña Francisca Marquina, por testamento otorgado en 
19 de Julio de 1601, ante Simon de Pineda, con los réditos 
de un tributo de 600 ducados de principal, que le pagaba 
Cristóbal Sanchez, mercader de lienzos, y los de otro de 400 
que le satisfacia Pedro de Ocaña, EnlcátSró: vecino de calle 
Génova, fundó una capellania en la capilla de esta Herman- 
dad de 1000 ducados de principal y de 50 de renta anual, 
con la obligacion de 250 misas rezadas al año y una fiesta el 
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dia de la Purísima Concepción. Esta capellania gravitaba 
ultimamente sobre fincas del convento, 

Cristóbal Infante fundó asimismo una memoria de mi- 
sas, dejando para ello 100 ducados; y Leonor de Vargas ins- 
tituyó otra de 50 ducados. Por escritura otorgada ante Gas- 
par Diaz de Acuña en 20 de Mayo de 1615; siendo Alcalde 
de la Hermandad Francisco Escalana Platero; Mayordomo, 
Tomás Velazquez, y Secretario Luis de Ribera, se dió el 
capital do. estas dos memorias á Diego DE Fajardo, 
Escribanó de provincia, y á su muger Doña Constanza de 
Ribera, que lo pidieron para redimir un tributo de 700 du- 
cados de principal, que pagaban por parte de la heredad de 
Torre Blanca á Gerónimo Hurtado, Procurador de esta An- 
diencia, como cesionario de Diego de la Torre, obligándose 
Fajardo y su mujer á entregar á la idos en el térmi- 
no de un año, un juro de S. M. que poseian sobre las alcaba- 
las y rentas reales de esta ciudad y su almorifazgo de 2812 
maravedises y medio de renta anual, ó en su defecto los di- 
chos ciento cincuenta ducados con los réditos de un 5 por 
ciento de esta cantidad, todo el tiempo que la. disfrutasen: y 
á favor de esta obligación hipotecaron la escribania de. pro- 
vincia. 

En un escrito que en 17 de Mayo de 1700 pronto an- 
te un Teniente, José Isidoro Lopez mayordomo de la Her- 
mandad se dice: que no llegó á entregarse el dicho juro; por 
cuya causa, y adeudarse los réditos de muchos años de la 
indicada cantitad, solicitó el expresado mayordomo, en el 
propio escrito, el despacho de mandamiento de. ejecución 
contra quien procedia para su cobro, como asi se verificó. 

Doña Inés Pesguer, viuda de Agustin Velazquez, que 
fueron, como queda dicho, los que donaron la Imágen de la 
rt por testamento otorgado en8 de Enero. de 1615, 
ante Juan Fernandez de Ojeda, mandó enterrarse en la ca- 
pilla de esta Hermandad; y dispuso, que de la tercera parte 
del remanente del quinto de sus bienes se fundara una me- 
moria de misas, por su alma, destinando las obras dos par= 
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tes para el costo de la función principal que se hacia todos 
los años 4 Nuestra Señora de la Cabeza. 

Los herederos de dicha Doña Inés, de los cuales era uno; 
el P. Fr. Agustin Velazquez, religioso del Convento del 
Cármen de esta Ciudad, varón insigne por su virtud y cien- 
cia, y del que se hace mérito en los /Hijos lustres de Sevilla, 
aumentaron de sus particulares bienes el capital de la indi- 
cada memoria hasta la cantidad de ocho mil ducados, por 
escritura ante Gaspar Reyes de Avendaño de 5 de Mayo 
del propio año de 1615. Tiene de obligación esta memoria 
treinta y una misas anuales; y su renta, segun escritura 
celebrada ante Tomás Antonio de Zúñiga en 10 de Mayo de 
1720, consiste en unos tributos sobre casas del barrio de 
Triana, en: calle Sumideros, y otra de la collación de la 
Magdalena, 

El Abad Gordillo hablando del Convento del Cármen 
se expresa asi: Hay en este Monasterio una capilla parti- 
cular consagrada al titulo de Nuestra Señora de la Cabeza, 
con una muy devota Imágen, visitada de los fieles de Sevi- 
lla, y que en el “último domingo del mes de Abril de cada 
año celebran una grandiosa y solemne fiesta, en qne se ma- 
nifiesta la piedad y religión que se debe á la veneración de 
la Virgen Santisima Nuestra Señora. Por este relato se vé 
que en tiempo de dicho escritor continuaba con esplendidez 
el culto que esta Hermandad celebraba en su capilla. 

En el arreglo de cofradías de 1623; tantas veces men- 
cionados, se agregó ésta y la de San Juan Bautista ú la del 
Dulce Nombre de Jesús, situada en San Pablo; ignorán— 
“dose la época en que volvió 4 constituirse en su antiguo es- 
tado, que debió ser poco después de aquel tiempo. Los acon- 
tecimientos posteriores de esta Cofradía en el discurso de 
todo el siglo XVII, y los primeros años del siguiente, son 
absolutamente desconocidos por la falta que indicamos 


ántes. Sin embargo, es de creer que continuó floreciente, ó 
al menos en regular estado hasta principios del pasado si- 


glo, que empezó á decaer; en cuya época, tal vez, dejó de 
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hacer estación; pues el año de esta novedad no se ha averi- 
guado, como también el tiempo en que empezó á titularse ' 
de las Siete Palabras. 

En 1721, siendo hermano mayor de esta Cofradia Don 
Juan Antonio Beguer; alcalde, D. Juan Francisco de Blas; 
mayordomo, D. Pedro de Vargas y Ceballos; secretarios, Don 
Juan José de Solis y D. Felipe José de Castilla, y diputa-- 
dos, D. Teodoro Fernandez de Valdivieso y D. José Mar- 
quez, únicos oficiales cuyos nombres hemos averiguado, se 
advirtió, que amenazaba ruina la pared de la capilla del la— 
do de la Epístola, y el techo de un cuarto que pisaba sobre 
esta: en su virtud, en cabildo celebrado el domingo de pas— 
cua de Espiritu Santo, primero de Junio de dicho año, en- 
bre otras cosas acordó hacer la competente obra, dando fa= 
cultad para ello, y para la adquisición de limosnas, por ca— 
recer la Corporacion de recursos, á los indicados diputados 
Valdivieso y Marquez. 

Reconocida la capilla en primero de Agosto siguiente, 
por Marcos Sancho, maestro mayor de obras dela Ciudad, 
declaró éste el mal estado de la misma, y el riesgo que ha- 
bía de no remediarse el daño inmediatamente. Habiéndose 
dado cuenta de este dictámen en junta de oficiales del do- 
mingo 3 del propio mes, se dispuso el derribo de la parte 
ruinosa y su reedificación; señalando para principiar la obra 
el miércoles 6 “del mismo mes. Hecho el oportúno derribo, 
advirtiendo el maestro Juan Guisado que el trozo de pared 
contiguo al que acababa de demolerse, y que corria hasta la 
puerta, amenazaba ruina, como asimismo unos arcos de 
enfrente, manifestó: que era preciso su demolición por evi- 
tar mayores daños. En su vista, en junta particular celebra- 
da el viérnes 15 de dicho mes y año, se acordó el derribo de 
todo lo que amagaba ruina. Empero, fuera porque la obra no 
se efectuó con la prontitud y precauciones que el caso exi- 
gia, Ó por otra causa desconocida, lejos de evitarse el peli- 
gro y daño que se temia, á las 9 de la noche del siguiente 
dia sucedió la terrible desgracia de hundirse toda la capilla, 
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llevándose consigo hasta los corredores altos de la casa in- 
mediata, propia de la Corporación, si bien con la , fortuna 
de no haber esperimentado daño persona alguna. 

En situación tan apurada emprendió desde luego esta 
Hermandad la reedificación de su capilla, confiada en la 
piedad cristiana; obra que siguió con mucha lentitud, hasta 
el año de 1732, que la suspendió. Grandes debieron ser los 
contratiempos de la Coporación en esta época, pues ape- 
sar de haber vendido sus pasos á la Cofradía del Mayor Do- 
lor, con la idea sindudá do proporcionarse algunos recursos 
lo consiguió, llegando á quedar romina y casi extin- 
euida. | 

De estado tan lamentable la sacó el celo de su fiscal 
D. Juan Caballero, el que excitando el fervor de los pocos 
hermanos que existian, y de algunas personas devotas que 
se inscribieron por su medio en la Hermandad, logró que 
esta celebrara cabildo en 4 de Marzo da 1742, y que se reor— 
ganizase; haciéndose oportunas elecciones. Entónces, ven- 
ciéndose multitud de dificultades que el abandono de tantos 
años produjera, mejoró la Corporación, volviendo á conti- 
nuar en 1744 la obra de la capilla, la que después de algu- 
nasinterrupciones tuvo término en 1752; siendo alcaldes de 
la Hermandad D. José Granados y D. Francisco Gutierrez 
de Salas, y mayordomo D. José Garcia; últimos cómisiona- 
dos enla reedificación de la misma.¡ Durante la obra estuvo 
colocada la Imágen de Nuestra Señora de la Cabeza en la 
capilla del Sagrario del Cármen, y las demás repartidas en 
diferentes casas, hasta que en 1743 fueron recogidas y colo- 
cadas en el mismo punto. : 

Constituida la Hermandad de nuevo en su particular 
Templo, continuó por espacio de aleunos años en, regular 
estado; en cuyo tiempo mejoró y perfeccionó su Capilla, cu- 
briendo su armadura con un cielo raso bovedado, de que ca- 
recia, y adquirió algunas prendas. Entiviando después el 
fervor fué decayendo poco á poco el culto, de modo, que des- 
de 1786 por espacio de once años estuyo la Hermandad per- 
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dida, y la Capilla abandonada, á cargo de un hermano, que 
por su pobreza nada podía hacer y sin otro culto que una: 
misa, que en varias festividades mandaba decir una señora 
devota. 

En esa situación la providencia dispuso el restableci- 
miento de la Hermandad por el medio siguiente. Hallándo- 
se en 1797 el jubileo de las Cuarenta horas en la Iglesia del 
Cawmen; coloearon en la Capilla de la Hermandad que nos 
ocupa el cajon de los cirios de la Congregación de Luz y Ve- 
la; y estando por las mañanas de celadores de la misma Con— 
gregación, el Lic. D. José de Silva, D. Rafael Manso, hijo 
primogénito de los Sres. Marqueses de Ribas de Jarama y 
D. Ramon Morales, éste último reparando en la hermosura 
de las Imágenes de la espresada Cay illa, y en el descuido y 
abandono en que se encontraban, llamó la atencion de sus 
compañeros sobre el particular, instándoles á que le pusie—- 
ran algunas velas. Y sintiéndose todos movidos de interior 
afecto trajeron al punto cera para alumbrar á las Imágenes, 
resolviendo asear y limpiar la Capilla para ponerla con el 
debido decoro. | | 

- Ejecutado esto, habiéndoseles agregado:otras personas, 
animadas del mismo espiritu, determinaron hacerse cargo 
de la Oapilla para dar en ella culto. En efecto, puestos de 
acuerdo dichos sujetos con los pocos hermanos que existian, 

-y recibidos los mismos en la Corporación se entregó la llave 
de aquella á D. Rafael Manso, el 12 de Febrero del indicado 
año; y entablaron devotos ejercicios, que dieron principio 
el'3 de Marzo siguiente, viernes primero de cuaresma, con— 
tinuando con aumento de fervor y devoción en los demás 
viernes del año. 

Restablecida la Hermandad con el ingreso de las espre- 
sadas personas y sus agregados, se pensó en la estabilidad 
y perpetuidad de la misma, y para ello, en junta celebrada 
el 10 de Mayo del propio aña, se acordó reformar la regla, y 
pedir al Consejo su aprobación. Asi se hizo; y remitidas las 
ordenanzas formadas á esta Superioridad, fueron aprobadas 
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en 24 de Marzo de 1798; espidiéndose la competente real 
provisión en 16 de Mayo del mismo año. 

- Consta esta regla de trece capitulos, y es una de las 
más devotas y edificantes que hemos visto; pues toda ella 
respira la más ejemplar piedad. Su principal objeto es, el 
culto del Sagrado Corazón de Nuestro Divido Redentor, y 
de la Santísima Virgen Nuestra Señora de la Cabeza. La 
procesión de Semana Santa con arreglo á los antiguos esta- 
tutos quedó dispuesta y determinada en la nueva regla, y 
además se establecieron multitud de actos religiosos. Estos 
son: una función á Nuestra Señora de la Cabeza en el últi- 
mo domingo de Abril, con primeras y segundas visperas y 
asistencia de la Comunidad; otra en iguales términos al Sa- 
grado Corazón de Jesús, en su propio dia, con novena so- 
lemne y procesión en caso de haber fondos, llevando en ella 
su Sagrada Imágen, y la de Nuestra Señora de la Cabeza; 
ejercicios espirituales, por mañana y tarde, una vez al año, 
y particulares todos los viernes; un dia de retiro al mes; 
honras generales por los hermanos difuntos en el mes de 
Noviembre; misa cantada el viernes de Dolores, 4 Nuestra 
Señora de los Remedios, y á S. Juan Evangelista y S. Zoilo 
en sus respectivos dias, y otros actos particulares. 

Fomentada, pues, la hermandad, y constituida de una 
manera sólida y legal, se inscribieron en ella muchos her- 


_manos, entre los que se contaron, titulos de Castilla, caba- . 


lleros y personas de alta clase y gerarquia. En su virtud, 


marchando con rápido vuelo por el camino de la prosperi- 


dad, en poco tiempo se elevó al apogeo de su mayor engran- 
pecimiento; siendo su más brillante realce los solemnes y 
multiplicados cultos que en cumplimiento de sus estatutos 
tributaba á las Sagradas Imágenes de su advocación. 
Asimismo obtuyo en 1738 de la Santa Sede especiales 
gracias y favores; y adornando primorosamente la Capilla, 
sustituyó los tres altares que entonces tenia con cinco de 
mejor forma, construidos en su mayor parte á espensas del 
mencionado D. Rafael Manso. Mas en medio de ese estado 
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floreciente, y de tan continuos cultos, nunca se pensó en la ? 
procesión de Semana Santa; acto que á mas de dar nuevo ' 
brillo y esplendor á la Corporación hubiera asegurado su 
existencia, y evitado, tal vez, en tiempos futuros su deca- 
dencia y ruina. Los efectos de ese olvido, por desgracia, har- 
to lamentables, se han visto ya, y se están esperimentando. 

Hasta el año de 1805 subsistió la Corporación en ese es- 
tado de prosperidad; mas después, habiéndose ausentado de 
esta ciudad el Sr. Manso, principal bienhechor y sostenedor 
de la misma, empezó á decaer, y la invasion de 1810 la aca- 


. bó de trastornar. En efecto, en aquellas circunstancias, des- 


alojada la Capilla precipitadamente, fueron llevadas sus 
Imásenes á la parroquia de S. Vicente, padeciendo entonces 
muchas quiebras y pérdidas, como fueron entre ellas: la des- 
aparición de la Imágen de Nuestra Señora de los Remedios 
y la destrucción de la de S. Juan Evangelista. 

'Dispersa, pues, la Hermandad y la Capilla sin nada que 
revelara su propio destino, porque hasta los altares habian 
sido arrancados de su sitio, llegó el año de 1818, en el que 
habiendo vuelto de América el mismo D, Rafael Manso, ya 


Marqués de Rivas, á sus instancias se reunió la Corpora- 


ción; y por su celo y el de otras personas se logró habili- 
tar la Capilla y se restableció el culto, colocando nuevo al- 
tar mayor por haberse vendido el que ántes tenia á la es- 
clavitud de la Santísima Trinidad de San Vicente que lo 
poseia. ] | 
Conviene ya en este lugar que digamos algo del estado 


y forma de la Capilla, y de su ornato, después de esta res— 


tauración, para conocimiento del curioso en los tiempos ve- 
nideros, y. porque nada se ha dicho aun sobre este parti- 
cular. . 

De estensión y capacidad muy regular, y de fuerte y 
robusta construcción sus muros, se elevan estos, y en Pro- 
porcionada altura reciben nna graciosa cornisa que rodea 
toda la Capilla, de la que arranca una airosa bóveda de ye— 


so que cubre su techumbre de madera. A la entrada hay una 
48 
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tribuna espaciosa ó coro alto que descansa sobre el compás 
o atrio que precede al Templo. 

Cinco altares, como dijimos ántes, lo decoraban; el 
principal, elevado sobre competente presbiterio, era de cons- 
trucción moderna con dos columnas que sostenian el corni- 
samento, su segundo cuerpo y remate; y en el lugar princi- : 
pal se veneraba la Imágen de Nuestra Señora de la Cabeza. 
Este altar no llegó á pintarse, y por no cubrix todo el teste— 
ro, había á los lados, dos retablitos colocados en la pared, 
que se hallan hoy, en la capilla de la Orden Tercera de San 
Pedro de Alcántara, en los que residian las Imágenes de San 
Juan Nepomuceno y San Anto nio de Padua. 

En el altar inmediato del lado del Evangelio estaba una 
pintura de D. Domingo Martinez, pintor aventajado del si- 
glo pasado, copia, segun se dice, de un cuadro de bastante 
mérito que existe en Portugal. Representa el Sagrado Co- 
razon de Jesús en trono de nubes, cercado de resplandores, 
al que adoran las cuatro partes del mundo, simbolizadas en 
otras tantas figuras. En el siguiente altar PS una pintu- 
ra del Arcangel San Rafael. 

- Al lado de la Epistola, en el altar próximo al Presbiterio 
se veneraba la antigua y devota Efigie del Señor Crucifica- 
do con el titulo de las Siete Palabras que lleva en la proce- 
sión de Semana Santa, y la de Ntra. Señora de los Remedios 
y San Juan Evangelista, mientras, estas imágenes existie— 
ron en poder de la Corporación. El altar contiguo conte- 
nia la efigie de San Vicente Ferrer en lienzo. Estos cuatro 
altares eran de construcción moderna, con pilastras, jas- 
peados y fileteados de oro. 

Sobre la puerta de la capilla, por la parte de la calle, 
en el hueco que ahora ha desaparacido, estaba colocada una 
imágen de alabastro de la Santísima Virgen cori el título 
del Pórtico, la cual donada por D. Andrés Tamariz, escri- 
bano de S. M., hermano y particular bienhechor de la Co- 
fradía, se bendijo y colocó en dicho sitio el domingo 16 de 
Noviembre de 1727. El paradero de esta Imágen es también 
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desconocido. ¡Cuánto daño no ha causado la apatía y el 

abandono! Conocida con esta descripción la capilla y su ' 
adorno, continuemos la historia de los acontecimientos de 
esta hermandad. 

Verdaderamente puede decirse y asegurarse, que ape- 
sar de ser frecuentes por desgracia las vicisitudes y las al- 
ternativas de prosperidad y decadencia en las hermanda= 
des, en la qué nos ocupa, han sido estas en más número, y 
de indole y consecuencias más encontradas; en términos 
que á los rudos golpes de la adversa fortuna hubiera en más 
de una ocasión concluido para siempre, si Dios protegién- 
dola visiblemente no la hubiera sacado por rumbos y cami- 
nos extraños de tan aflictivos y apurados lances, segun he- 
mos visto, y aun veremos. 

Reanimada, como dijimos ántes, la Hermandad, y ha- 
bilitada la Capilla, continuó en ella el culto, si bien en me- 
nos número de actos de los que celebraba al principio del 
siglo. Mas después de la esclaustración del año de 1835, ha- 
biendo faltado del todo el culto, quedó cerrada aquella. Al 
tonces, dedicándose la Capilla para vivienda particular, sus 

altares y retablos, fueron llevados á diferentes Iglesias, y 
completamente, desalojada, nada, absolutamente nada quedó 
en ella que revelara su anterior dEStiRO. Los efectos, pren- 
das y útiles de la Corporación, 6 se dieron, ó se extraviaron. 
y perdieron, sin esceptuar otra cosa que 1 Imágen del Se- 
ñor, la cual por ser de pasta y estar muy maltratada, sin 
duda, nadie la quiso, y se:colocó en cierta Do aiodo de la 
ask del Carmen. 

En este estado ocurrió el hundimiento de esta Iglesia 
el dia 4 de Julio de 1845. Con el objeto, entonces, de con- 
servar la Capilla mayor de la misma, que escapó de aquella 
desgracia, y utilizarla, se pensó unirla con la Capilla de la 
hermandad que historiamos, haciendo de las dos un Templo 
provisional, mientras. se reedificaba el destruido. Reunida 
la Cerporación en cabildo, el dia 16 de Junio de 1846, des—- 
pués de tamtos'años que no lo efectuaba, acordado. sobre el. 
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particular lo que creyó conveniente, dispuso: que el produc- 
to de los cuatro retablos pequeños de la capilla que deter 
minó vender, 4 petición de las Corporaciones que los po= 
seian, se invirtieron en habitar y adornar dicha Capilla. 
Mas apesar de haberse efectuado esto en la forma proyec= 
tada, y de haberse colocado en ella nuevos áltares, las Imá- 
genes de la Corporación no volvieron á sus respectivos si- 
tios, permaneciendo la del Señor en la sacristía del Cármen, 
y la de Nuestra Señora de la Cabeza en un cuarto de la pa- 
rroquia de S. Vicente, á donde años ántes fuera llevada. 
Quedó pués, la Corporación en el triste estado en que ya- 
cía, sin esperanza de mejorar de situación. Su suerte, por lo 
tanto, se creia decidida, que no era otra que la de una muer= 
te segura. Y á la verdad, consideradas las circunstancias 
especiales de esta Hermandad, sus acontecimientos y tras— 
tornos, y las aspiraciones y tendencias de la. época; parti- 
culares todos que conspiraban contra ella, parecia imposi- 
ble, 6 al ménos no era probable el restablecimiento de una 
Corporación, que reuniendo tantos inconvenientes no ofre- 
cia estimulo ni aliciente al espiritu devoto; porque eh una 
ciudad como Sevilla, que presenta tan vasto campo al áni- 
mo religioso, y que cuenta con hermandades de todas clases 
é institutos, de mayor nombre y atractivo, la piedad cris- 
tiana tiene donde satisfacer su fervor. En su virtud, el fo- 
mento de la Corporación que nos ocupa estaba fuera del cál- 
culo de todo hombre pensador. 

Empero, la Providencia para lo cual no hay imposibles 
dispuso otra cosa, cuando tuvo por conveniente, y qe! modo 
que vamos á yer. 

En el año de 1850 llegó á manos de una persona devota 
una copia de la regla de esta Hermandad. Su lectura impre- 
sionó tanto á esta persona y á Otra de iguales inclinaciones, 
que unánimes resolvieron restablecer la Corporación. Ins- 
critas al intento en ella, con un corto número de individuos, 
se celebró cabildo en 21 de Julio del propio año, y hechas 
las debidas elecciones se acordaron algunas cosas, dirigidas 


al espresado fin; mas la temprana muerte del autor de la 
empresa, y las dificultades naturales de la misma, impidie- 
ron por entonces su realización. Apesar de esto, la persona 
asociada del autor, trató de. averiguar el paradero de los 
instrumentos del archivo de la Hermandad; y habiendo con- 
seguido adquirir algunos papeles, salvados providencial- 
mente de su ruina y destrucción, los guardó cuidadosamen- 
te, para que en oc asión oportuna sirvieran para el restable- 
cimiento de la misma. 


Asi sucedió. 
En 1858 varios jóve nes concibieron este pensamiento; 


y puestos de acuer do con la persona qne custodiaba dichos 
papeles, y con los pocos hermanos que existian, inscritos que 
fueron en la Cor poración se hicieron elecciones, y desde es- 
te momento empe zó aquella á dar señales de vida. 

La Imágen de Nuestra Señora de la Cabeza, que como 
dijimos, existia en un cuarto de la parroquia de S. Vicente 
se restituyó 4 su Ca pilla, colocándose en un altar. La del 
Señor, que por su estado de deterioro se conservaba en la 
sacristía del Carmen, segun también se dijo, se compuso 
cuidadosamente; y construy éndose una Efigie dolorosa de la 


_Santisima Virgen, y otra de S. Juan Evangelista se coloca- 


ron estas tres Imágenes en el altar del testero de la Capilla; 
y para su estreno y celebrar el restablecimiento de la Her- 

mandad se hizo nna solemne función de mañana y tarde, el 
domingo 4de Setiembre de 1859. Desde entonces, y aunque al 
principio el fomento de la Corporacion fué á pasos muy len- 


_tos; no faltó el cul to de las Sagradas Imágenes, habiéndose 


celebrado quinario y la función principal de instituto algn- 
nos años. 

En 1964 un rasgo de afecto sugirió la idea de hacer es- 
tacion á la Santa Iglesia Catedral en la Semana Santa, con- 
tra todas las probabilidades de buen éxito, y en medio de los 
obstáculos y dificultades que el proyecto por do quiera ofre- 
cia, pero venciendo todos los inconvenientes una voluntad 
decidida y un ánimo resuelto, se logró el objeto apetecido, 
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haciendo estación la hermandad en la tarde del Miércoles 
Santo con bastante lucimiento, aunque llevando todo pres- 
tado, despues de más de siglo y medio de no verificarlo. 
Este acto, que puede decirse de arrojo, dió los mejores ' 
resultados, pues, enfervorizándo se los hermanos, y aumen- 
tándose su número con varios otros jóvenes que se recibie- 
ron, se pensó ya en el restablecimiento de la Corporacion 
de una manera mas activa y pronunciada. Y en efecto, con 
tanta fe y entusiasmo se ha procedido, que en el discurso de 
muy pocos años ha logrado la misma tener cuanto necesitan 
las Corporaciónes de su clase; construyendo un hermoso paso, 
una imágen nueva de la Santísima Virgen, Dolorosa, y las 
de las tres Marias, ropas para las Efigies, insignias, adornos 
y multitud de objetos para la procesión de Semana Santa y 
servicio de la Capilla. Además ha hecho estación en los años 
transcurridos, con el mayor órden y Jucimiento, estable- 
ciendo un quinario, que anualmente celebra á su amante 


Padre con funcion y otros actos religiosos, todo con la ma-— 


yor solemnidad. 
En 1868 á 2 de Noviembre fué despojada de su capilla 


por acuerdo de la junta revolucionaria. Con este motivo se 


trasladó á la parroquia de S. Vicente, y colocó sus Imágenes 
en la Capilla dedicada en lo antiguo 4 S. Hermenegildo, y 
despues 4 Ntra. Sra. de los Remedios, poniendo al intento 
altar correspondiente para las mismas, con competente ca 
marin, hecho al efecto. A los lados de este altar ha colocado 
posteriormente otros dos nuevamente construidos, en los que 
se hallan la pintura de Ntra. Sra. de los Remedios, de que - 
se ha hablado, obra de Pedro Villegas Marmolejo, y un cua— 
dro de D. José Arango, que representa á S. Vicente Ferrer, 
con algunas tablas de varios Santos. El altar principal es 
de privilegio perpétuo por concesion del Papa Pio VIT del 
año de 1819, 

La Imágen de Ntra. Sra. de la Cabeza se colocó con su 
altar, junto á la capilla del Sagrario; y en el pasado año de 
1881 se ha hecho un nuevo altar para la pintura del Sagrado 
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Corazón de Jesus, de que antes se habló, el cual se ha pues 
to en la capilla inmediata á la sacristia. 

En la indicada Iglesia ha tomado la eriadas mas 
incremento, celebrando sus cultos con mayor solemnidad, 
para lo cual ha costeado un hermoso altar portatil, con gran- 
dioso dosel y todo el aparato correspondiente. 

La procesión de Semana Santa ha adquirido tambien 
mayor pompa y grandeza por haber hecho ricas vestiduras 
de terciopelo, bordadas de oro á las Sagradas Imágenes, me- 
jorado sus insignias y construido últimamente un magnífico 
paso de forma antigua, tallado y dorado, que estrenó en el - 
indicado año, ejecutado por D. Ricardo Reguera bajo la 
dirección de D. Joaquin Diaz. Con estas mejoras, y el órden 
y compostura que caracteriza 4 su Procesión del Miércoles 
Santo, es hoy esta una de las que más se distinguen, y de 
las más celebradas de la Ciudad. 

Por último tieñe la gloria esta Corporación de ser la 
más antigua de las hermandades Cordicolas, ó del Sagrado 
Corazón de Jesús que actualmente hay en Sevilla, por haber 
dado culto antes que todas á este Deifico Corazón, por lo 
cual su escudo es este mismo Corazón Divino siendo tambien 
muchas sus gracias € indulgencias por concesiones especia— 
les de la Santa Sede, y porestar incorporada con algunas 
0 rdenes religiosas y corporaciones insignes. 
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COFRADÍA DY NTRO. PADRE JESUS DZ LA ESPIRAGIÓN ye MARÍA SANTÍSIMA DE LAS 
AGUAS, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA PROPIA, CALLE DE LAS ARMAS. 


Fué fundada esta hermandad por los años de 1575 en 
la Telesia parroquial de S. Andres por varias personas de- 
votas pertenecientes segun se asegura, al arte de platería, 
entonces muy floreciente. El motivo de esta institución fué, 
un Sermón de Pasión que oyeron el Domingo de Ramos del 
mismo año, en el que el predicador pintó con los más vivos 
colores 1% aflicciones del Redentor en el acto de exhalar el 
último aliento, 

En su virtud deseosos de hacer sentir con mas vehe- 
mencia en los fieles, las angustias y padecimientosdel Señor 
en su agonia, determinaron formar una Imagen, viva re- 
presentación de ese acto; erigiendo para su culto una Co- 
fradia. | | , 

Al efecto, mandaron llamar á un célebre 'escultor que 
residia en la Ciudad de Córdoba denominado el Capitán 
Cepeda, por haber obtenido en la milicia este grado, el cual 
como afifina el Abad Gordillo, habia estado en Italia, don- 
de se perfeccionó en la escultura; y convinieron con él en 
cierta suma para que les hiciera una hermosa Imagen de 
Jesucristo, en el acto de la Espiracion, de pasta, para con- 
ducirla con mas comodidad en la parihuela, con la condicion, 
de que si la obra salia á gusto de todos se habian de romper 
los moldes y arrojarse al rio Guadalquivir, para que no pu- 
diera sacarse otra semejante. 


La Imagen salió con la perfección que todos admiran 
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en su virtud, contentos todos se cumplió el contrato del 
modo estipulado. 

La propiedad de este divino simulacro es mucha. Los 
músculos violentamente contraidos, el semblante pálido, la 
vista quebrada y los labios entreabiertos, todo indica el 
momento en que el Salvador del mundo dió el último aliento 
con tanta espresión y naturalidad, que nose puede observar 
sin estremecerse, principalmente si se mira desde alto cre- 
yendo ver un hombre espifar. 

En el referido año de 1575 fué aprobada su regla por 
la Autoridad Eclesiástica compuesta de 47 capitulos, en la 

que se establece la estación de penitencia, en la tarde del 
Viórnes Santo, llevando al Señor en el acto de la Espiración 
y la Santísima Virgen al pió de la Cruz. Dispone asimismo 


/ 


dicha regla la celebración do tres fiestas: una el dia de la 


Invención de la Santa Cruz, otra á la Virgen, el dia de su 
Natividad, y la otra el de Todos los Santos. ( : 

De la parroquia de San Andrés pasó esta hermandad á 
la Iglesia dé la Merced, en cuyo compás compró á censo á la 
Comunidad el sitio que ocupa su capilla con el cargo de pa= 
gar anualmente de rédito la cantidad de ocho escudos y 
824 milésimas; cuyo tributo fué redimido en 1867 pagando 
al Estado el importe de su redención, consistente en 135 
escudos y 753 milésimas, según carta de pago de la tesoreria 
de esta Provincia con el número 588 y 436 de la Adminis- 


tración; su fecha 24 de Abril del indicade año. En el espre= ' 


sado sitio hizo la Corporación la hermosa capilla, en que 
hoy se halla. Mas dicha traslación debió ser á los principios 
de la hermandad cuando el Abad Gordillo creyó haber sido 
- fundada esta en la Iglesia de la Merced, y siendo Cofradia por 
instituto hizo desde luego estación á la Santa Iglesia Catedral 
como una de las de mayor devocion. Consta que en tiempo 
delindicado Abad Gordillo era una de las que asistian 4 la 


procesion de Corpus y á la de la Bula de Cruzada. , 1 
En la tarde del 29 de Enero de 1606 acompaño 4 li 
Comunidad de la Merced y á la hermandad de la pao an 
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la procesión que hicieron 4 S. Agustin para visitar la 


Imágen del Santo Crucifijo, segun antes indicamos; no es— 
perimentando variación alguna en el arreglo de Cofradías 
de 1623. Después de este tiempo nada sabemos de ella hasta 
el año de 1766 que la Santidad del Papa Clemente XIII le 


concedió un jubileo para los tres dias de pascua de Espíritu 


Santo, el que telebra esponiendo 4 la adoración pública el 
Augusto Sacramento de nuestros altares. | 

En 1772 construyó el acreditado escultor D, Cristóbal 
Ramos la Imágen de la: Santísima Virg en, que desde dicho 
año saca en su estación; y omitió el paso del Sol y la Luna 
eclipsados que llevaba en ella desde su fund ación. Dicha 
Imágon es una de las buenas de esta ciudad; ostentándose la 
Señora arrodillada, con las manos cruzadas sobre el pecho, y 


los ojos fijos en el cielo, en una actitud espresiva y de vota, 


En 22 de Agosto de 1780 el Sr. Pio VI hizo pri vilegia— 
do de Animas, el altar principal de la Capilla de esta Her- 
mandad; y en 9 de Febrero de 1782 aprobó sus ordenanzas 
el Consejo de Castilla, las mismas que hasta entónces la ha- 
bian regido, con el aditamento de dos capitulos más. 

Continuó esta Cofradía con igual fervor y celo hacien-. 
do estación casi todos los años, hasta el de 1798, puesconsta 
que desde el de 1758, hasta el indicado de 1798 solo dejó de 
praticarla los años de 1766, 67, 73, 74, 77, 82, 85, 86, 
92, 93, 95, 96 y 97. La epidemia de 1800 causó en 
ella bastante decadencia cuyo estalo agravó la invasion» 
enemiga. Ocupada la Iglesia y edificio de la Merced por 
los franceses tuvo precipitadamente que desalojar su ca- 
pilla, trasladando las Imágenes 4 la parroquia de San 
Vicente. En tan apurados momentos desaparecieron al 
gunas prendas y efectos, y sus principales pinturas, en- 
tre las que. sobresalia una de Murillo que representa 
ba la Resurreccion del Señor, fueron presa de los invaso- 
res. En fin, si todo no pereció, fué debido al celo de algunos 
hermanos que salvaron cuanto pudieron. 

En la parroquia de San Vicente permanecieron las 


RO 


Imágenes durante aquellas circunstancias, las que pasadas 
volvieron á á su Capilla habiendo sido antes reparada y ador-' 
nada con nuevos altares. Se trató entonces, del fomento de 
la corporacion; más esto no tuvo su cabal cumplimiento 
hasta el año de 1825; en que 4 24 de Febrero celebrando ca- . 
bildo despues de 23 años de no efectuarlo, recibiéndose en' 
ella varias personas notables de la Curia Civil, se restable- 
ció completamente; haciendo estacion en la tarde del Viér- 
nes Santo del siguiente de 1827, con el mayor lucimiento. 
Despues la ha continuado en los. de 1828, 1829, 1880, 
1832, 1833, 1834, 1835, 1836, 1838, 1844, 1845 y 1851: ha-. 
biéndola hecho en este último año, desde las doce del dicho 
dia hasta las tres de la tardo, llevando un lucido convite de 
personas vestidas de negro, delante del paso de la Virgen, 

y nazarenos en el del Señor. 

Los años de 1827 y 1828 llevó en su estación la Imágen 
de la Virgen al pié de la Cruz; después, empero, ha llevado 
dos pasos: en el primero sobre una bonita peana jaspeada y 
dorada, con varias inscripciones en sus tableros, propias del 
misterio que representa, y sobre ella un figurado monte, va 
la Imágen del Señor en el acto de espirar, y en las esquinas 
los cuatro Evangelistas, obra de bastante mérito, de Fran- 
cisco Ruiz Gijon. 

En el otro, va la Santísima Virgen, bajo palio la ter— 
ciopelo negro con fleco de seda, de igual color, sostenido de 
doce varas de madera. Lleva dos peanas para dea elevación 
á la Imágen, de las cuales la primera está forrada de chapas 
de cobre cinceladas y plateadas. La Soberana Reina viste 
túnica de terciopelo, bordada de oro, y manto de igual tela, 
de color morado. Ambos pasos se construyeron bajo la direc- 
ción del escultor D. Juan de Astorga, y se estrenaron en 
1829. El del Señor es demasiado pequeño. S 

Esta Cofradia es una de las que mejores han salido en 
esta ciudad, por el órden y silencio de los que la acompañan 
y lo devoto de su aparato. Asimismo ha sido también una de 
las principales hermandades, contando entre sus individuos 
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personas nota bles; siendo el culto 4 sus sagradas Imágenes 
«mucho y muy decoroso; celebrando solemne quinario al Se- 
ñor, función á la Santa Oruz, y á la Santísima Virgen algu- 
nos años, además de solemnizar el jubileo de pascua de Pen- 
tecosté, segun ántes indicamos, y el circular que tiene hace 
algunos años en los dias 1, 2, 3 y 4 de Marzo. 

Mas por las vicisitudes de los tiempos y por muerte de 
la mayor parte de sus principales cofrades, vino esta Corpo- 
ración á muy grande decadencia, aunque el culto interno no 
dejó de celebrarse. si bien en menos número de actos. En ese 
estado habiendo ingresado enella algunos jóvenes y personas 
devotas se trató de su fomento; y en efecto, dándosele algun 
impulso, hizo estación en la tarde del jueves Santo de 1880, 
llevando en un solo paso sus Sagradas Imágenes, el cual sa- 
lió de la parroquia de S. Miguel por no permitirlo la altura 
de la puerta de la; Capilla. 

La Hermandad continua animada, y se propone en el 
“presente año repetir su estacion. 

Está agregada esta Hermandad á la Archicofradia de 
Jesucristo en Roma por concesión del Sr. Paulo V, per cu- 
ya razon disfruta de muchas gracias é indulgencias; usando 
de 1 título de Archicofradía, y de Real por haber sido su her- 
mano mayor el rey Fernando VII. Está también agregada 
á los Santos Lugares de Jerusalén; y tiene incorporación 
con varias órdenes religiosas: 

La Capilla de esta Hermandad es de regular estension, 
sus paredes están pintadas con un figurado zócalo, sobre el 
que á distancia descansan pilastras, que reciben el cornisa- 
mento que la rodea, todo pintado. Su elevación no es mucha - 
por pisar sobre ella viviendas; mas su techumbre es de ma- 
dera de bastante trabajo y mérito. Antes de la invasion 
francesa tenia tres altares, como lo da á entender Espinosa 
y Carcer, en sus notas, 4 los anales de Zúñiga (1). El prin- 
cipal en que se veneran las Imágenes del Señor y la Virgen, 


(1) Anales ilustrados por Espinosa y Carcer, en sus notas al año de 1649, 
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colocada al pié de la Cruz; y en los otros dos pinturas: una 
de Murillo, que representaba la Resurreccion del Señor, y 
la otra de Varela, con la Oracion del Huerto, de las cuales 
hablan D. Antonio Pons y Arana de Valflora (1). 

Después de la espresada época se colocaron dos altares, 
de estilo moderno, jaspeados y dorados; uno para las Imá- 
genes de Cofradía, y el otro para la pintura de Varela. A- 
dornan la ¡Capilla varios cuadros con molduras doradas, y 
á los lados del altar mayor, sobre peanas colocadas en la pa” 
red se hallan los cuatro Evangelistas que lleva el paso del 
Señor. Ahora hay en ella, más altares por haberse colocado 
algunos después de cerrada la Iglesia de la Merced; habién- 
dole también agregado la Capilla inmediata á el altar ma- 
yor de dicho Templo, del lado de la Epistola, en la que se 
halla el Sagrario. 

Por'espacio de algunos años ha tenido la Capilla mucho 
culto por haber estado 4 cargo de algunos religiosos Merce- 
darios, desde el año de 1840 que se destinó su Telesia para 
Museo. Para el uso de aquella hay sacristía, sala de cabildos 
y otros cuartos; poseyendo también la Hermandad almacen 
propio para sus pasos. El escudo que usa tiene: las tres Cru- 
- ces sobre el monte, y detrás las armas reales de España, 


(1) Viajes de Pons, tomo 9, cart, 5.?, f.2 107, y Arana en su comp. hislor, par- 
te 1. cap. 6, , : 


 GOFRADIA DELA SAGRADA LANZADA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Y MARIA 
——SANTÍSIMA DEL BUEN FIN, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DEL SANTO ANGEL - 
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Fué fendáda esta hermandad, segun ai en la 
Iglosia parroquial de San Nicolas. No consta el año de su 
creación; más se sabe que existía en 1612, pues en él fué la- ' 
mada al tiempo de señalar las horas el Mártes Santo; de- 
biendo. EPIecIA su principio á la segunda y mitad. 081, 
1 siglo XVI. 

AG Bl Abad Gordillo lama á esta Cofradía de Guia y. NO 
“ada; y resultando que á la solemne procesion que hizo la 
Hormandad de San Pedro Advincula el 19 de Junio de 1616 

- asistió. una Cofradía ó hermandad | con el título de Guia, es 
de inferir fuera la de la Lanzada, por no haber noticia de 

E otra de ese nombro. | | | 
El título de Gúia da lugar para presumir; ó que la 
Permendad de la Lanzada fué en su principio de Luz, de- 
dicada á la Santísima Virgen, bajo esa advocación, ó que es- 
tuvo unida á alguna que la tuviera al menos que lá Ima- 
gen de la Señora en algun tiempo llevó ese titulo. Prescin= 

- diendo, e mpero, de conjenturas, parece fuera de duda, que 
el título «le Buen Fin se dió á la Imagen cuando la corpo- 
ración adoptó'el acto de la Lanzada para misterio de su 
Cofradia, y: objeto de su meditación é institutos; ora en ra— 

zon 4 Longinos, el que habiendo vivido mal, tuvo buen fin, 
y acabó santamente, porque confesando 4 Jesucristo sE 

s u vida por él, ora aludiendo en sentido mistico, á la accion 
misma de Longinos traspasando el costado del Señor; pues 


ES 


siendo este un acto de la mas refinada maldad, y un cuasi ' 
deicidio, tuvo buen fin, ó.resultado, porque abierto el pe. ' 
cho del Salvador nos franqueó las puertas de su corazon, 
para que de él, cual fuente de salud, viniese 4 nosotr os, 
4 torrentes, 1 gracia, la misericordia y la ds 
cia. Nombre misterioso por cualquiera de estos conceptos . 
Se ignoran los acontecimientos de esta hermandad co- 
rrespondientes á sus primeros años, como en el que se 
trasladó á la Iglesia de San Basilio; mas se sabe que en la 
reunion de Cofradías de 1623, fué agregada á la de la Sole- 
dad, juntamente con la del Traspaso ó Gran Poder, y. la de 
las Tros Necesidades; desconociéndose la época en que se 
separó esta unión, la cual subsistia el año de 1629, segun 
vemos por los libros de la Cofradia de la Soledad. 
Constituida despues, con separacion independiente de 
esta, formó regla; ora porque no la tuviera, ora porque en 
la reunion hubiese sufrido estravio; la que presentada á la 
autoridad eclesiástica, fué aprobada en 7 de Abril de 1642 
por el Dr. D. Jacinto de Sevilla, Provisor y Vicario gene- 
ral del Emmo. Sr. D. Gaspar de Borja y Velazco, y por ante 
el Dr. Juan Cano Santaina, su secretario. Consta esta regla 
de diez capitulos en los que se ordena la estacion de Peni- 
tencia á la Santa Iglesia Catedral, en la tarde del Miérco- 
les Santo (1) y dos fiestas anuales: una en el dia de la In- 
vención de la Sta. Cruz con comunión (2) y la otra a la 
Santísima Virgen, en el diagque mas conveniente fuese, 
confesando y comulgando los hermanos (3). Previéne tam- 
bién se celebre un aniversario por los difuntos en el mes de 
Noviembre; siendo obligacion de la Hermandad asistir á la 
procesion del Sntisimó Sacramento de jueves dá viernes 
Santo, de la Iglesia en que estuviera (4). 
Da En 1670 varios celosos cofrades, cuyos nombres eran: 


(1) cap. 4 de dicha regla, 
(Cap. 7. 

(5) Cap. 6. 

(4) Cap. 8 y 10. 
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Alonso Manzano, Agustin Francisco Hidalgo, ¡D. Gorónimo 


Nuñez Marin, Francisco de la Chica, J 050 Lopa, Doroteo 
de Vea, Diego de Arena, D. Laureano Antonio de Maga- 
llanos, Antonio García de Miranda, Juan de Oviedo, Ra- 


fael Francisco, Juan Diaz, Francisco Rebellon Sarmiento, 
Sebastian Adame, Oristobal de la Oruz y Estevan Martin, 
animados de afecto y devocion compraron á sus espensas, á 
la Comunidad de San Basilio, la capilla en que antes esbuvo 


el Señor de la Humildad, con su enterramiento, en cierta 


cantidad, y bajo determinadas condiciones, para colocar 
en ella las Sagradas Imágenes, segun resulta de escritura 
otorgada en 3 de Julio del Petomdo! año, ante D. Pedro de 
las Ribas, escribano público de esta ciudad cuyo acto se ce- 
lebró en la casa morada de Doña Ana Manzano, vecina de 
lacalle ancha de la Féria, la que concurrieron los dichos co- 


frades; siendo Abad el P. Maestro D. Martin de Torrubia. 

En el discurso del mismo siglo y el siguiente, no encon- 
tramos acontecimiento alguno notable de esta hermandad; 
continuo, no obstante, dando culto 4 sus sagradas Imágenes 


haciendo estación en la Semana Santa, cuando sus faculta= 


des lo permitian. Consta, que en el siglo pasado practicó ese 
acto en los años de 1713, 1733, 1755, 1756, 1757, 1758, 1759, 
1760, 1762, 1163, 1766, 1767, 1768, 1770, 1772, 1781 y 1786; 


y de estos, 1113 y 1759 fué su estación en la tarde del miér- 


coles Santo; en los demás añós en la del viernes, siendo la 
primera, menos en 1783, que salió despuós de la Exaltación. 

El año de 1796 la.tenía acordada para la tarde del jué- 
vos, la que no verificó 4 causa de lluvias. Por este tiempo 
se iba ya entibiando la devoción, y decayendo el culto. Pos- 
teriormente se destruyeron los pasos por ruina de su:alma- 
cen propio, situado en calle Linos; y sobreviniendo después 
la epidemia que afligió á esta Ciudad el año de 1800, quedó 


la Corporación casi extinguida, por muerte de muchos de 


sus hermanos. | 
A instancias de algunas personas so restableció el cul- 
ES y e de no haber pens, y faltar otros ofectos, ao 


DADOS 
estación con bastante lucimiento en la tarde del. Viérnes 
Santo de 1808. Se trató después, de su cabal restablecimien— 
to; ocurriendo empero, la invasion extranjera, se arruinó mas 
esta Hermandarl, pues desaparecieron sus alhajas y efectos; 
quedando solamente las Imágenes, que: algo maltratadas 
fueron salvadas por el cuidado de varios feligreses de la pa— 
rroquia Omnium RENE y colocadas en la de San 
Marcos. 
+ Enesta Iglesia se les dió algun ólto; devota aquellas 
atole ARE pasadas estas celebró la Corporación cabildo 
el primero de Mayo de 1814, con el objeto de su fomento, y 
entre otras cosas acordó hacer un paso para practicar su es- 
tación en el siguiente año. Aquel no llegó 4 hacerse; más es- 
ta tuvo efecto en la tarde del Viérnes Santo, establecida de 
nuevo en la Iglesia de San Basilio, desde el 13 de Junio an- 
terior. En esta ocasion llevó el paso del Despedimiento, 
por no haber construido el que acordaron. 
+ En18Í8, por desavenencias con la comunidad me dicha 
Iglesia, se trasladó á San Francisco de Paula, donde adqui- 
rió con ciertas condiciones, la capilla anedala d Su puerta 
principal, del lado del Evangelio, que perteneció ántes á la 
Cofradia del Santísimo Cristo dela Sangre, y Nuestra Seño- 
ra de la Candelaria, de la misma Iglesia. | 
Ampliada y mejorada la rofaridh capilla á espensas de 
esta Corporación, colocó en ella sus Imágenes, estrenándola 
con función el 3-de Abril dy 1819; habiendo también cons- 
truido sacristia y otras dependencias. Continuó el culto con 
alguna decadencia hasta el año de 1833, en que con motivo 
de haber ingresado en la Corporacion algunas personas no- 
_ tables, se fomentó de nuevo, y despues de celebrar un solem- 
ne sotenario, hizo estacion en la tarde del miércoles Santo, 
con el mayor lucimiento, llevando el paso del Descendimien- | 
to, y el Señor Oiudiñéado de Montañés, de la Iglesia as la 
Universidad. 
Vislumbraba esta Hermandad un porvenir satisfactorio; 
y enefecto, hubiera llegado 4 un estado brillante, sl, CAUSAS 
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particulares, y circunstacias repentinas que sobrevinieran, 

influyendo considerablemente en ella, no la redujeran á la 

mayor postracion. Coincidió á la vez, con esto, la pérdida de 
su capilla de que se posesionó en 1836, la artillería de mon- 

254 taña, agregándola al edificio del ex-convento, entonces 

o cuartel de este cuerpo. Con dicho motivo fueron las Sagradas 

Imágenes llevadas á casas particulares, quedando privadas 

ERES. de todo culto, y la Hermandad dispersa y en el mayor 

abandono. 

de Tan lastimoso estado duró hasta el año: de 161. en el que 

EN por el mes de Mayo algunos hermanos y personas piadosas, 

ENS entre las que descollaba por su devocion y afecto, D. Anto- 

2 nio Bouzada trataron de sacar la Corporacion de la decaden- 

| ' cla en que yacia. Al efecto, pudieron conseguir celebrar 

OS un cabildo, en el que hechas las oportunas elecciones, como 

1d requisito primordial, se acordó loconducente á su restableci- 

miento. | 

E Una de sus principales y primeras disposiciones fué. 

A buscar Iglesia apropósito, para establecerse y colocar las 

Imágenes; sobre cuyo particular no faltaron dificultades 6 

: inconvenientes, hasta que por último resolvió situarse en la 

HEN : Iglesia del extinguido Convento de monjas de Pasion, lo 

E. que verificó en Setiembre de 1846. El siguiente de 1847 ce- 

0 lebró.un devoto quinario, con funcion matutina, é hizo esta— 

cion en la tarde del miércoles Santo, llevando el paso del 

dE Despedimiento, y estrenó vagias prendas por carecer de 

173 todo. 

e En el de 1849, la practicó tambión, en igual dia; tras- 

be ladándose en Junio del mismo año, á su antigua villa de 

0 San Basilio, cuya Iglesia había sido obrada de la ruina que : 

ES amenazara. De ella hizo estacion en 1850; habiendo cele- 
brado ántes un devoto setenario á4la Santísima Virgen. 

- En el propio año formó nuevos estatutos, los que pre- 
sentados á la autoridad eclesiástica fueron aprobados en 31 
de Enero del mismo por el Dr. D. Pascual Morales, provi- 
sor y vicario del Excmo. Sr. D. Judas José Romo Arzobis- 


ae 


po de Sevilla; y en 16 de Agosto del indicado año lo fueron 


por S. M. pibas al efecto la eS real provision' 


en 13 de Setiembre siguiente. 

Por esta nueva regla que consta de 8 capitulos, puede 
la Hermandad hacer estacion en la tarde del miércoles San- 
tos, 6 en la madrugada del viérnes; y sele faculta para que 
use del traje de Nazareno; permitiéndosele llevar una com 
pañia de armados, á la Romana, y un coro de niños vesti- 
dos de ángeles con atributos de Pasion (1). Se previene asi- 
mismo, en ella, celebracion de dos fiestas al año: una á la 
Santa Cruz, en el dia de su triunfo, y la otra á la Santísima 
Virgen en la tercera Domínica de Setiembre, en que celebra 
la Iglesia los dolores gloriosos de esta Señora (2). 

En el año de 1851, verificó su salida el viérnes de ma- 
drugada, llevando á la Santísima Virgen, sola, en un paso 
que al intento construyó, estrenando casi todos los vestidos 
de las Imágenes y otras prendas. Llevó asimismo otro Cruz 
cifijo que adquirió por ser el antiguo, de mala construccion, 
reformando tambien el Longinos; todo por el celo del indica— 
do D. Antonio Bouzada. | 

En el propio año para mayor fomento de la misma se 
trasladó á la Iglesia del Santo Angel; y en efecto habiendo 
la Corporacion adquirido mucho incremento, por haber in— 
egresado varias personas fervorosas, costeó algunos objetos 
de valor, y celebrando solemnes cultos hizo estacion con el 
mayor lucimiento en la tarde del jueves Santo los años de 
1852, 1853, 1854 y 1855. 

Posteriormente habiendo fallecido sus principales bien> 
hechores vino á gran decadencia; en términos, de no dar la 
Corporacion culto alguno. En este estado subsistió hasta el año 
de 1875, que reanimada por algunos antiguos hermanos, y 


por otros nuevamente recibidos, hizo estacion en la. tarde 
del mártes Santo, llevando al Señor en el paso de la Cofra— | 


(1) Capítulo tercero de dicha regla, 
(2) Citado capítulo tercero, 


BAS + 
día del Patrocinio; Continuando el fervor ha hecho igual- 
mente estacion en los demás años trascurridos, hasta el pa- 
sado de 1881, con la diferencia de haberla practicado en 
martes el año de 1876, y los restantes en miércoles Santo. 
Asimismo en estos últimos años ha celebrado setenario y 
funcion á la Santísima Virgen y costeado un bonito paso de 
- esbilo gótico, todo dorado, con buenos candelabros, el cual 
se estrenó en 1877,.con otros objetos. 

Goza esta Hermandad de:innumerables gracias porcon- 
cesion de la Santa Sede, y de varios Prelados de la Iglesia. 
Tiene incorporacion con todas las órdenes religiosas y con 
algunas hermandades insignes; y está agregada á los San- 
tos Lugares de Jerusalén y á otros santuarios célebres de 
la Cristiandad. Su escudo es, la Santa Cruz y la Lanza atra- 
vesada. 

En su estacion, desde el año de 1851 lleva dos pasos: 
en el primero se representa el Misterio de su título. El Sal- 
vador Divino se ostenta clavadoen laCruz y Longinos á ca- 
ballo con la lanza que hirió el costado del Redentor, llevan- 
do las bridas del caballo un judío. A. los ladós del Santo Ma- 
dero van el Evangelista, y las tres Marías, todos de pió. La 
Imágen del Señor es antigua; el San J uan, es escelente es- 
cultura de Roldan; las Marias, dos de ellas las creen de Mol- 
ner, y otros de D. Juan Astorga; ignorándose el artista de 
las demás. LE | | 

En el otro paso va la Santísima Virgen sobre peana do 
madera pintada, y bajo palio de terciopelo negro conadornos 
dorados, sostenido por doce varas de cobre plateadas. La 
Señora viste una hermosa búnica de terciopelo bordada de 
oro, y manto de igual clase y color con bordadura por de- 
lante y ramos en el centro, de oro. Esta Sagrada Imágen la 
construyó el referido D. Juan Astorga. En estas últimas 
salidas el acompañamiento del paso llevó túnicas blancas, y 
el de la Virgen blancas y moradas, 


COFRADIA DEL SANTISIMO CRISTO DE VERA-CRUZ Ó DE LA SANTA VERA-CRUZ, xy 
NUESTRA SEÑORA DE LAS TRISTEZAS, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DE 
SAN ALBERTO, 
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Esta hermandad, á la cual el P. Fr. Juan Lasso de la 
Vega distingue con el titulo de grande, no solo por. la no- 
bleza de los individuos q ue en su tiempo la constituia, sino 
tambien por las obras caritativas de su empleo (1); tuvo 
principio en el suprimido convento casa grande de San 
Francisco, en memoria y reverencia del admirable descu- 
brimiento ó hallazgo hecho en Jerusalén, por la gloriosa 
Sta. Elena, madre del Emperador Constantino, el año de 
326, por el cual, la Magestad divina manifestó la verda- 
dera Cruz, ó sea el mismo sagrado Madero en que Cristo 
Señor nuestro murió por la salud del hombre. 

Debió su fundacion á varias personas piadosas que con 
el objeto de atender al importante negocio de su salyacion 
se congregaron en dicho convento, para diferentes ejerglciós 
y actos devotos; mas deseando que esta reunión ó asociación 
tuviera la tal y firmeza de que carecia, las mismas 
personas al poco tiempo determinaron constituirse en her- 
mandad, como lo hicieron en Y de Mayo de 1448; en cuyo 
dia, reunidas por primera vez en cabildo, ordenaron una 
regla para su gobierno, la cual por entonces no fué presen= 
tada á la autoridad eclesiástica. Y como erigida en memo- 
ria del acontecimiento indicado, el objeto de esta institu- 

(1) Gompendio de Jas Obligaciones y excelencias del Órden tercero de San 
Francisco, o a 
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ción fué el culto del sagrado Trofeo de nuestra redencion 
bajo el título 0% advocacion de la Santísima Vera-Cruz, 
que quiere decir; de la Santísima Verdadera Cruz, y la 
práctica de ejercicios espirituales 4 devotos; ideas y fi- 
nes que se propusieron sus fundadores. 

En un librito manuscrito que tiene esta Corporación 
titulado: Origen de la Capilla y Hermandad. de la Santísima 
Vera—=Cruz, sus reglas y estatutos, ¡formado en 6 de Setiem- 

“bre de 1720, por un Secretario de la misma, que no sabe- 
mos quien fuese por no haberlo autorizado ni expresarse 
en él, su nombre, se dice que su origen fué antes del año de 
1400 copiando el Abad Grordillo, que coloca su fundacion por 
los años de 1370. Mas ate ndiendo á que en dicho escritor se 
encuentran equivocadas las fechas de las fundaciones de al- 
gunas Cofradias, ora por adolecer de este defecto los docu- 
mentos de donde las tomara; y es lo más probable, por cul- 
pa de los copiantes de sus manuscritos, que cambiando los 
guarismos, consignaran erradamente la antigúedad que 
aquellos marcaran; no podemos dar asenso á esa noticia, toda 
vez, que papeles y memorias fidedignas, y el referido Fray 
Juan Lasso de la Vega, persona tan verídica y exacta, como 
lo manifiestan sus escritos, fijan el principio de esta herman- 
dad en el año señalado; aserto que hasta su propia regla 
ratifica. 

La situacion primitiva de la misma fué en una capilla- 
dentro de la primera puerta de la portería del convento, y 
á su lado izquierdo; sitio que escogió sin duda, la herman- 
dad, para poder libremente dedicarse á los actos y ejerci- 
cios de su instituto, sin molestar á losreligiosos en su minis- 
terio. Aumentada con el tiempo la Corporacion, deseó me- 
jor capilla, ya por ser pequeña la que disfrutara, ó por no 
tener las condiciones necesarias; en su virtud, adquirió la 
que hasta nuestros dias poseyera, con licencia del Ilmo. Se- 
ñor D. Pedro Fernandez de Solis, Obispo de Cádiz, y pro- 
visor de este Arzobispado, por el Emmo. Sr. Cardenal Don 
Pedro Gonzalez de Mendoza, dada en 9 de Junio de 1478, 
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por ante el notario mayor Antonio de Osaenz. Su regla fué 


aprobada en 22 de Febrero de 1501. por D. Fernando de la ' 


Torre, provisor por el|Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevi- 
lla, D. Diego Hurtado de Mendoza; ignorándose otras par- 
ticularidades de sus primeros tiempos. 

A imitación, segun se cree, de la Cofradia de la Vera- 
Cruz de Toledo, y de la de Nuestro Padre Jesús de la Pa- 
sión, de esta ciudad, adoptó posteriormente el instituto de 
Cofradia, con cuyo motivo reformó su regla, que presentada 
á la autoridad eclesiástica, fué aprobada por el Provisor del 
Arzobispado, en 28 de Mayo.de 1538. No sabemos si en esta 
ocasión estableció en su procesión el ejercicio de la discipli- 
na, ó si fue después. Algunos son de sentir, que en los actos 
espirituales y piadosos que celebraba la Corporación, en su 
Capilla hacia uso de la disciplina, en determinados dias, 
segun práctica hoy de ciertas confraternidades. 

En 7 de Enero de 1536, á instancias del Cardenal de, 
Santa Cruz, D. Fr. Francisco de Quiñones, espidió el Papa 
Paulo III una bula é favor de la Cofradia de la Vera-Cruz 


de Toledo, estensiva, segun se cree, á las demás de su clase, : 
por la cual, 4 las personas que confesadas y comulgadas, 0; 


con propósito de hacerlo asistieran, con luz 0 de peniten= * 


cia, á la procesión que esta Hermandad celebraba el Viernes 
Santo de cada año, acompañando la Imágen de Nuestro 
Amabilisimo Redentor, concedió dicho Pontifice todas las 
oracias é indulgencias que disfrutan los que personalmente 
visitan las Iglesias intra y extramuros de Roma, con facul- 
tad de elegir confesor que les absuelva de todo pecado y vo- 
to, escepto los reservados. 

Esta bula llegó á Toledo, acompañada de una carta es- 
crita en Roma, á 5 de Febrero del mismo año, por el Dr. 
Ortiz, que ignoramos qué sugeto fuese, en la que se preve= 
nia el modo de ejecutar la disciplina de sangre. Sabedora la 
Corporación que nos ocupa de esta concesión solicitó y con= 
siguió de la de Toledo una copi4 de ambos documentos, la 


que llegó á su poder en 15 de Mayo de 1539. Entonces, di-. 
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cen algunos que adoptó la disciplina pública; y otros que se 


constituyó en Cofradia, lo cual no deja de tener visos de 
probabilidad. Empero fuera por esta circunstancia, Ó por 
aleun otro motivo que se desconoce, en lo cual no hay cer— 


teza; lo que no admite duda es, que vistas las palabras de 


dicha concesión la Hermandad que historiamos, queriendo 


disfrutar de dichas gracias se creyó en el caso de recurrir á 


la Silla Apostólica para gozar de ese tesoro espiritual, por 
ser su procesión en distinto dia del señalado en el documen- 


to pontificio. A esta demanda se dignó acceder su Santidad, 


por despacho particular, cuya fecha ignoramos. 
Vulgarmente se dice: que en este despacho se ordenaba 
que la Hermandad hiciera estación á las 10 de la noche del 
jueves Santo; y aun en las Sinodales del Sr. Cardenal Niño 
de Quevara se espresa, qne tenia hora señalada al intento; 
mas seoún se evidencia del sumario de indulgencias que co- 
rro impreso, en octavo, su Santidad para el goce de las gra- 
cias, solo exigió que hiciera estación en la noche del jueves 
santo. Las palabras de la concesión, relativas al particular, 
segun dicho sumario son las siguientes: Ut et si dictam Pro- 
cesionem in nocte jovis Saneti faciendo singulis unnis, diem futu- 
vum veneris de Cruce non espectaverint; quod similibus Indul- 
gentiis, gratits, concesionibus et indultis predictis utantur, fruan- 
tur et gaudeant. El haber escogido esta Hermandad, como 


1 


algunas otras, la hora do las diez de la noche e, celebrar. 


su procesión, es lo que ha dui causa á tan equivoca ore= 
encia, 

Con motivo de las aseos introducidas en la esta 
ción y en el régimen y gobierno de la Hermandad, volvió. 4, 
reformar la regla, en consonaticia con dichas dispdsitlónós, 
y con otras que adoptó, como fueron la separación de los 


hermanos de sangre y los de luz, y en órden á elecciones de 


oficios. La época, empero, de este acontecimiento no se 

dice. 

La procesión de Semana Santa se verificaba del modo si- 
guiente: Antes de dar principio á ella, subia un sacerdote á 
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un lugar, de donde pudiera ver á todos los hermanos, y des- 
de alli los absolvia.de culpa y pena, .y les aplicaba la peni- ' 
tencia de la disciplina que iban á tomar. En seguida, y des- 
pués de haber visitado el Sagrario de S. Francisco, salían á 
practicar su estación, llevando las Imágenes de dust Cru- 
cificado y de la Santísima Virgen; y se dirigían á la Santa 
Iglesia Catedral, al Salvador, la Magdalena y S. Pablo; vi- 
sitando en todas estas Iglesias los Sagrarios; y se recogían 
después de la una de la noche. Los hermanos que iban en 
esta procesión pasaban de trescientos, segun dice el Abad 
Gordillo; todos vestidos con túnicas de lienzo blanco basto, 
con la insignia 0 escudo de la Corporación al lado izquierdo, 
pintado en cordoban. A cada cinco disciplinantes iba un 
hermano de luz, con un hacha de cera amarilla, y asistia 
también toda la Comunidad de S. Francisco. 

El ejemplo, pues, que dió esta Hermandad en su osta— 
ción, como en los demás actos que celebraba, le adquirió 
gran concepto y fama, en esta ciudad, y en otras muchas 
poblaciones del reino; de modo, que por su medio, aumenta- 
das también, en Sevilla las cofradías, se fundaron muchas 
de su propia advocación en los pueblos de su provincia. 

Contribuyó asimismo al fomento de esta hermandad, y á 
la grandeza y prosperidad, á que después se elevara, la mul- 
titud de gracias, privilegios é indultos Apostólicos con que 
la Santa Sede la enriqueció; de los cuales indicaremos los 
más principales en su lugar respectivo; y este sin duda, fué 
el motivo que tuvo el Abad (Gordillo para colocar á esta 
Hermandad, en primer lugar, después de la del Smo. Sacra= 
mento, 4 más del que le sugiriera el afecto particular que la 
profesaba, como uno de sus más apasionados cofrades. 

En 1543 se incorporó con la religión Seráfica, por le- 
tras de su general Fr. Juan Calvo, dadas en Logroño á 28 
de Mayo;. por lo que disfruta de todas sus gracias. Y por una 
congregación de doce Cardenales, celebrada en Roma, 4 2 
de Agosto de 1574, se concedieron 1200 dias de Indulgen— 

» cias á los que visitaran la capilla de esta ra en 
y , 46 
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los dias del Sr. $. José, S. Juan Bautista, de la Asun— 
ción de Nuestra? Señora, S. Bernardo y S. Luis rey do 
Francia. 

El Sr. Pio IV por bula que empieza: Pastoris eterni 
espedida en 13 de Setiembre de 1561, concedió una indul- 
gencia plenaria, á culpa y pena, y remisión de todos sus 
pecados, segun y como en el año Santo se concede, á los que 
visitan las Iglesias de Roma señaladas á dicho efecto, 4 to- 
dos los que confesados y comulgados, Ó con propósito de ha 
cerlo, visitaran la Capilla de esta hermandad en los dias,de 
pascua de Reyes, invencion de la Santa Cruz, y de San 
Francisco de Asis, desde las primeras vísperas de estas fes- 
tividades, hasta o] ocaso del sol de dichos dias, y rezaren un 
Padre Nuestro y Ave María; con la particularidad de ganar 


dichas gracias cuantas veces practicasen la visita, y de poder 


disfrutar de ellas los enfermos éimpedidos, comisionando una 
persona que en su nombre haga las diligencias referidas. 
En dicha bula se hace mérito de la gran devoción que profe- 
saba ¿esta Confraternidad el Rey Don Felipe IT. 

El mismo Pontífice Pio TV en su bula del 5 de Noviem- 
bre de 1564, que principia: De salutis gregi Dominici, á 
súplica de los cofrades, hizo estensiva el indicado ¡jubileo á 
la Iglesia de San Francisco, para que los fieles pudiesen 
ganarlo con mas comodidad, en razon á que la afluencia de 
personas que acudia á la capilla se lo dificultaban á muchos, 
y por otra congregacion de doce Cardenales, celebrada 
en 5 de Octubre de 1561, se concedieron otros 1200 dias de 
indulgencias á los que visitaren la capilla el Juéves Santo, 
el dia de la invencion de la Santa Cruz, la dominica in- 
fraoctaya del Córpus, y l:s dias de la Asuncion de Nues- 
tra Señora y de San Francisco. : 

Ademas de estas gracias que eran estensivas úá todos 
los fieles, la Santidad del referido Pontifice Pio IV en 12 


_de Diciembre de 1561 y el Sr. Gregorio XIII en 5 de Fe- 


brero de 1580 y en 27 de Junio de 1583, concedieron otras 
especiales á favor de los cofrades, entre ellas, una indul- 
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gencia plenaria para los que visitaren la capilla el dia de 
> . 


San Francisco. 

Excitada la piedad cristiana con tan poderosos esti- 
mulos, fué tanto el afecto de los fieles á esta hermandad, 
que inscribiéndose en ella personas principales, y lo más 
notable del comercio de esta ciudad, muchos en sus testa-- 
mentós le dejaban sus bienes, con cargos de misas óÓ 
aniversarios; fiando otros á su cuidado la administracion de 
memorias, obras pias ó patronatos. El número de estos 
bienes era yá tan crecido en 1565, que la hermandad para 
el exacto cumplimiento de esas obligaciones, se vió preci- 
sada á formar una regla separada, que llamaron de Ha- / 
cienda con diferentes capitulos y ordenanzas, en la que se 
pravenía el rásimen y distribusion de los bienes, y el nom- 
bramiento de un Administrador, un contador secretario y 
de otros oficiales; como igualmente el de los Visitadores de 
las doncellas que habia de casar la Corporación. 

Esta regla fué aprobada en cabildo celebrado el juéves 
7 de Junio de dicho año; y posteriormente nombró cierto 
número de diputados que en union con los Alcaldes y a 
los gobernasen la hacienda. 

En la tarde del 23 de Enero de 1606 hizo estacion á 
S. Agustin para visitar el Sto. Crucifijo, acompañada de 
seis Hermandades que no se expresan particularmente; y fué 
tan grande el concurso de gente que hubo en S. Agustin, y 
en la estación, que la Cofradia estuvo detenida más de tres 
horas para poder transitar. 

En la reducción de 1623 no experimentó variación al- 
guna esta Hermandad, elevada ya á tantaaltura y grande- 
za, que segun afirma el Dr, Rodrigo Caro, tenía 14000 du- 
cados de renta pura dotes de doncellas, limosnas á pobres y sa= 
crificios ó misas: y que la administraban, dice, gente principal y 
rica (1). El mismo escritor en otro lugar de su obra vuelve 
á hacer mérito de esta Corporación, diciendo: qye daba, 
gran cantidad de dotes. A 


(1) Antigitedades de Sevilla, | A | PET: 
| ¿5 Ups 
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po En cabildo de 5 de Mayo de 1631, el fiscal de la misma, 
Melchor de Dueñas Bolante presentó un escrito, solicitan 

do el nombramiento de cierto: número de 'diputádos perpé- 

buos, que fueran personas principales, inteligentes y ricas. 

po En vista de esta solicitud, se nombró una comision que re- 

d solviera en dicho particular, con poder amplio, compuesta 

de de los Señores Lope de Ulloqui y del Licenciado Antonio 

Perez, alcaldes de la Cofradía y del Licenciado Fernando 

de Lerma, Cristóbal de Arteaga, Lorenzo del Rio Estra- 

da, JuanBautista de Contreras, Juan de Villalon y Juan 
| Muñoz de Dueñas. 

2 : En virtud á lo dispuesto, los indicados sugetos, des- 
hs pues del suficiente exámen, hicieron un acuerdo en 9 de 
Junio de 1631, determinando el nombramiento de cuarenta 

e diputados perpétuos, y que en ellos y en los Alcaldes y Ofi- 

28 «ciales que anualmente se nombraran, los cuales deberian 

Ss - ser del número de dichos diputados, estuviera el gobierno do 

ñ la Corporación; tanto en materia de hacienda, como en las 

e. demás cosas, y que las. indicadas personas únicamente fue- 

A ran llamadas á cabildos, juntas, etc.; pudiendo aquellos ce- 
lebrarse con doce personas al ménos, á no ser que el asun- 
to fuese de tal naturaleza que se juzgara necesario cele- 

-brar Cabildo general llamando á todos los hermanos. Acor- 
daron tambien que por entónces se nombraran sesenta di- 
putados; pero que al ir faltando, no se proveyese plaza al- 
guna hasta que su número se redujera: 4 cuarenta. Asimis- 
mo dispusieron que en el cabildo anual de elecciones se 

_nombrasen dos diputados de capilla, dos de posesiones, con 

_elencargo de visitar las de la Hermandad, y un diputado 
superintendente de pleitos. 

Entre los diputados perpétuos nombrados en cal oca— 
sión, que todos eran personas notables, sobresalian. los su= 
getos siguientes: El Conde de la Puebla, Presidente del 
Consejo de Indias, D. Melchor Maldonado, el mayor, don 
Fernando Caballero, D. Bernardo de Rivera, D. Francisco 
de Lugo y Puebla, D, Lúcas Pinelo, Tomás Mañara, los li> 


e 
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cenciados Antonio Moreno, Durán de Torres, Cristóbal Lo- 
pez Barroso, Fernando de Lerma y Pedro: Arias Guerrero, 
Melchor de Villalon y Diego Maldonado Cogolludo. 

Del expresado acuerdo y de sus disposiciones ulteriores 
se dió cuenta á la Hermandad en cabildo de 28 de Octubre 
de 1634, en el que habiendo sido aquel aprobado, se facultó 
al fiscal.Melchor de Dueñas Bolante para pedir su aproba- 
_cion en el juzgado eclesiástico, como adicion de la regla, la 
que obtuvo del Dr. D. Luis Venegas de Figueroa, provisor 
por el Cardenal D. Gaspar de Borja y Velazco, y por la no- 
taria de Cristóbal de Miranda, en 9 de Noviembre del refe- 


rido año de 1634. 


Para el trabajo contínuo que ofrecía la era odA : 


de los bienes de esta Hermandad y el cumplimiento de sus 
obligaciones 0 cargos, por aumentarse aquellos sucesiva 
mente, creó una oficina con su jefe y los subalternos nece- 
sarios, la cual hasta el presente siglo conservó, por no 
poder los oficiales y hermanos dedicarse á tan prolija 
tarea, sin absoluto abandono de sus respectivas atenciones y 
¿Rd 

La capilla de esta Corporacion, por mas de un concep- 
to riquísima de piedad, cómo dice el citado Rodrigo Caro, 
se amplió, renovó y mejoró en 1651. En esta ocasion, con 
licencia de sus patronos unió á ella, la capilla de San Pedro, 


propia de Alonso Nuñez de Arroyo y de sus herederos y su- . 


cesores; con cuyo aumento se construyó el crucero, segun lo 
indicaba una losa grande negra, colocada delante del al- 
tar principal que decía: 

LA HERMANDAD DE LA SANTÍSIMA 
ERA-CRUZ SE MUDÓÁ ESTA CAPILLA EN ELY 
AÑO DE 1478, ACRECENTÁNDOSELE EL CRUCERO 
EN EL DE 1651. 


. Con esta mejora y otras hechas para su mayor ornato, 


quedó la capilla tan: amplia y hermosa, que Arana de Val= 
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flora la apellida grandiosa (1); asegurando Zúñiga, quele 
convenía mejor el nombre de segunda Iglesia, por su capa- 
cidad, hermosura y adornos (2). Tenía segun Espinosa y 
Carcer varias capillas (3), 6 altares en forma de tales, con 
ilustres enterra mientos. Además del indicado Alonso Nuñez 
de Arroyo, y de sus herederos y sucesores, tenian tambien 
entierro en ella, los descendientes de Martín Ubago; los de 
Alonso de Chaves Galindo, y de Doña Juana de Abreu, su 
mujer; Melchor Villalon y su mujer Beatriz de Frias; Anto- 


nio Rodriguez é Isabel Duarte, su mujer, y otros. Estaba 


tambien enterrado en ella el V. Fr. Sebastian de Jesús Si- 
llero, religioso lego de San Francisco, esclarecido en virtu-— 
des, con una inscripcion honorífica. Los restos de este sier— 
vo de Dios fueron llevados á la capilla del Señor San José 
de la Santa Iglesia Catedral, en tiempo de la invasion fran- 
cosa, segun dice D. Félix Gonzalez de Leon; y su admira- 
blo vida se ha dado á la prensa en nuestros dias por Don 
Leon Carbonero y Sol. 

Entro las muchas pinturas que decoraban la capilla 
que describimos, habia nueve ó diez de Horrera el Viejo, de 
asuntos pertenecientes ála Santa Cruz, alabadas de Pons (4), 
y de las que hace mérito tambien, Arana de Valflora (5). 
En una pieza interior existia un cuadro del dicho autor, 
que representaba á Santa Elena resucitando á un muerto 
al contacto de la Santa Cruz, y otro del Salvador con San 
Juan Bautista y el Evangelista, de Pacheco, firmado en 
1599. Tenia esta capilla buena sacristia, sala de cabildo, 
casa para el capiller, almacen para los pasos, taller para la- 
brar la cera, secretaría y otras dependencias con un bonito 
jardin. El indicado Gonzalez de Leon habla de ella en su 
noticia artistica, además de los escritores mencionados. De 


su estado, últimamente, daremos despues una idea. 


E A árana de Valora, compendio histórico de Sevilla, parte 41.%, capítulo. 
folio 0. 0 . 

(2) Zúñiga, año de 1649. , 
) Notas de Espinosa en el año de 1649, de los anales de Zúñiga, 
) Viajes de Pons, tomo 9.9, carta 5.%, folio 95. 
y Compendio histórico de Sevilla, parte 4,2, capítulo 6,0, 
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Ln tiempo de nuestro Analista continuaba esta Her 
mandad en próspero estado, cuando dijo: que era la de mas 


fundamento y segura duracion que tenía esta Ciudad (1). 


Hasta el año de 1680 hizo estacion consecutivamente: des- 
pues no sabemos que incidentes la obligaron á suspenderla; 
pues en el librito de noticias que ántes indicamos, aunque 
se dice que diferentes motivos, no los señala. Esta suspen— 
sion subsistió hasta el año de 1714, que volvió otra vez á 
continuar su estacion; para cuyo efecto gastó mas de cinco 
mil ducados, en la construccion de pasos, insignias y demás 
objetos necesarios, por haber perecido todos los útiles an- 
tiguos. 

En dipho año, en virtud' de órden superior hizo esta- 
cion on la tarde del j juéves, como todas las que lo efectuaban 
en su noche; en cuya forma la continuó despues, todos los 
años, porque rara vez, y solo, por motivos poderosos dejaba 
de hacerla; siendo siempre la penúltima de dicho dia. 

En el mismo año creemos que adopto el traje de sério; 
yendo todos los hermanos en la procesion vestidos de ne- 
gro, con velas de cera verde; y desde esta época tambien, 
redujo su estacion á la Santa Iglesia Catedral, yendo y vi- 
niendo por calle de Génova, 

Se decía comunmente y creian muchos, que esta Her. 
mandad al dejar su antigua hora de las diez escogió para 
su estacion la de las oraciones del ¡uéves mismo; y que des- 
de entonces la había practicado siempre á dich hora. Se- 
mejante aserto; es inexacto, ni pudo tener lugar esa prúcti- 
ca; tanto porque lo impedian la disposicion que la obligó 4 
dejar la hora de las diez, y principalmente la real órden del 
Sr. D. Cárlos HI del año de 1777; como tambien la cofradia 
de Nuestro Padre Jesús de la Pasion; pues siendo esta la 
última del juéyes, sin causarle detencion y demora en su 
salida, no podía aquella hacer estacion á la hora indicada, ú 


, 


(1) Zúñiga, afío de 1049. 
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no ser que ocupara «su sitio ó puesto, lo cual nunca tuvo 
lugar. 
Eyidencian tambien la inexactitud de la proposicion 


que impugnamos las actas mismas de Cofradías, las nómi- 


nas que se publican los mártes Santos con las horas que sa- 
len cada año, y otras memorias antiguas; en cuyos documen- 
tos vemos que la hora señalada 4 la Cofradia de la Vera- 
Cruz para su salida, por lo comun, era la de las dos ó la de 
las tres de la tarde, algunos años la de la una, segun el ma- 
yor 4 menor número de cofradías que habia. Al finar, empe- 
ro, el siglo XVIII cierto incidente dió motivo á una nove- 
dad, de la cual partia la creencia que hoy rechazamos. Tal 
fué, la de haber suspendido su estacion por causas especiales 
la Hermandad de”Nuestro Padre Jesús de la Pasion. Con 


este motivo, y el de haberse mitigado el rigor de las dispo- 


siciones que prohibieran las Cofradías de noche, la que nos 
ocupa salió varios años, á las oraciones. sto fué tolerado; 
tanto por no haber entonces, perjuicio de tercero; como por 
su proximidad á la Catedral; y estar fuera de la inspeccion 
y vigilancia del juzgado que para el buen órden de las pro- 
cesiones de Semana Santa se formaba en la calle de las Sier- 
pes; mas á pesar de todo esto jamas la autoridad la facultó 
al intento, ni en el señalamiento del martes Santo obtuvo, 
vez alguna, dicha hora, como lo demuestran las actas de 
Cofradías y otros papeles de ese tiempo. La novedad, pues, 
indicada por desconocer su causa, dió motivo á D. Félix 
Gonzalez de Leon para decir, que esta Hermandad hacia 
estacion á las oraciones, como asimismo á los acontecimien- 
tos de 1853, que despues referiremos. 

En 1803 con arreglo á las órdenes vigentes, y en virtud 
de estar en desuso, parte de sus ordenanzas, formónueva re- 
gla que fué aprobada por el Consejo en 19 de Enero de 1804; 
expidiéndose la real provision en 21 de Junio del mismo año. 

Consta esta regla de seis capitulos, en los que se pre- 
viene la estacion á la Santa Iglesia con las Sagradas Imá- 
genes, en la tarde del juéves Santo, y la celebracion de dos 
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fiestas anuales, con la solemnidad de costumbre; una:á lo 
Santa Cruz el dia 3 de Mayo, y la Otra á la Santísima Vir- 


gen el 8 de Diciembre (1) y honras generales el segundo 


domingo de Noviembre (2). 

Es particularidad de esta regla la determinacion que 
prescribe de cincue nta hermanos, con el nombre de diputa- 
dos perpétuos, á imitacion de lo que en lo antiguo dispuso, 
los cuales, y dos hermanos nombrados por el presidente, del 
resto de la Herma ndad son los únicos, que con los oficiales 
asisten á los cabildos generales de esta Corporacion. 

Hasta el año de 1808 siguió en próspero estado, hacien- 
do estacion casi todos los años. Despues ocurrió la invasion 
francesa; en cuya época apoderándose los enemigos del Con- 
vento de San Francisco, y de la capilla de esta Hermandad, 
solo tuvo tiempo para sacar sus Imágenes y pinturas, ha- 
ciéndose dueños los invasores de ló demás. Poco después del 


espresado suceso que fué en 1810, acaeció el terrible incen- , 


dio que redujo á escombros la mayor parte de tan magnifico 
edificio, monumento insigne de la piedad de nuestros mayo- 
res, escuela de las artes, y pasmo hasta entonces, de pro- 
pios y estraños. Esta lastimosa desgracia, fué estensiva á 
la capilla de la Vera-Cruz, que presa de las llamas, desa- 
pareció; concluyendo de igual modo los pasos que aun 
guardara en su almacen. 

Vuoeltos los religiosos Franciscos 4 su antiguo y der- 
rumbado domicilio, colocó esta Hermandad sus Imágenes en 
la capilla de la Concepcion, llamada de los Burgaleses, por- 
que la Corporacion á quien”pertenecía se componía de los 
naturales de Burgos, y continuó sus cultos, aunque con al. 
guna decadencia. Siguió de ese modo hasta el año de 1831, 
que habióndose recibido algunos hermanos, se fomentó de 
nuevo, y costeando pasos, insignias, y cuanto necesitara, 
hizo estacion, en el siguiente año de 1832, con numeroso 


acompañamiento, en traje de sério. En este año á la vuelta 


(1) Reglas de esta Hermandad, artículo 3.%, partes 1. OA 
(2) Bicho artículo 5,9, parte 5 5. A 
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vino la procesion por calls Placentines, Francos, Agujas, 
Cárceles á la plaza de San Francisco. 
Asimismo empezó á reedificar su Capilla, cuya obra si- 
- guió, no obstante, las circunstancias del tiempo, gastando 
en ella crecidas sumas; y concluida la:estrenó en el jubileo 
del 3 de Mayo de 1840. Antes de pasar adelante debemos dar 
una idea de la Capilla, después de esta renovación. - 

En su planta y figura poco ó nada habia variado de su 
estado antiguo. Constaba de una nave ancha y larga, con 
un crucero, que cada uno de sus brazos tenia dos arcos, soste- 
didos de columnas. Lo restante de la Capilla estaba compar= 
tido en tres arcos iguales, á cada lado, que los formaba el 
mismo muro, con pilastras que recibian la cornisa, sobre la 
cual descansaba el cielo raso que cubria su techumbre. Es— 
ta no se elevaba mucho, porque encima estaba la libreria 
del convento. | 

Adornábanla cuatro altares, todos nuevamente cons- 

“truidos, y de estilo moderno, que no llegaron á pintarse. 
El principal constaba de dos columnás corintias que soste- 
nian el cornisamento, rematando en un medio punto con re— 

cuadros. Ocupaba su centro, en regular camarin la Imágen 
del Señor crucificado que va en la Cofradía, titulado de la 
Vera- Cruz. Al pisó habia un tabernáculo proporcionado para 
la Magestad, y dos ángeles del paso. 

Al lado del Evangelio, después del púlpito que estaba 
en la esquina del crucero, en el primer arco del cuerpo de 
la Capilla habia una yentana grande que daba al cláustro 
principal. En el segundo habia otra mas pequeña, ovalada, 
y debajo un altar con un retablito, en que residia una Imá- 
gen de la Santísima Virgen, con Otros santos; y en el terce— 
ro y último arco se registraba otra ventana igual á la del 
primero. : 

Al lado de la Epistola, inmediato al crucero se hallaba 
un altar de pilastras, que ocupaba el primer arco, y en él se 

. veneraba la Imágen dolorosa de Nuestra Señora con el titu- 
lo de las Tristezas, que lleva en la Cofradía. El segundo 
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arco daba paso á una pieza bastante larga; y por ella comu- 
nicación á las dependencias y oficinas de la Hermandad; y 
en el tercero estaba otro altar, igual al anterior, con la San- 
ta Cruz. Además habia cuatro ángeles del paso sobre unas 
peanas colocadas en la pared, con algunos otros adornos 
que embellecian este sagrado recinto. Conocido, pues, el es- 
tado último de la Capilla, volvamos á los acontecimientos 
de la Hermandad. 

- Dijimos antes que el 3 de Mayo de 1840 se estrenó di- 
cha Capilla; mas fué con tan desgraciada suerte, que solo 
cuatro meses logró la Corporación poseerla; pues habien- 
do ocurrido en el mes de Setiembre del mismo: año el alza- 
miento de esta ciudad, fué derribada con el convento de San 
Francisco. Entonces, llevadas las Sagradas Imágenes á la 
Iglesia de San Alberto, se colocaron en el colateral del lado 


del Evangelio, donde permanecieron casi sin culto alguno, y ' 
la Hermandad en el mayor abandono y olvido, hasta el año. 


de 1853, que reanimada un poco, á impulso de la devoción 
de algunos antiguos hermanos, dispuso establecerse en la 
Iglesia del extinguido convento de religiosas de Pasión; pa- 
ra lo cual pensó hacer estación en dicho año, y de regreso 
trasladarse al referido Templo. Mas ¿montado que su esta— 
ción fuese á las oraciones del Jueves Santo, pretendió salir 
á esta hora en'el señalamiento del martes, fandándose en 
cierta providencia que dias antes obtuvo, y en la posesión 
en que creía estar. La Hermandad del Señor de la Pasión 
contrariando este intento hizo ver con multitud de datos 
justificativos su preferente derecho, y la improcedencia de 
lo solicitado. En su virtud, despues de un largo y acalora— 
do debate, mandó el juzgado que la Hermandad que nos 
'ocupa hiciese estación el Jueves Santo 4 las tres y media 
de la tarde; y la de la Pasión á las cuatro. No llevando esta 
providencia los deseos de aquella, suspendió su salida, y 
trató de seguir las actuaciones, que despues de algunas di- 
ligencias se paralizaron. ) | , 
Mas para llevar á efecto la traslación acordada, la 


t 
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cia ación 
Hermandad que describimos hizo una solemne y concurri- 
da procesión, á las oraciones del segundo dia de pascua de 
Resurrección de dicho año, saliendo de la parroquia de San 
Isidoro, por no poder efectuarlo de la Iglesia de San Alber- 
to, por la poca elevación de su puerta y estrechez de su 
calle. pays ma 
En la Iglesia de Pasión ocupó la Imágen del Señor el . 
lugar principal del altar mayor, y la Santísima Virgen se 
colocó en su propio altar en la nave de la Epistola. La Efi- 
gio de la Purísima Concepción, de los Burgaleses, fué pues- 
ta en el altar principal que tenia la Hermandad en su capi- 
lla, auque algo rebajado por exigirlo el sitio de su coloca- 
ción. Las pin turas segun se dice, obran en casas particula- 
res, cuando su destino debiera ser el Templo. 

En la referida Iglesia hizo varios años su funcion prin- 
cipal de Cruz, y el jubileo del 3 de Mayo con alguna solem-— 
nidad. Mas por los acontecimientos de 1868, cerrada la Igle- 
sia de Pasion, pasó otra vez á la de San Alberto, colocan= 
do sus Imágenes en diferentes altares, del cuerpo de Iglesia. 
La Corporacion, empero, continuó en abandono y decaden. 
cia hasta el año de 1870, en que conviniendo para asuntos 
de interes acreditar que aun vivia, pues se dudaba de su 
existencia, se reunió el domingo 1.” de Julio del mismo, 
para celebrar cabildo; invitándose, al efecto, algunas per- 
sonas que fueron inscritas en la hermandad; pues sin recu- 
rrir á este medio no hubiera podido aquel celebrarse por el 
corto número de Cofrades que existian. En este acto, que 
fué presidido por D. Matias Ramos Calonge, acordado lo 
conveniente respecto al punto que motivara su celebración 
dijo dicho señor y aseguró, que dentro de dos años haria 
estación la hermandad, para lo cual tenia pensado la clase 
de túnica que habian de llevar los Nazarenos y mandado 
hacer el modelo deellas, con otras particularidades referentes 
al mismo asunto. Mas como por desgracia, poco tiempo des- 
pues falleció dicho señor, no ha podido llevarse ¿4 cabo su 
pensamiento. Posteriormente no ha vuelto á reunirse la 
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Cofradía, ignorándose, al menos oficialmente el éxito del 
particular que dió causa á la espresada sesion. 
En su virtud, juzgamos necesario para fomento de es- ' 
ta insigne Cofradía, que se congregue y reuna la misma, 


para que costituida su Mesa, hoy falta de personal, por de- 
funcion de muchos de sus individuos, se legalice su situación 


0, - pueda obtenerse el fin de su instituto, objeto apetecido. 


En la Cofradía lleva dos pasos, construidos por el maes- 


tro Espinosa. El primero tiene una peana muy sencilla de 


tableros y pilastras, jaspeadas y dorada, y. sobre ella otra 
mas pequeña que recibe un figurado monte en el que va la. 
Imagen del Señor, escultura antigua, y sobre la primera 
peana seis Angeles mancebos en actitud dolorosa. 

; En el segundo paso va la Santísima Virgen, imagen 
laiabian antigua aunque no despreciab:e sobre peana de . 
madera jaspeada y doráda, y bajo pálio de terciopelo ne- 
gro con fleco.de oro y varas de madera pintadas. Las ropas de ] 
la Señora son de terciopelo negro sin bordar. D. Félix Gron- 
zalez de Leon dice que los antiguos pasos eran hermosos y. 
de gran mérito. Finalmente, el escudo que usa esta her- 
mandad es una cruz verde en campo morado y.la cera es 
tambien de color verde. | 


Gi 


COFRADIA DEL SANTO CRUCIFIJO Y NUESTRA SEÑORA DE GRACIA, QUE ESTUVO 
ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DE SAN AGUSTIN. 


Hablando Alonso Morgado del convento casa grande de 
Padres Agustinos de esta ciudad dice: “Entre otras Santas 
Reliquias que hay en este sacro convento es cosa devotisi- 
ma un Santo Crucifijo, llamado generalmente de San Agus- 


tin, por estar de tiempo inmemorial en una su capilla dentro 
de la principal mayor. A cuya" devocion ocurre luego Se- 
villa en cualesquiera grandes trabajos de malos temporales 
o enfermedades, y sacándole en procesion general por sus 
calles se han visto milagrosas mercedes del Señor. Las 
cuales me fueron ocasion de querer sabersus primeros princi- - 
pios, mas ninguna razon de escritura se halla, sino aleu- 
nas tradiciones tan confusas como esto, que el Santo Oruci-. 
fijo faó traido de las Indias y que los religiosos Agustinos 
lo hubieron para este su convénto; y que pretendiéndole 
tambien el cabildo de la Santa Iglesia,'se hubieron de meter 
en ello los padres del Santo Oficio prestando su beneplácito 
para que con toda decencia faese puesto en una: litera de 
dos caballos á la, disposición del cielo, y que los caballos se 
: vinieron derechos á este santo convento. » ES: 
 «Otratradicion, continua el mismo, atestigua que Del San- 
to Crucifijo fas revelado 4 un pastor en una acequia entre 
este convento y el de la Santísima Trinidad, que son conve- 
cinos, y que tenia el brazo derecho doblado sobre la llaga del 
costado, quesi esbo asi pasó, dijóramos haber quedado de 
tiempo de Grodos, pero todo esto es, hablar á tiento, sin otra, 
comprobacion de verdad (1).» 

Nuestro analista haciendo mérito de dicho convento 
espresa lo siguiente: “Ventrase en. este convento una dovo- 
tisima y antiquísima Imagen de Cristo Crucificado que con 
muchos milagros se ha aumentado su devoción, entre cuyas 
memorias de su origen la mas segura es, que este año de 

1314 fué hallada por un hombre virtuoso en un sótano ó 
- cueva cerca del mismo convento, á cuya fama acudieron los 
religiosos, consiguieron llevarlo-á su templo, y se cuenta en 
una fidedigna noticia, que cuando fuó hallado tenia descla- 
vado el brazo izquierdo y caido sobre la llaga del. costado, y 
que ád vista de muchos lo estendió milagrosamente como 
ahora está. Alonso Morgado, y otros le dan tanto mas mo- 


(1) Morgado, Historia de Sevilla, lib. 5 cap. 4. 
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derno origen, como que fué traido de las Indias Occidentar 
les, pero el año de 1434 mucho antes del descubrimiento del 
«nuevo mundo habia en el convento una dotacion 4 este San— 
to Cristo que basta á convencer su engaño (1). 

-D. Francisco de Vera y Rosales habla tambien de osta 
Soberana Imagen y dice que dicha efigie y la de Nuestra 
Señora de la Iniesta son las mas antiguas y primeras de Se- 
villa; comprobándolo la antigúedad de su madera y barniz 
y la semejanza grande y perfecto á Cristo y á/la Santísima 


Virgen, y que la del Señor estuyo colocada en un templo, 


cerca del sitio en que se halla San Agustin; y en que en la 


Invasion agarena lo escondieron los cristianos en una ace= 


quia del prado donde fuera hallado; y finalmente que de esta 
Imágen habia recibido Sevilla grandes favores en todas 
sus aflicciones, siendo su singular protector (2).- 

D. Fermin Arana de Valflora y otros varios escritores, 
que seria prolijo enumerar, hacen tambien mencion pe este 
divino simulacro (2). 


El relato hecho de lo que acerca de este devoto Crucifijo 


dicen losprincipales escritores de Sevilla evidencia su mucha 


antigitedad, y de ¿1se desprende que venerado antes de lado= 


«minacion de los Sarracenos, fué escondido en la invasion de 
estos, para evitar su profanacion, permaneciendo en esta for- 


mahasta la época de su hallazgo. La singularidad de este su- 


ceso, y mas que nada, las mercedes y favores que los fieles 


por su medio obtuvieran, escitaron de tal modo su devoción: 


que no satisfecha la piedad cristiana con las multiplicadas 
ofrendas y dotaciones hechas en su honor, para su mayor 
culto erigieron una hermandad, segun la costumbre de aque- 
llos tiempos, compuesta do las personas mas principales de 
la ciudad; la tual celebraba solemnes fiestas en el discurso 
del año, especialmente el. dia de la Encarnación, en el cual 
disfrutaba un jubileo plenisimo. En la tarde de este mismo 
dia había Miserere, cantado por la música de la Catedral. 


(1) Zúñiga, año de 1514. 
(2) PD. Francisco de Vera y Rosales. —* 
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Montero de Espinosa desconociendo el origen de las Cofra-= 
dias; y el principio de la disciplina en ellas, creyó equivo- 
cadamente que esta Hermandad desde su fundación había 
sido Cofradia. : 

En 25 de Marzo de 1525, por falta de agua, sacaron 
las- religiosos de San Agustin en procesion de rogativa la 
Imagen del Señor, haciendo estación á la Cruz del campo. 
Al salir la procesion estaba el tiempo sereno, y el cielo 
despejado; más á: poco rato empezó este á emcapotarse, y 
después á llover, de tal modo, que se vieron obligados á 
concluir la procesion, dejando la sagrada Imágen en la her- 


mita de la Cruz del Campo; en la que permaneció aquella. 


noche y el siguiente dia. Este acto fué de singular edifi- 
cacion: que segun dice el Abad Gordillo, excitó la devoción 


do los fieles; un muchacho que se vió correr por encima de 


los caños de Carmona gritando ¡misericordia, Señor! el cual 
no sabian por donde subió á aquel sitio, ni el punto por don- 
de desapareció; porcuya causa lo tuvieron por hecho mila- 
groso. Esta fué la primera vez que el Señor salió proce- 


sionalmente despues de su hallazgo. 
Por este tiempo no era conocida la Corporación dedica- 


da á su culto; de lo que se infiere, ó que el origen de la her- ' 


mandad no es tan antiguo como algunos creon; ó que las 
vicisitudes de los tiempos llegaron á arruinarla, Remediada 
empero, la necesidad del agua en la ocasion referida, se 
excitó de nuevo el fervor de los fieles, y 4 impulsos de su 
calo se restableció la extinguida hermandad, ó bien se eri- 
- gió entonces, la que se creo fundada con anterioridad. 
Para el mejor régimen de esta Corporación se dispuso 
una regla de ciertos capitulos, en honra y gloria se dice en 
ella, de Cristo Nuestro Señor Crucificado, y de la preciosa san— 
qre que por redimirnos derramóen el Arbol de la Cruz. Esta fué 


su advocación, con la de María Santísima de Gracia; mas 


desconocemos los demás particulares de esta regla. 
Montero de Espinosa asegura que la efigie del Señor se 
veneró siempre en la capilla situada 4 la cabeza de la 
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navo del Evangelio, en que la conocemos en nuestros dias; 
y que la de la: Virgen estuvo colocada debajo del atlar ma-— 
yor. Mas se esquivocó respecto al primer estremo; pues se- 
gun escribe Morgado, en su tiempo, residia la imagen - del 


Señor en una capilla, dentro de la principal del templo, que . 


juzgamos fuera la que habia entonces, debajo del altar ma- 


yor, por estar este en alto; de la que pudo pasar á la de la 


nave del Evangelio y permanecer no obstante, la Vir- 
gen en aquella. Posteriormente se colocó la efigie de la Se- 
ñora en el mismo altar de su hijo Santísimo, al pió de su 
soberana Imagen segun se observa en las estampas. 

Con el objeto, sin duda, de celebrar los cabildos, 6 de 
tonerenterramiento para sus individuos, enrazón á que la ca_ 
pilla del Señor era de enterramiento particular, adquirió una 
capilla del claustro, la que en 1572 troeó por otra, en el si- 
tio que fué enfermeria, dando además 300 ducados por ella, 
y por una bóveda de la Iglesia. En 3 de Mayo de 1600 
volvió á tomar la capilla del claustro dejando la otra al 
convento; y este le concedió sitio para colocar su alhajas, 
segun escritura otorgada ante Francisco Diaz Vergara, en 
cambio del mismo tomó finalmente una celda en el patio de 
la hospedería, celebrando escritura en 12 de Abril de 1620, 
ante el escribano púbico Juan Bautista Contreras. 

En el siglo XVI, como queda dicho, tuvierou, princi- 
pio las Cofradías do esta Ciudad. Con este motivo, la Her 
mandad que nos o cupa, que por su objeto, se acercaba mucho 
á esa clase de corporaciones, determinó adoptar su régimen. 


. r . . Ad E 
En efecto, asi lo ejecutó; disponiendo una procesión de dis 


ciplina el Viernes Santo á las tres de la tarde, hora en que 


el Salvador espiró; haciendo estación á la Cruz del Campo, 


en memoria de los pasos que anduvo el Redentor con la Cruz 
hasta llegar al Calvario, por ser aquel sitio de gran devo- 
ción y muy frecuentado de los fieles, por las razones ánbes 
indicadas. 

De aqui se evidencia el error on que incurrieron, los 
que afirmaran, que desde fines del siglo XIV, en Le su— 
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ponen establecida esta Hermandad, hacia ya estación ¿la 
misma, en la forma indicada; porque si el humilladero'de la 
Cruz del Campo fué hecho por el Asistente Diego de Merlo, 
un siglo despues de ese tiempo, ó sea en 1482, y cuarenta ó 
más años, despues, colocó D. Fadrique las estaciones del 


Via—Crucis, en la calzada que conduce á aquel punto, ¿qué 


objeto podia tener el dirigirse procesionalmente á un sitio, 


que entonces, ningun estimulo de piedad ofrecia? La época 


en que esta Hermandad adoptó el instituto de Cofradía, es 
sin embargo desconocida; lo que da causa á opiniones y,con- 
jeturas; pues siendo tenida generalmente por una de las 
Cofradías mas antiguas de esta ciudad, parece desmentir 
esa creencia el ocupar en el llamamiento del Mártes Santo 
un lugar más inferior que la de la Espiración de la Merced, 
Tambien se ignora los pasos que llevara en la Cofradía; mas 
segun se observa en las estampas del Señor, representándo- 
se la Santísima Virgen, en su imágen de Gracia, hincada 
de rodillas, y con las manos cruzadas, pudo ir al pié de la 
de su Hijo santísimo: Montero de Espinosa y D. Félix Gon- 
zalez de Leon, dicen: que en dicho acto no salía la imágen 
del Señor, sino una copia suya, de escultura; lo cual duda- 


mos; porque á ser esto cierto no hubiera tenido esta 


procesión el prestigio que logró enel pueblo; pues se sabe, 
que fué una de las más celebradas, concurridas y devotas de 
ya ciudad. 

En 25 de Marzo de 1566, por falta de lluvias sacaron 
los religiosos de S. Agustin, por segunda vez en procesión 
de rogativa el Santo Crucifijo (1), haciendo estación á-la 
Cruz del Campo; y antes de 50 pasos empezó á llover. Siguió 
no obstante la procesión; mas á la vuelta, fué ya tanta 
el agua, que no pudo aquella venir formada. La luvia con- 
tinuó después por espacio de diez y siete dias con lo que se 
remedió la necesidad. El Cabildo eclesiástico en agradeci- 
miento del favor fué el 20 de Abril procesionalmente á dar- 


(1) Zúñiga año de 1566, 


ITA, 


le las gracias, llevando la Imásen de: Nuestra Señora de: 


Aguas Santas, traida á esta ciudad de la villa de Villaver= 
de, en cuyo término fué hallada; y en la Iglesia de San 
Aovustin «permaneció hasta el dia 22 del mismo mes, que 
salió para dicha villa. Montero de Espinosa coloca estos 
acontecimientos en 1576; mas nosotros nos hemos inclina= 


_do á nuestro Analista que los fija en el año indicado: pues. 


como, escritor más: cercano á aquel tiempo pudo estar más 
cerciorado de los hechos. 04 

En la mañana del 23 de Julio de 1588, por:la Guerra 
de Inglaterra, salió el Señor en procesión de rogativa; y fué 
llevado por primera vez á la Catedral. Y por la tarde vol- 
vió á su Iglesia, acompañándole una y otra vez el Abad de 


los Veneficiados con el clero. 


Esperimentándose en 1605 una gran esterilidad por no 
haber llovido en todo el Otoñ o, y ser llegado el mes de Ene- 
ro, se hicieron varias rogativas públicas. Mas prosiguiendo 
la necasidad, los cabildos eclesiástico y secular determina- 
ron sacar la Imágen del Santo Crucifijo en procesión gene- 
ral. Esta tuvo lugar el 21 de Enero de 1606, á las ocho de 
la mañana, con asistencia de la Cofradia de las Virtudes y 
la Hermandad de.S. Nicolás: de Tolentino, establecidas en 
S. Agustin; á las que seguian la comunidad del Cármen y 
la de los Agustinos, y últimamente el Ayuntamiento. El 
cabildo de la Santa Iglesia salió á recibir la procesión á ca- 
lle Génova; y habiendo entrado en la Catedral, colocada la 
Sagrada Imágen en la Capilla Mayor, bajo un rico dosel, se 
celebró. una solemne función, en la que pre dicó el P.Fr, Ge- 
rónimo Añasco, Prior de S. Agustin. A las dos de la tarde 
fué la Cofradía del Señor á la Catodral, (de la que no se ha- 
ce mérito en los actos de la mañana) y á hora compete nte se 
formó una procesión para llevar la Imágen á su Iglesia con 
el orden siguiente: Daban principio la Cofradia de las Vir- 
tudes y la Hermandad de S. Nicolás, con muchas luces. Se- 
guía la del Santo Cristo muy numerosa, con la Imágen de 
Nuestra Señora do Gracia, y muchos caballeros con luces, 
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acompañándola. Después iban los religiosos descalzos del 
Cármen, que se presentaron con Cruces al hombro, morda- 
zas en la boca, ceniza en la cabeza, y en las manos calave- 
ras y huesos de difuntos, lo que dió mucho ejemplo, y movió 
á penitencia. Luego las demás religiones, como los Mini- 
mos, los Terceros, Carmelitas calzados, Mercedarios, Agus- 
tinos descalzos, Franciscos y Dominicos. Después las cruces 
parroquiales con todo el clero, la música de la Catedral, y 
últimamente el cabildo eclesiástico con el prelado, y el se- 
cular. ! . 

Las calles y plazas estaban colgadas, y llenas de muy 
crecido concurso que pedia á voces el agua. La procesión 
entró en las Iglesias de los conventos de religiosas de Madre 
de Dios y de Santa María de Jesús; y en el siguiente dia 22, 
empezó en S. Agustin un solemne novenario'al Señor, con 
asistencia del Sr. Cardenal Arzobispo, de su Obispo auxi- 
liar, y del cabildo secular; habiendo en todos nueve dias 
suntuosas funciones matutinas, que costearon las Comuni- 
dades religiosas siguientes: El primer dia, los religiosos de 
S. Pablo; el segundo los Franciscos; el tercero los Carmeli- 
tas calzados; el cuarto los Trinitarios calzados; el quinto los 
religiosos de S. Francisco de Paula; el sesto los Padres Je- 
suitas; el sétimo los Carmelitas descalzos; el octavo la Mer- 
ced calzada, y el último la Comunidad de S. Agustin. En 
las tardes de los mismos dias visitaron al Santo Crucifijo 
las cofradías situadas en dichos conventos ó sus inmediacio- 
nes, yendo procesionalmente desde sus iglesias, según va- 
mos anotando en el lugar de cada una, que por evitar re— 
peticiones omitimos aquí. Esta fué la primera vez, que salió 
dicha ¡Imágen á instancia del Ayuntamiento, y en proce- 
sión general según se cree. 

En esta ocasión como las anteriores la confianza de los 
fieles no fué ilusoria, pues, aplacose Dios, dice Zúñiga (1), y 


(1) Zúñiga, año de 1605. 


A, 


envió lluvias que utilizaron, aunque tan tardías, volviéndose el 
año de trabajoso, feliz. 

Afirmase que esta Hermandad continuó haciendo esta. 
cion á la Cruz del Campo, aun después, que las demás la 
dispusieran á la Catedral; pero es inexacto, que el Sinodo 
de 1604 así lo previniera ó encargara, como dice Montero 
de Espinosa. Después adoptó la estacion de las demás cofra- 
días; en cuya práctica subsistió hasta la época eá que suspen- 
dió la salida de su procesion. 

El año de 1649 padeció esta Ciudad la mas terrible y es- 
pantosa peste que ha conocido, en la cual segun se afirma en pa- 
peles de aquel tiempo murieron mas de 200.000 personas. Con 
este motivo, los cabildos eclesiásticos y secular determina- 
ron sacar en procesion de rogativa el simulacro del Señor, 
y llevarlo á la Catedral, como lo efectuaron el dos de Julio 
del mismo año, con asistencia de todos los religiosos y gran- 
des clamores del pueblo. El cabildo recibió la procesion á la 


salida de calle Placentines, y la Sagrada Imágen estuvo en: 


la Catedral hasta el siguiente dia, que volvió 4 su Iglesia 
con el mismo acompañamiento. 

Desde el dia que salióel Señor comenzó á sentirse algun 
alivio, y al finalizar un octavario que se le consagró, cesó 
del todo el mal, como certificaron los médicos. La Ciudad, 
en su virtud, ofreció ir á darle las gracias el' 2 de Julio de 
cada año: todo lo cual resulta de una pintura de Zurbarán 
que había en la capilla del Señor, en la que representándose 
dicha epidemia, un letrero que tenía al pié, expresaba lo 
referido. 

“Fué esta procesion, dice Zúñiga, de maravillosa 
muestra de la cristiandad de esta Ciudad, que lo que en 
otras se esmera en suntuosidades, en esta se esmeró en afec= 
tos, que consiguieron la deseada salud, cuando el contagio 
y sus influencias estaban en su mayor fuerza. 

En 15 de Julio del siguiente año celebró el Ayunta- 
miento al Señor solemne funcion de accion de gracias. Con 
motivo de este beneficio se aumentó mucho la devocion de 
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la Soberana Imágen; y las personas principales de la Ciu- 
dad se encargaron de su cofradia, alistándose de hermanos. 
La procesion del viérnes Santo fué desde entonces, mas: 
concurrida y suntuosa: yendo en ellas las antedichas per- 
sonas, de túnicas, los rostros descubiertos, con jubones y 
faldas de esterlin negro y sombrero; y log que eran de órde- 
nes militares, con las cruces de sus hábitos. Oreció asimismo 


la Corporacion en riquezas, cósteíndoso muchos efectos y 


alhajas, de gran valor; y desde entonces tambien, concu—. 
rrian los hermanos al Convento, en la tarde del domingo de 
Ramos para sermon de Pasion y miserere, que cantaba la, 
músicade la Catedral; averiguando en este mismo dia. 

La deyocion que por «este tiempo habia en Sevilla al 
Señor, era causa para que en todos sus apuros y aflicciones 
se recurriera 4 este Padre comun. Así: fué, que corriendo 
peligro en 1655, la flota de los galeones, por la guerra con 
Inglaterra, y aumentando estos temores la tardanza que so 
experimentara en su llegada, se hizo al Señor una funcion 
de rogativa el 18 de Julio del mismo año. La flota llegó 
con felicidad; declarando las personas que con ella venian, 
que el mismo dia que al Señor se consagró la funcion se 
vieron rodeados de buques enemigos, y en gran peligro; es- 
capando de ellos milagrosamente; y que lo propio sucedió 
en otra ocasion posterior. En accion de gracias de tamaño 
beneficio, en 24 de Octubre del referido año, se le dedicó 
una suntuosa funcion con Te—-Deum. Y por una real cédula 
del Sr. D. Felipe TV, espedida en Madrid 4 29 de Febrero 
de 1659, por ante Juan Bautista Navarrete, escribano del 
Consejo de Indias, se mandó repetir todos los años la ac— 
cion de gracias por los próperos viajes de la flota hasta en- 
tonces; disposicion que asimismo acordó el Consulado de 
esta Ciudad, y por la propia causa en 3 de Julio del referi- 
doaño.” | pe 

No siendo ya acomodables á las cireunstancias del tiem—- 
po, algunas disposiciones de la regla de esta Hermandad» 
acordó su reforma: ordenando una de treinta y siete capitu- 


ia 
los, que a probó el Dr. D. Diego del Castillo, Canónigo y 
provisor por el Illmo. D. Fr. Pedro de Tapia, Arzobispo de 


esta Ciudad, en primero de Marzo de 1657, por ante el no- 
¿tario mayor Bartolomé Francisco de Bustos. | 


En ella se dispone la celebracion de cuatro flestas anua” 


los en los dias de la Circuncision, Purificacion, Domingo 


de Ramos y Exaltacion de la Sa nta Cruz, con la mayor so-= 
lemnidad, sin hacer alteracion en su advocación, y menos 
en la estacion del Viérnes Santo. 

En 7 de Marzo de 1669 vovió 4 salir el Señor en Proce” 
sion general; como la vez-anterior, por falta de lluvias, las 
que se dignó tambien conceder. Con tantos y tan repetidos 
favores crecía el número de los devotos del Señor, y se au- 
mentaban sus bienhechores. Curiosa al par que edificante 
sería la relacion que diera á conocer al menos, á los mas 
principales; si la suerte que cupo á esta Hermandad no hu- 
biose relegado sus nombres al olvido. Se recuerda, no obs-= 
tanteá los masantiguos de que hay memoria que son: Juan 
Fernandez de Mendoza y su mujer Leonor de Ceron, los 
cuales en 1438 dotaron una misa de Cruz, todos los viérnes 
dal año, en el altar del Señor. Asimismo al capitan Don 
Cárlos de Chazarreta, vecino de esta Ciudad, que dió tina 
lámpara para la capilla. del Señor de mas de mil pesos de 
valor, con una dotecion para el aceite que la misma pudiera 
consumir. El mismo Sr. por testamento cerrado que otorgó 
ante Diego Ramon de Ribera, en 6 de Octubre de 1672, de- 
jó varias memorias á favor do la Hermandad, y una manda 
de quinientos ducados para el adorno'de su RA con la 
cual se enlosó esta. - 

Hay tambien noticia de Doña Feliciana Pot de Lima, 
que falléció en 1705, en la collacion de Santa Maria la 
Blanca, y dejó varias dotaciones. A esta Señora, todos los 
años, el 15 de Junio se le hacia un aniversario, destubierta 
la Sagrada Imágen; lo cual era notable, pues este soberano 


“simulacro siempre estaba cubierto; manifestándose sola- 


. . pel ya . 
mente, en las festividades de la Hermandad, y los viérnes 
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del año, durante una misa cantada; y para ello se usaba de 
capa é incensario. Estas ceremonias, y lo poco que la Imá- 
- gen era vista, atraia á su capilla á los fieles los dias que se 
descubria, causando sumo respeto y deyocion. 

Zúñiga, hablando en otro lugar de este Santo Crucifijo 
y su capilla dice: “ante cuya presencia en ricas lámparas de 
plata arden repetidas luces de la devocion, y cuyas paredes, 
mejor que la mas preciosa colgadura, hermosean pinturas, 
votos y memorias de muchos y continuados milagros (1).» 

En 29 de Marzo de 1680 por contagio en los pueblos 
“vecinos y sequedad salió el Señor en procesion general de 
rogativa, como las veces anteriores; haciendo estacion á la, 
Santa Iglesia; cuyo altar mayor, no obstante, ser semana 
de Pasion se descubrió y adornó de Ian clase para la 
funcion que se hizo al Señor. 

En 1713, segun parece, fué la última vez que salió la 
Cofradia; ignorándose la causa que hubo para suspenderla; 
pues consta, que por algun tiempo despues, estuvo la Cor- 
poracion en regular estado. 

En 30 de Marzo de 1737 por falta de agua salió otra 
vez el Santo Crucifijo en procesion general de rogativa, con. 
asistencia de comunidades, clero y demás personas de cos- 
tumbre, como asimismo del Ayuntamiento y Hermandad de 
dicha Imágen. Además iban esta vez delante, muchos peni- 
tentes con varios instrumentos de mortiflcacion. El cabildo. 
eclesiástico se incorporó en la procesion, junto á la puerta 
de gradas del Sagrario, y colocado el Señor en la Catedral, 
hubo al dia siguiente funcion de rogativa con sermon, como. * 
en las demás ocasiones; volviendo despues, á su Iglesia con 
igual solemnidad; acompañando el cabildo hasta la entrada 
de calle Placentines. Despues se le consagró un novenario 
que concluyó el sábado de Ramos; en cuya tarde hubo plá- 
tica, y concurrió la música de la Santa Iglesia, finalizán- 


14) Zúñiga, año de 4645 


dose con una procesion que hizo la Hermandad para Me 
la Sagrada Imágon á su capilla. h 


En los años siguientes se fué entiviando el Ce rrÓ? de. 


esta Cofradía, por consiguiente empezó 4 decaer poco á poco 
el culto de la Soberana Efigio. En su virtud en cabildo ce- 
lebrado el 24 de Julio de 1743, el hermano mayor, que en- 
tonces era de la Corporacion, D. Ignacio Chacon, caballero 


/ 


do la Orden de Calatrava hizo presente tan lamentablo des- . 


gracia, y con el objeto de conjurarla escitando el celo de los 


hermanos, 4 peticion suya, entro otras cosas se acordó: que 


la Gba de recibimiénto de cofrades fuera en lo sucesivo* 


sesenta reales, y la avoriguacion quince, pagada esta, el 
domingo de Ramos, ofreciendo algunos de los concurrentes 
ofrendas de cera y aceite para alumbrar al Señor. Mas ape- 
sar de esto, siguiendo la decadencia, vino despues el aban- 
dono y el olvido, de modo, que. el último hermano que se 


recibió fué D. Diego de ea Velasco y Castañeda, Vein= 


bicuatro de esta Ciudad en. 30 Marzo de 1760, siendo secreta 


rio D. Nicolas del Campo y Salamanca. Em su virtud llegó o 
el caso de estinguirso la Corporacion, por cuya causa en 
1791 se aplicaron al fisco todas sus alhajas. El último her= 


mano que murió fuó D. Francisco Maestre, caballero de es- 
ta Ciudad. 

Desde dicho tiempo quedó el culto del Soñor 4 CALgO 
de los religiosos, y de los devotos que siempre ha tenido. 

- En la tarde del 22 de Setiembre de 1800 por la cruel 
epidemia que aflijiose 4 esta. Ciudad salió el Santo Crucifi- 


_Joen procesion general de rogativa, con el acompañamiento 


de costumbre, yendo á la Catodral para la funcion. que en 
estos casos so le hiciera. 


En 24 de Octubre de 1804 á causa do contagio en la 


provincia, y de terremotos y otros males volvió á salir el 
Señor en procesion general; ropitióndose todo lo que en 


iguales ocasiones se practica. 
-'Extinguida la Comunidad de San Aenstin por los fran- 


coses fué He vado el Señor 4 la Parroquia de San Roque el19 


, ¿ 49 ; 


O 


de Febrero de 1810, donde continuaron: sus cultos por el celo 
del Dr. D. Leandro de Flores, su párroco, hasta el 4 de 
Agosto de 1814, que volvió á la Iglesia de San Agustin, ya 
reedificada, celebrándole funcion de accion 'de gracias el 
clero de dicha Parroquia en 25 de Setiembre. | 

La capilla del Señor se reedificó en esta ocasion á es- 
pensas del Dr. D. Lorenzo Delgado, caballero de la Orden 
de Cárlos TIT predicador de S. M. y Sumiller de cortina 
- con ejercicio; mas la Imágen de Nuestra Señora de Gracia 
no volvió 4 su antiguo sitio por'haber desaparecido 4 pere- 
cido en la invasion. En 1820 se trasladó otra vez á San Ro- 
que porel mismo motivo que en la ocasion anterior; de 
donde pasó á su Jalesia, restablecida que fué la comunidad 
de San Agustin en 1823, permaneciendo en ella aun des= 
pues de la esc'austracion de 1835, mas sacrilegos profana- 
dores dieron causa para que, este Templo se cerrase. En- 
tonces fué llevado por tercera vez á San Roque el Santo 
Crucifijo, y se colocó en el altar mayor, en el cual subsistió 
hasta el áño de 1850, en el que habiendo costeado el Ayun= 

tamiento un nuevo retablo mayor, por no tener lugar en él, 
quedó sin colocacion la Sagrada Imágen. 

Oculto á la piedad cristiana estuvo algun tiempo el 
Santo Crucifijo porla dificultad que ofreciera su colocacion, 
hasta que el Ayuntamiento venciendo los inconvenientes, 
lo colocó poco despues en la nave de la Hermandad Sacra= 
mental, con su propio altar. Para el extreno de la nueva co- 
locacion de la Imágen á espensas del Ayuntamiento y con 
su asistencia se hizo una funcion que fué tambien de roga-— 
tiva por la falta de lluvias que se esperimentaba. Y habién— 
dose dignado concedernos la deseada lluvia, celobró el cuer- 
po municipal una solemne funcion de accion de gracias on 
un domingo del mes de Enero del año de 51 453 pues no lo 
recordamos bien. Por el mismo tiempo se renovó la práctica, 
interrumpida ya algunos años, de ir el Ayuntamiento el dos 
de Julio á celebrar á la Sagrada Imágen la fiesta ofrecida 
en 1649; la cual continua. 
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Ha concluido asimismo desde la esclaustracion de 1835 
la novena que por el' mes de Setiembre se consagraba al Se-, 
ñor; pudiéndose decir que desde entonces. se ha perdido su 
E. Sin embargo, un destello de amor á tan amante 
Padre hizo que en la epidemia del colera morbo de 1854 el 
consagraran un quinario los colegiales de la Santa Iglesia 
y otros devotos, que dió principio el lúnes 28 de Agosto. Y 
habiendo cesado la calamidad se le consagró una solemne 
funcion por mañana y tarde el domingo 23 de Oztubre si- 
guiente, para la cual se colocó la Sagrada Imágen en el al- 
tar con decoroso aparato. - 

Desde dicho tiempo ha revivido li tanto la devo- 
cion del Señor, por lo cual en la falta de lluvias del año de 
1863 se sacó en procesion de rogativas á las oraciones del 


15. de Abril, dia de San Isidoro, haciendo estación á la 


Cruz del Campo; y 4 la vuelta hubo sermon en la Eos: 
Habiéndose obtenido lo que se deseaba se le consagró una 
funcion de gracias el 21 de Junio del mismo. 
En 1876 reunidas varias personas devotas, con el 
Corporación y auxilio del celoso párroco de San Roque, Don 
Joaquin Fernandez Venegas se restableció la hermandad 
de dicha sagrada Imagen, ordenando para su gobierno una 
regla compuesta de siete capitulos; y dos mas que adicionó 
por acuerdo de 29 de Febrero de 1880: Esta regla se aprobó 
en 6 de Abril de 1778; y su objeto'es el culto del Señor y la 
santificacion de las Masias: Los actos religiosos que previene 
son: Misa cantada y ejercicios todos los Viérnes, quinario 
con comunion y fincion el último dia, Setenario á la San- 
tísima Virgen y la estacion de Cofradia en la bardo del 


Miércoles Santo. 
En el propio año: de su restablecimiento, sin embargo, 


de carecer de:todo- lo necesario para su salida, hizo esta= * 
cion á la Santa Iglesia en el dia indicado, 11 ol un so- 
lo paso con el Señor, la Virgen y San Juan. En los subsi- 
guientes años hasta el pasado de 1831 se ha repetido ese 
mismo acto con mejoras progresivas en cada uno de ellos, 
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- y aumento de solemnidad, sacando dos pasos desde el año A 
de 1878 y centuria de. arindiós: Asimismo en todos los 
| _ xaoncionados años ha colebrado quinario y funcion al Señor 
-coh jubileo de Cuarenta horas en los dias 7,8, 9 y 10 de 
- Febrero; habiendo tenido mayor suntuosidad estos actos en 
el pasado que en el presente año. 
Esta Cofradía, como se ha indicado, lleva dos pasos: 
el primero construido en el año attorids va la Sagrada 
Imagen del Señor, su peana es de mucho gusto, con adornos 
tallados y toda dorada con candelabros vistosos. El segun 
do paso construido en 1878 tiene pálio con caidas, varas y 
peanas de plata rul, y la Soñora lleva túnica y manto de 
- terciopelo, ambas prendas bordadas de oro. En este último 
“año el acompañamiento ( del paso dol Señor, lloyó túnicas 
. moradas y el do la Virgen negras. - 0d 
o e se - El escudo que usa so compone de cuatro cuarteles i igua- 
pa es; rodeado do dos palmas con la coróna do ospinas y los bres 
clavos por remate. En los cuarteles AUBOnoiaS están la San- 
ta Oruz y el escudo de San Agustin, ó séa el corazon con:la 
fecha y el sombrero. En los inferiores, el perro. y musnio: 
ES San Roque y las armas de Sovilla. | | 
- "Por último debemos decir que el título de San Agustin 
queso dá á la Imágen del Señor es para designarlo, no por- 
que la Efigio tenga ni haya tenido esa advocacion en tiom= 
po alguno, pues jamas se ha divtrngrido con nombre espe= 
Pula El de la Santísima Virgen está tomado de la pu AS 
nía Lauretana. | 
Es de notar tambien que Cervantes en su Rinconete y 
*Coxtadilo, recuerda al célebre Crucifijo do esta a hormandad. 
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA FUNDACION Y NUESTRA SEÑORA DE LOS 
ANGELES, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA, EN EL BARRIO DE SAN ROQUE. 


$ 


La navegacion que desde los puertos de Andalucía, 
tenia lagar 4 las costas del Africa, á fines del siglo XIV y 
principios del XV, en busca de esclavos negros para tráfi- 
car con ellos, como se hacía entónces en esta ciudad, abra 
Jo tantos hombres de esa claso á ella, que con el tiempo llegó 
á ser crecido su número. Por la natural compasion que ins- 
piraban,. desde el reinado de D. Enrique III, segun dice Zú- 
ñiga, eran tratados con benignidad, permitiéndoseles jun- 
tarse á sus bailes y fiestas los dias festivos; y sobresaliendo 
alguno en capacidad, se le daba el titulo de Mayoral, para 
patrocinar 4 los demás con sus amos, y componer sus ren- 
cillas con las Justicias, como lo hicieron lós Reyes Católi- 
cos con su portero de Cámara, Juan de Valladolid, conoci- 
do comunmente porel Conde Negro, al cual por cédula que 
inserta literalmente Zúñiga, expedida en Dueñas á 8 de 
Noviembre de 1475, nombraron Juez y Mayoral de los negros; 
permaneciendo su memoria en la callo de su nombre en di- 
cho barrio. | | 
Entre las personas notables que se declararon pro= 
tectores y bienhechores de esos hombres en aquellos tiem- 
pos en que eran tratados con desprecio, sobresalió el señor. 
| Arzobispo D. Gonzalo de Mena, el cual, para alivio y so- 
corro de esa clase desgraciada, fundó un hospital y casa 
con su correspondiente Capilla para que fuesen curados y 
asistidos en sus. enfermedades y dolencias. No consta el año 
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“le su ereccion; mas habiendo este Prelado ocupado la silla 
Metropolitana de Sevilla, desde el año de 1393, hasta el 21 
de Abril de 1401, (1) á esta fecha ó época remonta su anti- 
gúedad. La situacion de dicho hospital, segun se infiere de: 
documentos antiguos, fué junto al suprimido convento de: 
S. Agustin; ignorándose el sitio, y parece haber tenido va= 
rias advocaciones, pues en papeles y memorias de aquellos 
tiempos, se le designa con los nombres de Ntra. Sra. de los 
Reyes, de la Estrella, y con el de Gracia, como indica el 
mismo Zúñiga, á mediados, empero, del siglo XVI, se le 
distinguía con el titulo de Ntra. Sra. de los Angeles. 

Es tradicion tambien, que D. Gonzalo de Mena ins- 
tituyó una Hermandad ó congregacion de Luz, en la Ca- 
pilla de este hospital, compuesta de las personas lol color 
moreno, segun la costumbre de aquel tiempo. 

Por este doble motivo estaban en la Capilla las ar- 
“mas del mencionado Prelado, segun escribe el Padre D. Sa- 
lias, Prior de la Cartuja de esta Ciudad (2); mas en nues- 
tos dias se registra solo su retrato, habiéndose conservado 
un estandarte de tela de seda, de color azul, tenido por dá- 
diva de su esclarecido fundador, el cual ya ha desapa- 
recido. 

D. Juan de Guzman, Duque de Medina-Sidonia, por 
testamento otorgado ante Pedro Garcia en 21 de Enero de- 
1463, dejó á esta Hermandad mil maravedises para los po= 
bres do su Hospital. Desde este tiempo, á causa de haber 
perecido muchos de sus papeles en las grandes inundacio- 
nes que padeciera el barrio de S. Roque, se:carece de noti 
cias hasta la mediacion del siglo XVI, en cuyo tiempo, ha- 
llándose la Hermandad disuelta ó pardida, segun se infiere 
de su regla, se organizó y restableció bajo la forma de Co- 
fradía por los muchos negros que existian en la Ciudad de 
resultas del descubrimiento y conquista de las Américas. 

Con este intento formaron reglas ó estatutos que apro 
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y) Zúñiga, año de 1401, 
(2) El P. Salias; en un protocolo antiguo de Cartuja. 
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bó en 117 de Junio de 1554 el Licenciado D. Gaspar de Cer- 
vantes, Provisor y Gobernador por el Arzobispo D. Fernan- / 
do Valdés. Constan dichas reglas de 27 capitulos en las que 
se ordena la celebración de la procesión de disciplina en la 
noche del juéves Santo (1), y tres fiestas anuales, en los dias 
de la Encarnación, de la invención de la Santa Cruz y de 
la Natividad de Ntra. Señora (2), y otros actos religiosos. 
La advocación de la Hermandad era entónces, de la 
Piedad y de los Angeles; ignorándoso cuando empezó á dis- 
tinguirso con el título dé Santísimo Cristo de la Fundación y 
Ntra. Sra. de los Angeles; aunque es de inferir lo hiciera en 
E la época en que principió á llevar pasos en la Cofradia. El : 
: titulo de la Fundación se dió, sin duda, á la imágen del Se- z 
DO for para recordar la de la Hermandad, digna de memoria 
| por su remota antigiiedad y orígen. Esta Soberana Imágen 
Obra de aquellos lejanos tiempos es de regular mérito y O 
muy devota. La de la Santísima Virgen es do A do 


devoción. 
- Constituida esta Hermandad en Cofradía, como Caca 


dicho, hacia estación de disciplina en la noche del juéves * 
Santo; concurriendo á ella, tambien, los hermanos de luz. se 
Despues la traslado á la mañana del Viernes Santo; en cuya E 
forma continuó hasta el año que en otro lugar se in- 


dicará. 
Poco despues de este tiempo hubo un y robnte iaa 


de singular honra para esta Hermandad, cual fué, erigirse 
su Capilla en iglesia parroquial; siendo el primer templo de 
esta clase que tuvo el barrio de S. Roque llamado entónces 


de $. Agustin. 
Habiendo crecido la vecindad de los arrabales, sibuados 


en la que antiguamente se llamaba carrera de Santa Justa 
y Rufina; considerando el Cabildo de la Santa Iglesia que 
la parroquia de S. Bernardo, á la que entónces estaban su- 
Jebos los mismos, no podia administrar bien los Sacramentos 


(1) Reglas de esta Hermandad, cap. 6. 
(2) Cap. 19 de Ja misma regla. : Eo 
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“por ser muchos los feligreses; determinó en 2 de Octubre de 
1573, en union con el Prelado, poner el Santísimo Sacra- 
mento, junto á San Agustin, donde mas cómodamente pu- 
diera estar, nombrándose un cura y sacristan al efecto, con 
todo lo derbi que necesario fuese, obligándose la fábrica de 
la Santa Iglesia á pagar todos los gastos de esta nueva par- 
roquia, como filial del Sagrario (1). 
Designada para dicho fin la capilla de esta Hermandad, 


el cabildo catedral congregado en el corral ó patio de los Ol- ' 


mos, otorgó escritura ante Juan Rodriguez, en 11 de Di- 


ciembre de dicho año de 1573, 4 favor de los cofrades del 


hospital de Nuestra Señora de los Angeles, diciendo: nque 
habiendo considerado la mucha necesidad que padecían los 
vecinos del barrio de S. Agustin de una persona que á to- 
das horas les administrase los Sacramentos, habia acordado 
poner en dicho hospital y casa de Nuestra Señora de los 
- Angeles, el Santísimo Sacramento do la Eucaristía y Extre- 
- ma-Unción, y un Cura que los administre; consintiendo que 
desde el dia que los Santos Sacramentos estuvieron en el refe: 
rido hospital, so pudiesen sepultar en dl todos los vecinos y 


moradores del mismo barrio de S. Agustin, y las personas' 
que allí se mandason enterrar; y los derechos de las entra=- 
das do las sepulturas, y las limosnas quo dieran:ó viniesen. 


al indicado hospital para su obra, ó para la Cofradia, las - 
aplicaba, daba y adjudicaba á la dicha obra, Cofradia y FA 


- mandad, para reparo del mismo hospital, casa, fábrica y or- 


namentos de su Iglesia; en la cual querían pudiesen ser en- 
terrados todos los hermanos de la Cofradía sin pagar cosa 
“alguna; reservándose el cabildo la facultad de nombrar Cura 
- y Sacristan; como asimismo el trasladar la parroquia á otra 
Iglesia cuando lo tuviese por conveniento.» (2) 


- En Enero de 1574, fué llevado el Santísimo Sacramento. 
áJa Capilla, desdo la nes de $. Isidoro, quedando aquella 


(1) El Dr. D: Leandro de Flores, en sus Noticias varias de la collacion de dE 


San Roque, fólio 10. 
(2) Elmismo autor id. id. 


| O 
desde luego constituida en parroquia, denominándose sus 

párrocos, curas de la Iglesia de Nuestra Señora de los An=, 
geles, y de su .collación. En dicha Capilla continuó la ad- 
ministración de Sacramentos, y demás actos parroquiales 
hasta la edificación de la Iglesia de San Roque; lo cual. fué- 
por los años de 1585, 

Do inferir es, que hubiese ea por esto tiempo, la 
hospitalidad en esta casa de Nuestra Señora: de los Ange- 
les, en razon 4 no hablarse de ella en la reunión de hospita- 
les de 1587, á no ser. que por especial gracia se le dejara, 

En 26 de Enero de 1594, fué la solemne traslación del 
cuerpo del Arzobispo D. Gonzalo de Mena al Monasterio de 


Cartuja, de esta Ciudad; y á olla asistió la Hermandad con 
insignias y cera, haciendo particular regocijo como dice Zú-. 


ñiga, en el lugar antes indicado y refiere también el P. Prior 
Salias. 

El Veinticuatro de Sevilla, D. Juan de Vargas Sotoma- 
yor, por escritura pública otorgada ante Luis de Medina 
en 12. de Diciembre de 1604, cedió á esta Hermandad con 
ciertas condiciones tres solares de su pertenencia, frente de 
la parroquia de $. Roque. En ellos labró la Corporación: la 
Capilla que hoy posee, á la que se trasladó con sus Imágenes 
y efectos; pero se ignora el año en que esto se verificó, como 
asimismo la causa que motivó esa traslación, y el destino 
que cupo á la antigua Capilla. | 

< —Labrada la nueva, el terreno que después sobró, por 
acuerdo celebrado en 21 de Enero de 1689, se dió por tiempo 
de ocho vidas, á Diego de Santa María, maestro de albañil, 
con varias condiciones, siendo una de ellas, que había de 
ensanchar y levantar la puerta de la Capilla, de modo que 


pudieran salir y entrar los pasos armados, sin impedimento 


alguno, cuando hiciera estación la Cofradia: todo lo cual re- 
sulta de escrituras celebradas al intento, ante Francisco de 


Sevilla, escribano público, en 23 de Enero, y 23 de Fobrero 


del dicho año de 1639. 
- Sel ignora el motivo que asistió al PRO RISA p. Fernan- 
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do Niño de Guevara para no consentir que en su tiempo sa- 


liéra esta Cofradía, no obstante, que recurriendo la misma 


al Nuncio de Su Santidad, obtuvo letras á su favor, según es- 
cribe D. Leandro de Flores, citando un manuscrito del Li- 
cenciado Juan de Robles, titulado, Tardes del Alcazar. 

En 1615 y años siguientes celebraron todas las Cofra= 
días solemnes fiestas 4 la Inmaculada Concepcion por cau- 
sas yá indicadas; y hablando de ellas el P. Fr. Pedro de San 
Cecilio (1) yá citado dice:Los negros hicieron dos, que de 
todo punto asombraron á Sevilla, porque no se ha visto 
suntuosidad como la suya; prueba pues del fervor de estos 
hombres, y de la devoción que prófesaban á la Gran Reyna, 
y á su Concepción purisima, sobre cuyo punto se verán otros 
testimonios en el discurso de esta noticia. 

El desaire que causó á la hermandad el Arzobispo Don 


Fernando Niño no consintiendo que la Cofradía saliera, se- 


eun queda indicado; no obstante, que con su muerte cesó, 
para evitar en lo sucesivo la repetición de un hecho igual, 


acudió la misma á la Silla Apostólica, demandando la 


aprobación de sus estatutos, la que obtuvo de la Santidad 
del Sr. Urbano VIII en 16 de Marzo de 1625; siendo tal vez 
la única Cofradía de Sevilla aj lea en aquel tiempo ES 
el Romano Pontifice. 

El Domingo 15 de Junio de dicho año, fuó trasladado 
su Magestad á la capilla de esta hermadad para continuar 
la obra de ampliacion de la parroquia; ignorándose el tie- 
po que en ella estuvo la administracion de Sacramentos. 

En 1638, con motivo de un desacato causado á la San- 
tisima Virgen, que no se dice donde, y cual fuese este, ce- 
lebró en desagravio esta Cofradia un Octavario de fiestas 
matutinas, con sermon, costeadas por varios hermanos, que 


dió principio el 3 de Oltibre del mismo año. 


En el de 1653 otro desacato cometido en Madrid al 
misterio de la Concepcion Purísima de la Soberana Reyna, 


(1) Fr. Pedro de San Cecilio, de un memorial ó noticia de dichas fiestas. 


id did 
conmovió la Córte en solemnisimas fiestas á esta Señora. 
Sevilla la imitó.con su proverbial devocion; y hablando de 
esto asunto Zúñiga (1) dice: “Muchas fiestas se pudieran 
referir, baste por más notable, lo que sucedió á los negros: 
juntáronse en su Capilla á querer hacer su fiesta; y ofre- 
ciendo cada uno lo que cupo su pobreza liberal, ado 
que para lo que intentaban, no bastaba ni con doscientos 
ducados más, los ocupó estraña afliccion, hasta que un vir- 
btuoso negro libre, con heróica resolución ofreció empeñar su 
libertad, para juntar aquel dinero, y quedar esclavo de 
quien lo supliese, á brueque de que su color no dejara por 
defecto de caudal de hacer aquel obsequio á la Soberana 
Virgen, que en tal demostracion nunca pudo ser pequeño, 
aunque lo fuesen sus autores en la suposicion del mundo; 


devoción notable, añade que en lo general de la ciudad e 


zo grandisimos bsos. ” 
Se sabe ignalmente que en 29 de Setiembre de 1664, 


celebró función solemne esta Cofradía, revalidando en ma- 
nos del Illmo. Sr. Obispo de Centurias el voto que hizo mu- 
ehos años ántes, de defender el misterio de la Concepcion 
sin mancha de Nuestra Señora; y predicó.el P. Fr. Fran- 
cisco Saavedra del Orden Mínimo; que es de inferir, fuera 
uno de los mejores Oradores. sagrados. de su tiempo. Esta 
funcion debió ser en celebridad de la bula que dos años án— 
bes expidió el Papa. Alejandro VII á favor del misterio de la 
Concepcion... 

Por el mese Noviembre, de 1630se estableció por los 
hermanos de.esta Cofradía,. un Rosario que salía á prima 
noche.. 

Por escritura pública otorgada ante José Albarran, en 
4 de Agosto de. 1703, el capitan D. Andres Bandorri, impu- 
so en el Excmo. A de esta ciudad, un capital de 
500-pesos, conla obligacion de pagar á la Hermandad de. los 
Ángelesun 5 por ciento de réditos cada año. 


(1) Año de 1655. 


y 
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En 1818 trasladó osta Hermandad á la viuda de VERS 


dl Santo la estación de Penitencia que hasta SEROROOS, hi- 


zo en la mañana del dicho dia. 
Propio es de este lugar, segun el órden que se observa en 
la Afoisión de estas noticias; hablar de la proteccion que 


el Real Cuerpo de Sres. Maestrantes de Caballoria de Sevi- 


lla dispensa á Ja hermandad de que se trata, en razon úd que 
en la regla del espresado Cuerpo, Formada € en 1730, se haco 
mérito de ese particular. 

En efecto, en el capítulo tercero, parte segunda, se di- 


Ce: porque es loable costumbre de esta Hermandad acompa= 


ñiar á la de "Ntra. Señora de los Angeles, que se compone de 
los negros de esto lugar en la celebridad del dia de Agosto, 
en una carrera y gansos que se corren delante de su Capi- 
lla, lo pónemos por establecido en esta Regla, deseando se 
continúe en nosotros este acto de humildad cristiana, fayo= 
. reciendo el afectuoso celo y devocion de estos cofrades, que 
para que se logre, los Diputados de nuestra órden avisarán 
á todos los nadtradiás para este fin, y en llegando al sitio 
pasarán primero la carrera, interpolados cada Maestrante 
con un cofrade, y acabada, se correrán los gansos, declaran= 
do este festejo por preciso, irrevocable. | 
-El contexto de este capitulo, no solo acredita la pro= 
teccion que la Real Maestranza dispensaba á esta Cofradía, 
sino tambien la antigiiedad de esa gracia, cuando en 1730, 
se decía ser loable costumbró acompañar á la de Ntra. Se= 
ñoora de los Angeles. Del tiempo que data esta costumbro, se 
ignora, advirtiéndose, empero, en el prólogo de la regla del 
expresado cuerpo, que aunque el mismo tuvo principio en 
1670, mucho ántes, y aun desde la conquista, ejercitaban 


los nobles la Gineta, sirviéndoles para fomento de tan útil 
ocupacion, la tela exterior de la puerta de Córdoba, donde 


formaron Hermandad en honor de S. Hermenegildo; discur- 


de aquí D. Leandro de Flores (1), que estando dicha 


(1) En sus citadas noticías, [,9 42. 
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Hermandad, y la de los Angeles, en la carrora de Sta. Jus= 


ta y Rufina, próxima la una á la otra, concurririan los No-, 
bles y Señores á las fiestas y bailes de los negros, como te- 
nian estos de costumbre, desde el tiempo del Rey D.. Enri- 
que LIT, segun queda ipado: y que esto e i union 
tan a : | 
Estas fiestas de carreras y gansos, siguieron ofectán- 
dose hasta el año de 1807, que fué el último. Las ocurren= 
cias de la nacion y otras causas, impidieron despues su ce- 
lebracion; mas sin embargo, la Hermandad al aproximarse 
la festividad de su titular, presenta todos los años uma so-= 


licitud al Teniente Hermano mayor, pidiendo que ordene 


las carreras; y en su lugar remite una lucida limosna para 
la. funcion de la Señora. Asimismo, asistia á esta una di- 
putacion del dicho Cuerpo; práctica que interrumpida al- 


gunos años, volvió 4 renovarse y estuvo en uso algunos 


años, como se dirá despues. 
En 1731, hallándose en esta Ciudad el Sr. D. Felipo 


TIT, y su real familia, una diputacion de negros, acompaña- 


da de otra de la Maestranza, que la componian: D. Fernan- 


do Espinosa, Conde del Aguila, su Teniente Hermano ma- 
yor y los diputados'D. Rodulfo Aguavia y el Marqués de 
Valdeoseras, pasó al palacio para: suplicar al Infante Don. 


Felipe diera licencia para la corrida de gansos, como Her= 


mano mayor que era del mencionado Real Cuerpo. 
Por los años de 1737, se instituyó una Congregacion 


de mujeres, con el objeto de sacar las tardes de los dias de 


fiesta, un Rosario con el título de Ntra. Sra. de los Angeles; 
y en 7 de Julio de 1741, obtuvieron al efecto licencia del 


Dr. Bucareli, Dean de la Santa Iglesia, y Gobernador Sede 


vacante, de la que hasta entónces careciera., 
Una bóveda, que para entierro comun hubo que hacer 


cn la Iglesia de S. Roque, dió causa para que la Capilla 
ejerciera otra vez las funciones parroquiales; y acabada que 
fué, se trasladó el Santísimo Sacramento en procesion so- 
lemne, el dia 4 de Abril de 1754, yendo el Estandarte de 
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los negros enmedio de los Sin-pecados de las Sacramentales 
de 'S. Roque y S. Bernardo (1). 

Poco despues, por obra en la Capilla, estuvieron las 
Imágenes en la Parroquia algun tiempo, hasta el dia 1.” de 
Agosto de 1756, que volvieron á su Iglesia procesionalmen— 
te; asistiendo la Hermandad Sacramental con música y dan— 
zas. Esta Corporacion y la de los Angeles tienen union y 
concordia muy antigua; por la cual asiste la una á los actos 
de la otra: en su virtud, esta Cofradía ha tenido participa= 
cion en todas las procesiones y funciones que en diferentes 
épocas ha celebrado la del Santísimo. 

La Hermandad de los Angeles asistió tambien á la so- 
lemne procesion que hubo el 29 de Enero de 1758, para lle- 
varáS. M.á $. Roque, de la Parroquia de S. Esteban, en 
la que estaba depositado por causa de riada, desde el dia 
“4 del mismo mes; y concurrieron además á ella las Herman= 
dades Sacramentales de S. Roque, S. Estéban y S. Bernar- 
“do, la del Socorro yla Comunidad de S. Agustin con S. Juan 
de Sahagun, disparándose en la estacion cuatro castillos. 

En 9 de Diciembre de 1759, fué el terrible y voraz in= 
cendio de la Parroquia de S. Roque, el que refiere deteni- 
damente D. Leandro de Flores (2). El Santísimo Sacramento 
fué llevado en aquellos críticos momentos á 5. Agustin; más 
por disposicion del Cabildo Catedral se trasladó procesional= 
mente en la tarde del mismo dia á4'la Capilla de los Ange- 
les, asistiendo á este acto una diputacion del referido cuer— 
“po, y numeroso acompañamiento. Quedó en su virtud, la 
administracion de los Santos Sacramentos en la Capilla, 
ejerciendo por cuarta vez las funciones de Parroquia. Los 
bautismos en esta ocasion se hacian en la pila que se halla 
á la izquierda, sirviendo para el agua bendita, que era la 
antigua bautismal de S. Roque (3); todo lo cual continuó. 
hasta el 19 de Diciembre de 1763, que reedificada la Parro- 


(1) D. Leandro de Flores, en sus citadas Noticias. pár. 2.0. £.0 25, 
(25 D. Leandro de Flores, en sicracncionada obra. pár.. 28, 1,029 
(5 Fólio25, de su citada obra. 
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quia se leyó á ella el Santísimo Sacramento en ge 


solemne. 

Por este tiempo contaba la Hermandad entre sus indi- 
viduos, á uno de sinenlar virtud. Era este Salvador de la 
Cruz, conocido por el negro de la Casa Honda. 

Desde el momento que este célebre hombre renació al 
Cristianismo por el bautismo que en la Parroquia de Santa 
Cruz recibió el 13 de Marzo de 1729; comprendió de tal 
modo las obligaciones de cristiano, que ocupado en la prác 
tica de las virtudes, fuó su vida penitente y ejemplar. Ins- 
crito en esta Hermandad, como su celo por la gloria de Dios 
era tanto, y el amor que profesaba á la Santísima Virgen 
tan acendrado, se dedicó á fomentar el culto en la Capilla, 
y la devocion entre los fieles; para lo cual no tuvo dificul- 
tad en admitir los cargos que la Corporacion le confirió, 
principalmente el de Mayordomo, que desempeñó cerca de 
cuarenta años; conociendo que este medio facilitaba la con- 
secucion de sus religiosos designios. No se equivocó, pues 
trabajando desde entónces con incansable celo, llegó la 
Hermandad á un estado de brillantez, que ni ántes de su 
tiempo, ni después lo ha conocido igual. Su devocion, su 
celo mismo, fué el que le sugirió la idea de presentarse solo 
y sin recomendacion alguna al Emmo. Sr. Cardenal Arzo- 
bispo de “Sevilla, D. Francisco de Solis Fohl y Cardona, 
suplicándole se Eu admitir bajo su proteccion la Capi” 
lla y Hormandad. Su Eminencia, prendado de la modestia 
y humildad de este hombre, descubriendo en ól una gran 
virtud, accedió gustoso á su demanda, recibiéndose de her- 
mano en 1." de Julio de 1766. Desde entónces fué este Pre- 
lado protector singular de la Corporacion, y su bienhechor 
continuo, dando cuantiosas limosnas para el culto de la 
Santísima Virgen, salida de la Cofradia y demás actos de 
su instituto. Asimismo concedió á la Capilla el Jubileo Cir— 
cular, en los tres primeros dias de Agosto, que tenian los 
Padros Terceros, á los que en su lugar dió el de los Jesuitas . 


de Mayo. 
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La concurrencia del Jubileo aumentó la solemnidad do 
la funcion, que de inmemorial tiempo celebraba 4 la Sobe- 
rana Reina el 2 de Agosto, precediendo la vispara la car 
rera de gansos, de que ántes so hizo mérito. Desde esto 
tiempo, en la tarde del tercer dia hay procesion para llevar 
25. M. á la Parroquia, dé la que concurre la Hermandad 
Sacramental con insignias y cera; y por muchos años asis 
tió á ella la Congregacion del oli Esta estableció en- 
tónces una funcion á la Santísima Virgen en la mañana del 
referido dia, la que ha cesado. Además de los referidos ac- 
tos se hacian honras por los hermanos difuntos, en el mes 
de Noviembre, y en la tarde del Domingo de Ramos había 
sermon de Pasion y Setenario de Dolores, costeado por las 
hermanas del Rosario. 

El mismo Sr. Solís en sus viajes á Roma, alcanzó de la 
Santidad del Papa Clemente XIV, on 29 de Abril de 1744, 
seis bulas á favor delos individuos de esta Cofradía y dsmás 
fieles, las que obtuvieron el Pase del Consejo en 9 de Julio 
SESTIBneO, y del Ordinario, en 23 del propio mes y año. Las 

gracias 6 indultos que en Alla se conceden, son: 
Indulgencia plenaria para todos los fielós: que confesa= 
dos y comulgados se inscribieren en la Hermandad, para los 


individuos de esta, que con igual diligencia visitaren la Ca- ' 


pilla el dia. de la Purísima Concepcion, desde sus primeras 
visperas, y para los mismos, invocando en la hora do la 


muerte el nombre de Jesús. Disfrutan tambien los hermanos: 


de siete años y siete cuarentenas do perdon, visitando la 
Capilla en los dias del Salvador del mundo, Patriarca Señor 


S. José, Epifanía del Señor y S. Agustin. Asimismo todas las. 


personas, sean ó no hermanos, que confesados y comulgados 
practiquen igual visita en el dia de Ntra. Sra. de los Ange= 
les, Viérnes de Dolores, dia de la Santa Oruz y Domingo de 
la Beatísima Trinidad, ganan indulgoncia plenaria, como 
tambien los que acompañen á las Sagradas Imágenes en la 
estacion del Viernes Santo, ó las visiten en dicho dia. 
Concedió además el referido Pontífice el que todos los 
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Altares de la Capilla gocen de las gracias y prerrogativas 
de los privilegiados, para las misas que con arreglo á los es- 
tatutos aplica la Hermandad por sus Cofrades difuntos, co- 
mo igualmente para las que se celebren por los mismos, en 
el dia de la conmemoración de los difuntos, los de su octava 
y los domingos, lunes y sábados de todas las semanas del 
año, y las que se dijeren por hermanos, ó cualquiera otra 
persona en el dia de la deposición de sus cadáveres. Los co- 
frades sacerdotes aplicando por individuos de esta Her- 
mandad, tienen sus misas las mismas gracias, aunque 
no ene en la Capilla: todo lo cual y otras varias indul- 
gencias y gracias, por extenso consta en las mencionadas 


bulas. 
El hermano Salvador de la Cruz, que tanta parte tuvo 


en la concesión de los indicados privilegios á indultos, llegó 
á ser tan estimado del Cardenal de Solis, que en su palacio 
tenia entrada 4 todas horas, siendo tratado con el mayor 
aprecio y distinción. Hizo aun mas este Prelado. En ocasio- 
nes de enfermedad le visitó varias veces; no desdeñándoso 
de subir á su humilde aposento, que era el cuarto que en for- 
ma de zaquizami hay en la Capilla, sobre la sala de los pa 
sos. ¡Tanto merece la virtud! 

í En este mismo cuarto, en el que por espacio de mas de 
treinta años habitó el hermano Salvador, solo y sin'compa- 
ña alguna, murió en la noche del viernes 10. de Febrero de 
1775, de edad de 116 años, dejando por heredera á la Santi- 
sima Virgen. A la mañana siguiente, divulgada que fué su 
muerte, acudió á la Capilla crecido número de pérsonas, de 
todas clases y jerarquias, para ver y venerar su cuerpo. Con- 
currió también el. Sr. D. Pio Tagle, prebendado de la Santa 
Iglesia y limosnero del Sr. Cardenal de Solis, residente en- 
tonces en Roma, para hacer en su nombre, lo que correspon- 
diese al dicho Sr.. Reunida la Hermandad en cabildo, al que 
asistió el referido prebendado, en atención á que Salvador 
de la Cruz, en su testamento ordenaba le enterrasen en la 
Capilla, se acordó, por su mucha virtud, vida penitente y 
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ejemplar daga sepultura al pié de la grada del altar mayor, 
ha ciendo al intento un cañon. 

El domingo 12 del propio mes, fué su entierro; siendo 
tanto el concurso de personas que á él acudió, sin haberse 


- ¡invitado ni convidado á persona alguna, que la Capilla, sa— 


eristía y demás dependencias estaban llenas de gente, de 
amodo, que con gran dificultad pudo entrar el clero de S. Ro-- 
que para las exequias, y con mucha mayor se hicieron por 
la confusión que reinara. Todos ansiaban yer'su: cuer- 
po; y así cuando llegó el oficio de sepultura hubo un 
gran alboroto. Se enterró con hábito de S. Agustin, en el 
cañon que se le hizo atravesado, junto á la grada del altar; 
su cabeza cae al lado del Evangelio. Sevilla que amó y esti- 
mó á este hombre en vida, no podía menos de honrarle y ve- 
- nerarle en su muerte. 
Continuó después a Odrrobsctda! por aleunos años en 
- estado floreciente, por el incremento que adquirió durante 
la vida de ese fervoroso hermano, celebrando sus actos reli- 
giosos con bastante solemnidad. La Cofradía salió también 
- algunos años, siendo el último del SBio pasado en que lo hi- 
ciera, el de 1786. 
ES Hor iata al número de veces que en 'el anterior siglo 
hizo estación, se ignora; pues aunque tiene la Hermandad 
libros de actas, desde el año de 1633, son muy pocos los ca- 
bildos que se hallan de Cofradia, por lo cual, en la primera 
mitad del siglo, solo hemos averiguado que saliera los años : 
_de 1710, y 1718, en que por primeravezla practicó enla tar- 
de del viernes, el de 1727, que estrenó el paso de la Virgen 
-y los de 1731, 1732, 1736, 1743 y 1744. 

: Desde la mediación del siglo tenemos noticias de los 
años de sus salidas. Estas fueron en los de 1751, 1754, 1757, 
1758, 1759, 1764 y siguientes hasta el de 1778, inclusivo, 
1781, 1783 y 1786. En la Cofradía iban las hermanas negras, 
y las del Rosario; y muchos años asistió á ella Ja Sacramen- 
tal de S. Roque, unida con la del Socorro y la Comunidad 
del convento del Valle. A la entrada se hacia la humilla- 
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ción, según cohipabES de aquel tiempo; y cuando en 1751; 
se entablara por la Cofradía de la Exaltación, el ruidoso re” 
curso de que yá se hizo mórito, la de los toallas permane- 
ció firme en la calle, esperando el resultado, cuando otras 
se retiraran OL EdÓA á sus iglesias. 

Los Señores Arzobispos de esta ciudad sucesores del 
Sr. Solis, siguiendo su ejemplo no sehan desdeñado de alis- 
tarse en la Cofradía de los negros, y. ser sus hermanos ma- 


yores, protegiendola y contribuyendo para el culto de la, 


Santísima Virgen. El Tllmo. Cabildo Catedral también la ha 
favorecido con limosnas en varias Ocasiones, harapos he- 
cho un donativo de 1500 reales el año de 1764. 

Tuvo asimismo un singular bienhechor en D. Ricardo 


Vicentó White, del comercio de esta Ciudad. Este piadoso : 


caballero que por espacio de cincuenta años fué «secretario 


de la Hermandad, en tan largo periodo hizo mucho en bene- : 


ficio de la misma y del culto, costeando á Nuestra Señora un 
vestido y manto de terciopelo bordado de oro; y en su últi: 
ma voluntad no olvidó á la Santísima Virgen. a 


En virtud de tan insignes bienhechores como los es- ' 


presados y otros que tuvo esta Hermandad llegó á tener mul- 
titud dealhajasde plata, entre ellas, tres lámparas, dos ara- 


ñas, una magnifica manguilla, un Senatus y otras muchas 


prendas para el uso de la Capilla y adorno de sus pasos, las: 


cuales las vicisitudes del tiempo, y las necesidades de la 
Corporacion han consumido. 

. Jn los años de 1808 y: 1809, en que se mandó ha- 
cer rogativas públicas y misiones hizo estancion el Rosario 
do la Parroquia nueve dias á la capilla, en la que se predi- 
caba y exortaba á los fieles concluyendo con las preces de 


costumbre. | 
En el presente siglo, sin embargo de las calamidades es- 


perimentadas, las cuales con especialidad se: hicieran: sentir 
de las. corporaciones piadosas, no ha faltado el culto en la 
capilla, celebrándose anualmente el Jubileo circular, la 
funcion de la Santísima Virgen y otros actos. La congrega= 


E O A 


eS 


cion del Rosario por algun tiempo continuó haciendo su 
fiesta en el último dia de jubileo; mas ya ha cesado. El sete— 
nario de Dolores y el sermon de Pasion por la escasez de las 


- limosnas han cesado de algunos años á esta fecha; empero 


se ha celebrado en muchos'de ellos funcion 4 San Benito de 
Palermo, ó de Filadelfia el primer dia de jubileo. 

- Fué beatificado en 1643, y canonizado en 1807, por el 
Sr. Pio VII, dia de la Santísima Trinidad. Su Imágen ve- 
nerada en esta capilla desde su beatificacion fué llevada al 
Convento de San Francisco para las funciones que le hizo 
aquella comunidad en Setiembre del mismo año para cele- 
brar su canonizacion; y en la noche del 22 del propio mes 
vino ú la capilla solemnemente en el Rosario de la Parro- 


quia. 


. 
En 1848, se recibieron en esta Hermandad algunas 


personas blancas, de cuya clase ha tenido siempre en su se 
*no personas de distincion. Con este motivo mejorando de 


estado la Corporacion se aumentó el fervor de sus indivi- 
duos pensándose desde luego en la salida de la Cofradía; y 
sin embargo de los inconvenientes que se presentaran, tuvo 
efecto en la tarde del Viérnes Santo de 1840, á los sesenta y 
tres años de su última estacion, llevando en ella dos pasos 
como en lo antiguo; uno con el Señor y el otro con la Vir— 
gen. En el propio año se celebró con mayor solemnidad el 
jubileo y la funcion de la Señora á la que asistió una dipu— 
tacion de la real Maestranza, segun costumbre en lo anti- 
guo, como asimismo á la procesion del último dia de jubileo. 
para llevar á S. D. M. á la Parroquia. Esta práctica que 
tanto enaltecia á dicho Real cuerpo ytanto favorecía á esta 
Hermandad, continuó hasta el año de 1869, inclusive, ha- 


biendo cesado despues. De esperar es, que losilustres miem- 


bros de tan distinguida Corporacion desentendiéndose de 
respotos y consideraciones humanas, y siguiendo las piado- 
sas huellas de sus antecesores, vuelvan á continuarla, por 
ser de mucho ejemplo y edificacion para el pueblo cristiano. 


Los vecinos del barrio de San Roque profesan particu- 
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lar devocion 4 Nuestra Señora de los Angeles, á la que no 
sin razon, llaman algunos patrona del mismo barrio. Sevi- 
lla tiene tambien, á esta Señora especial afecto, “omo lo 
demuestra la concurrencia que en su Capilla hay en los dias 
de jubileo; siendo este uno de lo mas concurridos de la Ciu- 
dad. Se solemniza tambien, la fiesta de la Santísima Vir- 
gen con velada, que de inmemorial tiempo hay en su vis- 
"pera y dia. 

El domingo 24 de Setiembre de 1874, con. motivo de 
la epidemia del cólera morbo, celebró esta hermandad en 
unión con varios devotos, solemne función á su amante ti- 
tular, y en la tarde del mismo dia sacó en procesión dicha 
soberana Imágen, acompañándola la hermandad Sacramen- 
tal de San Roque, con la efigie de este Santo. Esta procesion 
despues de recotrer el barrio, se dirigió á la calzada, llegan- 
do hasta la Iglesia de San Banito; y volvió andando varias 
calles del Barrezuelo. Las demostraciones de los vecinos 
hicieron patente su afecto y piedad; siendo aquellas más 
extraordinarias al entrar la Señora en su capilla. 

En 1856, domingo 21 de Setiembre, dia de los Dolores 
Gloriosos, salió tambien en procesión la misma Soberana 
Imágen, acompañada de la Sacramental, consu Titular; 
y en la estacion que fué la de la vez anterior, hubo, cuatro 
castillos de fuego, costeados par los vecinos. | 

El domingo 7 de Agosto de 1879 por devocion de'sus 
hijos y devotos, volvió á salir en procesion la Señora; con 
asistencia tambien de la sacramental; pero sin la Imágen 
de San Roque. Esta vez recorrió solo las calles de su barrio; 
mas las domostraciones de afecto, y de religioso entusiasmo 
fueron aun mayores, que en las precedentes salidas, habien- 
do en la estacion cinco castillos ó palmas de fuego, arcos de 


flores, luces y otras invenciones. 
En 1867 fervorizada esta hermandad hizo estacion ús 


la Santa Iglesia Catedral, en la tarde del domingo de Ra-— 
mos; Hevando sus Imágenes en un solo paso, que adquirido 
despues de su última salida mejoró y doró al intento en es- 
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te año; y en igual dia y forma hizo tambien estacion en 


- 1869. Por último en el pasado año de 1881 salió tambien en 


procesion la Señora el domingo 7 de Agosto; mas no fuó en 
ella esta vez, la Sacramental de San Roque, pero «hubo 
igualmente mucho entusiasmo. 

Resta para concluir dar una idea de la a de esta 
Corporacion, y de su adorno. - 

De capacidad mediana, como capilla, cubre su techumbre 
de madera, un cielo raso con media naranja de madera tam- 
bien, pintada. La adornan en la actualidad tres altares. En 
el principal, que es moderno, pintado de blanco y dorado, 
construido por el maestro Villarrica, se venera la Imágen 
de Nuestra Señora de los Angeles, titularde la Hermandad, 
y la misma que sale en la Cofradia; á los lados sobre la 
puerta de la sacristia hay dos pinturas con San Juan y. la 
Magdalena: y en el remate del altar existe otra. con el Pa- 


dre eterno. 


“Los otros altares son de construccion antigua, pin- 
tados de-blanco con algunos filetes, En eldel lado del Evan- 
gelio reside la Imágen del Señor Crucificado, con la advoca- 


' cion de la Fundacion, que vá en la procesión de Semana 


Santa, y ásus lados están dos Imágenes pequeñas de la Vir 
gen y San Juan. 
En el lado de la Epístola.se halla la Efigio de San Bo- 


nitó de Palermo, y dos pinturas pequeñas que representan 


á San Elesban, rey de Etiopía, que dejando la corona fué 
monje en J orusalor, y del cual trata el Martirologio á 27 


- de Octubre, y Santa Efigenia, de la que habla el Martiro- 


logio, en 21 de Setiembre. Bautizada esta Santa por San 
Mateo, predicando en Etiopia, se encerró en un Monasterio 
con 200 doncellas, y pegándole fuego Hitaco se vió á San 
Mateo por el aire Anpoenda el incendio. Asi se representa 
en dicha pintura. 

Además de los espresados altares hubo antes dos mas 
que se quitaron porque embarazaban la capilla. Uno de 
ellos era el del Sin-pezado,'el cual se conserva hoy en un 
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hueco con cristales en el propio sitio en que estuvo:su altar. 

Decoran la capilla además del retrato del Arzobispo 
Don Gonzalo de Mena, del que ya se:ha hecho mérito, el del 
Cardenal Solis y demás Sres. Arzobispos que le han le 
do. La sacristía es proporcionada á su servicio, con casa 
para el capiller, sala de cabildo y almacen de pasos y: un 
pequeño jardin para desahogo en los dias de jubileo. 

El escudo de esta Corporacion es una María sostenida 
por dos ángelos en campo azúl; de cuyo color son todas las 
insignias. 
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COFRADIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO CRUCIFICADO, NUESTRA SEÑORA DE LA 
INIESTA Y SAN JUAN DE'LETRAN, ESTABLECIDA BN LA PARROQUIA DE SAN 
JULIAN. 


» 


De esta Hermandad, de la cual tan escasas y "erradas 
noticias tuvo D. Félix Gonzalez de Leon, es tanto lo que po- 
demos decir, y particularmente de su Soberana Titular que 
con facilidad -formariamos un volumen si nuestro objeto 
fuera escribir un tratado especial suyo. Ageno esto de 
nuestro intento, haremos mérito solamente de lo que esti- 
mamos necesario para dar 4 conocer, aunque en imperfecto 
bosquejo, 4 la Sagrada Imágen de Nuestra Señora de la 
Tniesta, y las glorias y excelencias de su Hermandad. 

Prescindiendo de los llamados falsos Cronicones, artri- 
buidos 4 Flavio Dextro, caballero Barcelonés, hijo de San 
Paciano, presidente del Consejo Real del Emperador Teodo- 
sio y gran amigo de San Gerónimo al cual dedicó este San- 


to su libro de Seriptoribus Ecclesiásticis, en retorno de haber- 
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le aquel dedicado su Omnímoda Historia; prescindiendo, de- 
cimos, de todo esto, la tradicion, escritores respetables, y el 
mismo libro de novena de Nuestra Señora de la Iniesta, 
impreso en 1849 dicen: que esta Veneranda Imágen fué co- 
locada por San Pio, primer Arzobispo de Sevilla en un 
Templo que al efecto mandó construir, el año 38 de Jesu- 
cristo, viviendo la Santísima Virgen; y que este fué el ter- 
cer Templo del mundo, y el segundo consagrado á la Purisi- 
ma Virgen. Esta creencia admitida y respetada de todos en 
los pasados siglos, en el presente se ha puesto en duda por 
D. Justino Matute. | 
Nosotros, en su virtud, deberiamos decir algo sobre este 
particular; mas considerándonos muy pequeños para llegar 
4 tanta altura y teniéndonos por incompetentes para en- 
trar en el Occéano de confusion que presentan tan remo- 
tos tiempos y resolver un punto de tanta entidad, nos 
abstenemos de toda controversia. Mas diremos, no obs-= 
tante, que impugnar las tradiciones y creencias de los pue=' 
blos, cuando estas no son contrarias á nuestra Sagrada 
Religion y 4 su Divina Moral, es cosa peligrosa; y que de 
cuestiones de esa indole no sacando los fieles provecho al- 
guno, se da entrada y paso franco á la duda, y una vez in- 
troducida esta puede elevarse á regiones mas altas. 
Venerándose en Sevilla, antes de la invasion africana 
el célebre Simulacro de Nuestra Señora de la Iniesta en un 
Templo, próximo á la puerta de Córdoba,,el que segun 
afirman los historiadores, entre quienes se cuentan el Bachi- 
«ller Luis de Peraza, D. Pablo de Espinosa y D. José Mal- 
donado estaba en el sitio que ocupa el ex-convento de Capu— 
chinos (1); y que en este sagrado recinto permaneció hasta 
los años de 423, que temiéndose la bárbara impiedad de 
Gunderico, Rey de los Vándalos, quese acercaba 4. Sevilla 
con un poderoso ejército, se trasladó con todo lo pertene- 
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(1) Peraza, historia de Sevilla, libro 6,9, capítulo3.%. Espinosa, historia de Se- 
villa, parte 1.?, libro 5.9, capítulo 8.9; y Maldonado, Arca histórico de la Capilla real 
parle 2,2 várrala'7. 7.”, número 4.0. 
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ciento al mismo Templo á la Iglesia llamada hoy de San 
Julian (1). | 

Es de creer, que al entrar los Arabes en esta ciudad, 
entro las muchas reliquias é Imágenes que los cristianos 
salvaron de su furor, fuese una, la Efigie de Nuestra Seño- 
ra de la Iniesta; pues asi lo persuade la circunstancia de ha-' 


berse hallado seis siglos después, en su monte de Cataluña, 


en el que sin duda la ocultaron para evitar su profanación, 
sin que en tan dilatado tiempo padeciera la madera de que 
es formada, ni sus colores, barniz y letras, no obstante ha- 


ber estado espuesta á la inclemencia de las estaciones. 


En 1380 halló este celestial tesoro un caballero Cata- 
lan, ó Aragonés, llamado Mosen Per de Tous, que equivale 
á D. Pedro de Tous; andando de caza en las montañas de 
Cataluña (2). Estaba cercada de retamas, que en lengua cata- 
lana se dicen Iniestas, de donde tomó nombre la Efigio; y d 
su lado había un letrero que decia: Sum Hispalis de Sacello 
ad portam que ducit ad Cordubam. Soy de Sevilla, de una 
Iglesia que está junto á la puerta de Córdoba. : 

Gozoso Mosen Per de Tous con tan feliz hallazgo dao 
la Señora á esta ciudad con pompa y grandeza, según refiero 
Vera (3); y después de habérsele celebrado un solemne octa- 
vario en la Santa Iglesia Catedral, la colocó el mismo Per 
de Tous en una Capilla que al intento hizo en la Iglesia de 
S. Julian, á la cabeza de la nave del Evangelio, la que ador= 


.nándola de un modo espléndido destinó para su entierro. 


“Es tradición que la puerta por donde entró en $. Julian 
la Sántisima Virgen, situada en la dicha nave, se mandó 
tapar al punto, según el dia de hoy se observa; colocándose 
en su lugar ún altar con pintura de la Señora de mano de. 


Juan Sanchez de Castro (4). 
La singularidad del hallazgo de esta Soberana Imágen 


(1) Vera, en su citada obra, libro 2.0, capítulo 9.2 

_(2) Alonso Morgado, hist. de Sevilla, lib. 4, cap 9. Ledesma, lib. 24, cap- 2 Zú- 
niza, año de 1380. Vera, lib. 5, cap. 5, y otros. 

(3) Vera, en el referido lib. y cap. 


(4) Vera, lib. 3, cap. 5. «k | 
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excitó de tal modo la devoción de los Sevillanos, siempre 
afectisimos á la Reina de los Angoles, qua desde luego do- 
taron fiestas en su honor, y la enriquecieron con alhajas y 
dones. La misma ciudad, en atención á que esta Efigie fue 
la única que volvió á Sevilla de todas las que de ella se lle 


varon en la invasión agarena, la eligió por su Patrona; y 


en tal concepto desde aquellos tiempos le celebra fiesta anual 
el dia 8 de Setiembre; asistiendo á ella, y el dia antes á sus 


“yisperas. 


No satisfecha todavía la piedad cristiana con tan seña= 
ladas muestras de devoción, para mayor culto de la Sagra- 
da Imágen se instituyó una Hermandad por los años de 1412 
ó poco después, según dice Vera (1), compuesta de personas 
nobles y principales. En testamento otorgado por los años 
de 1480, un clérigo, llamado Luis Alfonso, beneficiado de 
Cuartos, dejó á esta Corporación unas casas de su pertenen-- 
cia, á espaldas del Sagrario de S. Marcos, para que en ellas 
hiciera la misma un hospital, con el título de la Virgen pa- 
ra curación de enfermos, en el cual fijaso la Hermandad su 
asiento: celebrando sus cabildos y juntas. Esta donación 
consta por una declaración prestada por el Licenciado Alon- 
so Lucero, Pro. en el pleito que el año de 1590 entabló Don 
Andres de Monsalve, del cual después se hablará; añadien— 
do dicho deponente, que el testamento del referidoLuis Alonso, 
há más de cien años, é años más, peo que no se acuerda de la 
fecha (2). | 

Constituida en su virtud, la casa en hospital, con la ad— 
vocación de Nuestra Señora de la Iniesta, se colocó en él 
una Imágen de esta Soberana Reina; y en las fiestas de la 
Hermandad, y principalmente en la de la Natividad de la 
Santísima Virgen, se ádornaba con láminas, colgaduras y 
otros objetos, y desde él, todos los años el siete de Setiembre 
por la tarde, iba la Hermandad en procesión á $. Julian, 
donde en la Capilla de su divina titular, que estaba atavia= 


(1) Vera, lib. 5, cap: 7. 
(2) Vera, en el Propio lib. y cap. » 
po 
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da con terciopelos, colgaduras y tapices que mandaba el 


Ayuntamiento, se cantaban vísperas muy solemnes con asis”! 


tencia de la Municipalidad. Al dia siguiente con la misma 
solemnidad se celebraba una función con sermón, concu— 
rriendo la Hermandad y el Ayuntamiento; y por la tarde 
habia segundas visporas, las que acabadas volvian los co- 
frades en procesión á su hospital, y daban principio á una 
octava y fiesta que dedicaban á la Santísima Virgen (1); 
práctica que continuó hasta el año de 1560. 

Este hospital estaba situado en la esquina de la calle 
llamada de Rascaviejas, y hoy de la Iniesta, frente á la 
Tolesia de Santa Isabel; y es de advertir haber sido el único 
establecimiento de esa clase que Sevilla tuvo con el título de 
la Tniosta; pues el hospital que Vera, Arana do Valflora, el 
Correo de Sevilla y otros colocan en la collación de 8. Isi- 
doro, es el mismo de que estamos hablando; habiendo incu— 
rrido en ese error los indicados escritores, por un defecto de 
puntuación que en su impresión sacaran los Anales de Zú- 
ñiga. 
Consta también, que Catalina Hernandez por testa— 
mento otorgado en 5 de Abril de 1533, dotó en dicho hospi- 
tal tres fiestas, con vísperas, órgano, misa, diácono y Ser- 
món; una á la Encarnación, y las otras á la Concepción y 


Asunción de la Santísima Virgen. para que en sus propios * 


dias las celebraran los cofrades, y que si no las cumpliesen 
pasaran á la fábrica de S. Julian, y se celebrasen en la Ca- 
pilla do la Señora. En la extinción del hospital pasó esta 
obligación á la fábrica de dicha Iglesia, que la cumplió 
mientras lo permitieron sus rentas (2). 

Sin otra particularidad notable continuó esta Herman- 
dad hasta el año de 1560, que 4 ejemplo é imitación de 
otras se constituyó en Cofradía de disciplina acordando ha- 
cer estación el Jueves Santo á las ocho de la noche, llevan 


(1) Vera, lib. 3, cap. 7. 
(2) Vera, dicho lib. y cap. 
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do una Imágen de Cristo Crucificado y otra de la Santísima 
Virgen dolorosa, con el título «le la Iniesta (1). in su vir— 
tud, dispusieron nueva regla; la que sometida al examen 
del Dr. D. Francisco Melendez fué aprobada por el Dr. Don 
Gl de'Cebadilla, provisor del Arzobispado y por la notaría. 
mayor de Francisco Aragonés, en 3 de Abril de 1515. 

Dicha regla es muy piadosa y edificante. Segun ella, 
el Domingo de Ramos debía celebrarse cabildo para predicar 
en él 4los hermanos, y acabado el sermon se apervibia 4 
todos para que confesasen y comulgasen pard que nuestra 
penitencia (son palabras de su regla) sea más. acepta á Dios, 
mediante los méritos de su Pasion y Sangre que derramó. Des- 
pués el Mayordomo y los Alcaldes, hacian que se amistaran 
y reconciliaran los que estuviesen reñidos, y” si había algu- 
no que no quisieso hacerlo, se le privaba de iren la Cofra- 
día, y era multado en una libra de cera. 

El Jueves Santo, después de los oficios, se congrega— 
ban los hermanos y eran preguntados por los oficiales si 
habian confesado y comulgado; y si alguno no lo habia he- 
cho, procuraban lo efoctuase, aunque no hubiese tiempo más 
que para confesar (2). El Secretario. tenia obligacion de es- 
tar en dicho dia desde la una de la tarde hasta la hora de 
salir la procesion á la puerta ó entrada dol Hospital para 


«inscribir á los hermanos que viniesen á la estacion; estando 


todos precisados 4 su asistencia, aun cuando se hallasen á 
tres leguas de distancia de la ciudad. El traje que dehía lle— 
varse en la procesion, segun palabras de la misma regla, es 
el siguiente: “túnica de angeo ó de presilla, 6 que obro más 
delgado lienzo no pueda ser, con un capirote redondo, é una 
cinta de baqueta, fasta abajo, 6 un escapulario negro con 
nuestra insignia, 6 de media pierna abajo, descalzo, é el que 
estuviere enfermo, pueda llevar un alpargate (3).» 

La fiesta del S de Setiembre, en esta reg'a se dispuso 


(1) Vera, lib. 4, cap. 9. 
(2) Reglas de esta Hermandad, cap. 6. 
(5) Dicho, cap. $. y 
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que continuara celebrándose (1); ordenando además que los 


Domingos últimos de mes, hubiese Misa cantada en memo 
ria de la Pasion del Señor (2), y honras en el mes de No” 


viembre (3). 
En la E indicada empozó á efectuar esta Herman- 


dad su estacion 4 la Sta. Iglesia Catedral, saliendo de su 
Hospital el Jueves Santo á las ocho de la noche, llevando, 
segun queda dicho, las Imágenes de Jesus Crucificado y de 
su Madre as ignorándose, el titulo que dieron á la 
Imágen del Señor. 

'- Elaño de 1580 salió por primera vez en procesion des. 
pués de testituida 4 su Iglesia de S. Julian la Imágen de 
Nuestra Señora de la Iniesta. El motivo que hubo para ello- 
fué la falta de agua; pues habiendo llegado el mes de Mayo 
sin haber llovido en toda la primuvera, era perdida ente- 
ramente la cosecha. Con el fin de implorar la misericordia 
Divina en esta calamidad, se hicieron muchas rogativas, pe- 
nitencias y procesiones; mas continuando la necesidad, el 
Cabildo secular, teniendo presente que esta Señora era su 
única Patrona y Protectora, acordó sacarla en procesion 
como lo efectuó en la tarde de un Domingo de Mayo. 

Daban principio á este religioso acto innumerables pe- 
nitentes de sangre, disciplina, cruces y otras mortificacio- 
nes, á los que seguian todas las Cofradías, siendo la prime= 
ra la de la Iniesta, que por humildad ó por deferencia para 
con las demás corporaciones, ocupó este lugar, en vez del 
principal que le correspondía; iban después todos los cabar- 
lloros de esta Ciudad y personas principales, en union de 
las otras clases de la sociedad, todos con luces. Seguian las 
comunidades religiosas, el clero, la Universidad' de Benefi. 
ciados con las cruces de la Parroquia, y últimamente la 
Imágen de Ntra. Señora de la Iniesta, en unas ricas andas, 
rodeada de sus ocho capellanes con capas; cerrando la pro- 


(1) Cap. 11 de la regla. 
(2) Reglas de esta Hermandad, cap. 19. 


(5):91d4s cap. 16. * 
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cesion la clerecia de S. Julian y el Ayuntamiento, en forma 
de Cabildo, presidido por el Asistente Conde del Villar del 
Pardo. 

De esta suerte llegó la procesion al sitio da Gradas, en 
cuyo punto salió á recibirla procesionalmente el Cabiido con 
el Arzobispo, y habiendo entrado en la Catedral, se colocó la 
Sagrada Imágen en la Capilla Mayor, donde estuvo aquella 
noche, asistida de innumerables personas. El dia siguiente 
hubo funcion solemne de rogativa con sermon, asistiendo 4 
ella la Ciudad, y por la tarde se formó la misma procesion pa- 
ra volverla á su Iglesia; acompañándola el Cabildo Catedral 
hasta la entrada de calle Placentines. 

A esto tiempo, el cielo estaba claro y sereno, sin una 
nube; ennegreciendo, empero, de repente, comenzó 4 llover 
de tal modo, que llegando la procesion á la Colegial del 
Salvador, fue necesario entrar en ella la Divina Imágen, y 
concluir la procesion, quedando alli la Señora aquella noche 
(1). Siguió la lluvia en toda ella, y la mañana siguiente; 
mas por la tarde cesó el agua, y dió lugar 4 que volviera la 
Sagrada Imágen á S. Julian, donde so le dieron las debidas 
gracias por el favor dispensado. Prosiguió después el agua 
algunos dias, y de tal modo se fecundaron los campos, que 
la cosecha fué mayor que la que se había visto en muchos 
años. : 

En el de 1582 padeció esta Ciudad la peste llamada de 
los Landres (2), la cual fué muy cruel, muriendo de ella 
- mucha gente. Con este motivo se hicieron tambien muchas 
rogátivas y procesiones de penitencia, mas viendo que no 
cesaba el mal, acordó el Ayuntamiento, con licencia del se— 
ñor Arzobispo, sacar en procesion á Ntra. Señora de la 
Iniesta, confiando en que por su intercesion se remediaría 
la calamidad, así como dos años ántes la do la falta de 1lu- 
vias. Al efecto, se convidaron las Religiones, clerecía, Cor— 


(1) Vera, lib. 5, cap. 40. 
(2) Zúñiga, año de 1580 y 4582, 


ed 
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poraciones y personas que asistieron el año de 1580; verifi- 
cándose la procesion en iguales términos que la de este año, 
con la diferencia de que ahora estuvo la Señora ocho dias en 
la Catedral, haciéndosele rogativas con misa y sermon; 
asistiendo todos los dias la Ciudad. Concluido el octavario 
fué llevada del mismo modo á su Iglesia y Capilla, y por su 
intercesion se dignó Dios mitigar la peste desde entónces. 
De resultas de esta epidemia murieron muchos herma- 
nos de la Cofradía que nos ocupa, y quedando la misma en 
decadencia, en dos ó tres años no hizo estacion. Mas los 
prodigios obrados por esta Sagrada Imágen, en las dos épo- 
cas calamitosas referidas, excitando el fervor de los Sevi- 
llanos, se inscribieron en la Hermandad de la Señora los 
principales caballeros de esta ciudad, y las personas más 
distinguidas; con el Asistente D. Juan Hurtado de Mendo- 
za, Conde de Orgaz, y sus dos hijos D. Francisco y don 
Lorenzo. Con este motivo se restableció la Corporación cons- 
tituyéndose en el estado más brillante y foreciente que ha 
tenido quizás Hermandad alguna. Entónces no pareció ya 
conveniente que la Corporación continuara establecida en 
el Hospital, separada de su divina Titular, y coincidiendo 
á la vez la próxima supresión de los hospitales, empresa 
"que proyectada muchos años ántes, trataba de llevar á efec- 
to el Arzobispo D. Rodrigo de Castro, se acordó la trasla= 
ción de la Hermandad á la Iglesia de S. Julian, fijando en 
ella su residencia, como ántes de la ereccion del Hospital. 
Con este intento, sus ilustres cofrades solicitaron del 
Ayuntamiento cierto sitio, junto á la iglesia, para labrar 
en él una Capilla, donde colocar pudiesen las imágenes de 
Cofradia, celebrar sus cabildos y tener enterramiento los 
hermanos. Concedido el sitio por la ciudad, en 3 de Setiem- 
bro de 1584, que fué inmediato á la puerta de la iglesia, 
por donde entró la Soberana Imagen, y se tapió, labró en 
ó6l la Hermandad una Capilla con puerta á la iglesia y reja, 
y colocó en ella las imágenes que sacaba en la procesión de 
Semana Santa. Desde dicho año salió de San Julianá prac- 
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ticar su acostumbrada estación, pero desde entónces lo efec- 
tuó'con más grandeza y acompañamiento que ántes, en ra- 
zon al número y la calidad de sus individuos. 

En 1586, reconociendo inconvenientes en la salida do 
la procesion el Jugves Santo, añadió 4 la regla un nuevo 
capitulo que aprobó en 2 de Junio del mismo año, el Licen= 
ciado Tíiigo de Lesiñiana, Provisor del Arzobispo'D. Rodri- 
go de Castro, y por ante su Notario Gerónimo de Ortega, 
él que á la letra dice asi: “Por ende ordenamos, 6 quere= 
mos, que de aquí adelante para siempre jamás la dicha 
nuestra Hermandad, é Cofradía se junte con todos los her= 
manos della en el lugar de la Tlesia de Nuestra Señora de 
la Iniesta; cuya advocación celebramos el miércoles prime- 
ro, dia de tinieblas de la Semana Santa, desde el medio dia 
en adelante, para que juntos con la mayor brevedad que 
ser pueda salga en forma de procesión de disciplina lo más 
temprano que fuere posible; llevando el estandarte presa 
do, é los hermanos de luz con:sus túnicas negras é capiro- 
tes altos; 6 los de sangre con sus túnicas blancas 6 capi- 
rotes bajos é escapularios presados con lo cual, é con salir 
el dicho dia miércoles se excusan los inconvenientes si 
guientes: Que por salir juéves, los mas de atrás, después 
de las ocho de la noche, é con la mucha distancia del lu=" 
gar, que hay de la Tlesia donde salimos fasta la Catedral 
donde vamos así con el estorbo, como con el mucho camino 
era ocasion para que la dicha Cofradía no volviese á la di- 
cha llesia, de donde salió, que es de mucho inconveniente, 
con lo cual se estorba Edi » 
| Desde entonces empezó á salir la Cofradía en la tardo 

del Miércoles Santo, continuando en esta forma todos los 
años, hasta la época en que la Pepe pis: segun después se 
dirá. 

En el referido año de 1585 se celebró la fiesta de la Na- 
tividad de la Santísima Virgen con mayor fausto y aparato 
que entonces se había ejecutado, á causa de la preponderan- 
cia en que estaba la hermandad, desde que ingresaron en 


ADA 


ella tantos caballeros, sogun queda indicado. En la capilla: 
mayor se puso un risco, en el que se colocó la Sagrada Imá-' 
gen, figurando el sitio de su hallazgo, con varias estátuas al 
natural, que representaban á Mosen Per de [Tous y sus cria- 
dos. En la tarde del mismo dia de la Natividad se hizo una 
selemnisima procesion con la divina Imágen por las calles 
y plazas circunvecinas 4 San Julian, á la que asistieron 
las Cofradías, algunas religiones, las Universidad de Bene- 
ficiados, las Cruces parroquiales, la música de la Catedral 


el Ayuntamiento y las danzas, y al dia siguiente cs 


un solemne octavario. : 

En el próximo año de 1587 se hizo igual fiesta, proce- 
sion y octava; y en el de 1588 salió por tercera vez en pro- 
cesion general la Soberana Imágen de Nuestra Señora de la 
Tniesta. Su causa fué la guerra de Inglaterra. 

Habiendo el rey D. Felipe 11 enviado contra esta na- 
cion una poderosa armada, que salió del puerto de Lisboa 
en 9 de Mayo delindicado año, por una real cédula mandó 
que todas las ciudades, villas y lugares del reino sacaren 
en procesion la Imágen de la Santísima Virgen de mas de- 
voción de cada localidad, pidiéndole por el buen suceso de 
la armada. En su virtud, el Ayuntamiento determinó sacar 
¿ Nuestra Señora de la Iniesta, y dispuso que se adornasen 
las calles por donde había de pasar; lo que se ejecutó con 
tanta grandeza en arcos, altares, colgaduras y otras inven— 
ciones, que no se ha visto cosa igual en procesion alguna. 
Por espacio de ochos dias antes, hubo repique, fuegos arti- 
ficiales y luminarias en toda la Ciudad; y la procesión se 
verificó en la tarde de un domingo del mes de Mayo. 

Principiaba este solemnisimo acto con la tarasca, los 
gigantes y demás festejos del dia del Córpus. Seguia odo 
el convite de Hermandades, Religiones, nobleza, titulos». 
clero y demás corporaciones y personas que asistieron ú 
las obras dos procesiones generales, y además las cuatro ór— 
denes militares y las Ona GON; la música de la Catedral 
y las danzas. Y después de la Sagrada Imágen ¡ba el ed 
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nal de la Inquisición con todos sus ministros;la Universidad 
y Claustro de doctores con sus mucetas, precedido de los 
- Bedeles; el Prior y Cónsules de la casadola Contratación con 
todo el consulado y mercaderes, oficiales y ministros, la real 
Audiencia con todos los curiales y dependientes, y última 
mente el Ayuntamiento presidido por el Asistente, conde 
de Orgaz. Su hijo Don Lorenzo llevó el Estandarte de la 
Cofradía dela Señora, y el clero fué tan numeroso que pa- 
saron de 600 los eclesiásticos que asistieron. 

Do esta suerte llegó esta gran procesion á la Colegial 
del Salvador, cuyo cabildo salió formado con todo su clero 
á recibir á la Señora, conlocándola en la capilla mayor de 
este templo. Aquí estuvo aquella noche la Soberana Imágen 
con muy devoto acompañamiento, y 4 la mañana siguiento 
- ordenada la procesión como había venido, salió de dicha 
Iglesia, hasta la que llegó procesionalmente para recibir 
la, el cabildo de la Santa Iglesia, con capas pluvialos, las 
digninades con mitras, y el Arzobispo, vestido de ponti- 
fical. . 

En esta forma llegó la Sagrada Imágen 4- la Catedral, 
y colocada enla capilla mayor celebró el Arzobispo de 
Pontifical, y hubo sermon, permaneciendo en ella hasta la 
tarde, que cantadas Visperas, fué llevada otra vez al Sal. 
vador con el propio acompañamiento y asistencia del ca- 
bildo eclesiástico; y 4 la mañana siguiente volvió 4 San 
Julian en igual forma que viniera, y ademas 24 colegiales 
con hachas de cera que envió el cabildo Catedral. 

En el referido año de 1588 se consagró á. la Santísima 
Virgen el mismo octavario que en los antecedentes de 1586 
y 1587; saliendo tambien en procesión la sagrada Imágen 
con toda grandeza, en la tarde del 8 de Setiembre, En 1589 
tuvieron lugar, y del propio modo los indicados actos; más 
en 1590 Don Andrés Tous y Monsalve, Alcalde mayor de 
Sevilla, y cuarto nieto de Mosen Per de Tous por linea rec- 
ta, como patrono y Señor de la capilla de esta Señora; y en 
su concepto*tambien, de la efigie, se opuso á que ésta en ade- 
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lante saliese en procesión sin su anuencia y la del provisor 
que por tiempo fuese, á no ser por una causa grave, con el. 
fin de evitar decayoera su dOrOsión: con tan repetidas proce= 
siones, | 

No dejaba de tener alguna razon el reforido D. Andrés, 
y asi su solicitud fué oida y atendida, tanto por el motivo 
on que la fundaba, cuanto por las Eos toba que meo- 
racia como tr de Per de Tous. Empero, contraria- 
da dicha pretension por la fábrica de San Julian y la Her- 
mandad de la Señora, se formó un voluminoso pleito, ante 
el Licenciado Bernardino Rodriguez, provisor del Arzobis- 
pado, actuando su notario mayor Francisco de Acosta, en el 
que 4 29 de Mayo de 1591 recayó providencia por la que 
mandó dicha autoridad, que sin licencia del Provisor no 
saliese en procesion la Sagrada Imágen; con lo cual parece 
que finalizó el pleito, no obstante que enel proveido nada 
se de dijo.de la anuencia que para dicho efecto. solicitara 
el Don Andrés. 

En este litis depusieron como testigos por una y otra 
parte, personas de la mayor escepción, y de sus declaracio— 
nes resulta la antigitedad y grandezas de esta Hermandad, 
la nobleza de sus individuos y devotos, como asímismo la 
multitud de joyas y prendas que poseia, dádiva de la piedad 
cristiana. Desde entonces no ha vuelto á salir la Señora 
en procesion sin una causa grave; más la Hermandad con 
igual fervor continuó haciendo estacion todos los años en la 
Semana Santa, y celebrando sus fiestas y octavas con la 
mayor solemnidad. | 

En lo que esta Cofradía excedió á otras fué enel nú- 
mero de capellanías y fiestas dotadas que tuvo su Soberana 
Imágen; pues fueron estas tantas, que merece fijemos en 


ellas la atención. 
D. Juan de Monsalye, nieto de Per de Tous, dotó, en 


1499 una capellanía de pa mil AVI ESOR cantidad 


crecida para aquel tiempo. 
El adelantado mayor de Andalucia D, Francisco Hon- 
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riquez de Ribera, habiendo sanado de lepra, por intercesion 
de Nuestra Señora de la Iniesta, instituyó en el año de 1500, 
ocho capellanias; nombrando para su servicio otros tantos 
 capellanes con la obligacion de asistir diariamente á la 
capilla de la Señora, para lo cual se construyó un coro á los 
piés de la nave en que estaba situada aquella, donde los 
sábados cantaban la Salve y otras preces. Estos capellanes 
revestidos de capas fueron á los lados del paso de la Santi 
sima Virgen en las ocasiones que salía en procesion. El re- 
ferido adelantado dió además vestidos y joyas áú la Sagrada 
Imágen, y para adorno de su altar y servicio de las Cape- 
llanias regaló cruces, cálices, casullas, ornamentos y otras 
prendas. Del propio modo muchas personas devotas, y en- 
tre ellas no pocas de superior gerarquía, instibuyeron cape- 
lanias las cuales no pueden enumerarse particularmente 
sin ser molesto en estremo; basta decir, que además de las - 
ya mencionadas tenía obras catorce, sin dos más de que ha- 
remos mérito despues, con las que ascendió su número á 
veinte y cinco. 

Las fiestas dotadas eran tambien muchas. La primera 
de que hay noticia, es una de' Isabel Rodriguez establecida 
en 17 de Febrero de 1491, en honor de la Natividad de la 
Santísima Virgen. 

Catalina Hernandez, segun dijimos antes, dotó tres 
fiestas en 1533. Ana Maldonado en 23 de Mayo de 1588 do- 
tó cinco y Doña María de Monsalve y Guzman, viuda de Don 
Andrés de Monsalve, Alcalde mayor de Sevilla en 31 de Ma- 
yo de 1625 instítuyó nueve, á4 las principales festividades 
de la Santísima Virgen; y de este modo se establecieron 
otras muchas fiestas por caballeros de esta ciudad y personas 
devotas; cuyas funciones con la que instituyó Don Fran- 
cisco de Monsalve, segun después diremos, ascendieron al 
-nimero de 27, sin contar la que el Ayuntamiento celebra 
tambien todos los años. Prueba, pues del fervor de los fie= 
les, y de la devocion que tenía esta célebre Imágen. 

En los años de 1613, LelT y 1623 hizo esta Hermandad 
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solemnes fiestas en honor al misterio de la Concepcion In- 
maculada de Nuestra Señora, por los acontecimientos y- 
sucesos que con ellos tuvieran lugar. Tambien sabemos que 
en el arreglo de cofradías de 1623 se' unieron á esta la de 
Nuestra Señora de la Palma, la de Monserrat y la de la 
Presentacion. : | | 

En 1648 con motivo de la epidemia que sufrieran ya- 
rios pueblos de esta provincia, celebró el Ayuntamiento una 
octava ála Santísima Virgen, costeando solemnes fiestasma- 
tutinas las comunidades religiosas de esta Ciudad. 

En el siguiente año de 1649 padeció Sevilla la mas 
cruel y espantosa peste que en ella se ha conocido; la que 
concluida, acordó la Ciudad en 30 de Agosto del mismo sa- 
car en procesion 4 Nuestra Señora de la Iniesta; y lleván- 
dola á la Catedral hacerle allí una octava en accion de gra- 
cias. A este fin, desde dicho dia hasta el 7 de Setiembre, que 
en su tarde tuvo lugar ese solemne acto, hubo todas las no- 
ches repiques, luminarias y fuegos. La procesion fué en la 
forma y con el mismo acompañamiento que las otras veces; 
aunque en mas corto número, '4 causa de las muchas perso- 
nas que murieron en la peste.” 

La Sagrada Imagen se colocó en la capilla mayor y al 
siguiente dia, en que se celebraba la Natividad de la Sobera- 
na Reina, hubo funcion muy solemne, como asimismo en los 
demás dias del octavario; asistiendo la Ciudad en todos 
ellos. Por las tardes, despues de vísperas, se cantaban las 
letanias, salve, y algunos villancicos. La Señora volvió á 
San Julian con el mismo acompañamiento, en la tarde del 
15 de Setiembre, saliendo el cabildo 4 despedirla hasta 
calle Placentines. 

Queriendo D. Francisco de MORATA, Dean de esta 
santa Iglesia, y descendiente de Mosen BER de Tous, dedi- 
car á la Santísima Virgen el principal lugar de la Parro- 
quia de San Julian, compró á la fábrica de la misma, en 22 
de Octubre de 1641, el patronato de la capilla mayor, con 
el derecho de enterramiento; y mandó construir un hermoso 
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retablo, con camarín, para colocar en él la Señora; pero la 
tardanza que en su conclusion experimentó esta obra, 
hizo que se dilatara la colocacion de la Sagrada Imágen, has- 
ta el año que después señalaremos. 

El referido D. Francisco Monsalve, además instituyó 
dos capellantas, segun anteriormente iudicara, de trescien- 
tas misas anuales, y un patronato del que se habian de 
sacar cincuenta ducados para una funcion el dia 15 de Se- 
tiembre de cada año. 

La epidemia de 1649 causó á esta Hermandad perjui- 
cios muy considerables por haber muerto en ella muchos de 
sus individuos y bienhechores; y continuando en baja el 
número de estos en los subsiguientes años, llegó el caso de 
que en 1659 no se celebrara la fiesta y octava de la. Santisi- 
ma Virgen, y que lo mismo :«sucediese en los sietes años 
siguientes. 

A pesar de esto, en 1662 hizo funcion de accion de 
gracias por la bula que á favor del misterio de la Concepcion 
sin mancha de Nuestra Señora expidió el Papa Alejandro 
VII; haciendo tambien estacion algunos años hasta 1666, 
que por última vez la practicó. En estado lamentable que- 
dó despues la Corporacion; mas un devoto de la Señora por 
.medio de un memorial ó manifiesto que publicó, en el que 
recopiló las maravillas obradas por tan tierna Madre y las 
grandezas de su Hermandad, logró excitar la piedad cris- 
tiana, y que los caballeros principales de Sevilla ptes 
naran entrar en la Corporacion. 

Al efecto, celebró ésta cabildo en 17 de Junio de 1667, 
y en él se O muchos titulos; caballeros y personas 
notables; acordándose la formacion de una regla, cuyo prin- 
cipal instituto fuese el culto de la Señora. Ordenada que fué, 
se dió cuenta de ella en cabildo celebrado el primero de Ju- 
lio de 1670, y fué aprobada. A este acuerdo asistieron mu-- 
chos titulos y caballeros, siendo entónces hermano mayor 
el marqués de Valencina, SO D. RP Quin- 
tanilla, : 
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Habiéndose presentando esta regla para su aprobacion 
al Dr. D. Gregorio Bastan de Arostegui, provisor del Ar- 
zobispado, seis' hermanos llamados Blas Lopez, Juan Lo- 
pez, Francisco Claudio, Antonio Ramos, Pedro Moreno y 
Diego Moreno, disgustados porque la Corporacion fuera á 
regirse por nuevos estatutos, en los que la estacion de Sema- 
na Santa se borraba del número de sus obligaciones, segun 
hasta entónces lo fuera, se personaron ante la autoridad 
eclesiástica en 21 de Julio del indicado año de 1670, contrá- 
riando su aprobacion. De sus resultas tuvo lugar un pleito, 
entre los mismos y la Hermandad; el que conc)uyó en 21 de 
Julio del siguiente año de 1671 por providencia de dicha 
autoridad por ante el notario mayor Bartolomé Francisco 
de Bustos por el que desestimándose la contradicion de los 
enunciados hermanos se defirió 4 la aprobacion preten—- 
dida. 

Las indicadas reglas constan de 26 capítulos; y aun- 
que Zúñiga y otros escritores creyeron que en ellas que- 
dó suprimida la estacion de Semana Santa no es asÍ; pues 
si bien dejó de serun acto esencial de la Corporacion qne- 
dó no obstante vigente por el capitulo 24, con la condi- 
cion de efectuarse cuando hubiese medios suficientes para 
ello. Mas el ánimo de los hermanos fué sin duda suprimir- 
la, cuandono procuraron después hacerla, apesar de haber es - 
tado la Corporacion algunos años en estado floreciente. 

Concluido en 1674 el retablo y camarín que D. Fran- 
cisco Monsalve mandó construir segun ántes indicamos, se 
dispuso la traslacion de la Señora á él. Para ello en cabildo 
celebrado por la Hermandad el 19 de Agosto del mismo año, 
se determinó sacar la Sagrada Imágen en procesion la tarde 
del 7 de Setiembre; resolucion que se, participó al Ayunta- 
miento habiendo por espacio de ocho noches ántes en San 
Julian, repiques, fuegos y luninarias. 

La procesion anduvo por las calles y plazas circunve- 
cinas á dicha Parroquia; y su órden fué el siguiente: daba 


um » , . 
principio la Hermandad de la Señora; seguia la del Santisi- 
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mo Sacramento de la misma Iglesia, la comunidad de Pa-— 
dres Capuchinos, la clerecía y las andas en que iba la Sobe— 
rana Efigie, rodeada de los ocho capellanes que dotó el 
mencionado D. Francisco Henriquez de Ribera, y última- 
mente la Ciudad. ¡ 

Por los años de 1676 afligió á las Andalucias una cruel 
peste que duró algunos años; por cuya causa celebró la Her- 
mandad una funcion de rogativa á suamante Titular el 
domingo 11 de Julio de 1677. Y habiéndose preservado del 
contagio esta Ciudad, acordó sacarla en procesion. Esta se 
verificó el 17 de Setiembrede 1679, último del decenario de 
sus fiestas; y transitó por el ámbito de las plazas cercanas 
á la Iglesia. Asistió tambien á ella la Hermandad Sacra- 
mental, yendo la Magestad Divina en una rica Custodia. 
D. Alonso de Monsalve, poseedor entónces, del patronato 
llevó el Sin-pecado de la Señora, asistido de muchos caba- 
lleros y señores. 

Continuó la Hermandad en los años sucesivos celebran- 
do á la Señora sus fiestas y octava; mas no volvió á recobrar 
su antiguo esplendor,-en lo que influyó ciertamente mucho, 
la suspension de la procesion de Semana Santa. En el pasa- 
do siglo no consta que saliese en procesion la divina Imá- 
gen, sin embargo de las calamidades 'en, él padecidas; lo 
que indica haber decaido su devocion y el fervor de los fieles. 

En 1804 con motivo de la epidemia de Málaga y otras 
poblaciones, y de varias necesidades que padeció la Espa- 
ña, mandó el Sr. D. Cárlos IV se hicieran rogativas públi- 
cas para implorar la misericordia divina. En su virtud, el 
Ayuntamiento entre otras rogativas, dispuso sacar en Pig; 
cesion 4 Nuestra Señora de la O, como se verificó en 
la tárde del 6 de Noviembre del mismo año. 

Daba principio 4 este acto una Cruz, seguida de la Her- 
mandad de la Señora, y del convite de Personas particulares. 
Iban después las Cruces parroquiales, todas las comunida- 
des religiosas, la clerecia y veinticuatro sacerdotes con esto- 
las moradas y cirios, y á continuación el paso con la Sagra - 
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a, Imágen, rodeado e cuatro "beneficiados, con capas, c6- 


rrando la procesión el Ayuntamiento en la forma de costum= 
bre, llevando varios individuos las varas del pálio que iba 


| detrás de la Señora. 


A. la salida de calle Placentines llegó el cabildo á reci- 
bir la procesión, y colocada la Soberana Imágen en la capi- 
lla mayor, hubo en el siguiente dia misa muy solemne y ser 
mon, con asistencia del Ayuntamiento; y por la tarde fué 


conducida la Señora á suIglesia con el mismo acompaña- 


miento que trajo, y por la misma estación; saliendo el cabil- 
do á despedirla, cuya capilla de música y doce colegiales 


con hachas continuaror' hasta S. Julian. 


Esta fué la última vez que salió en procesión tan cbtEs 
bre Imágen; desde cuyo tiempo no ha ocurrido parliculari- 
dad lema table: : 

Continua, no obstante, celebrando su anual novena, que 
en sustitución del antiguo octavario da principio el 7 de 
Setiembre con algunas funciones matutinas por la piedad 
y devoción del Sr. Marqués de la Granja, actual patrono y 
de varios devotos; y desde hace algunos años solemnizada 
con jubileo los tres últimos dias de novena; siguiendo el 
Ayuntamiento en la práctica de costear la fiesta del dia de 
la Natividad de la Señora asistiendo á ella, ora en forma de 
cabildo, ora por diputación por el voto que hizo en 1643. 

Apesar de esto ha decaido tanto la devoción de esta So 
berana Imágen en nuestros dias, que bien puedo decirse que 
Sevilla tiene olvidada á su singular Patrona y abogada. Ha 
contribuido también á ello, la falta del risco que se colocaba, 
para dicha festividad, el cual ha dejado de ponerse hace 
años; y siendo un EUeo que escitara la curiosidad pública, 
atraia á los fieles promoviendo su asistencia á la Novena. 

La Hermandad sin cabildos ni reuniones que reviviese 
su fervor, menguando de dia en dia el número de sus indi- ' 
viduos, apesar de no haber faltado quien protendiera serlo, 
llegó por último á concluir. 

En ese estado, algunas personas pladhsas concibieron 
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en 1879 la idea de restablecer la que vulgarmexte se llama--- 
ba Cofradia de Nuestra Señora de la Iniesta, que no era 
otra cosa, que la misma Hermandad de esta excelsa Reina,. 
" que como queda indicado, adoptando el instituto de las de. 
penitencia, hacia estación en la Samana Santa. En su virtud, 
prescindiendo de la Imágen principal de dicho título, á la 
cual so debió tomar por fund amento y objeto de esta restau— 
ración, con el agregado de Cofradia, 'pues Hermandad de- 
este género, separada y distinta. de aquella, jamás ha exis- 
tido; se constituyeron las indicadas personas en Corpora- 
ción, con el nombre de Cofradía del Santísimo Cristo «de la 
Buena Muerte, y Nuestra Señora de la Iniesta en sus Miste— 
rios Dolosos, ordenando una regla que aprobó la Autoridad 
Eclesiástica en 14 de Julio del :espresado año.. Dicha regla, 
consta de 11 capitulos, siendo sus obligaciones respecto al: 
culto la celebración. de quinario al Señor, setenario á la» 
Santísima Virgen y la estación de Semana Santa, en la ma-- 
* drugada del Viernes. 

El 18 de Setiembre del propio año, dia de los Dolores. 
gloriosos: de Nuestra Señora se inauguró. el culto de esta 
restaurada ó naciente Confraternidad, con solemne función: 
de:mañana y tardo. En el siguiente año en cumplimiento, 
dé-sus estatutos celebró quinario al Señor, y función por- 
Setiembre; y en el pasado de 1881 celebrando también Jos: 
propios actos hizo estación por primera vez, después de su, 
reorganización en la tarde del lunes Santo, llevando un so- 
lo paso con las.Imágenes del Señor, la Virgen y S. Juan, y 
el acompañamiento con túnicas negras. En el presente año 
tiene-ya anunciado su quinario y la salida de su procesión 
de Semana: Santa, y continua con mayor. entusiasmo. 

La Imágen de la Señora es da Montañéz; la del Señor, 
de pasta, nada tiene que observar. 

El escudo que ha adoptado es: una Cruz grande, al pié 
de la misma una calavera; al lado derecho el corazon de la 
Santísima Virgen.con.un cuchillo, y al izquierdo el báculo. 
y la mitra. id 
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“COFRADIA DEL SANTO CRUCIFIJO Y LA PURISIMA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA, 
ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DE REGINA. 
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Dijimos ántes, que en virtud del imperial despacho 
«del Sr. D. Cárlos V, en que recomendaba la fundacion do 
hermandades en honor del inmaculado misterio, se erigieron 
«dos en esta Ciudad; una en el Convento de San Franciseo, 
de la que ya hemos hablado, y otra en:el colegio de Regina, 
que es la que va á ocuparnos; aunque con el mismo laconis- 
mo que lo hicimos con. aquella, por militar idénticas ra 
zON€S. DAS, | 

La nobleza de Sévilla que entre: sus mayores timbres 
«cuenta la de una devocion afectuosa á la Santísima Virgen, 
«como lo demuestran las muchas corporaciones en que Íra es- 
tado, y aun:se mira inscrita; no podia hacerse sorda á la: 
escitacion piadosa del Monarca; y asi secundando su ejem- 
plo, y el de los grandes del reino fundó ó fomentó la que 
tuvo principio en la Iglesia de Regina 'alistándose en ella. 

Con tan distiguidos hermanos llegó “esta Corporacion 
al grado del mayor esplendor, adquiriendo muchas alhajas 
de plata para el culto, y crecidas rentas en patronatos, do— 
taciones y memorias, con las cuales despues de costear las 
funciones y actos de su instituto, se ocupaba en obras de 
caridad, como dotar doncellas, sovorrer necesitados, ampa- 
rar huérfanos, etc.; á imitacion de la de igual clase do la 
Corte. 
La Hermandad que describimos, como casi todas las 
fundadas y existentes en el siglo XVI, adoptó el: régimen 


de Cofradía, estableciendo procesion pública en la Semana 


Santa. Esta tenta lugar en la tarde del jueves, haciendo, 
estacion de oidn á la Santa Iglesia Catedral; llevando 
los oficiales túnicas blancas y escapularios Et 

En esta forma, y sin otra particularidad conocida de 
su procesion de Semana Santa, continuó esta Hermandad 
hasta fines del siglo XVI ó principios del XVII, que sus— 
pendiendo la estacion de disciplina se redujo á eroradidA 
de luz. La causa, sin duda, de esta novedad debió ser el 
estar inscrita la nobleza e esta Ciudad en otras Cofradías, 
como la Soledad, la Antigua, etc., y por lo mismo no poder 


asistirá: tantas procesiones. Mas aunque constituida en 


Hermandad de luz, no decayó su fervor, como ordinaria= 
mente sucede al verificarse esa novedad, siguiendo en prós— 
pero estado ejercitándose en los actos de su primitivo i ins— 
tituto. 

Las fiestas, las demostraciones SMCRIArdR que haría 


esta Corporacion en honor de la. Concepcion Purísima de la 


Santísima Virgen, en aquellos años de fervor del siglo 
XVII, á favor de ese misterio, aunque no tenemos de ellas 
noticias circunstanciadas, pueden 'no obstante inferirse, 
considerando las particularidades personales de sus indivi 
duos, y el motivo que para ello les asistiera, por razon de su 
advocacion é instituto. A pesar de todo, consta que en el 
mes de Setiembre del año de 1616, hizo una solemne proce- 
sion, á la cual concurrió la Cofradía de la Soledad; y que: 
asistió á la que celebró la Hermandad de San Pedro Ad-vin- 
cula el 19 de Junio del mismo año. : 
De igual modo aparece, que en Junio de 1653, con mo- 


tivo del desacato cometido en Ja Corte al misterio de la Con- 


cepcion de Nuestra Señora, celebró solemnisima fiesta de 
desagravio, y una suntuosa procesion que hizo estacion á 
la Santa Iglesia Catedral, conasistencia de toda la nobleza. 
do Sevilla, y de las personas mas principales. | 
Ningtuma particularidad notable encontramos do esta 


- Hermandad en tiempos posteriores; mas hacen mérito de 
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ella D. Diego Nicolasde Heredia, Zúñiga y- Vera y Rosales: 
Las vicisitudes de los siglos influyendo despies en la mis- 

ma, de un modo particular, la redujeron á muy grando de- 

da En esto estado perdió los escasos bienes que ya: 
poseia en la venta de los de obras pias, y sucediendo la in 
vasion francesa completó esta su ruina. Desalojada entónces 
la Iglesia de Regina por haberse destinado con el Convento 
para cuartel, fuó llevada la Imágen de gloria Titular de es- 
ta Hermandad con sus pertenencias á la parroquial de San: 
Martin, y quedó refundida la Corporacion en la Sacramen— 
tal, colocándose el soberano Simulacro de la Santísima Vir- 
gen en el altar del Sagrario, como al presente subsiste. Así 


concluyó esta cólebre Cofradia. 


So 


COFRADIA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA SANGRE, NUESTRA SEÑORA DE LA CAN- 
DELARIA Y SAN JUAN BAUTISTA, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DESAN FRAN- 
CISCO DE PAULA. 


Esta Hermandad erigida en memoria de la preciosa 
sangre que derramó en su Pasión Sacrosanta nuestro Señor : 


Jesucristo fué fundada porla mediacion dels siglo XVI; ;y aún 
cuando sus principios no son conocidos documentalmente, por 
tradicion se asegura haberla establecido unos muchachos en la 
Iglesiade San Juan de Acre, de los caballeros de Jerusalen, é- 
cuya órden se agregó y que por esta causa tomó por uno de sus 
titulares y patronos al Santo Precursor de Jesucristo. Cons- 
tituida con el transcurso de los años en persona de mayor 
edad, desconocemos otros sucesos y pormenores de sus pri- 


meros tiempos. 
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Posteriormente se trasladó 4 la Iglesia del Colegio de 
'San Francisco de Paula, de cuyo acontecimiento si bien eS 
ignorado el año, debamos creer que fuera después del de 
1592, en razon 4 que la Cofradia de las Tres Necesidades 
le puso pleito en 1693, solicitando presidir en los actos de 
la Comunidad, por ser más antigua en la casa, lo cual n0 
hubiera tenido lugar si la Hermandad que nos ocupa se hu- 
biese establecido en dicha Iglesia ántes que la de las Tres 
Necesidades, que lo verificó en 1592. 

En el indicado templo gozó de capilla propia, situada 
en el lado del Evangelio, 4 la entrada de la puerta princi- 
pal; siendo de creer, se elevara á un estado de auge y pros= 
peridad, en atencion á que susindividuos, segun se asegu-= 
ra, eran del arte de la seda, muy floreciente ántes en esta 
ciudad. ES 

En el arreglo de 1623 se unió 4 la Cofradia del Dulce 
nombre de Jesús, de San Pablo, mas después volvió á cons- 
títuirse enla forma que ántes tenia. Consta tambien, que en 
1653 asistió á la solemne procesion que en la tarde del Do- 
mingo 25 de Mayo celebró la Archicofradia del Santísimo 
Sacramento de la parroquia de San Miguel, con motivo de 
haber revalidado en este dia por primera vez el voto de defen” 
der el misterio de la Concepcion Inmaculada de Nuestra 
Señora. Ninguna particularidad encontramos posterior 
mente, ignorándose el contesto y fecha de su regla, como 
asimismo la época en que dejara de hacer estacion y su 
causa. Mas lo que no tiene duda, es que suspendida su pro= 
cesion de Semana Santa fué de día en dia decayendo hasta 
completar su ruina. 

En Julio de 1761 había aun sombra de hermandad, 
cuando la de las Tres Necesidades en cabildo celebrado el 17 
de dicho mes, dispuso convidarla para que asistiera á su tras- 
lacion, nombrando al intento una comision compuesta de 
D. Francisco Velazquez de la Parra, D. Gregorio de Ovie” 
do y D. Mateo Sanchez Barriga. Empero, en los pocos dias 
que transcurrieron de la fecha indicada al 7 de Agosto del 
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propio año, debió concluir del todo la hermandad, pues en. 
“el cabildo que en este dia tuvo la de las Tres Necesidades. 
manifestó la comision, que no había evacuado su cometido. 
respecto á la Corporacion :que describimos, por habérsele. 
dicho que estaba perdida. Es pues, natural, que- la ruina 
total de la Hermandad aconteciera en los dias señalados) 
porque de haber sido antes, hubiera; tenido conocimiento» 
de este suceso una Corporación, que por razon de residir en. 


“el mismo templo no podía desconocerlo. 
Su procesion tenía lugar en la tarde del Juéves Santo». 


llevando en ella bres pasos. En el primero se representaba 
la degollacion de San Juan Bautista. En el segundo el mon-- 
te Calvario con Nuestro Señor Jesucristo clavado en la Cruz, 
y á sus piós una gran porcelana llena de sangre que caia de. 
sus cinco llagas, y los cuatro doctores de la Iglesia; dos de. 
estos, en ademan de recoger la sangre de la porcelana, y dos 
en accion de derramarla por el monte, representando la Igle- 
siade Jesucristo, cuya sangre depositada en ella y sacada 
por los Santos Padres se dorrama por toda la tierra para re- 
medio del género hemano. En el último paso iba la Santísi- 
ma Virgen. 

Las sagradas Imágenes no obstante la pérdida de lu 
Hermandad continuaron en su capilla hasta el año de 1818 
que se situó en ella la Cofradía de la Lanzada. Entonces se 
colocaron en el altar inmediato á la puerta principal; en 
cuya forma han permanecido hasta ahora pocos años. Su 
«escudo era, la Cruz, de San Juan en campo negro. 
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'COFRADIA DEL SANTÍSIMO CRISTO DF LA SALUD Y MARIA SANTISIMA DEL REFUGIO 
ESTABLECIDA EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE SAN BERNARDO. 


Curioso y raro es el principio'de esta Cofradía. Por los 


'años de 1748, época en que la juventud menos relajada que 


la de nuestros dias, se ejercitaba en entretenimientos licitos 


y honestos, dos muchachos, llamados Juan Severino y Juan 


Rodriguez, que vivian en calle Tapada del barrio de San 
Bernardo, hoy-dentro del recinto de la Fundicion; se ocu- 
pabam todos los dias, en pasear procesionalmente por la 
dicha calle, una Imágen de barro, del Señor con la Cruz á 
cuesta, al que dieron el título de las Tres Caidas. Posterior 
mento se les agregó otro muchacho de la misma calle, cuyo 
nombre era Antonio Alonso Sanchez, y comprando una 
Imágen del Señor Crucificado y otra de la Virgen, de igual 
materia, dando á la primera la advocacion de la Salud y á 
la segunda del Patrocinio, continuaron los tres en su pia 
dosa distraccion, estrenando á menudo Imágenes; pues la 
fragilidad de su materia, y los pocos años de los que las 
manejaban hacian poco durable su existencia. 

, De esta suerte estuvieron algunos años hasta que ha- 
bióndose ahogado Severino, extrajo Rodriguez los pasos é 
Imágenes de la casa de aquel, en que se custodiaban, y lo 
llevó todo:á la suya. En ella vivia otro jóven, Mendo Ra- 
mon de Peredo, el que se alegró mucho de ver en su casa las 
Efigies; y e reneRdOn por su medio los otros jóvenes, idea 
ron hacer unos pasos algo mayores, como lo ejecutaron, 


Ce 


comprando tambien, otras Imágenes. Formalizando entón- 
ces, su inocente ocupacion, organizaron una pueril Herman- 
dad con otros de su edad que se les asociaron, determinan- 
do hacer estacion todos los años enla tarde del Domingo de 
Ramos. Así lo practicaron, y saliendo la Cofradía de la casa 
de Rodriguez y Peredo, andaba por la plaza de la Tglesia, 
llevando dos pasitos y sus correspondientes insignias de 


papel. 


De este modo continuó saliendo esta juvenil Cofradía 


hasta el año de 1758; en el cual, habiendo Ramon Peredo 
trasladado su domicilio al horno Mado del carpintero, en 
la calle que dicen de ocho hornos, llevó consigo las Imáge- 
nes y efectos, á causa de haberse establecido en la Ciudad 
el Juan Rodriguez, su encargado ántes. En el dicho horno 
estuvo la Hermandad tres años; en cuyo tiempo creció el 
número de los asociados, y con mayores pasos é Imágenes, 
pero siempre con el mismo título, continuó su estacion en la 
tarde del Domingo de Ramos. El Rodriguez con motivo de 
residir en la Ciudad no asistia cual ántes, y aun cuando 
componía los pasos, no concurria á la Cofradia; ora porque 
siendo ya mozo no quisiera alternar con muchachos; ora 
porque deseaba mayor formalidad, y que la Hermandad se 
estableciera en la Parroquia, segun diversas veces indicó. 
De su opinion había algunos entre los congregados, la que 


fué general á fines del año de 1761, á causa de burlarse mu- 


chos dela Crofradía por salir de un horno. 
Deseando todos el establecimiento de la Corporación en 


la parroquia, Antonio Alonso Sanchez, que era su herma- 
no mayor, solicito del aumento de la misma, habló sobre el 
particular con el cura, que lo era, entónces, el Lic. D. Juan 


Antonio de Villanueva de Albendea, el que accediendo á- 
los deseos de aquel, dió licencia para que la Hermandad se 


situara en la Iglesia; determinando no recurrir por entón— 
ces al prosidento de Capillas hasta ver el comportamiento 


de los muchachos. 


Establecida en la parroquia, celebró en ella cabildo el 
57 


lab 


domingo 8 de Diciembre del mismo año de 1761, en el que 
dispuso hacer libro de asientos de hermanos, pues hasta 
entónses se inscribian en un papel; se nombró do Secre 
tario á Eusebio Pulido, que en aquel acto se recibió; y 
acordó por último, que todos coutribuyesen al tiempo de 
su recepción en la Hermandad, y semanalmente, con otras 
disposiciones dirigidas al gobierno y aumento de la Corpo- 
ración. | 

En el siguiente año de 1762, salió por primera vez la 
Cofradia de la parroquia, en ¿igual dia que los años ante— 
riores; pero con mayor lucimiento, llevando el Cristo Cru- 
cificado que estaba en lo alto del altar de la sacramental. 

En 1763, el cura Villanueva habló al Provisor D. José 
Agtilar y es con el objeto de que aprobara la regla de 
esta Hermandad formada al intento; empero no APO d 
ello; y aunqne para lo mismo le vieron algunos Capitula- 
res de la Santa Iglesia, jamás consintió, diciendo: que en 
cualquier otra cosa les serviria ménos en eso, pues las Co- 
fradías no eran de su gusto; por cuya causa las suprimiria 
todas si pudiese. No obstante este obstáculo, el Carde- 
nal de Solís le dió licencia para que hiciera estacion el Lú- 
nes Santo, y que la acompañase el Cura. Asimismo D. Juan 
Ponce de Leon, presidente de Capillas dió permiso para 
que la Cofradía saliese de la iglesia. 

Con este motivo dispusieron los hermanos su estación 
con mayor órden y lucimiento que los precedentes años; y 
para ello pidieron permiso al Prior del convento de Santo 
Domingo de Portaceli, para que les consintiese sacar en la 
Cofradia un Crucifijo que habia en la sala De P»r ofundis, 
solicitando al mismo tiempo que bendijera una Imágen 
grande de la Virgen que habian hecho nueva, dándole el 
titulo del Patrocinio. A todo accedió el Prior, y llevados 
los pasos al convento, se adornaron y compusieron en él, 

siendo trasladados procesionalmente 4 la parroquia, en la 

noche del Domingo de Ramos, con muchas luces, repiques 
de campanas y numeroso concurso; acompañando parte de 
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la comunidad de Portaceli. El siguiente dia salió la Cofra- 

3 hizo estacion á San Benito, en cuya iglesia entró. 
Aumentada rápidamente esta Hermandad, y ya á la 
altura de otras de su clase, por informes del Dr. D. José 
Ramon de Aldana, cura entónces de San Bernardo, le con- 
cedió licencia el Cardenal de Solís en el siguiente año de 
1764, para que hiciesen estación á la Santa Iglesia Cate- 
dral, en la tarde del Miércoles Santo, decretando á la vez 
que Ea: su regla el Provisor, como lo verificó en 11 de 
Abril del mismo año. 

El Miércoles Santo, 18 de Abril del indicado año, salió 
la Cofradía y por primera vez hizo estacion á la Catedral, 
con bastante lucimiento. Llevó el Santo Cristo del conven= 
to, por no ser el paso capaz para conducir en él la Imágen 
del Señor de la Salud, de la parroquia, habiéndose adornado ' 
las parihuelas en Portaceli. 

En el mismo año puso pleito 4 esta Cofradia la her- 
mandad de la Santa Cruz y Nuestra Señora del Patrocinio, * 
de la Iglesia de San Bernardo, solicitando se abstuviera 
aquella de usar del titulo del Patrocinio, que dió á su 
Imágen de la Virgen, en razon de no deber existir en 
una iglesia dos iidgdds con igual advocacion. Es- 
te pleito, en el cual se personó la Cofradía, duró has- 
ta el siguiente año, que mediando D. Diego de la Varra» 
presidente de Capillas, concluyó dándose á la Imágon de la 
Cofradía el título del Refugio; por cuya causa en la regla 
de esta se puso una nota con fecha del 15 de Abril de 1766 
que lo espresaba, firmada del Notario Don Francisco de 
Paula Barbero; pero el paradero de dicha regla se ignora 

En el mismo año de 1765, 4 10 da Marzo, obtuvo la 
Cofradía licencia del referido presidente de capillas para 
estar en la parroquia y usar del Señor de la Salud; y el 12 
del propio mes y año, la alcanzó tambien del cabildo ecle— 
siástico para llevarlo en la Cofradía y hacer uso de su altar. 

El Miércoles Santo, 3 de Abril delindicado año de 1765 
hizo la .hermandad su segunda estacion á la Catedral, 


día, 6 
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llevando por primera vez la mencionada Imágen del Señor, 
y le acompañó la Sacramental. 

Causó en esto año tanta novedad la Cofradía; ora por 
el estado á que á poco tiempo se elevara; ora por la particu— 
laridad de llevar ya, pasos grandes, y en igual forma que 
los demás; ora en' fin, por conducir en ella la Imágen del 
Señor de la Salud, de singular devoción en el barrio; que 
la mayor parte de sus vecinos fuétoda la estacion detras do 
la Cofradía. A. su regreso, fué tambien con ella gran núme- 
ro de personas de la Ciudad, de modo, que la plaza de la 
Parroquia se llenó con tan crecido concurso. Al entrar la 
Cofradia fué estraordinaria la emocion del pueblo princi- 
palmente de los vecinos del barrio. Los vivas á las Sagra- 
das Imágenes resonaban por do quiera: las esclamaciones 
de la muchedumbre se mezclaban unas con otras; y al tra- 
vés de la piadosa confusion que aquel cuadro ofrecía, unos 
de gozo lloraban, otros pedian al Señor colmase de bendicio— 
nos ú los que por su culto se esmeraban; este rogaba por el 
remedio de alguna afliccion, aquel encomendaba á las Sa-= 
gradas Imágenes sus necesidades; todos en fin poseidos de 
los más sentimentales afectos, presentaban una escena subli- 
me, al par que tierna y edificante. ¡Dichosos tiempos en que 
la piedad se señoreaba de los corazones Cristianos! 

No os de omitir lo que se dice acerca de la Imágen del 
Señor de la Salud, en un libro que la Corporación tiene, del 
cual hemos estractado cuanto llevamos referido de su ori- 
gen y principios, pues por acuerdo de la misma, todo se 
mandó oonsignar para su perpétua memoria. Refiere pues' 
que en 6 de Mayo de 1761, predicó en la parroquia de San 
Bernardo el Padre Francisco Escovedo, mercedario descalzo; 
y dijo en el sermon: que el año de 1397, un hombre del 
mismo barrio que por espacio de 23 años estuvo tulli- 
do sin remedio ni humano consuelo, se acordó de haber visto 
en una capilla de San Lázaro, un Cristo Crucificado, muy 
hermoso, sin culto, y que encomendándose á el, le pidió la 
salud, la que al punto recobró, hallándose perfectamente 
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sano. (Jue gozoso en estremo fuó á visitar dicha Imágen, en 
Compañtea de otras personas, y que divulgado el prodigio, 
llegó á oidos del Arzobispo Don Alonso Sancho de Mendoza, 
el que mandó se llovara á la Iglesia de San Bernardo, como 
en efecto se verificó; y que lgnorándose su título se echa- 
ron códulas para imponerle nombre, saliendo el de la Salud 
en el que desde entónces fuera invocada y venerada. 


Nada debemos añadir á este suceso; solo empero dire- 
mos dos cosas: la primera, que hay equivocacion respecto al 
Arzobispo que en aquella época se figura, y que de eso 
nombre ninguno ha habido en esta Ciudad; y la segunda, 
que la Imágen que en la actualidad existe se construyó 
tres siglos despues, como obra que es de Pedro Roldan. Por 
la tanto, conviniendo en la certeza del milagro referido, es 
preciso confesar: que la antigua Imágen ha desaparecido, 
sustituyendo en su lugar la que ahora vemos; y que el Arzo- 
bispo que la mandó trasladar á San Bernardo fué D. Juan 
Sanchez. 

Continuó la Hermandad con bastante fervor, dando 
culto á los Sagrados objetos de su veneracion; é hizo esta— 
cion en los años de 1766, 1767, 1769, 1771 y 1778. Despues 
dejó de practicarla algunos años, mas en ese tiempo con— 
cluida la obra de reedificacion de la Parroquia, entre las 
varias funciones que para su estreno se hicieran, costeó 
una esta Hermandad el domingo 28 de Agosto de 1785, pre- 
cediendo la noche ántes, conciertos de músicas, luminarias y 


fuegos. : 

En 4 de Marzo de 1793, aprobó el extinguido Consejo 
de Castilla la regla de esta Cofradía que consta de diez 
constituciones ó capitulos; y en 12 de Abril del mismo se 
expidió la competente real provision. En dicha regla, ade- 
más de la estacion de Cofradía (1), se previene la celebra— 
cion de una fiesta el dia de la Santa Cruz, ó en otro de su 


(1) Cap. 5,9 de dicha regla, 
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octava (1); y que haya misa á las once en el altar de la Her— 
mandad, todos los dias que la Iglesia manda oirla (2). 

En 1798 volvió á continuar su estacion, la que efectuó 
tambien, los años de 1799 y 1800. En Setiembre de este úl-— 
timo, celebró una mision para implorar la misericordia di- 
vina con las reformas delas costumbres en la epidemia que 
esta Ciudad padeciera, haciendo estacion 4 varias Iglesia; 
y en la tarde del domingo 21 del mismo mes, hizo procesion 
de rogativa úá la Santa Iglesia Catedral, llevando la Imágen 
del Señor, y la acompañaron muchos Nazarenos descalzos, 
y el Seminario de San Telmo. 

En 1803 hizo tambien estacion; y en el de 1809, á 31 
de Diciembre celebró por las calles del barrio procesion de 
rogativa con la Efigiedel Señor, por los sucesosdela Nacion. 

El año de 1813, repitió su acostumbrada estacion; mas 
despues, sobrevinieron varias vicisitudes que la redujeron 
4 la mayor prostracion. La venta de sus pasos, y disgustos 
que esta y otras causas produjeran, ocasionaron la retirada 
de sus mas fervorosos individuos, quedando por lo tanto 
completamente arruinada la e y aun privada de 
su regla. 

En tan triste estado subsistió hasta el año de 1832; 
que condolidos algunos hermanos del abandono en que es- 
taban las Sagradas Imágenes, en union de catorce personas 
que se les asociaran, reorganizaron la Hermandad, resca- 


tando la regla de que estaba desposeida. No selogró por en- - 


tónces su total restablecimiento; aunque desde este tiempo 
no faltó éulto. Posteriormente fervorizados algunos herma- 
nos, y con especialidad su mayordomo, venciendo dificulta- 
des, y con no pocos dispendios, hizo estacion á la Santa 
Iglesia esta Cofradía en la tarde del Miércoles Santo de 
1839; llevando los pasos de la del Despedimiento. 

En el siguiente dispuso igualmente la salida, la que 


(1) Cap. 8.2. 
(2) Dicho cap. 5.0, 
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efectuó en la tarde del Juéves, por lluvias en el anterior 
dia; mas no obstante se mojó á la vuelta. 

En 1841, hizo tambien estacion; habiendo en este, y los 
anteriores años costeado solemnes Setenarios á la Santisi- 
ma Virgen y otros actos religiosos. Despues ha venido esta 
Hermandad á decadencia; en cuyo estado continuó hasta el 
año de 1850, que reorganizada por la piedad de varias per- 
sonas y el celo del activo párraco de San Bernardo, hizo 
estacion con el mayor lucimiento en la tarde del Juéves 
Santo de 1881, estrenando pasos, ropas, insignias y cuanto 
es necesario para esta clase de acto, y todo bien costeado. 
El paso del Señor, de estilo gótico, construido en los talle- 
res de D. José dela Peña y Ojeda, es de mucho efecto y bien 
ejecutado, y el acompañamiento que fué numeroso y con 
órden llevó túnicas negras. 

La Hermandad sigue animada, y con nuevas y conve- 
nientes mejoras se propone repetir su estacion en el presen=. 
te año. 

En la Cofradia lleva dos pasos: en el primero va la 
Imágen del Señor Crucificado con el titulo de la Salud, es- 
cultura de singular mérito, de la cual hablando D. Antonio 
Pons dice: que si es de Pedro Roldan, como se lo aseguras 
ron, era la mejor obra de sus manos, pudiendo competir con 
las mas celebradas de otros autores (1). 

En el otro paso lleva la Santísima Virgen y San Juan, 
bajo palio con varas y peana de plata rul, costeado en el 
pasalo año en la forma que se acostumbra. Dichas Imá- 
geries, no escasas de mérito se hallan colocadas enel altar 
del testero del crucero al lado de la Epistola. El escudo 
de esta Hermandad es la Cruz, el báculo y la mitra en 


campo morado. 


a 


(1) Tomo9.* de sus viajes, carla5.?%, número 1.0. 


 COFRADIA DEL SANTISIMO CRISTO DE LA BUENA MU£RTE Y NUESTRA SEÑORA DE 
LA SOLEDAD, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA OMNIUM SANCTORUM. 


1 
1 


-Alfinal de la llamada antes calle Linos, y ahora de la 


de la Soledad; perteneciente 4una Hermandad de Luz, com- 
puesta de individuos del gremio de fabricantes de dao eb: 
la que se. veneraban un Señor Crucificado, una Imágen do- 


NN Torosá do la TAS Virgen y otra del Evangelista San 


Juan. Arruinada esta Qapiía por el abandono y el trascur= 
so de los años, fueron llevadas las espresadas Imágenes á la 
parroquia Omnium Sanctorum, haciéndose cargo de ellas la 
Hermandad Sacramental de la misma, que las custodió has- 


para ponerlo en el que antes tenía esta pintura, que es el 
inmediato é á la puerta de la nave de la Lpistola, se coloca 
ron las mencionadas Efigios. 


- devotos, y entre ellos varios jóvenes, los cuales deseosos de 
- su mayor culto, formaron una Cofradía bajo el título referi-- 
do, ordenando reglas que aprobó en 19 de Noviembre de 1881 
el Excmo. Sr. Arzobispo. Constan estas de 11 constitucio- 
. NES, previniéndose en la novena, la procesión de Semana 
Santa en la tarde del miércoles, llevando los hermanos tú— 
eo sin otra cosa particular. 

En su virtud, habiendo celebrado en honor del Señor 
an Quinario que ho O se 29 de Enero del prosente 


Feria, al lado derecho, existió una antigua Capilla titulada 


ta los años de 1850, poco más ó menos, que habiendo restau=- 
vado su hermoso cuadro de Animas, y construido un altar 


—Espuestas á á la veneración pública adquirieron algunos 


> 


“año, se propone esta naciente Cofradía hacer estación á la 
Santa Iglesia en la próxima Semana Santa, deseándole lar> 
Eos. años de existencia. 

El título de Soledad que tiene la Señora no creemos 
que convenga á una Imágen que se ostenta al pié de la Cruz, 
pendiente de ella el Divino Redentor. 


n 


s 


Se. 


- COFRADIA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA SALUD, MARIA SANTISIMA DE LA LUZ, 

EN EL MISTERIO DE SUS TRES NECESIDADES, SAN FRANCISCO DE PAULA Y GLORI0- 

SA RESURRECCIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, ESTABLECIDA EN 8U CAPILLA 
EN EL BARRIO DE LA CARRETERÍA.,, 


mz 


Las profanaciones y desacatos que se cometieran en la 
invasión africana con nuestros templos y sus Sagradas Imá- 
genes fueron causa de que los cristianos se llevaran los ve= 
nerandos objetos de su devoción y los ocultaran en puntos 
donde estuviesen libres de tan sacrilegos desmanes. . 


Entre los divinos simulacros ocultos, hallados en esta 


ciudad después de la conquista, se enumera una Imágen de 
la Santísima Virgen, como de vara y cuarta de alto, halla-- 
da segun tradición constante, por los años de 1550, en el 
sitio del Arenal, por un oficial de Tonelero, mediante una, 
brillante luz que iluminando cual antorcha refulgente, el 
lugar en que se ocultaba, dió 
Aunque venerada esta Efigio, desde entonces, con el titulo 
de Luz, por la que fuó causa de su hallazgo, do 
mos hoy su primer destino, después de ese feliz aconteci- 
miento, y los principios y particularidades de la Corpora- 


ción que para su culto se erigió, 4 causa de un paran 


l 


1d 
* 


'á conocer tan celestial tesoro. 


, 
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dio que consumió los papeles en que se testimoniaban estas 
noticias, si el celo de un Mayordomo de esta Hermandad, 
llamado Marco Sanchez no le sugiriera el pensamiento de 
relegar á- la posteridad justificados unos puntos de tanta 
importancia. 

En efecto, en 24 de Mayo de 1640, ante el Sr, D. Leo- 
nardo Henriquez, Alcalde del crimen de esta Audiencia, y 
por la escribania-de provincia de Sebastian de Espinosa, so- 
licitó elmismo se le recibiera información de la antigiúedad 
y situaciones de la Imágen de Nuestra Señora de la Luz, y 
de su Cofradía, la que admitida se presentaron cuatro tes- 
tigos, denominados Juan “de la Vanda, Juan Carrasco, Se- 
bastian Quijada y Juan Romero, hombres veraces y conoci - 
dos, los que por el trato y comunicación que tuvieron con 
los primitivos cofrades, bajo juramento dijeron: que la Imá- 
gen de gloria de Nuestra Señora de la Luz había estado co- 


locada en una cádsa particular, tal vez en la del Tonelero 


que la hallara, junto á la alcantarilla, frente del pasaje del 
Rio, que inferimos sería alguna de las del Tagarete inme- 
diata á la torre del Oro, en cuya casa unos parvulitos fun— 
daron una Hermandad en obsequio de la Señora, á la quo 
concurrian feryorosos á rezar el Santísimo Rosario, costean- 
do el culto y luces que sus fuerzas permitian. Que pasado 
tiempo llegó esta Corporación á ser de hombres, y del gre- 
mio de Toneleros, los que para su más debido culto pasaron 
la Imágen al hospital nombrado de S. Andres, propio de di- 
cho gremio, que corresponde su sitio á la casa almacen nú- 
mero uno, esquina á calle Techada, en el barrio de la Ca- 
rreteria, y aumentaron las Imágenes de Cofradía. Que des- 
pués, con motivo de la estinción del referido hospital en 
1587, pasó esta Hermandad á la parroquial de S. Miguel, 
llevando sus Imágenes en procesión solemne; y que en esta : 
Iglesia permaneció hasta el año de 1592, que procesional- 
mente se trasladó al colegio de $S. Francisco de Paula, re- 
cien fundado; colocando sus Efigies en úna pequeña Capilla 
de la Iglesia, situada entonces por el lado de la calle del 
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Puerco, hoy de iaj Jano. Tales fueron los principios y situa- 
ciones de esta Hermandad según los testigos de dicha infor- 
mación; $ infiérese también de aquí, que durante su resi- 
dencia en el hospital se constituyó en Cofradía, por cuya 
causa, sin duda, formó estatutos alusivos al objeto, que 
5 la dutoridad eclesiástica en 30 de Julio de 1586. Su 
paradero es desconocido. 

El autor de la historia de las Cotradias! que coloca el 
hallazgo de la Imágen referida, á principios del siglo XVI, 


nad también que la Hótinndad de la Señora se unió á 


Otra de Cofradía, establecida en el hospital de S. Andres, 
suponiendo por consiguiente, la existencia de dos herman-— 
dades por el gremio de Oncler cuando de la información 
mencionada se desprende que tuvo solamente la de Nuestra 
Señora de Luz, constituida después en Cofradía. 

Al establecerse la Corporación en S. Francisco de Pau- 
la se otorgó escritura, ante Gaspar de los Reyes, en 10 de 
Mayo de 1599, por ¡la cual la comunidad le hizo cesión de 
la Capilla en que se situó con varias condiciones; siendo 
una de ellas, el pago anual de 55 reales de censo perpetuo. 

A instancia del Exmo. Sr. D. Antonio de Cardona y 
Córdoba, Duque de Sessa, embajador de España en la corte 
romana y protector de esta Hermandad, se incorporó la mis- 
ma con la Archicofradia de la Gloriosa Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo, establecida en Santiago de los Es- 
pañoles de Roma, por bula del Sr. Gregorio XIII, de 20 de 
Julio de 159], refrendada en 22 de Noviembre del siguien- 
te-año. 
En vírtnd de esta incorporación, goza la Hermandad 
que nos ocupa del título de Archicofradia, y puede hacer 
función y procesión con S. M. Sacramentado en la mañana 
del primer dia de pascua de Resurrección, con facultad 
también para celebrar dos veces al año el jubileo de las 
Cuarenta horas, en aquel tiempo aun no concedido á esta 
ciudad. Consta haber celebrado la Hermandad en varias 
ocasiones dicho jubileo; porque según vemos en un libro de 
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actas que denominaremos 1.”, por ser el más antiguo de los: 
que conserva, pues empieza con un acuerdo celebrado el do- 
mingo 9 de Mayo de 1610, hizo un cabildo en 18 de Marzo 
de 1612, y dispuso celebrar las Cuarenta horas desde el 
lunes 1.” de Abril al miércoles 4(1); observando otro acuer- 
do en el siguiente año, con el propio objeto (2). Era 
- —Deseosa esta Hermandad del mayor culto de sus sagra- 
das Imágenes, consiguió en 8 de Febrero de 1602 una bula 
de la Santidad del Sr. Clemente VIII, por la cual se conce- 
dió á sus individuos, y á todos los fieles cristianos innume- 
rables indulgencias y gracias, por la práctica de los actos 
que la misma menciona, y un jubileo para los que visita-— 
ran la Capilla el dia de S. Lorenzo, y el del Arcangel San 
Miguel. 
En la tarde del 26 de Enero de 1606, asistida esta Cor- 
poración de la Cofradia de la Columna y Azotes, estableci- 
da entonces en la parroquia de S. Miguel, hizo estación á. 


la Iglesia de S. Agustin para visitar la Imágen del Santo 


Crucifijo. 

Habiendo la Comunidad de S. Francisco de Paula la— 
brado nueva Iglesia, construyó en ella la Hermandad una 
capilla, la segunda del lado izquierdo, entrando por la puer- 
ta principal del Templo, en la que colocó sus Imágenes el 
año de 1611. Después esta capilla fué tránsito al edificio. 

El incendio que consumió los papeles de esta Herman-— 
dad, no obstante la falta de datos que circunstanciadamen— 


te lo determinen se infiere que tuvo lugar á principios del 


siglo XVII, y que fué en casa de Rodrigo Quesada, oficial 
de la Corporación, varios años; pues en un cabildo que cele- 
bró la misma el domingo tercero de Cuaresma, y segundo' 
do Marzo del año de 1613, el muñidor Sebastian de Laguna 
entregó dos libros, que dije habérselos dado D. Juan de Guz- 
man Doria, de la quema de Rodrigo de Quesada, faltándole al 
uno cinco hojás y al otro una. 


(1) Fol.3 de dicho lib. 
(2) Fol 6 +v.*. 
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- En 1615 salía la Cofradia del modo siguiente: dabe 
principio el Guion de los entierros; á continuación las mu 
-. geres con velas, después el Estandarte con doce cirios, los: 
disciplinantes, y un paso con el Sepulcro y las Marlas. Se- 
guía la Congregación que ignoramos qué Corporación fue— 


se, á no ser que se entienda el cuerpo de hermandad; juego: : 


los religiosos de S. Francisco de Paula,»la cera y última-— 
mente un Santo Cristo (1). De este modo se dirijía la proce- 
sión á la Santa Iglesia Catedral en la mañana del Viernes 
Santo, siendo desconocida la hora en que lo hiciera. 

En la reducción de Cofradias de 1623, se agregó ésta,. 
la del Traspaso y la Lanzada á la de la Soledad, como que-— 
- da ya indicado. Por esta causa sin duda, no aparece acuerdo 
alguno en sus libros, desde ese tiempo hasta el año de 1627, 
en el que á 18 de Junio se juntaron los hermanos en casa de 
Juan Borge, como lo hacian de uso y costumbre, se dice (2). 
De aqui se infiere, que privada la Corporación de poder ce- 
lebrar actos públicos, como Hermandad separada é inde— 
pendiente, á causa de la reducción indicada, se reunian sus 
individuos en ese periodo, en una casa particular para dis- 
poner lo que conviniera al gobierno de la misma, tal vez 
con asentimiento ó tolerancia de la Cofradia de la Soledad, 
á la cual so lo ligó. En el referido año debió haber cesado 
eso inconveniente; ora por autorización al efecto obtenida; 
ora por aquiescencia de la jurisdicción civil; pues según se 
colige de sus libros hizo estación en el mismo. En esta 0ca- 
sión, sin duda, fué cuando la Cofradía de la Sentencia se 
antepuso á la que describimos. 

Libre por consiguiente de la union referida, continuó 
la Hermandad que nos ocupa ejercitándose en los actos de su 
ifistituto, como ántes lo-hiciera. En 1629 el órden de la pro- 
cesion de Semana Saxíta era el mismo, con la diferencia de: 
colocarse la Cruz parroquial delante del primer paso, y en 
'el acompañamiento del segundo, la Cruz llamada de las 


(1) Fol. 52 del lib.1.9 de actas. 
(2) Fol. 59.v.0; 
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Toallas ó del Sudario, conducida por un religioso segun se 
advierte en el acuerdo celebrado dicho año para el arreglo 
de Cofradia. 


En cabildo de 29 de Marzo de 1630, 50 notificacion' 


del provisor, segun se dice, se ordenó la procesion del Viér— 
nes Santo del modo que sigue: El Guion de los entierros 
delante, despues la Cruz del Sudario, el Estandarte y los 
bastones, que eran las varas de gobierno, los disciplinantes 
y el Santo Cristo. Seguiala comunidad de San Francisco de 
Paula, la cora y la Imágen (1). Do lo que se infiere la supre— 
sion del paso del Sepulcro, y el aumento de otro con la Efigie 
de la Santísima Virgen, que por primera vez debió salir en 


dicho año; pues resulta que en 1629 construyó Francisco . 


Alvarez, que vivia junto á San Francisco de Paula una 
- Imágen de la Señora,en la cantitad de cuatrocientos reales 
(2). Con este aumento de Efigies no teniendo la capilla sitio 
competente para todas, cedieron los religiosos á la Herman- 
dad, el arco frente á la misma, que despues ocupó el Señor 
de la Sangre, en el que se colocó el Crucifijo, la Virgen de 
Cofradía y San Juan, en el propio año de 1629 (3). 

Por el libro de actas de que hicimos ántes mérito, re- 
sulta haber hecho estacion la Hermandad en los años de 1612, 
1613, 1614, 1615, 1616, 1618, 1619, 1620, 1627, 1628, 1629, 
1630, 1631, 1633, 1634 y 1637. Desde este año hasta el de 
1676 que tambien hizo estacion, igmoramos las veces que 
la efectuara en ese periodo, y las particularidades ocurri- 
das en el mismo, por no hallarse consignado. 

Por acuerdo de 2 de Mayo de 1677 dispuso hacer un 
nuevo paso y al misterio que en la actualidad saca en su 
procesion del Viérnes Santo (4). Los ejecutores de esta obra 
fueron: Cristóbal de Guadix y Pedro Roldan; y parece ha- 
ber trabajadotambien en ella Luis Antonio de los Arcos. Su 


e 


Í 
(1) Libro 1.9 de acuerdos, fótio 260. 
(2) 1d., fólio 242. 
(5) Fólio 66. 
(4) Fólio 109 vuelto. 


PY => 


= 439 > 
importe por las partidas que resultan entregadas á los suso-- 
dichos, ascendió 418.048 reales, sin contar el dorado del 
paso, que como. veremos, tuvo lugar años despues. 

En un acuerdo celebrado en 1690 se hace mérito de la. 
concordia que existia entre esta Hermandad y la de la Sen- 
tencia, de la cual ya se ha hablado (1); y-en el propio año, 
- Segun parece, pensaron los hermanos sacar en la Cofradía 
un paso con el Sol; pues se entregaron fondos al mayordomo 
con este objeto (2); pero no consta que dicho paso llegara á 
Salir. 

Desde el año de 1676, que como isis antes, hizo 
estacion hasta el final del siglo XVII la repitió en los de 
1677, 1678, 1679, 1689, 1690, 1691, 1692, 1693, 1694, 1696 
y 1700. 
Por'acuerdo de 19 de Marzo de 1702, determinó dorar 
el paso, y se ajustó en la cantidad de 3.500 reales (3). Desde 
este tiempo, no encontramos particularidad alguna hasta 
el año de 1728, que con motivo de haberse quedado en la 
Iglesia de San Francisco de Paula los pasos de la Cofradia 
de la Sentencia por lluvias, de regreso de su estacion, cele- 
bro en su obsequio la Hermandad que nos ocupa una solemne 
funcion el 4 de Abril, y asistió á la procesion que para la 
traslacion de las Imágenes se efectuó en la tarde del mismo 
dia. Despues nada notable aparece hasta la mediacion del 
siglo precedente; resulta no obstante, haber hecho estacion * 
desde el principio del siglo.mismo, hasta ese periodo, en los 
años de 1710, 1712, 2717, 1726, 1744, 1745 y 1749, que por 
última vez la practicó de la Iglesia de San Francisco de 
Paula; mas pudo repetirla en algunos años mas de los con- 
signados, no obstante dejen de manifestarlo sus libros. 

En cabildo 'colebrado el Juéves 1.” de Enero de 1751 
acordó reformar la regla, dando comision al efecto, 4 la 


(1) Fólio 155. 
(2) Libro 2.9 de acuerdos, fólio 1.0, 


(3) Fólio 45, de dicho li obr. 
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Junta de gobierno (1), la que por acuerdo de 11 del mismo 
mes' y año delegó sus veces en D. Juan Félix de Oviedo, 


entonces clérigo de menores y Secretariosegundo de la Cor- 


poracion. Formada por este una nueva regla, después de 
sometida al exámen de una comision especial, fué aprobada 
por la Hermandad con dos adiciones, en cabildo del 25 de 


“Octubre del referido año (2). Posteriormente se presentó á 


la autoridad eclesiástica, y con el parecer del fiscal, Licen- 
ciado Juan Millan de Mendoza la aprobó con dos prevencio- 
nes ó clausulas el Dr, D. Pedro Manuel de Céspedes, pro- 
visor del Arzobispado, por ante el notario Manuel Montalvo. 
En este tiempo eran oficiales de la Hermandad los siguien 


tes, y con el mismo órden que se consignan: D. Gerónimo 


de Herrera, Mayordomo; D. Manuel Tijera y D. Francisco 
Oviedo, Alcaldes; D. Bernardo Tijera, Hermano mayor; 
D. Mateo de Alba, diputado mayor; D. Ignacio Montesinos, 


“fiscal; D. Simon ANO Daza y el referido D. Juan Félix de 


Owdo! Secretarios. 

La regla de que se acaba de hacer mérito, consta de 
23 capitulos, en los que se previene la celebracion de dos 
funciones, una á la Santa Cruz, y otra á la Santísima Vir- 


gen, el dia desu Natividad (3); y la procesion del Viérnes 
Santo á las 6 de la mañana; yendo todos los hermanos con 


cera, por lo que se evidencia haber cesado en ella el uso de 
la disciplina. El orden de la procesion era el que sigue: de- 
lante la Manguilla, despues el Estandarte, el Senatus, el 
Sin-poecado y la Cruz del sudario. Luego la comunidad, 24 
hermanos con cirios y el paso en igual forma que sale 
ahora (4). 

Posteriormente por disgustos con la Comunidad y 
por los inconvenientes que presentaba la Iglesia de San 
Francisco de Paula á la asistencia de los hermanos á causa 


(1) Lib.5 de acuerdos, fól. 34 y." 
(2). Fól. 52, 
(3) Cap. 18 de la regla. 
(4) Cap. 19 de idem. 


o 


de la distancia que mediaba desde la misma al domicilio 
de estos, pensó la Corporacion situarse en un templo, donde 

sin inconveniente pudiesen concurrir los Cofrades á sus ac— 

tos. En su virtud, en cabildo particular de 9 de Abril de 

1752 se nombró una comision especial y secreta, compuesta 
de siete individuos, con facultad reservada para resolver y 
determinar acerca de la traslacion de la Hermandad á otra, 
Iglesia, ó lo que en su lugar hubiera de hacerse, determinan- 
do no dar cuenta á la Corporacion de este asunto hasta su 
final conclusion, y 4 su vez obligándose todos bajo ¿jura- 
mento, no solo á guardar secreto sobre este acuerdo, sino. 
tambien sobre lo que se dispusiese en órden á su cumpli- 
miento (1). 

En junta celebrada el 2 de Febrero de 1753 dió cuenta, 
la comision de las diligencias practicadas en desempeño de 
su cometido, y por su relato vemos, que se trató aunque sin 
efecto, de establecer la Hermandad en la Capilla de Nuestra 
Señora de la Piedad, del Baratillo, ofreciendo al intento su 
ampliacion (2). Insistiendo la Corporacion en el propósito 
concebido, en cabildo de 18 de dicho mes y año, por 45 votos 
contra 4, acordó labrar una capilla para su residencia, nom- 
brando para este fin una comision compuesta de D. Juan 
José Rabé, D. Pedro Sanchez Crespo y D. Agustin de So- 
to (3) la cual por acuerdo de 25 de Marzo del propio año 
se amplió con D. Juan José de la Espada, D. Miguel Blan- 


co y D. Andrés Francisco Jimenez. 
Obtenida la competente licencia de la autoridad ecle- 


siástica, y del Ayuntamiento en 2 y 28 de Marzo, se dió 
principio ála edificacion de la capilla en 23 de Setiembre 
del indicado año de 1753 (4), en unas casas y almacen que 
la Hermandad tenía en la calle Real del barrio de la Carre- 
tería cuyo sitio, solar ántes, lo adquirió la Hermandad del 
Cabildo eclesiástico en 19 de Junio de 1754, por escritura 


r 


e 


(1) Lib. 5.2 de acuerdos, fól. S0 vuelto y siguiente. 
(2) Fól 91, de dicho lib. 
(5) FÓ.1 94 y siguientes. 
(4) Fol. 121. 
OY. 
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añito Pedro Leal. Esta obra empezada y proseguida á espen— 
sas de la Corporacion y de la piedad cristiana, la concluyó 
el grerio deToneleros por el patronato que la Corporación 
le confirió en cabildo de 8 de Junio de 1756 (1), previas las 
correspondientes escrituras otorgadas ante Luis de Palacios 
en 26 de Mayo de 1757, en la que resultan las condiciones 
y pactos que mediaron entre una y otra parte, siendo una 
de ellas el pago por parte del gromio de la cantidad de 1200 
reales anuales que debía dar 4 la Corporacion para el culto 
y el abono 41a misma de cinco cuartos semenales que habia de 
descontar aquel ¿cada oficial de Tonelero. En este año, segun 
vemos, por acuerdo celebrado en 1.” de Junio se componla 
el gremio de Toneleros de trece maestros con tienda abierta, 
y de setexita y cinco oficiales útiles y seis inhábiles (2). 

Concluida la Capilla en 1761, se dispuso su estreno, 
ofreciéndose el gremio % sufragar todos los gastos que alin” 
tento se hiciesen. 


y Estas fiestas fueron de las más suntuosas que en, esta 
ciudad se han visto. De ellas haremos una ligera indicación 
por describirse minuciosamente en un opúsculo, dado á luz 
en aquel tiempo, al cual puede: dirijirse el que desee más 
detalles. | | 

En 14 de Agosto del referido año de 1761, con licencia 
del. Prelado, bendijo la Capilla el Pro. D. Juan Félix do 
Oviedo, mayordomo entonces de esta Cofradía: En el si- 
guiente dia destinado para la traslación de las Imágenes, 
por la mañana hubo solemne función en S. Francisco de 
Paula, y por la tarde se celebró una suntuosa procesión pa- 
ra llevar las Sagradas Efigies á su nueya residencia, en la 
forma que sigue: daba principio una música marcial; se- 
guian doce muchachos con cirios y guirnaldas en la cabeza; 
aa el Estandarte y un numeroso acompañ amiento de per-, 
sonas de todas clases de la sociedad, con velas de libra y me- 


M Fól. 441. 
((2) Fól, 150 v.? y siguientes, 
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día, y en su centro una danza con instrumentos, el Sin -pe- 

cado y la Cruz parroquial: después veinticuatro cirios.con 
las insignias de la Hermandad, otra danza y un paso pri- 
morosamente adornado con la Imágen de gloria de- Nuestra 
Señora de la Luz, acompañada de cuatro Sacerdotes con ca- 


pas pluviales. Epia otro cuerpo de personas particulares, 
con velas, después la Comunidad de S. Francisco de Paula, 


y varios sujetos y devotos; á continuación. otros 'veinticua- 


tro cirios, una danza a y una orquesta de música, 
que CTO á el paso de Cofradía con todas sus Imágenes. 
El número de luces que llevó. el acompañamieuto de esta 
procesión ascendió á cuatrocientos cincuenta. Las calles de 
la estación estuvieron perfectamente adornadas, particular- 
mente el barrio de la Carretería y su calle Real. 

En los tres dias siguientes, 16, 17 y 18, so celebraron 
en la capilla solemnes funciones de dedicación y estreno, y 
la última en acción de 'gracias por el patronato de «la an 
tisima Virgen en el misterio de su Concepción, declarado 
por la Santa Sede. En aquella fecha no tenía aun la capilla 
altares propios; y asi, concluido que fué en el siguiente año 
su retablo. mayor, hubo para su estreno solemnes funciones 
en los dias de Carnaval 21,22 y 28 de Febrero, costeando la 
primera el gremio, la segunda un cofrade y la “tercera la 
Hermandad. Postoriormente:se hicieron los demás altares, 
como asimismo el almacen para guardar el paso;- para cuyo 
efecto, en 9 de Setiembre de 1774, por escritura ante Ma- 
nuel Monterp de Espinosa compró una casa pérteneciente á 
la capellania que en la Iglesia de 5. Isidoro fundó el Licen- 
ciado D. Lorenzo de Buiza. 

La capilla es de hermosa fábrica, y de mucha elevación, 


aunque de estensión corta. Ei pavimento es de losetas blan- 


cas y azules; la techumbre de vistosas bóvedas, y á la en- 
trada tiene una tribuna ó coro alto. Al presente la decoran 
cinco altares. El principal que ahora tiene, es sencillo y de 
arreglado estilo, jaspeado y dorado, sobre proporcionado 
presbiterio, Se construyó en 1845, y se astrenó, “sin pintar, 
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el 26 de Junio del mismo año, en que se celebró la función 
de Cruz. Después se doró y pintó; y para su estreno en esta 
forma, hubo solemne función el domingo 9 de Febrero de 
1851; habiendo en la tarde de este dia visitado la Capilla el 
Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla, el que en la mañana del 
siguiente dia se incorporó en la Hermandad con el título de 
protector. 

En el lugar principal del retablo se veneran las Imáge- 
nes del Señor Crucificado, con el nombre de Ja Salud, la de 
la Santísima Virgen y S. Juan Evangelista; y en los inter— 
columnios ó pilastras la Magdalena y la Sta. Mujer Veróni- 
ca, en primer lugar, y en segundo las Efigies de $. Miguel 
y S. Lorenzo. En el segundo cuerpo, hay una pintura de la 
Resurreccion del Señor, y á los lados se registran de pincel 
las armas de la Corporacion, y las de los Duques de Mont- 
pensier. Sobre el presbiterio, en unos huecos de la pared, 
colaterales al altar, están las Imágenes de Santiago y de 
S. Ignacio de Loyola. 

Los otros altares son de mal gusto, pintados y dorados. 
En los del lado del Evangelio se veneran la Efigie de nues- 
tra Señora de la Luz, titular primitiva de la Hermandad y 
S. Francisco de Paula: en los de la Epistola, S. José y San 
Antonio Abad. Para el servicio de este templo hay sacris- 
tía, casa para capiller, sala para las reuniones de la Corpo” 
racion, y segun se ha indicado, almacen de paso, sin fal- 
tarle enterramiento para los cofrades, en tiempo que esto 
era dable. El primer hermano sepultado en la Capilla, fué 
su Diputado mayor D. Julian Gomez de Rebolledo, que fa- 
lleció el 25 de Agosto de 1761. 

Establecida la Hermandad en su nueva residencia, me- 
joró de estado, celebrando desde entónces sus actos con ma- 
yor pompa que antes. El Viernes Santo, 9 de Abril del si- 
guiente año de 1762 hizo estacion por primera vez de su 
Capilla, y con una esplendidez y suntuosidad nunca vistas 
en ella, pues llevó 498 personas eon luces, sin contar 24 
hermanos vestidos de nazarenos, que iban junto al paso, 
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con licencia del Cardenal de Solís, y la comunidad de San 
Francisco de Paula, que asistió en número de cincuenta 
religiosos. La hora de su salida fué la de las seis de la ma- 
ñlana. En el propio año, por acuerdo de 17 de Setiembre, se 
estableció á peticion de las hermanas, un Rosario de muje- 
res, en las tardes de los dias de fiesta. 

En 1763 hizo tambien estacion con mucho lucimiento; 
y aunque se le dió para la salida hora posterior que á. la 
Cofradía de la Sentencia, entró en la Catedral antes que 
ella, por las razones en su lugar manifestadas. Después, por 
espacio de veinte y ocho años no dispuso la salida, no sabe- 
mos por qué causa; pero es de inferir que fuera por los gas- 
tos que tuvo que hacer para el completo adorno y servicio de 
la Capilla; ora en la construccion de Altares y adquisicion 
de útiles y efectos; ora en la edificacion del almacen. Con- 
tinuó, erxapero, celebrando los demás actos de su instituto; y 
para cumplimiento de las disposiciones vigentes, ordenó 
nuevos estatutos para su gobierno, que fueron aprobados por 
el Consejo de Castilla, en 8 de Mayo de 1790, expidiéndose 
la competente ejecutoria, en 28 de Junio siguiente. 


Constan dichos estatutos de 28 capitulos, en los que se 
ordena la procesion de Semana Santa, en la mañana del 
Viérnes (1), y la celebracion de dos fiestas; una á la Santa 
Cruz, y otra ála Santísima Virgen el dia de su Nativi- 
dad (2). 

En 1791 acordó hacer estacion, que no efectuó por las 
diferencias suscitadas con la Cofradia del Gran Poder, se- 
gun queda indicado. El estado preponderante de la Her 
mandad, en aquel tiempo, por los muchos y notables - indi- 
viduos que tenía, hizo porfiado y duradero el pléito que en- 
tre ambas hermandades se siguió. Terminado al fin con la 
concordia celebrada, practicó estacion en 1797, en la forma 
expresada al hablar de la Cofradía del Gran Poder, y en la 


(1) Cap. 19 de dicha regla. 
(2) Cap. 18 de la misma. 
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mañana del Domingo de Pascua, hizo funcion y procesion 
de Resurreceion con mucha idad) siendo esta la no 
mera vez que constan celebrados esos bultos. 

En 1798, 1799 y 1800, tuvieron lugar los mismos actos 
religiosos, y en el último de estos años, con motivo de la 
epidemia de esta ciudad, hizo estacion de rogativa por tres 
noches, en forma de Rosario, dirigióndose la primera á la 
Iglesia de S. Laureano; la segunda, 4 S. Roque; y la ter- 
cera, d la ermita de S. Sebastian, y de regreso hubo plática 
en la Capilla. 

En 1801 y los seis años siguientes hizo asimismo esta- 
cion, y fiesta y procesion de Resurreccion. En 1810 salió en 
la tarde del Viérnes Santo por invitacion del gobierno de 
José Napoleon. Despues no volvió á efectuar la salida hasta 
el año de 1813, repitiéndola en los siguientes hasta el año 
de 1819 Hidlndive: con funcion y procesión en la mañana de 
>. Pascua. 

En 1826, 1827, 1830, 1832, 1833, 1839, 1840, 1841, 
1844 y los tres años siguientes, en 1851, 1853, 1861, 1862, 
1863, 1865, 1867, 1868, 1869,1876 y siguientes hasta el pa- 
sado de 1881, hizo tambien estacion; y en la mayor parte de 
estos años celebró tambien, funcion y procesion en lamaña- 
na de Pascua, comó igualmente en 1852, 1854, 1856, 1858» 
en que estrenó una hermosa Custodia de plata 1ul, costeada 
por varios hermanos, y últimamente en 1881. 

Dicha procesion se ha celebrado siempre econ mucha 
solemnidad, pero especialmente en el indicado año de 1856; 
pues además de un numeroso y escogido acompañamiento, 
fueron en ella el duque de Montpensier, las autoridades mi- 
litares y civiles de la Ciudad, y Otras personas distinguidas; 
estando la carrera cubierta con los cuerpos de la milicia na- 
cional, que existia entónces en esta Capital. 

Además de los espresados cultos celebra esta Herman- 
dad setenario á la Santísima Virgen y funcion de Cruz, 
con protestacion de Fé; dando en ella, algunos años, limos- 
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na de. pan, y otros actos en determinadas ópocas y ocasio= 
nes, conalgun culto diaric en la capilla. 

Asimismo ex los años de 1869 y 1870 hizo un solemne 
quinario al Señor, con funcion, en la parroquia del Sagra-= 
rio do la Santa Iglesia, habiendo sido este acto uno de los 
mas suntuosos que se efectuan en Sevilla. 

-En 1850, 1854 y 1874, asistió esta Corporacion con sus 
Sagradas Imágenes á la procesion del Santo Entierro: y en 
el primero de estos años concurrió dla procesion de Córpus, 
llevando en un paso la Imágen de gloria de Nuestra Señora 
de Luz... r 

Deseosa esta Hermandad del mayor lucimiento de su 
procesion dle Semana Santa, emprendió y llevó 4 cabo im- 
portantes y costosisimas mejoras en todos sus objetos, como 
fueron: dorar su hermoso paso, decorándole con bellos ador— 


nos; vestir sus Imágenes con ticos trajes de terciopelo, 


bordados de oro, construir hermosas insignias, aumentando 
su número con otras nuevas, y por último, haciendo para 
el cuerpo de Nazarenos un crecido número de túnicas de 
merino negro con capas. 

Con tan notables y dispendiosas mejoras hizo estacion 
en la tarde del Viérnes Santo de 1861, dejando su antigua 
hora de la mañana de este dia; practicándola de igual modo 
y forma en los subsiguientes años, insinuados ántes, con el 
aumento de un nuevo paso que despues reseñaremos, estre- 
nado en 1862, con otras particularidades. Desde dicho- año 
la brillantez y aparato de esta procesion la constituyen en 
una de las mas grandiosas y solemnes que admira Sevilla 


en la Semana Santa. 
En 1868, como tantas otras, fué despojada esta Her 


mandad de su capilla, por disposicion de la junta revolu=- 


cionaria de esta Ciudad; pero, en 10 de Marzo de 1869, 
habiendo recobrado sus llaves, por el celo de -alounos de sus 
individuos, volvió á su posesion con gozo grande de todos. 

El Bachiller D. Esteban de la Espada, Canónigo de 
esta Santa Iglesia, que falleció en 4 de Julio de 1796, fundó 
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por su testamento una capellanía de cien misas anuales, en 
la capilla de esta Hermandad, dotada con el producto de 
tres casas en la calle de la Mar; cuyas fincas en 1808 se ad— 
judicaron á los parientes del mismo, por pleito seguido al 
intento, enel que segun dicen hermanos antiguos, no hi- 
zo la Corporacion en su defensa lo que debia. 

Se sabe tambien, que además poseyó la Corporacion 
dos casas, las cuales perdió, segun queda indicado, por 
atender á los crecidos gastos del pleito con la Cofradía del 
Gran Poder. 

Entrelos numerosos hermanos con que ha contado siem- 
pre la Hermandad que nos ocupa, han figurado en ella mu- 
chos capitulares del cabildo eclesiástico, y otras personas 
notables. 

En la procesion de Semana Santa lleva ahora, como se 
ha dicho, dos pasos, desde el año de 1862. El primero tiene 
una peana gótica, toda dorada; y sobre ella, en los primeros 
años de salir este paso, se figuraba el Triunfo del Espiritu 
sobre la materia, representado en dos Angeles; el unoelevan.- 
do una Cruz, hollando los instrumentos de la soberbia; y el 
otro con una palma y un tarjeton con una inscripcion. En 
la actualidad en vez de este asunto lleva un monte con la 
Santa Cruz, y al pie un Angel con inscripcion que dice: 
Triunfo de la Santa Cruz; y la muerte 4 un lado, figurada 
en un esqueleto. El acompañamiento de este paso, en sus 
principios, llevó túnicas blancas de merino con capas; ahora 
son negras con capas tambien, todas las de esta procesion. 

En el segundo paso construido en 1844 por el maestro 
Manuel Rodriguez, su peana es de caoba. muy buena, dora- 
da en 1861, con ocho hermosas tarjetas de relieve con asun- 
tos de la Pasion que eran del antiguo paso. 

Se representa en él, el Ministerio de las Tres Necesida- 
des de la Santísima Virgen, que fueron: Escalas para ba= 
jar al Señor de la Cruz, sábana para envolverlo, y sepulcro 
para su entierro. Lleva el calvario con el Redentor Cruci" 
ficado y los dos ladrones; á los lados la Soberana Reina tras- 
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pasada de penas, y S. Juan, y las tres Marias, preparando 
dos de ellas el sepulcro, y los Varones colocando sobre los 
brazos de la Cruz las escaleras para bajar al Señor. Las 
Imágenes son excelentes esculturas de los artistas ya men: 
cionados, ménos la Magdalena que se cree de Cornejo. Al- 
gunos dicen que la Virgen es de Molner. 

El escudo de esta Hermandad se compone de la Cruz de 
Santiago; sobre esta un círculo que tiene en la parte supe- 
rior la Tiara y las dos llaves, y en la inferior el Charitas, 
en el centro el monte Calvario con las Tres Cruces y las es- 
caleras, y al pié de la Cruz las armas de los Duques de 


Montpensier. 
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COFRADIA DEL SAGRADO DESCENDIMIENTO DE NUESTRO SR. JESUCRISTO Y QUINTA 
ANGESTIA DE MARIA SANTISIMA, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA EN LA IGLESIA 
DE SAN PABLO. 


Fué fundada esta Cofradía en el Convento casa grande 
de Nuestra Señora del Cármen, el año de 1540, en memoria 
del Sagrado Descendimiento del cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo difunto, del árbol santo de la Cruz, por los piado- 
sos varones José y Nicodemus. | 

Su primera regla fué aprobada en 5 de Febrero de 1541, 
por ante el notario mayor Juan Sanchez, siendo Arzobispo 
de esta ciudad, el R. Sr. D. Gutierrez Alvarez de To- 
ledo, y provisor el Lic. Arévalo. Esta regla que consta de 
57 capítulos, con los adicionados, respira piedad y devo- 
ción; dándonos una idea del espíritu y fervor religioso de 
aquel tiempo. Los hermanos, segun práctica entonces, de 
casi todas las Cofradías, eran de sangre y de luz; seis Unos 
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E y obros concurrian á la procesión del Jueves Santo. Antes 
0 de salir esta, habia sermon de Pasión, y en la estacion vi- 
id sitaban los Sagrarios de la Santa Iglesia; el Salvador, San 

Pablo, la Merced y San Vicente; y á su regreso se hacia 

el lavatorio de costumbre 4 los disciplinantes. Lia cera que 
AA usaba era de color azul, pues así se prevenia en la regla. 
A La situacion primitiva de esta Hermandad, fué en una 
de capilla del claustro principal, de la que después se trasladó 
a otra de la Iglesia, inmediata á la puerta, pagando por 
ella al convento 7915 maravedises de censo perpétuo en ca 
da año. Esta nueva capilla fué labrada por la Comunidad, 
y la hermandad dió por su costo 400 ducados, é hizo dona- 
cion de la antigua al convento, segan consta de escritura 
otorgada al efecto, anto Pedro de Castellanos, escribano pú= 
blico de Sevilla, en 6 de Mayo de 1608; de cuya escritura 
resulta que la Cofradia cobraba entonces, un tributo de 50 
ducados anuales que dió por fianza al convento en el cam- 
io de la capilla. Tambien consta de la misma, que la Cor- 
oración era dueña de varias prendas de que estaba des- 
oseida. 

En cuanto á la obligacion de memorias, sermones y fies- 
as, dejaron en su fuerza y vigor las escrituras que ante- 
"iormente otorgaran, unas ante Diego de Portes, escribano 
* de Sevilla, en 25 de Junio de 1565, y obra ante Francisco de 
Vera, en 9 de Julio de 1574, por las cuales pagaba la Cofra- 
día la cantidad 7398 maravedise anuales. : 

. La Comunidad de este convento, agradecida 4 los mu- 
chos favores que en otro tiempo recibiera de la Hermandad, 
concedió á esta diferentes prerrogativas y privilegios, sien 
do uno de ellos, que el hermano mayor que por tiempo fuese, 
tuviera voto, celda y racion de Comunidad en los capitulos 
que se celebren en la. provincia, como asi se ha verificado 
en diversas ocasiones. Fué una de ellas, ¿mediados del siglo 
pasado, que siendo hermano mayor D. José Martinez de Apon- 
te.fué llevado por los mismos religiosos para que diera su 
culto, por cuestion ocurrida, y se hizo uso del dicho privile- 
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gio. Este, segun parece, lo conservaba la Comunidad en su 
archivo, y se dice: que la principal causa que movió 4 los 
religiosos para conceder esa gracia, fueron los servicios y 
auxilios que la hermandad les prestó durante la. cruel peste. 
del año de 1649; mas documentalmente no constan los mo- 
tivos de la PS concesion. En las funciones y actos 
públicos concurrian alternativamente religiosos y hermanos, 


presidiendo el prelado de la: casa y el hermano mayor. PAÑO 


el goce de sus gracias ¿indulgencias tiene además confra— 
ternidad con dicha Comunidad, por carta patente del Re- 
verendo P. Fr. Juan Bautista Rubio de Rabena, general de 
la órden, de 20 de Octubre de 1567. 
En el arreglo de Cofradías de 1623, se unieron á esta 
la del Sagrado Lavatorio y la del Prendimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo; ignorándose el tiempo que duró la union: 
Por este tiempo, y algunos años después 4 los entierros 
de los hermanos y hermanas asistian trece niños del Semi- 
nario de la Doctrina con lovas de paño azul, sobrepellices. 
y demás ornato correspondiente, con su cruz de plasa y 4er e 


chas encendidas del color azul. 
De esta forma, y con algunas riquezas continuó la Hoi 


mandad dando culto á sus Sagradas Imágenes, y haciendo 
estacion en la tarde del Juéves Santo, cuando sus facultades 
se lo permitian, con las variaciones-que las circunstancias 
de los tiempos reclamaran. Consta asimismo, que sacaba un 
paso con el Sol eclipsado, y otros geroglíficos; ienorándose 
cuando dejó de salir, y que fin 0 destino tuvo. 

En el pasado siglo, apesar de haber decaido algo de su 
primitivo fervor, hizo estacion en los años de 1719, 1733, 
1734, 1736, 1740, 1743, 1751, 1758, 1774, 1775 y 1786 que 
fuó el último, en el cual yá se conocia la escasez de herma- 
nos y de auxilios, y quedó la Hermandad sumamente atra- 
sada. Continuó de ese modo sin haber casi. culto, y en 
olvido de sus individuos; hasta el año de 1805, en el que 


era ya completa su ruina, hallándose el paso destrozado, 


las Imágenes sin vqpa de fon perdidas muchas de sus al» 
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hajas de plata, la capilla abandonada, el almacen de sus úti- 
les destruido, todo en fin en la mayor decadencia; conser 
vándose solo 41 hermanos. 

En tan doloroso estado la Corporación, varios feligreses 
de la parroquial de San Vicente, movidos de fervor y devo. 
cion, se Ofrecieron á fomentarla, excitando el celo de algu- 
nos de sus oficiales para que ayudaran á tan laudable em- 
presa. Al intento celebraron un cabildo general el 4 de Ma- 
yo de 1806, en el que recibidos de hermanos los devotos que 
deseaban el restablecimiento de la Corporacion, se hicieron 
elecciones de oficiales, dándoseamplias facultades al herma- 
no mayor, Mayordomo y Secretario; que lo eran, D. Anto- 
nio Torretajada, D. Franeisco Borges de Toledo y D. José 
María Montero de Espinosa para todo cuanto ocurriera en 
órden el fomento de la Hermandad. 

Estos celosos cofrades:cumplieron satisfactoriamente sus 
encargos. Por susolicitud y desvelos se alistaron en la Cor- 
poracion crecido número de personas; la capilla fué renova- 
da, se fabricó el hermoso paso de cedro; se compusieron las 
Imágenes, costeándoles nuevos vestidos, se restableció el 
almacen, y por último principiaron á celebrarse las funcio- 
nes acostumbradas, sin otras establecidas de nuevo; de mo- 
do, que en el siguiente año de 1807, enteramente restable” 
da, acordó la estacion del Juéves Santo, que verificó con la 
mayor solemnidad y alegría de sus individuos. Lo mismo 
efectuo en 1808; y en 1809 la hubiera tambien practicado 
á no impedirlo la lluvia. 

Con motivo de la invasion francesa en esta ciudad el 
año de 1810, quedó el convento del Cármen desamparado 
de sus religiosos, y los hermanos que en aquellas criticas 
circunstancias se pudieron juntar, salvaron las Sagradas 
Imágenes y las alhajas de plata, con bastante trabajo; pero 
con la suerte de encontrar ilesa la taca que custodiaba es— 
tas últimas, en medio del saqueo y robo que sufrió todo el 
convento, las imágenes se trasladaron á la iglesia parro- 
quial de San Vicente, y se colocaron provisionalmente en 
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el tránsito de la puerta que dá al cementerio, en donde per- 
manecieron por algun tiempo, hasta que por quejas de al- 
gunos feligreses, las mandó quitar de dicho sitio el señor 
Obispo Grobernador, y se guardaron en un cuarto de la sa- 
cristia de la misma iglesia con poco decoro, y sin dárseles 
culto alguno. 

El mayordomo de esta Hermandad, solicitó después, se 
le diera sitio para colocar debidamente las imágenes, mas 
nada consiguió; y aunque de conformidad con los mayordo- 
mos de las corporaciones que estaban situadas en el Cármen 
pidió y obtuvo esta iglesia para que en ella se situaran las 
mismas, no tuvo lugar el proyecto por haber determinado 
las demás Hermandades permanecer en la Iglesia de S. Vi- 
cente, en la que ya se habian situado. 

En su virtud, en cabildo de 7 de Marzo de 1811, acordó 
esta Cofradía trasladarse á la Iglesia de San Pablo, entón- 
ces parroquia de la Magdalena, como lo verificó gastand0 
grandes sumas en la composicion y adorno de la capilla, 
que era en la que despues estuvo el Santo Entierro, como 
asimismo en el arreglo de almacen para el paso. De esta 
Iglesia hizo estacion el Juéves Santo del referido año en la 
forma de costumbre; practicándola tambien en 1814 y 1815; 
en euyo último año de regreso de suestacion se trasladó 4 la 


Iglesia del Cármen, reparada ya del daño sufrido en la in- 


vasion extranjera. En esta ocasion colocó la Hermandad sus 
Imágenes en la capilla mayor, en el altar del lado del 
Evangelio, dejando para sala de cabildo el sitio de su anti- 
gua residencia. 

En 1816 hizo igualmente eaeidH y en el siguiente 
año de 1817, á 6 dé Setiembre fueron aprobados por el 
Consejo - de Castilla sus nuevos estatutos, que formados 
en 1806, y elevados desde entónces 4 dicha Superioridad 
sufrieron por las circunstancias de la época ese retraso en 
su aprobacion. 

En 9 de Octubre del indicado año de 1817 se agregó á 
la Real Congregacion de Luz y Vela, erigida en la capilla 


- 454 > 


del palacio de Madrid; y ésta en 27 de Noviembre del mismo 
año dió una lista para que sus oficiales se inscribiesen en la 
Hermandad. Asimismo en 22 de Enero de 1818, el Rey Don 
Fernando VII se declaró hermano mayor de esta Cofradía; 
nombrando de Vice, al que lo fuera de la de Luz y Vela en 
Madrid; y Teniente de Vice-hermano mayor al que eligiese 
la Hermandad. Tambien nombró esta Corporacion por su 
Conservador espiritual al Reverendo Padre Maestro y Doc- 
tor Fray Manuel Regidor y Briega, Vicario Prior ge- 
neral de la religion del Cármen de la antigua observancia, 
en las provincias de España; cuyo cargo aceptó en 28 de 
Noviembre de 1817. 

- En 1819 hizo tambien su acostumbrada estacion, ade- 
más del mucho culto que por este tiempo daba á sus Sagra 
. das Imágenes, costeando algunos años, una procesion el 
último dia del Jubileo circular del Convento. Sabemos 
igualmente que asistia á la procesion del Santo Sudario que 
celebraba la Comunidad el Domingo de Lázaro; como tam- 
bien á la de las Palmas, el de Ramos, y á las de Juéves y 
Viérnes Santo para depositará su Divina Magestad. 

En el año de 1826 y los cuatro siguientes hizo estacion 
á la Santa Iglesia Catedral con la solemnidad de costum- 
bre; mas despues sobrevinieron calamidades y desgracias 
que eclipsaron el brillo y esplendor de esta Corporacion. 
Habiendo ocurrido ciertas desavenencias entre la Comuni- 
dad y la Hermandad, determinó esta trasladarse á otro tem- 
plo, cuya resolucion no agradando á los religiosos, faculta— 
ron al Padre Jacinto Rodriguez para contrariarla en juicio; 
avenidas al fin ambas partes quedó en suspenso cs de- 
terminacion. 

El disgusto, empero, que produjo dicha disidencia y 
obras causas, ocasionaron faltas en el culto, por la retirada 
de algunos hermanos, y haber decaido el fervor de otros. 
En este tiempo perdió la Corporacion sus alhajas de plata, 
que todavía eran muchas, y otros efectos; AS por 
último en el mayor abandono, 


Ss a 


= 455 


Condolidos en 1834, algunos antiguos cofrades del es- 
tado de la Hermandad, procuraron su fomento. Al efecto, 
hicieron elecciones, y recubrados los estatutos de que esta— 
ba desposeida la Corporacion, se dictaron varias disposicio- 
nes dirigidas á su restablecimiento. Asimismo se acordo la 
procesion de Semana Santa para el siguiente año de 1885; 
y en junta de 28 de Agosto del indicado año de 1885 se dis- 
puso invitar á todos los hermanos á que contribuyesen 
para reponer los objetos perdidos y sostener el culto; mas no 
obstante tan buenos deseos, no se logró el fin apetecido, 
aunque en verdad mejoró su estado. 

En 1540 habiendo tenido algún impulso, celebró un Qui- 
nario 4 sus Sagradas Imágenes, é hizo estación en la tarde 
del Jueves Santo. En esta ocasión al salir la Cofradía de la 
Catedral empezó d llover, por cuya causa se vió precisada á 
dejar en ella el paso hasta la mañana del Viernes Santo, que 
regresó su Iglesia con una diputación de la Cofradía de las 
Tres Necesidades. 

En el siguiente año de 1841 se trasladó la Hermandad 
al Sagrario de la Santa Iglesia; y de alli, á los pocos dias á 
la Iglesia de los Menores, colocando las Efigies en el tercer 
altar del Evangelio entrando en el Templo. En 1843 pasó 
á la Iglesia de S. Buenaventura, situándose en la Capilla 
que daba paso á la Sacristia y ahora al nuevo Sagrario; y 
de ella hizo estación el Jueves Santo de 1844; reparando el 
paso que sufriera algunos deterioros. 

En el mes de Julio de dicho año se traslado otra vez al 
Cármen, y en el siguiente de 1845 hizo su acostumbrada es- 
tación, celebrando solemne Quinario y función de Cruz. La 
ruina que el dia 4 de Julio de este año esperimentó dicha 
Iglesia interrumpió el culto de esta Herma ndad, paralizan- 
do su marcha. Mas habiendo tenido nuevo impulso en 1849 
hizo estación con gran lucimiento en la Semana Santa de 
1850; restaurando otra vez el paso que estaba destruido, y 
costeando varios efectos. Entonces inició esta Hermandad 
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una nueva era; tal vez la más brillante que desde su funda-— 
ción tuviera. 

En efecto, habiéndose inscrito en la misma varios jóve- 
nes piadosos, y entre ellos algunos de casas notables y ricas 
de esta ciudad, se dedicaron con tal empeño al restableci- 
miento completo de la Corporación, que su actividad y celo 
no solo han dado este resultado, sino también conseguido 
verla elevada al apogeo de la magnificencia. Empero por la 
estrechez de la llamada entonces Iglesia del Cármen, deter— 
minó esta unirse con la Cofradia del Dulce Nombre de Jesus, 
establecida con Capilla propia en la Iglesia de S. Pablo, y 
situarse en su residencia, formando las dos un solo cuerpo. 

Verificada la union en el mes de Marzo de 1851, según 
indicamos en otro lugar, se procedió á4 la renovación de la 
dicha Capilla, lo que se ha ejecutado de un modo espléndido, 
sin omisión de gastos, pintando su bóveda y paredes, y de- 
corándola con diversidad de adornos que sería prolijo rose= 
ñar. En el lugar principal, mejorado el presbiterio, y ce- 
rrado de una bonita reja, se ha puesto un nuevo retablo, de 
estilo moderno, jaspeado y dorado; y en competente cama- 
rin, construido al intento en parte de lo que fuera antes sa 
la de cabildos, se han colocado las Imágenes del Descendi- 
miento; mas abajo en un gracioso templete la hermosa Efi- 
gie del Niño Jesús, titular de la Capilla, y á los lados sobre 
las puertas de la sacristía los ángeles de Roldan, que estu- 
vieron en la Iglesia del Cármen en el altar de esta Her- 
mandad. 

Junto al presbiterio en lugar de los antiguos altares se 
registran ahora los colaterales de piedra de la Iglesia de San 
Francisco, con las Imágenes del Señor Resucitado, de que 
ya se ha hablado y la de Nuestra Señora, titular de la Co- 
fradia del Dulce Nombre transformada en traje y forma 
de gloria. Para los actos particulares que se celebran en es- 
ta Capilla se ha colocado un organito, y un primoroso púl- 
pito; habiéndose renovado también la sacristía con mejoras 
muy considerables, 
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Hermoseado este sagrado recinto en la forma que muy 
á la ligera hemos reseñado, procedió después esta Herraan- 
dad 4 construir los efectos y útiles necesarios para la cele 
bración de sus fiestas religiosas, lo que ha ejecutado con el 
mayor gusto y acierto; distinguiéndose entre todo el gran- 
dioso dosel que pone en el (Quinario. Asimismo para la pro- 
cosión de Semana Santa ha costeado vestiduras riquísimas á 
sus Imágenes, hermosas insignias, y cuantos objetos son pa- 
ra ella necesarios, todos de lucimiento y valor; de modo que 
nada le hace falta para que sus actos, bien sean internos ó 
esternos se particularicen por su brillantez y magnificencia. 

En el culto de sus Sagradas Imágenes se distingue 


también esta Hermandad. Además del que rinde diariamen- 


te en su Capilla en número de Misas, celebra un suntuoso 
Quinario todos los años, en los dias del 2 al 6 de Febrero, 
con comunión general y función principal en el primer dia, 
fiestas particulares en los demás y jubileo de las Cuarenta 
horas en los tres últimos. Hace también Setenario á la San— 
tisima Virgen, fiesta el dia de los Dolores Gloriosos, y otros 
actos particulares, sin los que en ocasiones extraordinarias 
suele practicar. 

Este Quinario, por la estrechez de la Iglesia del Cár- 
men se efectuó en la de S. Alberto, en 1851, que fué el pri- 
mer año de su celebración en la forma que ahora se ejecuta. 

Para la celebración del mismo se colocan las Sagra-— 
«las Imágenes en la Capilla mayor de S. Pablo con magníi—- 
fico aparato, y bajo el grandioso dosel de terciopelo y ma- 
deras talladas y doradas, que antes indicamos. La pompa y 
grandeza con que se ejecuta ese acto le han hecho adquirir 
una justa celebridad en esta ciudad. 

El domingo 18 de Marzo de 1855 solemnizó la desléma: 
ción dogmática del Misterio de la Concepción Purísima de 
Nuestra Señora con una suntuosa función por mañana y 


“tarde, que concluyó con procesión hasta la plaza de la Mag- 


dalena; llevando 4 muestro Dios Sacramentado bajo palio, y 
las Imágenes del Niño Jesús, y de la Santísima Virgen, 
59 
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que sale en la Semana Santa, en sus respectivas parihuelas 
bien adornadas. Por la mañana dió una abundante limosna 
de pan á los pobres. , 

En 1857 teniendo concluidas las reformas y mejoras 
que intentó para su procesión de Semana Santa , menos el 
paso del Niño, hizo estación en la tarde del Jueves Santo 
con la mayor brillantez y magnificencia, estrenándolo todo 
menos las Imágenes. Los hermanos llevaron túnicas de me- 
rino, color morado, con capirote corto y sin cola; cordon con 
borlas 4 la cintura; calzado imitando al de alpargate, y 
manto largo de merino blanco, con un Jesús en el hombro 
izquierdo estampado, y el corazón con los cinco cuchillos en 
el antifaz. » 

En 1858 hizo también estación estrenando el paso del 
Niño, del cual después se hablará, repitiéndola en los años 
de 1859, 1860, 1862, 1865, 1866, 1868, 1869, 1876, 1877, 
1878 y 1880; habiendo asistido con el paso del Descendi - 
miento á la procesión del Santo Entierro de los años de 1850 
y 1854. 

En su procesión de Semana Santa lleva esta Cofradia 
dos pasos con hermosas peanas doradas llenas de adornos y 
altos relieves. El primero representa la aceptación del 
cruento Sacrificio para redimir al hombre del pecado. Se 
ostenta sobre una elevada colina la Efigie del Niño Jesús 
de la que ya se ha hablado, vendiciendo los atributos de la 
Pasión que le presenta un grupo de Angeles. Varios corde- 
ros que descienden de la colina representan al rebaño de 
Cristo que viene á beber las aguas de la Salud eterna, y un 
árbol que se ve en segundo término figura al del fruto prohi- 
bido con una serpiente, ya exánime por la aparición de 
Jesús. 

En el segundo paso se representa el Descendimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo. Los Santos Varones en los estre- 
mos superiores de las escaleras, y apollados en los brazos 
de la Cruz, suspenden con fajas de lienzo el cuerpo de Je- 
sús difunto en el acto del Descendimiento. Al pié del Sagra- 
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do Madero están la Santísima Virgen, y San Juan de pié; 
y la Magdalena y Marias arrodilladas con sábanas de rica 
tela para recibir el cuerpo del Redentor” produciendo este 
conjuto un efecto admirable, pues parece que realmente se 
presencia el descenso del Señor por el balanceo de la Efigie 
en el aire, suspendida de las ligaduras de los Varones. 

Las esculturas son obras admirables de Roldan y los 
trajes de las Imágenes todos:de terciopelo, lucen muy ricos 
bordados de oro, de la mano de la mencionada artista Doña 
Teresa del Castillo. Adornan:á uno y otro paso hermosos 
candelabros con profusion de luces. La antigua peana del 
segundo era de cedro, del órden dórico, con atributos de la, 
Pasion y los escudos de las órdenes religiosas con que está 
incorporada esta Hermandad; la construyó el maestro Vi- 
llarrica. 

El fallecimiento del Sr. D. José Elias Fernandez, ma- 
yordomo que fué por espacio de muchos ajios de esta Corpo- 
ración, su principal bienhechor y su mas entusiasta her- 
mano, acaecido en Diciembre último, por el pronto ha 
eclipsado el brillo de esta Cofradia; mas esperamos de los 
numerosos y distinguidos miembros que la componen, que 
honrando la memoria de tan buen amigo y compañero, co- 
mo lo fué el indicado Sr. Elias Fernandez, procuraran que 
no caiga la misma do la altura á que por sus desvelos se 
elevó, perdiendo el gran concepto con que se distingue. 

En las actas antiguas de Cofradías se daá la que nos 
ocupa el titulo de las Angustias. No sabemos por que causa 
se le denomina de la Quinta Angustia; por que si esta pala- 
bra Angustia es sinónima de la dé Dolor, debería ¡llamarse 
de la Sexta mas bien que la Quinta Angustia; por que el 
Descendimiento del Señor; y la colocacion de su difunto 
cuerpo en los brazos de la Santísima Virgen le ocasionaron 
su sexto dolor. 

Por último, el escudo de esta Hermandad se compone 
de dos óvalos en los cuales se registra un Jesús: y un cora- 
zon con cinco enchillos. Las gracias ¿indulgencias que dis- 
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fruta son innumerables por estar incorporadas con todas 
las órdenes religiosas y por concesiones especiales de la 
Santa Sede; habiendo obtenido varias en estos últimos años 
que por la brevedad no designamos particularmente, en- 
tre ellas, la de titularse Pontificia Archicofradia. 


e 


COFRADIA DE NUESTRO P. JESÚS DESCENDIDO DE LA SANTA CRUZ Y MARIA SANTÍ- 
SIMA DE LA PIEDAD, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SANTA MARINA. 


Dijimos anteriormente que las profanaciones que los 
Mahometanos, en su invasión. perpetraban con nuestras Sa— 
gradas Imágenes, fueron causa de que estas se escondieran 
en parajes en que estuvieran libres de sus sacrilegos des-= 
manes. 

Entre las muchas ocultas en esas circunstancias, y que 
fueron halladas después de la conquista de esta Ciudad, se 
enumera una efigie pequeña de la Santísima Virgen con su 
divino Hijo, difunto en los brazos, descubierta en un hue- 
co de la torre do la Iglesia de Santa Marina. Esto hallazgo 
como era natura, excitó la piedad de los fieles; y fervo= 
rizados los feligreses de dicha parroquia se dedicaron á dar 
culto á la Sagrada Imágen, profesándole tierna devocion. 
Aumentada ésta con el tiempo, se erigió en honor de la 
misma, una hermandad, segun la costumbre de aquella épo- 
ca, para que atendiese á su mayor culto y veneración. 

Establecidas las Cofradías en el siglo XVI, como estas 
Corporaciones se hicieron tan populares en Sevilla, y mu- 
chas Hermandades de luz, existente entonces, adoptaron 
ese instituto, segun se ha advertido en el discurso de esta 
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obra; una de ellas fué, la que nos ocupa, llamada de la Pie- 
dad, por el nombre que impuso á su Imágen. Al efecto for—. 
mó estatutos, que presentados á la autoridad eclesiástica 
fueron aprobados en 1592. 


Con arreglo á las prescripciones de los mismos hacia 
estacion de penitencia en la tarde del Viérnes Santo, igno- 
rándose las Imágenes que entonces llevara; mas se sabe, 
que sacaba un paso con el Sol eclipsado, práctica que conti- 
nuó hasta fines del pasado siglo, que lo suprimió. Nada mas 
se sabe de los primeros tiempos de esta Hermandad. 

En la reduccion de Cofradías de 1623, tantas veces 
mencionada se unió la que historiamos á la de la Oracion del 
Huerto, como igualmente la del Socorro, 6 entrada en Je- 
rusalen; mas después volvió á constituirse separada— 
mente. 

- En 1670 el célebre Pedro Roldan hizo las Imágenes que 
hoy posee, las que desde entonces lleva en su procesión de 
Semana Santa. 

Consta, tambien, que por los años de 1685 eran indivi- 
duos de esta Cofradia, Escribanos y Alguaciles, no pudien—. 
do ser admitidos en ellas los Ministriles, que se llamaban 


asi, los sirvientes de dichos cargos. Posteriormente ingre- 


saron en la misma fabricantes del arte de la Seda; en cuyo 
poder estuvo hasta el final del anterior siglo; y en su tiem- 
po fué enriquecida con alhajas de plata y prendas de gran 
valor, y que ya han desaparecido. 

En 1702 formó nueva regla, que aprobó en 5 de Abril de 
este año, el Lic. D. Juan Domonte y Eraso, Dean de la San- 
ta Iglesia y Vicario capitular sede vacante, próvio el pare- 
cer del Lic. D. Miguel de Muñana y Arguello, fiscal-del Ar- 
zobispado, y por ante el notario mayor Juan Francisco Al- 
varado. 

Consta dicha regla de 18 capitulos, en los que se previe- 
ne la continuacion de la estacion de Semana Santa; llevan- 
do dos pasos; uno con la Santa Cruz, y el otro con las Sa- 


sr 
el 
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gradas Imágenes; debiendo los hermanos de regreso á la 
Iglesia ir rezando el Rosario (1). 

El dia de la Encarnacion había de celebrarse una fies- 
ta, yen la Semana Santa sermon de Pasion (2), ordenando 
tambien, que todos los dias festivos se dijese misa al Alva, 
en el altar de la Corporación (3). 

Muchas mas particularidades antiguas pudiéramos: sa- 
ber de la misma, si la ignorancia ó la malicia no hu- 
biera destruido sus papeles y libros antiguos, escapando por 
casualidad uno de cuentas que empieza en 1669, y otro de 
acuerdos de principio del siglo pasado. Ambos demuestran 
el estado brillante de la Hermandad, y el fervor y devoción 
de sus individuos; pues además de la estacion de Semana. 
Santa, se celebraba con visperas y la mayor solemnidad, la 
fiesta de la Encarnacion y la de los Dolores de la Santísima 
Virgen, en el dia que la Iglesia los recuerda. A esta última. 
funcion asistia la Universidad de Beneficiados. Asimismo 
habia en aquel tiempo misa 4 las once y media, todos los do- 
mingos y dias de fiesta. 

En 1724 se concluyó el altar en que se veneran las 
Imágenes, construyéndose el camarin. Para su estreno ce- 
lebró suntuosas funciones en los tres dias de pascua de Re- 
surrección. Después no encontramos particularidad hasta el 


año de 1793 que á 10 de Enero fué aprobada su regla por el 


Consejo de Castilla, variándole éste el título do Sagrada 
Mortaja de Nuestro Señor Jesucristo, con que hasta entonces 
se conociera; mandando que en lo sucesivo usara el de Nues- 
tro Padre Jesús Descendido de la Santa Cruz, etc. 

Diez capitulos contienen estas ordenanzas, en los que 
se prescribe la celebración de las fiestas y actos religiosos, 
que de' tiempo en tiempo efectuaba la Hermandad, y la 
estación del Viérnes Santo (4); marcando el órden con que 


(11 Capítulo 45 de la regla. 

(2) Capítulo 47, 

(3) Cap. 15 de la regla indicada. 
(4) Cap. S de la última regla. 
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se debia hacer, que es el siguiente: El muñidor con ropon 
negro delante, llevando la tampanilla, En seguida la Man-— 
guilia y el Estandarte con sus correspondientes diputados y 
hermanos con cera amarilla, y el paso del Sol eclipsado. A 
continuación los demás hermanos con cera, de igual color, y 
en el centro el Sin-pecado y la Cruz parroquial. Después 


diez y ocho acólitos con ciriales, cuatro eclesiásticos de dal- 


máticas con incensarios, una capilla de música y veinticua- 
tro sacerdotes con sobrepellices y estolas negras, llevando 
un cirio de cuatro libras del referido color, rodeando el paso 
de las Sagradas Imágenes; y últimamente lo demás que es 
costumbre (1), 

Segun se desprende de la misma regla debe celebrar 
tambien Setenario de Dolores (2); siendo de advetir que los 
eclesiásticos no tienen voto activo ni pasivo en esta Corpo- 
racion (3). 

Por susdos indicados libros, vemos: queen el siglo pasado 
hizo estacion treinta y siete veces, que fueron; en los años 
da 1705 y siguientes hasta el de 1708, inclusive; en los de 
1711, 1714, y demas hasta el de 1720, tambien inclusive; 
en los de 1722, 1723, 1728 y los dos que siguen; en los de 
1733, 1735, 1740 y los tres años sucesivos; en 1748, 1750, 
1751, 1753, 1764, 1765, 1767, 1770, 1771, 1773,1775, 1778, 
1783, y 1798. Sinembargo, es de creer que hiciera estacion 
algunas veces mas de las anotadas. 

El año de 1751, Viórnes Santo 9 de abril, dispuesta la 
Hermandad para hacerla llegó á su noticia que el Cardenal 
de Solis tenía determinado que todas las Cofradías pasaran 
por delante del balcon principal del palacio Arzobispal; y 
aun se añadia, que al efecto habia dirigido oficio 4 la Sole- 
dad. Reunida en su virtud, en cabildo la Corporacion á las 
cuatro de la tarde, dispuso enviar dos diputados al Cármen 
como lo hizo, para saber la resolucion de dicha Hermandad, 


(4) Cap. 9. 
(2) Cap. 7. 
(3) Cap. 6. 
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en el particular, y seguir su conducta; y que dado caso que 
se le conminara y apremiase con censuras, ú otras penas, 
se hicieran las protestas y reclamaciones oportunas, para lo 
cual se llevase un escribano. Transcurrida mas de una hora 
de la partida de los diputados, sinsu regreso y sin noticia 
de lo que la Soledad dispusiera, indecisa la Hermandad no 
sabía que hacer inclinándose 4 suspender la salida. 

Sabedores los feligreses de Santa Marina de esta nove- 
dad, acudieron en gran número á la Iglesia y plaza dela 
misma, y por la devoción que profesan á la Santísima Vir= 
gen pidieron saliera la Señora en su procesión de costum- 
bre. Los oficiales de la Corporación, viendo log deseos 
de los vecinos del barrio, no queriendo defraudar su 
devoción, resolvieron la salida, dispuestos 4 obrar, según 
exigieran las circunstancias. Habiéndola practicado, al llo 
gar la Cofradía á la plaza de S. Francisco tuvo noticia de 
lo ocurrido con la Hermandad de la Exaltación, y del recur- 
so entablado por la misma. Entonces la que historiamos, vol- 
vió atrás, y regresó á su Iglesia sin entrar en la Catedral. 

A. principios de este siglo esperimentó alguna decaden- 
cia la Corporación; mas en 1813 fomentada de nuevo, hizo 
estación en la Semana Santa, repitiéndola también en el 
siguiente año, en el cual adquirió el jubileo circular corres- 
pondiente á los dias 9, 10 y 11 de Abril, que ha celebrado 
hasta ahora pocos años que lo dejó, colocando decorosamen- 
te sus Imágenes en el alter mayor. 

Posteriormente ha hecho estación en los años de 1827, 
1828, 1829, 1830, 2832 y los tres siguientes; en 1837, 1840, 
1844, 1852, 1853, 1858, 1860, 1861, 1865, 1866, 1867, 1868, 
1869, 1870, 1871, 1872, 1874 y siguientes hasta el pasado 
de 1881, con las particularidades siguientes: 

El año de 1835, hallándose la procesión cerca do la 
Iglesia de Santa María de Gracia, cayó tan fuerto aguaco- 
ro, que se vió obligada á entrar presurosa en dicho Tem- 
plo, en el cual no pudo penetrar todo el paso, por no tener 
la p uerta la altura necesaria para la Cruz. Bastante, por lo 
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tanto, se mojó; serenada, empero la tarde, continuó su es- 
tación á la Catedral sin otra novedad. 

En 1840con notable arrojo salió 4 su acostumbrada es- 
tacion habiendo señales evidentes de lluvias. En su virtud, 
casi desde la salida se fué mojando más ó ménos; pero al re- 
greso diluvió tanto, que desorganizada la procesion entró 
el paso hecho un rio de agua, y casi sin acompañamiento. 
Mucho quebranto sufrió con este motivo la Hermandad; 
pues destruidos los adornos del paso y las ropas de las Imá- 
genes, bayo que hacer muevos vestidos en su primera 
salida. 

El año de 1860 hizo estacion en la tarde del Miércoles 
Santo, y en el siguiento restauró y doró de nuevo su hermo- 
so paso. Posteriormente se ha fomentado la Corporacion, y 
- construyendo buenos vestidos bordados y otros objetos ha 

practicado su salida con mucha ostentación y lucimiento; 
llovando los hermanos túnicas de merino moradas y negras, 
con capas. 

En la procesion lleva actualmente un solo paso, en el 
que al pié de la Cruz, en la que descansan las escaleras que 
sirvieron para el descendimiento, se halla la Santísima 
Virgen, en cuyos brazos y pecho cae la cabeza de su Divi- 
no Hijo, que difunto y amortajado con el mayor primor y 
cubierto todo de flores va enmedio; y ¿los lados arrodill4- 
dos adorándolo San Juan, las Tres Marías y los Varones. 
Antes iba la Cruz en el paso del Sol, suprimido á fines del 
pasado siglo, segun queda ya indicado; y en ese tiempo iba 
la Santísima Virgen bajo. un sitial de terciopelo morado 
bordado de oro : 

El paso es unó de los mayores de Sevilla, y de los mas 
devotos. Su peana que en la actualidad se está restauran 
do con mejoras, es de buena construccion antigua; figura un 
canasto calado y tallado, con ozho medallones de relieve, 
de asuntos de la Pasion, toda dorada. Las Imágenes tienen 
vestidos de terciopelo bordados de oro, como se ha dicho, 
decorando el paso varios candelabros docadia 
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Tiene tambien esta Hermandad capilla propia de re- 
gular capacidad, con altar costoso, de construccion an- 
tigua; y para su servicio hay sacristia con otras dependen- 
cias y almacen para el paso. 

La espresada capilla fué comprada por esta Herman- 
dad á la fábrica de Santa Marina, en virtud de decreto del 
Dr.D. Gregorio Bastan y Arostegui, provisor del Arzobis- 
pado, en instancia seguida al efecto, por Juan Mendez de 
Ojeda, mayordomo de la Cofradía; otorgándose á favor de la 
misma la competente escritura por Diego Riquelme de 
Arena, mayordomo de la indicada fábrica, en 23 de Setiem- 
bre de 1676, ante el escribano Bernardo Garcia. 

Disfruta de muchas gracias espirituales por estar incor- 
porada con varias órdenes religiosas, y por concesiones es- 
peciales. Ha poseido tambien algunos bienes y dotaciones, 
entre ellas una de noventa reáles que pagaba el Beatorio 
del Pozo Santo para una fiesta el dia de la Encarnacion, yla 
que instituyó Diego Diaz, Curtidor, por la cualdebe darse ú 
la Hermandad seis reales, todos los dias festivos, para una 
misa de hora en la capilla, y ocho libras de cera al año. 

El escudo de esta Corporacion lo constituye la Santa 
Cruz con las escaleras, el sombrero de Cardenal y la Cruz 
Aweobispal. 


MOS 


1." 


COFRADIA DEL SANTO SUDARIO, SANTISIMO CRISTO DEL BUEN FIN Y NUESTRA 
SEÑORA DE LA PALMA, ESTABLECIDA EN SU CAPILLA PROPIA EN EL COMPAS DE LA 
IGLESIA DE SAN ANTONIO DE PADUA. 


Fué fundada esta hermandad por los años de 1590, por 
el gremio de Curtidores, entonces muy floreciente siendo 
aprobada su regla en 1593, por la cual se le faculta para 

hacer estacion en la tarde del Miércoles Santo. Su primera 

situacion, segun se dice, fué en la Iglesia Parroquial de San 
Juan de la Palma, la que dió el titulo á la Imágen de la 
Santísima Virgen; y de esta Iglesia se cree haber pasado 
á la de San Andrés, desde la cual hizo estacion ¿San Agus- 
tin en la tarde del 28 de Enero de 1606, para visitar la Imá- 
gen del Santo Crucifijo; llevando en una Parihuela al dicho 
Apóstol. : | 

De la citada Iglesia se trasladó al Convento de San An- 
tonio de Padua de Padres Franciscos de la Providencia de los 
Angeles, situándose en una hermosa capilla que en su com- 
pás labró; pero sin que conste la época de este aconteci- 
miento. 

En el arreglo de Cofradías de 1623, se unió ésta á la de 
Nuestra Señora de la Iniesta, y en el siguiente de 1624 se 
fundó por algunos oficiales de la del Sudario y otras per- 
sonas piadosas, una Hermandad con la advocación de Santa 
Lucia y Animas Benditas. La fundacion de esta Herman- 
dad en el Convento de San Antonio, por parte de los Oficia- 
les de la Cofradía de la Palma, da lugar á creer, que su 
institucion la ocasionara la reunion mencionada, pues sin 
duda privados los dichos Cofrades de poder continuar en 


- 468 - 


los actos de su instituto, formando Corporacion, para hacer 
lo libremente, erigieron la espresada hermandadde Santa Lu - 
cía para á su sombra seguir en su anterior estado. Convence 
esta idea la unión que algun tiempo después tuvo lugar en- 
tre esta nueva Hermandad y la del Sudario, por la cual la 
primera quedó a gregada á esta,constituyendo las dos un so- 
lo cuerpo, en ocasión, que la del Sudario habilitada, prose- 
guia en losactos de su ministerio. 

En un manuscrito que dá idea de la peste del año de 

1649, formado por un Religioso de San Antonio, se dice: que 
habiendo muerto ó enfermado de dicha peste todos los minis- 
tros de la parroquia de San Lorenzo, y aun cuatro Religiosos 
que el Guardian de dicha casa asignó para la administra- 
cion de Sacramentos, se hizo cargo de ello la Comunidad 
destinando para parroquia la capilla de esta Hermandad; 
en cuyo uso estuvo hasta que pasadas aquellas tristes cir- 
cunstancias volvió ha abrirse la parroquia de San Lo- 
renzo. ; 
Por testamento y codicilo otorgados por D.* Ana de 
Vegas y Solis, mujer de Cristóbal Perez de Herrera ante 
Francisco Lopez Castellar escribano público de esta ciudad 
en 2 de Setiembre de 1649, 14 de Enero, 5 de Febrero y 23 
de Marzo de 1650, fundó dos capellanías de Misas en la Ca- 
pilla de esta Hermandad, 4 razón de cuatro reales cada una, 
nombrando por Patronos y Administradores de ellas, des- 
pués de los dias del dicho Cristóbal Perez al guardian del 
Convento y á los Alcaldes y Mayordomo de la misma Her- 
mandad que por tiempo fuesen. 

En 29 de Diciembre de 1656, ante el escribano público 
Francisco Lopez del Castellar, D. Baltasar de Chaves, co- 
mo comisario de su prima D.* Francisca de Medina, viuda 
en primeras nupcias de Francisco Mejias Tello, y en segun - 
das de Gabriel Pardo de Moscoso, en virtud de poder y fa- 
cultad que la misma le dió en testamento otorgado en 22 de 
Junio de 1649, ante Pedro Ramirez de Ayala, fundó una 
capellanía de Misas en la Capilla de esta Cofradía y nombró 
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para patronos perpetuos de ella á los Alcaldes y Mayordomo 
de la misma, durante el tiempo do sus respectivos oficios. 

La institución de las ospresadas capellanias convence 
la devoción que tenian los fieles á las Sagradas Imágenes de 
esta Hermandad, y el crédito y nombre que gozaba la misma; 
dándonos una idea de ello nuestro Analista, cuando hablan- 
do del Convento de S. Antonio dice: que su Cofradía es dig- 
ma de. memoria, Continuó en un estado floreciente esta 
Corporación dando culto 4 sus Sagradas imágenes; y hacien- 
do estación la tarde del Miércoles como queda dicho. En 
ella, conducido por Sacerdotes llevaba el Santo Sudario ó 
ALñal en que envuelto para ser enterrado el cuerpo del Se- 
ñor quedó en ella impreso, como en el paño de la Verónica 
su divino Rostro; después seguian dos pasos: en el uno iba 
el Señor Crucificado, y en el otro la Santísima Virgen, en 
cuya forma permaneció hasta el año de 1671. 

En este, ignorándose el motivo y causa que para ello 
tuvo, determinó constituirse en Hermandad de Luz con el 
título de Esclavitud, celebrando para ello un acuerdo el do- 
mingo primero de Cuaresma, 15 de Febrero del expresado 
año. Al efecto formó nueva regla compuesta de veintitres 
capitulos, la que pre sentada en cabildo celebrado el domingo 
primer dia de Marzo del mismo, fué aprobada por la Her- 
mandad; siéndolo después por la autoridad Eclesiástica. En 
la indicada regla se dispone, que en lo sucesivo use esta 
Hermandad del título de Esclavitud (1), bajo la misma ad- 
vocación; quedando relevada de la estación de disciplina 
que hasta entonces hiciera (2). 

Se previene asimismo en ella, que el Domingo de Ra- 
mos por la tarde celebre esta Hermandad procesión con el 
Santo Sudario, asistida de la Comunidad, precediendo á es- 
te acto vísperas solemnes, con música y sermón, en cuyo dia 
averiguaban todos los hermanos (3). 


(1) Cap. 1 de dicha regla 
(2) Cap. 2. 
(5) Cap, 5 de id, 


Asimismo preceptua, que en las tardes de los domin- 
gos de Cuaresma haya Miserere con música y la mayor so- 
lemnidad, estando descubierto el Santo Sudario, al cual se 
había de manifestar y ocultar asistiendo un religioso reves- 
tido de capa, con acólitos é incensario (1). 

Ordenan tambien dichas reglas la celebracion de dos 
fiestas anuales; una á la Asuncion de la Santísima Virgen, 
en el Domingo infraoctavo de esta festividad, y la otra á la 
Gloriosa Virgen y Martir Santa Lucía, en su dia, ó el Do- 
mingo siguiente; debiendo el Lúnes próximo hacerse un 
aniversario por los difuntos con música, vigilia y'sermon, 
colocando para ello un túmulo enla misma capilla (2). 


Al morir algun hermano debía facilitarse para su entie- 
rro doce cirios y la manguilla, y la Corporacion era obliga— 
da 4 hacerle decir en su capilla, 25 misas rezadas, y una 
cantada, de requiem con diáconos y vigilia. Si el hermano 
-Ó hermana era pobre le daba cuatro acompañados para su 
entierro, á mas de lo expresado (3). 


El contesto de esta regla convence el fervor de los her- 
manos y el culto que daban á las Sagradas Imágenes no 
obstante que escluyeran del número de sus obligaciones la 
estacion de penitencia que en la tarde del Miércoles Santo do 
cada un año hicieran á la Santa Iglesia Catedral, sustituida 
con procesion del Domingo de Ramos, en que llevaban. el 
Santo Sudario con toda solemnidad. Este acto puede consi- 
derarse en nuestros dias como una continuacion de su pro- 
cesion, variado el dia y la forma á causa de salir Cofradías 
en los tiempos presentes el Domingo de Ramos lo que no 
era dado en la época que se reformaran las reglas de esta 
Hermandad. 


En la primera distribucion del. Jubileo circular hecha 
en 1698 le fué concedido á esta Corporacion cuatro dias 


(1) Cap. 4. 
(2) Cap. 5. 
(3) Cap. 6. 
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del mes de Junio, el cual desde este tiempo celebró siem- 
pre en su capilla hasta la época de su estincion. 

Ningun otro acontecimiento notable sabemos de esta 
Corporacion; consta, empero, que la misma celebró con la 
mayor solemnidad la declaracion de ser la Santísima Vir- 
gen Patrona de las Españas en el Misterio de su Concep- 
cion por la Santidad del Papa Clemente XIII en 1761: 

En virtud á las órdenes relativas 4 Hermandades, ex- 
pedidas en el anterior siglo, elevó esta sus estatutos al Con- 
sejo de Castilla en 28 de Marzo de 1791 y obtuvo la apro- 
bacion de los mismos en 9 de Setiembre del indicado ajo; 
expidiéndose al efecto la competente real provision en 20 
del expresado mes y añocon el aditamento de un nuevo 
capitulo por el cual quedaba sujeta 4 la jurisdicción real 
ordinaria. 

Continuó despues esta Corporacion en floreciente esta— 
do hasta la época de la invasion francesa, durante la cual 
se perdió y arruinó completamente; ora por las circuns- 
tancias de aquel tiempo; ora por disgustos y pleitos que se 
originaran entre sus individuos; ora en fin, por otras con- 
causas que tuvieron lugar. Sus Imágenes, no obstante, se 
veneran en la Iglesia de San Antonio en nuevos y hermosos 
retablos colocados frente uno de otro á los piés del mismo 
Templo, construidos por la piedad de algunos devotos. Se ig- 
nora pues el motivo de no haber sido restablecida esta Her- 
mandad cuando otras que en la indicada época les cupie- 
ra igual desgracia han sido despues fomentadas y perma- 
necen en regular estado. 

El Señor Crucificado que sacaba esta Hermandad se ha— 
lla en el altar de Nuestra Señora del Rosario de la parro- 
quia del Salvador. 
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COFRADIA DEL SANTO ENTIERRO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Y MARIA SANTI- 
SIMA DE VILLAVICIOSA, ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA DE SAN MIGUEL. 


Mucho é la verdad podia decirse de esta Hermandad 
si minuciosamente hubieran de consignarse las particulari- 
dades, pormenores y variaciones de su procesion de Semana 
Santa en todos tiempos. 

Tuyo principio, segun se afirma, recien conquistada 
esta ciudad, motivándola el suceso siguiente, que como tra- 
dicional se refiere. Hallándose una mujer paralítica 6 impe= 
dida postrada en cama, en una casa del barrio de los Hu- 
meros, situada en el mismo punto, donde después estuvo el 
colegio de San Laureano, de repente cayeron varios ladri- 
llos de una pared de la sala baja, en que la misma habitaba 
descubriéndose un huevo, y dentro de él una Imágen que 
representaba al Salvador difunto. Asustada la enferma con 
el ruido que hicieran los ladrillos al caer, saltó de la cama 
sin lesion alguna, y sana del molesto accidente que pa- 
decia. 


Este prodigio, y otros que se repitieron con lo maravi- 
lloso del hallazgo, llegando á noticia de San Fernando man- 
dó colocar la o Efigie en una capilla que al efectó le 
construyó, y erigiendo para su mayor culto una hermandad, 
se inscribió el mismo Santo en ella, y por su hermano ma- 
yor. Tal fué, segun se dice, el origen y principio de esta Cor- 
poración; particularidades que por la tradicion ha llegado 
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su noticia hasta nosotros; pues ningun escritor antiguo lo 
refiere; eircunstancia por cierto, reparable. 

Existía en el hospital de calle Colcheros una herman- 
dad de Luz, dedicada 4 Nuestra Señora de Villaviciosa, 
fundada en 1582 por un oficial 6: maestro de Alfareria, ge- 
noves de nacion; llamado Tomás Pessaro, cuando se verifi- 
có la reunion de hospitales. Con este motivo, precisada á 
trasladarse dicha Hermandad, escogió para su residencia 
una capilla del barrio de los Flitoléros; llamada oratorio de 
Colon. Si la capilla mandada dis: por San Fernan-— 
do para la Imágen del Señor de que acabamos de hacer mé- 
rito, por su proximidad á la casa de Colon, ó por tener esta 
PEN ó tribuna á ella, se consideró como oratorio de dicho 


personaje, 0 si se EPERiLO con sunombre alguna capilla que 


el mismo en su palacio tuviera, es cosa no averiguada; mas 
parece constante, que el enominado oratorio de Colon, en 
que se estableció la Hermandad de Villaviciosa, estaba la 
Imágen del Señor que se tiene por descubierta en tiempo 


de la conquista. 

El devoto Pessaro con este motivo; ora porque se unie= 
ra su hermandad de Villaviciosa á la del Señor; ora porque 
esta ya no existieso, que es lo mas probable, se dedicó á 
fomentar el culto de dicha Imágen, solicitando que la Cór- 
poracion de que era fundador celebrara el Santo Entierro de 


Nuestro Señor Jesucristo. A este fin, excitó la piedad de los 


de sunacion, que desde la conquista constitulan una de las 


clases mas ricas y laboriosas de esta ciudad; y con los auxi- - 
lios que estos prestaron y los que el mismo Pessaro facilitó 
logró ver realizados sus deseos; empezando 4 celebrarse di— 


cho acto con la mayor solemnidad; y desde esta época data 


la antigúedad de esta Hormandad, como Cofradía, que 
puedo fijarse á fines del siglo XVI. 

Tan religiosa ceremonia empezaba á las doce de la:.no= 
che del Juéves Santo: hora en que se manifestaban coloca— 
das las Imágones de Cristo Crucificado con losladrones á los 


lados, la de María Santísima, San Juan Evangolista y las 
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Marías en el collado en que estaba la capilla, inmediato ú la 
puerta Real, sitio llamado sin duda, por esta causa monte 
Calvario. De este modo, y con algunas luces permanecian 
las Sagradas Imágenes en aquel lugar hasta las tres de la 
tarde del Viérnes Santo que se predicaba sermon de Des- 
cendimiento; y se ejecutaba este por cuatro Sacerdotes, ca- 
pellanes de la parroquia de Santa Maria Magdalena, cono- 
cidos con el nombre de varones timoratos, revestidos de al- 
bas y estola. Bajado el Señor de la Cruz, lo colocaban en los 
brazos de la Santísima Virgen, y envuelto después, en una 
sábana óÓ mortaja, se ponia en unas andas, formándose 
enseguida la procesion del Santo Entierro del modo si- 
giente: 

Daban principio veinticuatro niños de la doctrina, con 
hachas amarillas y la Cruz que llevaban en los funerales. 
Después iba el Estandarte de Villaviciosa, y sus cofrades 
dé túnicas, con escapularios verdes y disciplinas en las ma- 
nos. Luego un paso con una Cruz grande y varios geroglí- 
ficos, al que seguían las Cruces parroquiales, presididas por 
la de S. Vicente; despues, religiosos de varios conventos, sin 
guardar antigiedad, y cien clérigos, en medio de los cuales 
iban diez sacerdotes con albas y estolas, llevando en palan— 
ganas de plata los atributos de la Pasión. Continuaban cua- 
- tro tambores enlutados y destemplados, y otros tantos pi- 
fanos que formaban un eco fúnebre y doloroso; y luego lle- 
vaban arrastrando seis estandartes de tafetan negro. Iban 
después varios cantores acompañados de ministriles, can- 
tando el salmo: In Exitu Israel de Egipto; otro estandarte con 
Cruz bordada en el centro, y varios acólitos con ciriales 0 
incensarios. Seguian muchos cofrades con túnicas negras, 
muy curiosas, y velas grandes de cera blanca y el paso ó 
andas en que iba el Señor, sobre hombros de sacerdotes, con 
capas pluviales.negras, y bajo palio de igual color, bordados 
enyas doce varas eran llevadas también por sacerdotes con 
idénticas capas. A continuación muchas hachas y luces, y 
al final de todo unas andas con la Santisima Virgen, San 
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Juan y las Marias; cerrando después en clerecia de la parro- 
quia de S. Vicente. 


De dicho modo se dirijía esta procesión á la Santa Igle- 
sia Catedral, y á la vuelta entraba en el Convento de San 
Pablo, pasando por la Iglesia al cláustro; en el cua! habia 
un sitio muy adornado, y en él un sepulcro, donde se ponia 
la Imágen del Señor; y al tiempo de este acto, y de llevar la 
Imágen de Nuestra Señora á su Iglesia, se hacian algunas 
ceremonias, que prohibió el Sínodo celebrado el año de 1604. 
En esta forma quedaba el cuerpo del Señor, acompañado de 
algunos soldados de los que iban en Ja procesión, y con mu- 
chas luces, y el dia siguiente era visitado de numeroso con- 
Curso. 

El domingo de Pascua, muy de mañana, colocaban una 
Imágen del Señor Resucitado, sobre el sepulcro; y 4 hora 
competente venian los hermanos desde su Capilla, vestidos 
de gala, y con sonora música y mucha pompa, llevaban di- 
cha Imágen en procesión solemne á su Iglesia, en la que ce- 
lebraban fiesta de Resurrección. 

Tal fué, el órden primitivo en la procesión de Semana 
Santa, de esta Hermandad, según el Abad Gordillo, único 
escritor antiguo que ha hablado de este particular. Se igno— 
ra la época en que empezó á tener variaciones; mas á fines 
del siglo XVII, como después demostraremos, lo encontra— 
mos ya innovado. 


Tratando la real y militar órden de Nuestra Señora de 
la Merced de fundar un colegio de su instituto, se concertó 
con la Hermandad que nos ocupa, la que mediante ciertas 
condiciones entre ellas: la de colocar sus Imágenes en el al- 
tar mayor de la Iglesia que se labrara, y tener el patronato 
de esta, cedió su Capilla y pertenencias para dicha funda- 
ción, la que tuvo efecto en 1601. 

El autor de la historia de las cofradias creyó, que la 
procesión del Santo Entierro empezó á celebrarse después de 


- la erección del expresado Colegio; mas.según se desprende del 
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relato que hace el Abad Gordillo de ese acto, su celebración 
6 el origen del mismo fué antes de dicha fundación, si biem 
pudo ésta influir en su auge y grandeza. 

Las vicisitudes y acontecimientos posteriores de esta 
Hermandad hasta mediar el mismo siglo XV1I son descono- 
cidos, como asimismo las veces que en ese periodo hizo es- 
- tación; sin embargo, es de creer, que fuese ésta más fro- 
cuente entonces, que en tiempos posteriores; tanto porque 
la Corporación se hallaba en sus principios, como también 
por el fervor y espiritu religioso que predominaba en aque- 
lla época. . 

Hablando Zúñiga de esta Corporación dice: cuya eris- 
tiana pompa (la de su procesión de Semana Santa) hace ce- 
der en religiosa ostentación los estilos triunfales de la anti- 
gúedad á los héroes y principes mayores arrastrando estan— 
dartes, enlutando pifanos y enronqueciendo bocinas (1). De 
aquí se infiere, que en tiempo de nuestro Analista conti- 
nuaba esta Hermandad en próspero estado; mas después su- 
frió una decadencia muy grande, y por espacio de varios 
años estuvo en abandono; en cuyo periodo perdia muchas 
alhajas y efectos. | 

Do tan deplorable postración la sacó en 1691 el celo del 
Presbítero D. Manuel Gonzalez de Contreras, el que habien- 
do logrado reunir la Hermandad, nombrado que fué su Ma- 
yordomo, recogió las prendas y efectos de la misma que exis= 
tian diseminados en diferentes puntos, y emprendió desde 
luego su restablecimiento. Los estatutos se hallaron descua- 
dernados; mas la aprobación por el ordinario no se encon- 
tró. En su virtud, el referido Contreras por un escrito que 
presentó á la autoridad eclesiástica, en 6 de Junio del indi- 
cado año de 1691, el que se halla á continnación de los mis- 
mos estatutos, haciendo mérito de lo relacionado, solicitó su 
aprobación, la que previo el parecer de D. Miguel de Mu- 
lana, fiscal del Arzobispado, de 11 de dicho mes, obtuvo del 
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provisor D. José de Bayas, y por ante el notario Manuel 
Francisco Alvarado, en 14 del indicado mes y año. 


Constan estas ordenanzas de sesenta y tres capitulos, 
en los que se previene la estación del Viernes Santo y otros 
actos religiosos. El domingo de Ramos, según práctica de 
casi todas las cofradías, debian juntarse los hermanos para 
oir un sermón, amistar á los que estuvieran reñidos, y de- 
más particularidades de costumbre. En la procesión de Se- 
mana Santa los hermanos de Sangre llevaban túnicas de an- 
geo, con capirotes y escapularios negros, cordon de cáñamo 
y los piés descalzos; y los de luz, túnicas y escapularios de 
igual color, y alpargates de cáñamo. 

Los pasos que conducian en dicho acto eran tres: en el 
primero iban Nicodemus y José en actitud de llevar al Se- 
ñor al sepulcro, envuelto en una sábana. En el segundo la 
Santisima Virgen, S. Juan y las Marias, y en el tercero un 
Calvario (1). 

En cuanto al aparato y acompañamiento que debia ]le- 
var la procesion, solo previene la regla la asistencia de 
veinte y cinco niños de la Doctrina con su Cruz y luces, 
cantando las letanias, y dos Sacerdotes con incensarios, 
junto al paso (2). La estacion era á la Santa Iglesia Cate= 
dral, y ¿la vuelta habian de dejar sepultado al Señor, hasta la 
mañana de Resurreccion, en una Iglesia cerca, en la cual 
para dicho efecto, estaria preparada una capilla con paños 
negros y un sepulcro abierto; y despues de colocar en él la 
Imágen del Señor, se habian de poner tres hombres arma- 
dos que lo guardasen (3). El Domingo de Pascua debian ir 
los hermanos á la Iglesia en que estaba el Señor, y lleván- 
dolo resucitado 4 su Templo, celebraban en él funcion so- 
lemne. ¿ 

Prescriben tambien dichas ordenanzas una fiesta á la 


(Cap. 12,15 y 14 de dichos estatutos. 
(2) Cap. 46. 
(3) Cap. 15. 
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Santisima Virgen ocho dias antes ó despues de la festividad 
de la Asuncion, con vispera y procesion; y otra 4 todos los 
Santos, ocho dias anteg ó despues de su festividad (1). La 
insignia principal de la Hermadad era el Estandarte; y te- 
nía uno negro de tafetan, con Cruz verde, para la Cofra! 
dia; y otro verde con Cruz blanca para las procesiones (2). 
Las varas de los oficiales de la Hermandad debian tener 
por un lado el Señor difunto, con el sudario y los dos discí— 
pulos, y por el otro la Virgen; siendo el escudo de las ve- 
las un sepulcro con un árbol verde (3). 


El relato que acabamos de hacer de lo mas sustancial 
que contienen los estatutos antiguos de esta Hermandad, al 
par que descubre los usos y prácticas de la misma, en la 
época á4 que se refieren, da tambien idea de la variacion ya 
introducida en la procesion de Semana Santa, con poste- 
rioridad al tiempo en que la describe el Abad Gordillo. De 
aquí se infiere, que los estatutos mencionados se escribieron 
por la mediacion del siglo XVII, en sustitucion, tal vez, 
de los que la Corporacion formara al constituirse en Cofra— 
día, 4 no ser que hasta aquella época estuviese sin ellos. 

El presbitero Gronzalez de Contreras trabajó en el fo— 
mento de esta Hermandad con tan incansable solicitud y 
desvelos, que logró ver realizados sus deseos, y constituida 
la Corporacion en una altura, hasta entonces desconocida. 
En esta ocasion, se contruyó el paso y urna del Señor, que 
aun cuando no llegaron á concluirse del modo que se pensó, 
eran objetos ricos y admirables. Su estreno fué en la es- 
tacion del año de 1693, que creemos fuera la primera que 
efectuó despues de su restablecimiento. Tambien se estrenó 
en dicho año la Imágen de la Santísima Virgen, los Varo- 
nes y la muerte, todo construido por Antonio de Quirós, 
maestro escultor. 


(1) Cap.2,3 y 4. 
(2) Capítulo 40. 
(3) Capítulo10. 
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En el mismo año por acuerdo celebrado el 19 de Abrii, 
siendo secretario Pedro Mondrangon, reformó el capitulo 
noveno de la regla que trata de elecciones; y esta innova— 
cion presentada á la jurisdicion eclesiástica por el presbi- 
tero D. Cárlos Andrés Fernandez del Campo, substituto de 
hermano mayor, y el referido Gonzalez de Contreras, su 
mayordomo, en 14 de Mayo, con el dictámen fiscal dado 
en el siguiente dia, fué aprobada por el provisor Ba- 
yas, en 16 de dicho mes y año: testimonios todos, que co- 
rren unidos con su misma regla, la cual vimos en el archivo 
de esta Audiencia. 

En el escrito que presentó esta Hermandad al Consejo 
en 1804, cuando solicitó la aprobacion de sus nuevos esta- 
tutos se dice: que desde el año de 1694, en que nombro la 
misma hermano mayor al Sr. D. Cálos 11, lo habian sido 
todos los Monarcas que le habian sucedido. Este aserto 
que conceptuamos veridico, tanto por haberlo consignado la 
misma Hermandad, como por creerlo arreglado al criterio 
exacto de la verdad, en vista de lo que arroja la historia, 
desmiente la noticia que circula de haber sido desde la 
conquista hermanos mayores de esta Cofradia los Reyes de 
España. 

Despues de la salida de la procesion en 1698, hizo esta— 
cion en 1694, 1697 y 1700. Desde este año no volvió á efec— 
tuarla hasta el de 1727; y teniendo un ejemplar de la rela— 
cion impresa que describe el órden de tan solemne acto, en 
dichó año, no desagradará á los curiosos una noticia de 
él, aunque en estracto, para no ser difusos y pesados en su 
marracion. 

Daba principio á tan magnifica procesion el muñidor 
con ropon de damasco negro, galoneado de plata, escudo en 
el pecho de este metal y tocando una gran campanilla, tam- 
bien de plata. Asus lados iban dos nazarenos con bocinas, 
y en sus banderolas, que eran de tafetan negro, el escudo 
de la Corporacion estampado. Seguian cuatro diputados 
con varas; despues cincuenta niños de la doctrina con ha- 
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chas amarillas de seis libras, y veinte y cuatro hermanos en 
traje de sério con hachas del mismo color, acompañando á 
el estandarte de. damasco verde, con la Cruz blanca y va= 
ra de plata, y dos diputados á sus lados con varas del mis- 
mo metal. Iban luego ochenta hermanos de túnicas con ha= 
chas del espresado color, y al final de este cuerpo la man- 
gwilla de terciopelo negro, guarnecida y cubierta casi toda 
de labores de plata martillo. En seguida marchaban sesen- 
ta hermanos en traje de sério con hachas, como las anterio- 
res, y en el centro otro estandarte de damasco negro, con 
Cruz roja de raso liso, y vara y Cruz de plata. Despues va 
rios ministriles tocando en tono fúnebre, dos nazarenos de 
bocinas y el paso de la Santísima Cruz, en la forma que en 
la actualidad ya. Su peana era tallada y dorada, con varias 
tarjetas y atributos de la Pasion; y lo prosidian el a 
y el Prioste. 

Continuaban sesenta hermanos de serio, con hachas 
blancas, gobernados por dos diputados de varas, y una com- 
pañia de sesenta hombres armados, con coletos largos, ban= 
das, morriones, plumas, cabos negros y botines blancos; 
arrastrando todos banderas y manto capitulares de tafetan 
negro, de cinco varas de largo. El capitan y demas oficiales 
llebaban armas blancas. El alférez en el centro de la Com- 
paña conducia una bandera abatida, con Cruz roja, y al 
final iba el Senatus de terciopelo bordado, con las armas do 
la Hermandad y su vara de plata. Seguian cuarenta herma- 
nos, tambien de sério y con hachas blancas, dos diputados 
con varas y dos compañias de niños en número de setenta y 
cuatro, la mitad de Angeles, y la otra mitad de soldados, 
con coletos, gttarniciones, bandas, morriones y plumas ne- 
gras, zapatos y botites blancos y picas negras. Estos iban 
en custodia de los primeros, como haciéndole lugar for- 
mados en distintas escuadras, que repartidas, guarne- 
cian el escuadron de los Angeles; gobernando á unos á 
otros, un sargento niño, de especial y vistoso adorno. Los 
ángelesiban divididos en siete grupos ó coros, capitaneados 
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por uno de los Arcángeles ó principes ángeles, con muy 
ricos vestido; y á la cabeza de todos, iba uno de Paje de 
Gineta, y enel centro, otro de Alferez con bandera ne- 
gra y cruz roja, y dos cajas destempladas cubiertas de 
negro con sus pifanos. Dos diputados con varas eran los en— 
cargados en su gobierno. 

Seguía la mujer verónica con el correspondiente traje 
y una bandera, en la que estaba pintado un pelicano con 
varios motes, luego las tres Comunidades de religiosos mer- 
cedarios, la de la casa grande, San Laureano y San José, 
todos con velas blancas, y los sacerdotes con estolas negras; 
y después las Cruces parroquiales, presididas por la de San 
Vicente, con diácono y ciriales. Continuaba la Hermandad 
de San Pedro Ad—vincula, en número de más de cien sacer- 
dotes, con sobrepellices, estolas negras y velas propiasde dos 
libras, dos diputados de varas y el clero, Iba enseguida una 
música de voces é instrumentos cantando el salmo: In exitu 
Israel de Egipto, y iotetes á la Pasion del Señor; doce her- 
manos de túnica con cirios blancos de ocho libras; seis 
eclesiásticos de dalmáticas con incensarios, y otros tantos 
con ciriales de plata, é inmediatamente el paso del Sepul- 
ero presidido por los dos Alcaldes, rodeado de sacerdotes con 
casullas negras, y cuatro reyes de armas en las esquinas. 

Este paso era magnifico; su peana 0 basa estaba jas- 
peada con seis tarjetas doradas con los atributos de la Pa- 
sion. En cada esquina formaba un floron que servia de pea- 
na ¿cuatro ángeles con atributos, sin otra multitud de 
adornos primorosamente tallados y dorados que la decora 
ban. Sobre cuatro columnas salomónicas de carey, con basas, 
capiteles y otros perfiles de plata, se elevaba el sepulcro 
que era todo de plata y cristales, con serafines en las esqui- 
nas y centros, y sus correspondientes remates y adornos. Por 
dentro estaba el Sepulero dorado con Imágenes de miniatu— 
tura, y en el moldurado de los cristales estaban engastadas 
diferentes piedras preciosas, registrándose por todas partes 
el Sagrado Cuerpo del Señor. 
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Seguia después del paso, el palio de tela negra; con 
flores y guarniciones de plata, cuyas ocho varas que eran de 
este metal, las llevaban eclesiásticos con capas pluviales 
negras. A continuacion iban los ocho armados que habian 
acompañado el cuerpo del Redentor las veinticuatro horas, 
y luego tres compañias del batallon de esta ciudad, cada 
uña con su bandera negra abatida y Cruz roja, dos cajas 
destempladas y enlutadas y dos pifanos, y al final de todas 
dos clarines sordinas. 

Posteriormente seguian ciento sesenta hermanos en 
traje de serio, con hachas blancas, y dos diputados para su 
gobierno; y enel centro el Sin-pecado de terciopelo negro, 
con escudo, letras, guarniciones, vara y cruz de pla- 
ta martillo. Esta insignia y sus borlas eran llevadas por 
caballeros, asistidos de otros con velas. Continuaba una 
música cantando el Stabat Mater; doce hermanos en traje 
de serio con cirios de ocho libras; cuatro incensarios lleva= 
dos por eclesiásticos con dalmáticas, y otros dos por herma- 
nos de túnicas y toallas; seis ciriales de plata y. el paso de 
la Santísima Virgen con las demás imágenes que ahora lle— 
va, yendo delante de $1 D. Tomás Pinto Miguel, Teniente 
primero de Asistente, que por ausencia y encargo de este 
señor hizo sus veces, y el señor D. Diego de Lugo y Arrie— 
ta, Veinticuatro de esta ciudad, y diputado mayor de la 
dad: 

La peana de este paso era tallada y dorada, y lo mis- 
mo el sitial de la Señora con labores y calados de mucho 
trabajo; finalizando el clero parroquial, y el juzgado del 
Teniente segundo D. Juan Fernandez Bedoya. 

Tal fué el aparato, magestad y grandeza con que hizo 
estación la Hermandad del Santo Entierro el Viérnes San- 
to 11 de Abril del citado año de 1827; siendo tanto el con— 
curso que desde luégo se presumió que hubiese para verlo, 
y que en realidad hubo ¿que el Ayuntamiento mandó regis- 
trar los balcones y portales de la estación, Epa eatdd” los 
que no inspiraban la mayor confianza. 
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El año de 1729, con motivo de residir en esta ciudad el 
Sr. D. Felipe V y su real familia, volvió á salir esta Cofra- 
día, y la vieron las Reales personas en una tribuna, forma- 
da en la Capilla mayor de la Catedral. Su pompa y magni- 
ficencia fué extraordinaria, segun lo manifiesta la relación 
que para perpetuar su memoria salió á luz, de la cual tene- 
mos tambien un ejemplar. Para evitar repeticiones indica- 
remos solamente las variaciones que ahora tuvo esa proce= ' 
sión, y el aumento ó agregado de cosas nuevas; pues en lo 
principal fué igual á la del año de 1797. 


En el cuerpo del paso de la Cruz la única variación 
que hubo fué la de ir cincuenta hermanos, en traje de sé= 
rio, en lugar de los oc henta de túnicas que acompañaran á 
la manguilla aquel año. Después de dicho paso, y de las 
personas que le seguia n con luces, iban dos compañias de 
armados, separada una de otra por veinte hermanos con Tu- 
ces. La primera compañia constaba de treinta y seis hom- 
bres y su capitan, en la forma referida. La segunda, cuyo 
número no se expresa, sin mantos ni banderas arrastraban 
picas; pero ámbas llevaban cajas, pifanos y las demás cosas 


correspondientes. 


Iba después á continuación la Verónica y las doce Si- 
bilas, que en este año fueron por primera vez, con los mis- 
mos motes que ahora usan, y primorosamente adornadas; y 
luego una compañia de cuarenta y seis niños soldados con 
su paje de gineta, banderas, cajas, plfanos y otras particu— 
laridades análogas. Continuaban treinta hermanos con lu- 
cos y la compañia de Angeles en número de cincuenta y 
dos, divididos en siebe coros iguales; yendo cada uno vesti- 
do de diferente color, y con más ricos trajes que en la an- 
terior salida. Seguian los cuatro doctores de la Iglesia re- 
presentados por niños, con los trajes y distintivos corres- 
pondientes, y lo domás hasta el paso del Señor. fué igual, 
exceptuada la Hermandad de San Pedro Ad-víncula que no 
asistió esta vez, y que en lugar de los doce hermanos naza=. 
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renos con cirios qne fueran inmediatos al dicho paso, lleya- 
ba ahora igual número de eclesiásticos. 

Despues la única diferencia que tuvo, fué la compañia 
de inválidos del ejército, que con uniformes nuevos, armas y 
luces concurrió ccupando el sitio de las tres compañias que 
asistieron el año de 1727. j 

Posteriormente hasta el año de 1752 no volvió4 prac= 
ticar esta Hermandad su estacion, de cuya salida hemos 
visto una copia de la relacion que describe su órden, igual 
al del año de 1728, con la particularidad, esta vez, de ir 
mujeres con luces, á continuacion de la manguilla. 

Al establecerse el colegio de San Laureano, sus reli- 
glosos por escritura pública celebrada en 13 de Diciembre 
de 1600, ante Gaspar Reyes de Avendaño, se obligaron á 
laadministracion del Santo Viático á los vecinos del barrio 
de los Humeros, en las deshoras de la noche, á causa de ce- 
rrarse la puerta Real. Con este motivo, la Hermandad del 
Santo Entierro, por concordia con la comunidad de dicha 
casa, elevada á escritura en 8 de Marzo de 1759, ante Ma- 
nuel Montero de Espinosa, se encargó de prestar los servi- 
cios de Hermandad Sacramental, y además como patrona 
de la Iglesia se obligó á costear la cera del plan del altar 
mayor de la misma, la del Sepulcro y Efigies en todos los 
actos que se celebrasen en dicho Templo. Esta, pues, es la 
causa de titularse Sacramental la Corporacion que descri- 
- bimos, y del uso que hace de cera encarnada. 

En 1769 repitió su estacion, como asimismo en 1782. 
Las novedades, empero, que en estos años tuviera su proce- 
sion las desconocemos por no haber visto las relaciones co- 
rrespondientes á cada uno de esos actos. 

En 1796 teniendo acordada la salida no pudo efectuar- 
la por lluvias; mas la practicó en el siguiente año de 1797, 
En esta ocasion, segun manifiesta el cuaderno que anunvió 
el órden de la procesion, la compañía de armados fué vesti- 
da á la Romana; y detrás del paso del Señor, y de la com- 
pañíia de soldados dela guarnicion iba otra de personas es- 
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cogidas vestidas de negro con armas ú la funerala, sordinas 
y cajas enlutadas. Esta vez no fué en la Cofradia el Estan- 
darte verde, primera insignia de la Hermandad de Villavi- 
ciosa, y alsalir la procesion de la Catedral empezó á llover 
tanto, que fué preciso dejar en la Santa Iglesia el paso del 
Sepulcro y el de la Virgen. El de la Santa Cruz que le al- 
canzó la lluvia muy adelantado, llegó hasta San Acasio, en 
cuya Iglesia se quedo. 

En los espresados tiempos permanecieron las Sagradas 
Imágenes hasta la tarde del 20 de Abril, Juéves de la Se- 
mana de Pascua que fueron llevadas á su alas en proce- 
sion solemne, asistiendo á ellas los coros de Angeles, las 
Sibilas y los Doctores; y desde Sam Acasio la acompañó su 
comunidad con la Imágen de San Agustin en unas pari- 
huelas. 

En 1795 habia formado esta Hermandad nuevos estatu- 
tos compuestos de diez largos capitulos, despues de los cua- 
les, y como por apéndice se prescribía el órden que debia 
llevar en su procesion del Viérnes Santo. 

Aprobados los mismos por la Corporacion en cabildo ce= 
lebrado el 27 de Octubre de dicho año, se dirigieron al Con- 
sejo para su aprobacion en Diciembre siguiente. Instruido al 
efecto, el oportuuo expediente y remitidos los estatutos á 
esta Ciudad por dicho Consejo, para que el Ayuntamiento 
y la Audiencia 'evacuaran los informes de costumbre, el 
procurador mayor de Sevilla, que lo era entonces, el señor 
D. Gerónimo Ortiz de Sandoval y Villavicencio, conde de 
la Mejorada, manifestó: que los Angeles, Sibilas, Armados y 
demás particularidades que llevaba la Corporacion del San- 
to Entierro, y que se prevenian en su nueva regla, eran re- 
presentaciones impropias, ridiculas y agenas de un acto tan 
sório, que solo servian para distraer la atención de los fie- 
les en unos dias Santos, dando márgen á alborotos y asona- 
das, estimando en su virtud, que todos esos objetos debian 
suprimirse, limitándose la procesion á los pasos con el acom- - 
pañamiento correspondiente. 
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El fiscalde esta Audiencia se adhirió á dicho dictámen, 
por.su censura de 2 de Junio de 1797; y el tribunal confor- 
mándose con ella, por auto de 4 de Setiembre siguiento, 
evacuó su informe ajustado á su tenor en 30 de dicho mes 
y año. 

Mas no fué este el único inconveniente que encontra= 
ba la Hermandad que nos ocupa en la aprobacion de sus es- 
tatutos. Sus mismos individuos, discordes y divididos susci- 
taron otros, personándose dos fracciones con pretensiones 
y alegatos sobre el particular, con lo cual llegaron ¿for 
marse tres espedientes con el que la Corporacion siguiera 
al intento. Vencidos al fin estos obstáculos, restaba el que 
ofrecía el informe de la Audiencia contrariando el órden y 
pompa con que la Hermandad ejecutaba su estacion; em- 
¿pero este inconveniente quedó en amago; ora porque la Co” 
fradía recelando que la aprobacion de sus estatutos fuese en 
los términos solicitados por la Audiencia retirara el espe- 
diente, ora porque no activara su continuacion ó tuviese 
medios para paralizarlo,impidiendo su conclusion, lo cierto 

que no llegaron á aprobarse las ordenanzas presen— 
tadas. 

Pasados algunos años, desentendiéndose la hermandad 
del espediente incoado, trató de formar nuevos estatutos 
para cuyo efecto dió facultad en cabildo de 29 de Noviembre 
de 1803 á D. Francisco José Rabé y 4 D. José Ignacio Fer- 
nandez de Castro. Formados que fueron, se remitieron al 
Consejo en 4 de Mayo de 1804, y en 22 de Diciembre del: 
mismo año obtuvieron la debida aprobacion con el compe- 
tente real despacho espedido en 24 de Enero de 1805... 

Constan estas ordenanzas de diez y siete capitulos; las 
que previenen que sean hermanos mayores de la Corporacion 
que historiamos los Monarcas españoles (1). El instituto y 
primer objeto de la Hermandad es el culto del Santísimo 
Sacramento; y el segundo, la meditacion de la Pasion de 
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(4) Reglas do esta hermandad, cap. 1. 
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Nuestro Señor Jesucristo hasta considerarlo en el sepulcro 
(1). Preceptuan la procesion del Viernes Santo, sin marcar 
órden ni pompa; la fiesta de Resurreccion, después de la 
cual debia estar manifiesto S. D. M. por espacio de cuaren— 
ta y ocho horas y una funcion á la Santísima Virgen el día 
506 de Julio (2). 

Por razon del patronato estaba obligada á asistir á los 
oficios de Juéves y Viérnes Santo, costeando la cera del plan 
del altar, sepulcro, Imágenes y la de la procesion; dando 
además una arroba á la Comunidad, y esta tenia obligacion 
de echar la llave del SB ramo! á uno de los oficiales de la 
Hermandad (3). 

Continuó después esta Corporación sin particularidad 
notable hasta el año de 1811, en que destruido por los fran- 
ceses el colegio de S. Laureano, fué llevado su altar mayor” 
y las Imágenes del Señor y de la Virgen á la parroquia de 
S. Juan de la Palma, perdiendo las demás Efigios, como asi- 
mismo sus pasos, Ei y efectos. 

Pasada aquella época, restablecida la Iglesia dela Mer- 
ced, se trasladó á ella la Hermandad, eolocando su altar en 
el testero del crucero del lado del Evangelio. Con tantas 
pérdidas y quebrantos permaneció en estado de decadencia 
hasta el año de 1829, que fué restablecida por el génio em- 
prendedor del Sr. Asistente D. José Manuel de Arjona, en 
union de algunas personas afectas, entre las que merece es- 
pecial mención el Sr. D. Joaquin Llorente; pues á sus es- 
fuerzos principalmente se debió ese resultado, porque con 
un desprendimiento pocas veces visto contribuyó para ta- 
maña empresa con la cantidad de setenta y cinco mil reales, 
de su propio peculio. | | 

Grandes fueron los gastos que ocasionó el restablecimien- 
to de esta Hermandad; pues á escepción de las dos Imáge- 
nes espresadas, todo había perecido; empero, merced á tan 


(1) Cap. 10 de dichas reglas, 
(2) Cap. 11, párrafos 2, 3 y 4. 
(5) Dicho cap. 41, párrafo 4. a 
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grandes bienhechores todas las dificultades se allanaron, y 
Sevilla tuvo la satisfacción de ver en la Semana Santa de 
1830 tan magnifica procesión, después de 33 años que no la 
presenciara ; novedad que atrajo á esta ciudad un número 
extraordinario de personas de todas las provincias de Espa- 
ña, y de reinos extranjeros. 

El órden que llevó consta del manifiesto que anticipa— 
damente publicó la Hermandad; y tanto porque la adquisi- 
ción de ese documento no es dificil; como porque la memoria 
de dicho acto aun no se ha borrado por su repetición en años 
“posteriores, casi en idénticos términos, diremos solamente 
cuatro palabras de la forma en que se efectuó. 

El acompañamiente del primer paso lo constituyó un 
numeroso y lucido cuerpo de Nazarenos, con las insignias de 
costumbre, y una orquesta de músicos. Después del paso 
iban hermanos vestidos de negro con luces; las dos Comuni - 
dades de religiosos Mercedarios y las Cruces parroquiales, 
A. continuación los nuevos coros de Angeles, las doce Sibi- 
las y la Verónica. Seguia un coro de música, doce hermanos 
con cirios, varios acólitos con ciriales, doce sacerdotes con 
casullas negras y el paso del Señor. Luego iba el palio lle- 
vado por eclesiásticos con sobrepellices y estolas negras, una 
escuadra ó compañía de hermanos, vestidos 4 la Romana, 
marchando al compas de bocinas construidas al intento, se- 
gún el estilo de aquella nación, y en su centro el Senatus: 
después el Estandarte con el convite de la Nobleza, cuerpos 
Eclesiásticos, oficialidad y empleados, hecho por el Asisten- 
te, con velas; doce hermanos con cirios, una capilla de mú-- 
sica y el paso de la Santísima Virgen, concluyendo con lo 
demás que es costumbre. 

En esta ocasión usó por primera vez de cera encarnada; 
y aunque la tarde del Viernes se presentó bastante desagra- 
dable fué la procesión con pompa y magnificencia, si bien 
su acompañamiento no tan numeroso como en el siglo pasa- 
do por las circunstancias de los tiempos actuales. 

Siguió entonces esta Corporación en próspero estado, 
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dando mucho culto 4 sus Sagradas Imágenes en varios actos 
religiosos que celebrara. 

En 1832 volvió á practicar su estación en los mismos 
términos que la vez anterior; y en 1834 por desavenencias 
con la Comunidad de la Merced se trasladó á la Iglesia de 
S. Pablo, y se situó en la Capilla ó sala de Profundis, colo- 
cando las Imágenes en dos altares que al intento construyó. 

Destinada para tesorería esta Capilla, á causa de ha-— 
berse establecido las oficinas de rentas en el edificio de San 
Pablo, depués de la exclaustración, tuvo la Hermandad que 
desalojarla, situándose de nuevo en la Iglesia de la Merced, 
de la cual hizo estación el año de 1839, con la, particulari- 
dad de llevar á la cabeza de la procesión una escolta de ar— 
mados á caballo. : 

En el siguiente año de 1840 se vió precisada á desam- 
parar dicha Iglesia, por haberse destinado para Museo de 
pinturas, con cuyo motiyo volvió á establecerse en S. Pablo, 
colocando sus Imágenes en diferentes altares. De este tem- 
plo hizo estación en 1842; pero no teniendo sitio en el mis- 
mo para colocar su retablo se trasladó 4 la Iglesia de San 
Buenaventura, en la cual estuyo muy poco tiempo, pasando 
á4cla de la Casa hospital de la Misericordia, de la que hizo 
estación en los años de 1843 y 1846, en los términos antes 
indicados, habiendo celebrado en el primero de dichos años 
los ejercicios del mes de Maria, con mucha solemnidad. 

- Vacante la Capilla de Nuestra Señora de la Antigua y 
Siete Dolores, situada en el compás de S. Pablo, por haberse 
trasladado la parroquia de la Magdalena que la: poseia en 
el indicado templo, se estableció en ella en 1847 la Herman- 
dad que nos ocupa, y de la misma efectuó su estación los 
años de 1848, 1849 y 1850. En el primero de estos años ce- 
lebró la fiesta de Resurrección en la Iglesia de S. Pablo; mas 
no hubo procesión. En los dos siguientes faltó uno y otro 
acto; que celebrados hasta entonces con gran solemnidad en 
los años de salida de Cofradía, no han vuelto depués á re- 
petirse. 
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En el referido año de 1850 se verificó la procesión del 
Viernes Santo con extraordinaria é inusitada grandeza, 
pues con el ob;eto de que la vieran los principes de la fa- 
milia de Orleans, residentes entonces en esta ciudad, se 
acordó llevar en ella los principales pasos de las Cofradías, 
presentándolos por el órden de los misterios de la Pasión, de 
conformidad con las mismas Corporaciones, llevando cada 
una de acompañamiento veinticuatro Nazarenos con cirios, 
la Cruz, la bandera 0 el Estandarte, dos bocinas, dos canas- 
tillas, y los diputados y oficiales correspondientes. Todas las 
Hermandades convidadas se reunieron en S. Pablo á hora 
competente, y la procesión se ordenó en esta forma. 

Después de la escolta de tropa de caballeria y de arma-— 
dos iba la Cruz de la Hermandad del Santo Entierro y su 
cuerpo de Nazarenos con cirios encarnados, las bocinas y 
canastillas de costumbre y el paso de la Santísima Cruz. A. 
continuación marchaban las hermandades siguientes con 
sus peculiares pasos: la de la Sagrada Oración del Huerto; 
la del Prendimiento de Nuestro Señor Jesucristo; la del Se- 
ñor del Silencio con sus nazarenos blancos; la de Nuestro 
Padre Jesús de la Pasión; la de la Cena con el paso del Se— 
ñor de la Humildad; la de la Exaltación de la Santa Cruz; 
la de la Espiración con cera morada; la de las Tres Necesi- 
dades; la del Descendimiento y la Quinta Angustia, y últi- 
mamente la de Nuestra Señora de la Piedad con cera ama-= 
rilla. Seguia después el acompañamiento restante de la Co- 
fradía del Santo Entierro, esta vez más numeroso y lucido. 

Empero, desde que esta Corporación se vió precisada 4 
salir de la Iglesia de S. Laureano, segun queda dicho, pare- 
ce que su destino era vagar de una á otra parte, sin tener 
residencia fija y segura en determinado Templo, segun las 
muchas y forzosas traslaciones que obligada tuvo que hacer 
con perjuicios de sus intereses y de la devoción de sus Sa- 
gradas Imágenes. Establecida como dijimos antes, en la 
Capilla de Nuestra Señora de la Antigua, cuando se creia 
su residencia en ella estable y permanente, tuvo que aban- 
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donarla por haberse constituido este Templo en oficina de 
rentas estancadas. 

En virtud de esta novedad, en Noviembre del expresa- 
do año de 1850 se traslado á la Iglesia de S. Francisco de 
Paula, colocando sus Imágenes en el altar que estaba á la 
cabeza de la Capilla, ó más bien nave del Evangelio, De es- 
te Templo hizo estación en 1854 con el mismo, esplendor y 
grandeza que en su precedente salida, y con acompaña-— 
miento de Hermandades y pasos, como. entonces llevó, si 
bien ahora en mayor número. 

Las Cofradías que concurrieron á esta procesión, y el 
órden que observaron es el siguiente: la del Sagrado Decre— 
to con el paso de este misterio; la de la Cena Sacramental 
con el paso de esta representación; la de la Sagrada Oración 
del Huerto; la del Prendimiento de Nuestro Señor Jesucris- 
to; la de la Sentencia; la del Santo. Cristo 4 la Columna y 
Azotes; la de Nuestro Padre Jesús. del Gran Poder; la mis- 
ma de la Cena con el paso de la Humildad y Paciencia; la de- 
la Espiración del Señor; la. delas Tres Necesidades; la del 
Descendimiento y la de la Piedad. 

La procesión del Santo Entierro de los años de-1850 y. 
1854 ha dejado recuerdos. imperecederos por: su magnifi- 
cencia. 

En 1857 volvió é: practicar su estación en su antigua y 
peculiar forma. Mas tampoco, pudo permanecer en dicha 
Iglesia la Hermandad; y la causa fué, amenazar ruina, el 
coro de la misma. Cerrado con este motivo el Templo, y: 
privadas de culto sus. Imágenes, se trasladó la Corporación 
á la parroquia de S. Juan Bautista, situándose en la Capi- 
lla del Baptisterio, en la que colocó altar, y construyó ca- 
marin competente para los objetos de su veneración. En es- 
te estado: hizo estación á la Santa Iglesia Catedral el año de- 
1867, en la forma de costumbre; pero con la: particularidad 
de salir la procesión de 14 Iglesia de S. Pablo, á la cual pa— 
ra dicho fin se llevaron las Sagradas Imágenes, volviendo 
después á la expresada parroquia de:S.. Juan. En dicho año 
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se restauraron los pasos, dorando sus peanas, antes jaspea— 
das y se quitó al paso de la Santísima Virgen el sitial que 
siempre habia llevado. Asimismo el cuerpo de Nazarenos es- 
trenó túnicas negras de merino, con otras mejoras y re- 
formas. 

Repetidas veces, y ahora últimamente hemos hecho 
mérito de los pasos de esta Hermandad sin haber dado una 
idea de ellos. Por eso y por las innovaciones que los mismos 
han tenido últimamente conviene que los demos á conocer 
del modo que ántes estaban. El primero tenía una peana 
con algunos adornos tallados, que estando segun ántes di- 
simos, jaspeada, en dichos años se doró. Esta servia como 
de zócalo á un figurado monte, representativo del Calvario; 
en cuyo centro se hallaba la Santísima Cruz, arrimadas á 
sus brazos dos escaleras, en demostracion de las que sirvie - 
ron á los Santos Varones José y Nicodemus para bajar de 
ella el cuerpo de Nuestro Redentor. Al principio de la Cruz 
estaba la muerte, significada en un esqueleto al natural, 
sentada sobre un globo que figuraba el mundo, humillada y 
abatida, la mano derecha en la megilla, y la guadaña en la 
siniestra. Desde la Cruz á la muerte corre una faja negra 
con el mote en letras estampadas de plata, Morg mortem su- 
perabit. En el globo se halla enroscada la serpiente con la 
manzana en la boca, emblema del pecado de nuestros pri- 
meros padres, que atrajo la muerte al mundo, de cuyo do- 
minio y tirania bajó 4 librarnos el Hijo de Dios hecho hom- 
bre, triunfando de ella y del pecado en el Sagrado Madero 
donde se obró muestra redencion. El esqueleto trabajado con 
bastante perfeccion, es el antiguo de esta Hermandad, que 
conservado en trozos, restauró en 1829 el escultor D. Juan 
de Astorga. 

El paso dol Señortenía una peana ó basamento pintado 
con muchos adornos tallados que despues se doró, y sobre 
ella descansaba la urna sepulcral, de muy buen dibujo, y 
perfectamente construida, tallada y dorada, con cierro de 
eristales, que permitian ver el Sagrado Cuerpo del Reden- 


- 493 - 


tor, que iba dentro sobre una cama adornada con la mayor 
riqueza. La Imágen del Señor es obra de Montañés; la anti- 
gua se cree que es la que se halla en la capilla del Baptis- 
terio de la Iglesia de San Pablo. La peana del tercer paso 
era por el estilo del primero; y en su testero se hallaba la 
Santísima Virgen con vestiduras de terciopelo bordadas. A. 
los lados de la Señora á lo largo del paso iban San Juan. 
los Santos Varones y las tres Marias con el ropaje corres- 
pondiente. La Imágen de la Santísima Virgen es la única 
de las de este paso que escapó de la ruina sufrida en la: in 
vasion francesa, y no deja de tener mérito. Antes iba esta 
Soberana Imágen hajo un dosel de terciopelo negro que re- 
mataba en una corona, de la cual caía un pabellon con ga- 
lon, flecos y borlas de oro, cuyos cordones sostenían dos An- 
_ gelitos que iban sobre unas columnas, á los lados del dosel. 
Las demás Efigies fueron construidas por el referido Don 
Juan Astorgas; y bajo su direccion se ejecutaron tambien los 
pasos. | 
Mas terminemos la historia de los acontecimientos de 
esta Hermandad. Considerando la misma, que apesar de las 
frecuentes y repetidas traslasiones, hechas en el discurso 
de pocos años, con gastos y perjuicios grandes, no habia 
conseguido todavia una colocacion estable y digna, deter- 
minó buscar un Templo que le proporcionase dichas venta- 
jas. En su virtud habiendo obtenido la Iglesia del que fué 
colegio de ingleses, á cargo de los Padres Jesuitas, titulado 
de San Gregorio, se emprendió en ella, á espensas del 
Ayuntamiento una gran obra para, su reparacion, como pa- 
ra su mayor decoro y embellecimiento; construyendo ade- 
más espacioso almacen para sus pasos. Próxima la obra á su 
término menos los altares, los acontecimientos de 1868 impi - 
dieron su conclusion, frustrando las esperanzas de la Cofradia 
y los deseos de los que seinteresaban en tan laudable pro- 
yecto. Mas no fué este el único contratiempo que esperi- 
mentó la Hermandad, si no que se vió privada hasta de la 
modesta colocacion que tenía en la parroquia de San Juan, 
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por haber sido suprimida ésta y cerrada el dia primero 
de Noviembre de dicho año. En tan critica situacion fueron 
llevadas sus Sagradas Imágenes al asilo de mendicidad. 

En este punto estuvieron algunos años hasta la habili- 
tacion dela indicada Iglesia de San Gregorio, constituida 
en parroquia de San Miguel, que entonces pasaron á este 
Templo, donde continúan con su Hermandad, estando colo— 
cado el Señor en: el altar. mayor. Desde él hizo estacion 
en los años de 1871, 1874 y los tres siguientes; habiendo 
llevado á cabo en estos años grandes mejoras como son: ricas 
vestiduras bordadas de oro, para todas las Imágenes, pea- 
nas góticas para los pasos y últimamente una urna para el 
Señor de igual órden y otros objetos. 

El escudo de esta Hermandad es: un Se puiero, delante 
de este el Santísimo Sacramento y encima las tres Cruces. 


N 
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COFRADIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD. ESTABLECIDA EN LA PARROQUIA 
DE SAN LORENZO. 


Esta Hermandad dedicada á la contemp!lacion de las 
aflicciones, penas y angustias que sufrió la Santísima Vir- 
gen en su tristisima soledad, tuvo principio en la Iglesia 


del suprimido convento del Cármen de esta Ciudad, á me- 


diados del siglo XVI, segun parece. Ilustre desde su origen 
por componerse de sujetos distinguidos, lo fué aun mas en 
tiempos posteriores, cuando considerada Cofradía particu- 
lar de la más escogida nobleza, se alistaron en ella los tí- 
tulos de Castilla, Masstrantes y obros caballeros notables, 
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Lia, falta de papeles correspondiente á los primeros años de. 


su existencia, nos priva de saber ciscunstancias y pormeno- 


res de ese tiempo; consta, no obstante, que la Comunidad 


de dicho convento le cedió cierto terreno inmediato á su 
porteria, con la condicion, entre otras, de pagar 9500 mara- 
vedises anuales de tributo perpétuo, para labrar una capi- 
lla y situar en ella sus Imágenes; cesion que aprobó el Pa- 
pa Gregorio XIII, espidiendo al efecto una bula en Di- 
ciembre de 1584, la cual fué hallada hace pocos años, sobre 
el altar de la Senor una mañana, puesta sin duda en este 
sitio por la persona que la custodiara. 

Labrada por la hermandad la hermosisima Gagitla que 

hasta el presente siglo poseyó, y de la que después daremos 
noticia, colocó sus Imágenes de un modo digno y conve- 
niente, celebrando desde entonces en ella los actos religio- 
sos de su instituto. La estacion de Semana Santa, aun en 
sus primeros años se efectuaba con magestuoso y devoto 
aparato, y el orden que la caracterizaba, segun el Abad 
Gordillo era el siguiente: Una Cruz grande sin ornato iba 
delante, y 4 continuacion multitud de mujeres, cubiertos sus 
rostros con velo negro, llevando velas encendidas, despues 
el Estandarte de la Cofradia, algunos hermanos con cirios 
blancos y un paso conducido en hombros de Cofrades con 
una Oruz desnuda sobre un calvario. Seguian los dicipli- 
nantes que pasaban de doscientos cincuenta, y un paso con 
un sepulcro, en el que iba la Imágen de Nuestro Señor Je- 
sucristo amortajado, y al rededor muchos hermanos arma- 
dos áloantiguo con visera y celada. Continuaba la Co- 
munidad del Cármen, y al final de todo el paso de la Santi- 
sima Virgen, sin palio ni adornos. Los hermanos llevaban 
túnicas blancas de lienzo basto, con escapularios ó antifaz 
negro con el rostro cubierto, y lá insignia de la Hermandad 
en el pecho, que era una Cruz negra. 

De este modo, y yendo todos con la mayor modestia y 
devoción salia esta procesión á las tres de la tarde, hacien - 
do estación á la Santa Iglesia Catedral; y á la vuelta de- 
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jabau el paso del Sepulcro en la iglesia de religiosas del 
Dulce Nombre de Jesús. El Domingo de Pascua de Resur- 
rección reunidos los hermanos iban á dicha iglesia, y lleva 
ban á su capilla en procesión solemne una imágen del Se- 
ñor Resucitado colocado sobre el sepulcro, y celebraban en 
ella función de Resurrección. 

De un inventario do bienes y efectós de esta Hemeni 
dad, correspondiente al año de 1597, el cual obra en un li- 
bro antiguo de la misma, en que se hallan actas, cuentas y 
particularidades, al fólio 72 aparece tener la corporación 
los indicados pasos é imágenes, cierto número de túnicas. 
blancas con capirotes y dos estandartes: uno blanco y otro 
negro para las dos procesiones referidas. 

El mencionado documento convence lo que tenemos re- 
petido diversas veces, y es que las Cofradías usaron siem- 
pre de túnicas con capirotes, y que al final del siglo diez y 
seis todas llevaban pasos en sus procesiones. En dicho año 
de 1597 era prioste de la Hermandad que nos ocupa Juan 
Rodrigo Beltran y Mayordomo en 1599 Rodrigo de Sego- 
via (1). 

Por este tiempo, y aun mucho ántes, en cinco domingos 
de Cuaresma se cantaba en la Capilla un Miserere con la 
capilla de música que tenia entónces el convento; y por la 
asistencia de la misma á estos actos y á la procesion del Viér- 
nes Santo pagaba anualmente ála comunidad trescientosrea- 
les, y lo regalaban un carnero el dia de Pascua. Estos mi- 
sereres en época posterior se trasladaron á diferentes dias, 
segun después indicaremos. 

En la tarde del 24 de Enero de 1606 hizo estación úá la 
Iglesia de San Agustin para visitar la Imágen del Santo 
Crucifijo. Al principio del siglo diez y siete, ó poco después 
dejó de sacar el paso del Sepulcro y los armados en su pro- 
cesión del Viérnes Santo, cesando en su virtud la de Resur- 
reccion. La causa de esta novedad, sin duda fué distinguir— 


(1) Dicho. libro. de centas, aetas ote. folio 4. 
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se do la Cofradía del Santo Entierro, la cual habia adopta- 
do prácticas idénticas ó parecidas á las suyas. Empero bien 
considerado, la Hermandad que nos ocupa: no debió suprimir 
el paso del sepulcro ni los armados, en razon á que ella es 
la que con propiedad puedo llevar lo uno y lo otro, y no la 
del Santo Entierro; pues siendo'el ánimo y la idea del fun- 
dador de esta Corporación representar el entierro de Nues- 
bro Señor Jesucristo, su procesión de Semana Santa: tiene 
por objeto figurar el acto de llevar el cuerpo difunto del 
Salvador al lugar de sú sepultura, ó sea lo que en las exe- 
quias funerarias llamamos trasporte: mas no representarlo 
ya sepultado como ahora sucede, é indebidamente se ejecu— 
ta desde fines del siglo diez y siete. Comprueban esta ver 
dad, tanto los estatutos antiguos de dicha Corporación, co- 
mo el relato que escritores y memorias antiguas de esta 
Ciudad hacen de su procesión del Viérnes Santo, en un to- 
do conforme con lo que aquellos preceptúan, y particular 
mento la ceremonia religiosa que de vuelta de su estacion 
tenia lugar en el extinguido convento de San Pablo, en el 
cual se figuraba el entierro, ósea el acto de sepultura, co- 
locando la Imágen del Señor difunto: en un sepulero al in- 
tento preparado, segun ántes se indicó. Luégo si la Cofra- 
día del Santo Entierro representa el acto de conducir al 
Soñor á la sepultura, y la de la Soledad lo considera ya se- 
pultado, esta y no aquella es la que debo llevar sepulcro, y 
por consiguiente la escolta de armados que simboliza la 
guardia que lo enstodió, la cual ni asistió ni tuvo parte en 
el entierro. Hecha esta breve reflexion continuemos la his- 
toria de la Hermandad que nos ocupa. 

Introducida en la procesión de Semana Santa la modi- 
cación indicada continuó aquella con el paso de la Santa 
Cruz y el de Nuestra Señora, con la particularidad de cu- 
brir la Sagrada Imágen con un palio, que segun tradicion 
fué la primera que en estas procesiones lo usó. Este palio 
debió ser rico y costoso, pues segun vemos en el libro refe- 
rido, por los años de 1610 y 1614 D. Antonio de a 
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oficial de la Corporación recibió algunas cantidades para el 
bordado del mismo. Después cesaron los disciplinantes: 
quedando reducido el acompañamiento á los hermanos de 
haz que concurrian en considerable número, y se introdu- 
jo el uso de la música. Bajo esta forma continuó haciendo 

estación todos los años sin variación alguna, hasta la épo- 
ca que la suspendió. 

Por acuerdo celebrado el 18 de Setiembre de 1616 asis- 
tió esta Hermandad á la solemne procesión que efectuó la 
Coiradia de la Concepción establecida en la iglesia de Re- 
gina; habiendo dispuesto para este acto ochenta velas do 


libra y media por comisión dada á su alcalde D. Antonio. 


de Cabreros. 
En cabildo del domingo de Cuasimodo, 8 de Abril de 


1620, siendo mayordomo D. Bernardo de Ribera, Veinti- 
cuatro de esta Ciudad, fué nombrado hermano mayor per- 
petuo D. Graspar de Manrique por los singulares beneficios 
dispensados 4 la Corporacion, y por que entonces estaba 
costeando unas varas de plata para el paso do la Señora. 

Consta tambien, que en el arreglo de cofradías de 1623 
se unieron á esta segun tenemos indicado la de las Tres 
Necesidades, la del Traspaso y la de la Lanzada. Aumen- 
tado por este tiempo el número de sus hermanos con lo mas 
distinguido de la nobleza de Sevilla, llegó esta Corporacion á 
su mayor altura y grandeza. 

D. Félix Gonzalez de Leon dice: que sus reglas fueron 
aprobadas por el ordinario en 1617, y que uno de sus capitulos 
prescribía no recibirá persona alguna que no estuvieseen el 
goce de la hidalguia. Nada podemos decir sobre estos estremos 
por no haber visto dichas reglas é ignorarse su paradero; 
mas creemos que estas ordenanzas serian las segundas que 
formara la Corporacion, 0 las primitivas entonces modifi- 
cadas. 

Con gusto daríamos una idea cireunstanciada de los 
especiales devotos y bienhechores de esta Hermandad, que 
mas ilustres por la piedad y generosidad cristiana que los 
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distinguiera que por su elevada aleurnia, la enriquecieron 
con costosos presentes y dádivas de gran valor; empero, ya 
que esto no parmitan los escasos papeles que aun restan de 
la misma, no debemos entregar al olvido los nombres de 
D. Diego de Arana que alcanzó dela Santa Sede especiales 
gracias á favor de esta Corporacion, (1)ni el de Doña Ma- 
ria de las Roelas que dotó cierto número de misas con unas 
casas que le dejó al sitio de la Cañavereria, las cuales se 
dieron á censo perpetuo 4 Juan Carrasco, por escritura an- 
te Juan Oruz de Santa María, traspasadas despues por el 
mismo á Juan Bautista de Cabeza en primero de Agosto 
de 1636 (2). 

Morece también particular recuerdo el Sr. D. Alonso 
Nuñez de Villena y Guzman, mayordomo que fus de esta 
Hermandad y singular bienhechor suyo; en cuyo tiempo se 

“adornó la Capilla con azulejos, harmosas vidrieras y cua 
dros, obra que empezó en 1 de Ensro de 1631 (3). Este pia- 
doso caballero se retiró 4 la Capilla de esta: Corporación pa- 
ra servir á Dios Nuestro Sañor y á la Santísima Virgen, de- 
seoso de vivir y morir en ella empleadoen tan santa ocupa- 
ción (4). Finalmente es disno-de especial mención el Sr. don 
Benito del Campo, tantopor la devoción que profesaba á la 
Soberana Imágen, como por los: dispendios que hizo en be- 
neficio y fomento de la Hermandad. 

En 1689 se hermoseó aun más la Capilla con adornos. 
estofados en sus paredes; trabajo que concertó en 1 de Mayo 
de dicho año con el pintor Manuel Diaz en la camtidad de 
ochocientos reales (5). Poca variación: ó tal vez ninguna de- 
bió tener después este Templo; por cuya causa parece opor= 
tuno hablar ya de él en este lugar. 

Estaba. situado frente á los piés de la Iglesia del Cár- 
me, en un átrio ó compás cubierto, que intermodiando. entre 


(1) Lib. ya citado, fólio 134. 
(2) DichoTib., fólto, 433. 
(3) 1d. £.9.416. 

(4) Td, id, 
(3) Td. £.7 48. 


uno y otro edificio daba entrada á la portería del convento; 
de modo que las puertas de la Capilla estaban frente á las 
de dicha Iglesia y en igual caso, se hallaban uno y otro al- 


tar mayor. Constaba de una nave ancha y larga, cubierta 


con una rica techumbro de maderas talladas y doradas, de 
gran mérito, con una tribuna ó coro alto. 


Decorábanla tres altares: en el principal que se elevaba: 
sobre doces gradas bajas de caoba, con embutidos de otras 


maderas esquisitas, estaba colocada la Imágen de la So- 
berana Reina, escultura antigua, pero hermosa y devota. 
El retablo era tambien antiguo no escaso de mérito, pinta— 
do de negro con filetes y adornos dorados. Las personas que 
de rodillas subian las gradas de este altar y rezaban en ca- 
da una un Ave María, ganaban especiales indulgencias, 
por cuya causa era bastante frecuentado este ejercicio de 


los. fieles, particularmente en la fiestas de la Santísima 
Virgen. Delante de los otros altares, que ignoramos las 


Imágenes que contuvieron, habia enterramientos particula- 


res con sus correspondientes losas: el del lado del Evan= 


gelio, era de D. Juan Nuñez de Prado Maldonado, veinti- 
cuatro de Sevilla, y de sus herederos y sucesores. El del lado 
de la epistola: pertenecía 4 D. Fernando Manuel de Bil- 


bao; veinticuatro tambien de esta ciudad, y á sus descen= 


dientes. Los ilustres personajes, queá mas de los indicados 
estuvieran sepultados en este Sagrado recinto, puede infe- 
rirse, si consideramos los sujetos distinguidos que compo= 
nian esta Hermandad, y la devocionde su Soberana Imágen. 


La capilla estaba primorosamente adornada con; her= 


moso zocalo de azulejos, labores caprichosas en sus pa- 
redes, y una coleccion de pinturas de la escuela sevillana, 
no escasa de mérito. Tenia tambien particular campanario 
con una campana de 137 libras de peso, que compró en 24 
de Setiembre de 1603(1).. 

Para servicio de este templo habia amplia sacristía, ú 


(1) Libro yá citado, fÓl. 456. 
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la; cual se entraba por debajo del prebisterio, sala de cabil- 
dos, cómodas oficinas y dependencias, y almacen para los 
pasos. Los ornamentos, útiles y objetos del culto correspon- 
dian al sagrado destino que sirvieran; y las alhajas y pren- 
das de plata eran tantas y de tan crecido valor, que en su 
clase y número ninguna Hermandad de Sevilla le ha igua— 
lado. Ademas de los efectos correspondiente á la procesion 
de Semana Santa, y al adorno de sus pasos, todos de dicho 
precioso metal, eran asimismo de plata, los frontales de sus 
altares, sus candeleros, lámparas y otra multitud de objetos 
para el divino culto. En fin, esta capilla puede decirse 
que parangonaba á la real de nuestra Catedral en grandeza 
y magnificencia, y su divino simulacro competia con. los 
de mayor celebridad y nombre. 

Hacen mérito de esta capilla Espinosa y ara Arana 
de Valflora, que la llama magnifica (2); y más circunstancia- 
damente D. Félix Gonzalez de Leon (3). Nuestro Analista 
hablando del convento del Cármen, se espresa en estos tór— 
minos: Tiene de seglares algunas Hermandades y Cofradías 
antiguas y devotas, superior á todas la de Nuestra Señora 
de la Soledad, cuya capilla que no menos semeja que gran 
templo, está fuera del principal, bellaraente adornado de 
“pinturas, y con simulacro de tan singular hermosura y que 
representa tan al vivo la afliccion de la Reina de los Ange- 
les que no hay palabra para ponderarlo; es la Cofradia úl- 
tima de la Semana Santa, y la que solo se exime de cuanto 
no es religioso, piadoso y digno de aplaudirse y venerarse, y 
propio del sagrado y tremendo dia, del Viérnes Santo (4). 
Palabras por cierto, que dicen mas que los mayores elogios. 

En otro lugar hablando el mismo Zúñiga de esta Her- 
“mandad dice: Cofradía á. que concedió el cielo en la devocion 
que induce, el fruto que deben procurar todas, por que tan 
al vivo representa el desconsuelo de aquella Madre afligida, 
(1) Anales ilustrados, notas al año de 1619. 
(2) Compendio histórico. 


(5) Noticia. 
(4) Año de 1640. 


- 502% — 


que á acompañarla en el dolor mueve 'estraordinariamente 
las almas. (1) 

Hasta el año de 1640 alcanza el libro antiguo de esta 
Hermandad, ya indicado, en el que era mayordomo un ca- 
ballero de apellido Santacruz. La falta de papeles y de li- 
bros de acuerdos hasta el año de 1788, en que empieza su 
último libró de actas, nos oculta mucha parte de su impor- 
tante historia, privándonos del conocimiento de hechos y 
acontecimientos, tal vez insignes, que debiera por lo mismo 
ser eterna su memoria. Apesar, empero, de esta falta, 
sabemos que el año de 1686, en su estacion del Viérnes 
Santo, 13 de Abril, habiéndole llovido 4 esta Hermandad 
quedaron los pasos en la Santa Iglesia. En esta ocasion 
mando el cabildo que todas las tardes mientras estuviera la 
Señora en su templo, concluido el coro, se cantara ante la 
Soberana Imágen la Salve y algunos villancicos, con asis- 
tencia do la capilla de música. En la tarde del 25 del pro- 
pio mes se trasladó la Sagrada Imágen á su templo, en pro- 
cesion solemne, compuesta del cabildo secular y de toda la 
nobleza de Sevilla, con el asistente conde de Guaro. El ca- 
bildo eclesiástio salió acompañándola hasta fuera de la 
puerta de San Miguel, continuando hasta la capilla doce 
colegiales con hachas (2). He oido decir, añade Espinosa y 
Carzel, que todo el tiempo que permaneció la Señora en la 
Catedral, estuvo asistida de varios ministros de ella, y de 
algunos capitulares con otros individuos de la Herman- 
dad (3). Demostracion que no sabemos haya sido hecha por 
el cabildo con Hermandad alguna en casos análogos: lo que 
prueba la estimacion grande en que aquella estaba, y la 
devocion que profesaran los sovillanos á esta Sobarana 
Imagen. 

En 1127 le llovió tambien en su estacion, por cuya 


(1) Año de 1506. 
(2) Anales ilustrados, en sus notas al año de 1656. 
(5) Anales ilustrados, 


DA ES 


vausa quedaron los pasos en la Catedral, hasta el Mártes de 
Pascua de Resurreccion, que procesionalmente fueron con- 
ducidos á su capilla. Y aun cuando ignoramos las particula— 
ridades de ese suceso, esta vez es de creer que fuesen idénti 
cas Ó casi iguales á las que tuvieron lugar el año de 1780. 

Consta que en el siglo pasado, los Misereres que habia 
en los Domingos de Cuaresma, segun ántes indicamos, se 
cantaban desde el Viérnes de Dolores al Mártes Santo, y el 
año que no salía la Cofradía se cantaba otro el Viérnes. En 
la historia de las cofradias se habla equivocadamente de es- 
te particular. Tambien en el propio tiempo se celebraba 
una novena ád la Santísima Virgen, que daba principio el 
25 de Junio con el Jubileo de las cuarenta horas en los dias 
30 de dicho mes, y 1, 2 y 3 de Julio. 
Ninguna otra particularidad sabemos hasta el año de 
1788, en que como dijimos ántes, empieza su último libro 
de acuerdos; siendo el primero que contiene, el celebrado el 
Viérnes Santo 21 de Marzo; época en que era. hermano ma- 
yor el marqués de Moscoso, y secretario D. Juan José Oso— 
rio y Osorio. En el siguiente de 1789, en junta de 15 de Ju- 
nio, determinó restaurar los pasos, la manguilla y el Sin- 
pecado, dando comision para ello á los marqueses de Car- 
tojar y Ribas, hermano mayor y censor entonces. Este 
acuerdo fué aprobado en cabildo de 25 del mismo mes, nom- 
brándose una comision para recaudar fondos, compuesta de 
los marqueses de Tablantes, Ribas é Iscar, y del conde de 
Poñaflor. | 

En su virtud, se renovó el paso de la Santa Cruz, se 
limpió toda la planta del de la Virgen, y fué construido un 
Sin-pecado de mejor forma, y una manguilla de menos peso, 
conservando una y otra insignia todos los adornos de plata 
que tenian que eran muchos; de todo lo cual se dió cuenta 
en cabildo de 23 de Marzo de 1790. 

Por lo comun, á no haber causa particular, celebraba 
esta Cofradía un solo cabildo al año en el que se hacian elec- 
ciones, si había algun destino vacante, se aprobaban las 
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euentas y se acordaba la salida de la Cofradía, usando de 
esta fórmula: que se armen los pasos, se canten los Misereres, y 
si el tiempo lo permite que salga la Cofradia. Elecciones gene 
rales, no se efectuaban todos los años, y nombramientos de 
mayordomos pocos se advierten en su libro de acuerdos; pues 
el capellan de la Hermandad era el que corria con los gas- 
tos, y presentaba las cuentas á fines del pasado siglo. Desde 
la mediación de este hasta su final, solo tres años dejó de ha= 
cer estación, que fueron, los 1768, 1769 y 1796; pues á no 
ser por un motivo poderoso nunca dejaba de efectuarla. La 
procesión en estos últimos años salia cerca de Oraciones; 
y el órden que guardaba era el siguienie: después del Muñi- 
dor'que llevaba una gran campanilla de plata, iban doce ni- 
ños de la doctrina con cirios, acompañando á una riquísima, 
Manguilla forrada de plata. Seguian las personas que por 
devoción y afectos querian asistir, con cera blanca que les 
daba la Hermandad, y en el centro el Estandarte. A conti- 
nuación el paso de la Santísima Cruz, en que se representa 
el monte Calvario con el Sagrado Madero, despues de haber 
descendido los Santos Varones el cuerpo del Salvador: de- 
bras iba la Comunidad del Cármen, un hermoso Sin—pecado 
de terciopelo, lleno de labores de plata labrada, llevado por 
el Secretario, y los hermanos con velas, asistidos de sus 
criados ó lacayos con libreas. Seguia la música del conven 
to, cuando este la tuvo propia, y después que dejó de tener- 
la, la de la Catedral, y al final el paso de la Santísima Vir- 
gen, cerrando el clero parroquial, sin llevar juzgado. 

La peana en que iba la Señora, el palio por dentro y 
fuera, y las diez y seis varas que los sostenian, todo era de 
plata, de mucho trabajo y mérito, y de superior valor ú los 
objetos de igual clase de las demás cofradías; siendo de la 
misma materia los candelaros, faroles y demás prendas que 
decoraran el paso. 

- En cabildo celebrado en 15 de Marzo de 1801, á causa 
de algunas Irreverencias y faltas que en los anteriores años 
ocurrieran en las noches de los Misereres, acordó suspender 
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esta práctica, y por aquel año también Ja procesión del 
Viernes Santo, cantándose en su lugar en la tarde de este 
dia un Miserere. 

En el siguiente de 1802 hizo su acostumbrada estación; 
y aun cuando en el de 1803 la acordó, la suspendió:el mismo 
Viernes santo á las cuatro de su tarde, en atención «a estar 
el dia muy desagradable y haber concurrido pocos herma- 
nos; determinando en su virtud cantar el Miserere que se 
acostumbraba en estos casos. 

Decadencia se advertía ya en la Hermandad á fines del 
pasado siglo; aumentada ésta con la epidemia de 1800, y las 
calamidades y vicisitudes que después sobrevinieran, no 
acordó la salida de su procesion en los siguientes ajos; re— 
solucion que agravando su estado, la redujo 4 peor situacion, 
como lo demuestra el cabildo que celebró en 3 de Abril del 
1708, con asistencia de solo cinco hermanos, que fueron: los 
Sres. Conde del Aguila, Alcalde antiguo, Marqués de Ribas, 
D. Francisco Chacon, D. Francisco Carasas y D. Diego de 
Castillo, Secretario. En este acto, último de los que por en- 
bonces celebró esta Corporacion, fué nombrado hermano ma- 
yor el referido D. Francisco Chacon, reeligiéndose los de- 
más oficiales que eran: el indicado Sr. Conde, Alcalde anti- 
guo; D. Francisco Esquivel, Alcalde moderno; el Marqués 
de Tablantes, fiscal y D. Diego del Castillo, Secretario. Se 
dispuso también en el propio acto, que el Viernes Santo se 
cantara el Miserere de costumbre, y que se avisase á los 
hermanos que en dicho dia se averiguaba. 

Las ocurrencias posteriores de la nacion impidieron tal 
vez la reunion de la Hermandad; y habiendo ocurrido la in- 
-vasion francesa, en que fueron despojados de su casa y tem- 
plo los religiosos del Cármen, se vió la Corporación preci- 
sada á desalojar su Capilla, depositando en aquellos momen- 
tos todos sus efectos en casa de su hermano mayor. Después 
se trasladó á la parroquia de S. Miguel, á donde llevó su 
Sagrada Imágen y todos sussefectos. 

A la decadencia que ya esperimentaba la, Gorporación, 
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segun se ha indicado, unidas las vicisitudes y contrarieda— 
des de tan calamitosa época produjeron la ruina completa de 
la misma, de modo, que habiendo tratado el cura de S. Mi- 
guel de reunir la. Hermandad, citando por io Ó tres veces ú 
cabildo, no pudo conseguirlo. y 

Entonces, que debió procederse al recibimiento de nue- 
vos hermanos, único medio de impedir la pérdida de esta 
Hermandad insigne, no se pensó en esto, y solo se trató de 
colocar la Soberana Imágen, para lo cual se construyó un 
altar dentro de la capilla mayor, al lado del Evangelio, que 
se estrenó con solemne funcion el 12:de Febrero de 1812. 
Posteriormente se colocó la Señora en una bonita capilla 
construida al intento, á la cabeza de dicha nave. 

Para el sufragio de estos gastos y el del culto que por 
algun tiempo se le dió, se vendió toda la plata sin reservar - 
se más que las coronas; ignorándose el destino ó distribu- 
cion de sus efectos; pues todo ha desaparecido; y si algo 
existe, se desconoce su paradero. 

Los pasos que aun despues de dicha traslacion perma- 

 necieran en su almacen, perecieron con la destruccion: de 
este, como asimismo la Capilla, que á título ds ruinosa fue 
derribada por los fraceses. 

En situacion tan lamentable y'reducida á tres herma= 
nos que eran: los Marqueses de Ribas y de las Torres 
y Conde de Cantillana se hallaba esta Hermandad, cuando 
el 17 de Marzo de 1860, concibieron unas personas la idea 
de restablecerla, sacando la Soberana Imágen en procesion 
en el próximo Viernes Santo. Y apesar de las dificultades 
naturales que encontrara este proyecto, y de la perentorie- 
dad del tiempo, inscritas que fueron dichas personas en la 
Corporacion; con las cuales llegó esta á contar el número de 
ocho individuos, y nombrados en la mañana del sábado de 
Ramos los oficiales indispensables para el régimen de este 
pequeño cuerpo, se allanaron!los inconvenientes presentados, 
verificándose la estacion en la tarde del Viernes Santo con 
religiosa pompa y devoto acompañamiento. 
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Despues se trató del restablecimiento completo de la 
Corporacion, y aun cuando con dificultades, se ha logrado 
dar vida á un cuerpo casi cadáver; repitiéndose dicha esta- 
cion, aunque con variacion de forma, en los años siguientes, 
hasta el pasado de 1881, menos en los de 1873 y 1879. 

Asimismo por desaparicion de los antiguos estatutos se 
han formado nuevas ordenanzas para el gobierno de la Her- 
mandad, las cuales fueron aprobadas por la Superioridad en 
14 de Hehleno de 1862, expidiéndose el comporta real des” 
pacho en 22 de Mayo del mismo año. 

Constan estas ordenanzas de nueve capitulos, en los 
que se previene la celebracion de un Quinario,.en que se re- 
cuerden los padecimientos de la Santísima Virgen en su So- 
ledad, con funcion matutina en uno de sus dias, y la esta— 
-cion con su Sagrada Imágen á la Catedral en la tarde del 
Viernes Santo, segun costumbre, llevando los hermanos tú- 
nicas blancas y negras, y yendo todos con el mayor órden, 
recogimiento y silencio. Esta procesion, segun la regla, de- 
be verificarse con devoto y religioso aparato, sin pompa ni 
vanidad mundana, no permitiéndose en ella aquel fausto 
que ageno al espiritu religioso de esta clase de procesiones, 
sea tambien impropio de un dia tan santo. 

Bajo estos principios ha hecho estacion en todos los 
años que han transcurrido desde su restauracion, distin= 
guiendose por su órden y recogimiento. Asimismo desde di- 
cha época celebra todos los sábados á las oraciones devotos 
ejercicios en honor de su amante Titular, y desde el año de 
1868 por espacio de algunos ha celebrado el quinario y fun- 
cion que previenen los estatutos, con la mayor solemnidad 
y con la concurrencia del jubileo circular. 

En el indicado año de 1868 con motivo del derribo de 
la hermosa parroquia de S. Miguel, se trasladó esta Her- 
mandad á la de S. Lorenzo, situándose en la capilla que está 
á los pies de la última nave del lado del evangelio, y en la 
que hasta entonces se venerara la imágen de la divina Pas- 
tora. Hermoseada y mejorada en todos sus extremos se colo- 
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:có en ella la Sagrada efigie, labrándose para su servicio una 
regular sacristia. 

- Goza esta Corporacion de multitud de gracias é indul- 
gencias concedidas por los Sumos Pontifices S. Pio V, Paulo 
V, Urbano VIII é Inocencio XIII, yúltimamente el Sr. Pio 
IX en 12 de Julio de 1870 ha expedido dos breves conce- 
diéndole muchas gracias. 

Despuesdel restablecimiento de esta Hermandad su pro- 
cesion de semana Santa ha tenido variacionen el número y 
forma de sus pasos. En 1860 sacó uno solo, yendo la Santisi- 
ma Virgen al pié de la Cruz. En 1661 y 1862 llevó dos, uno 
con elSagrado Madero, y el obro con la Señora bajo de palio, 
en la forma de costumbre: en los años siguientes hasta el de 
1874 uno, con la Sagrada Imágen del modo dicho, y última- 
mente: desde 1875 hasta el presente lleva tambien un 'pa- 
go con una hermosa peana tallada y dorada que estrenó en 
el mismo año, sobre la que va la Santísima Virgen llevando 
detras un rico y vistoso sitial. 

El escudo de esta Hermandad esel Monte Calvario con 
la Cruz, la:corona de espinas y dos palmas. 


AÑ. 


COERADIA DE LA SANTSIUMA CRUZ EN EL MONTE. CALVARIO Y. NUESTRA SEÑORA 
DE LA SOLEDAD, ESTABLECIDA EN LA IGLESIA DE SAN BUENAVENTURA. 


En 1649 segun queda indicado en otros lugares de esta 
obra, padeció Sevilla aquella terrible y desoladora peste» 
sin igual en los fastos de esta ciudad. La multitud de per- 
sonas que sucumbieron, victimas de sus terribles estragos 
que como hemos dicho tambien, memorias y papeles de aquel 
tiempo hacen ascender á mas de doscientas mil, hizoque se 
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llenaran enseguida de cadáveres los cementerios preparados - 
al intento, y no permitiendo lo angustioso y apremiante 
de aquella situacion la construccion de jotros, en parajes 
oportunos, fué necesario proceder á enterrar en las plazas 
públicas de la ciudad. La llamada antes del Caño quebrado, 
y ahora de los Maldonados, fué una de las que tuvieron ese 
destino; con cuyo motivo se enterraron en ella infinidad de 
personas. En memoria de este suceso pasada la calamidad 
se colocó en dicho sitio una Cruz de hierro sobre un. pilar; 
efectuándose lo mismo.en los demás puntos en que tuvo lu- 
gar igual escena. Este es el orígen de la mayor parte de las 
Cruces que en las plazas y otros sitios de la ciudad regis- 
trábamos, y que en nuestros dias han desaparecido. 

Poco tiempo después del acontecimiento referido, los 
parientes de los finados, cuyos restos mortales contenía la 
plaza del Caño quebrado y los vecinos devotos instituyeron 
una hermandad en honor de la Santa Cruz, con el objeto |de 
hacer bien por las almas de estos difuntos. 

Al efecto, en 5 de Julio de 1656, un tal Francisco 
Sanchez, que figuraba como cabeza de este cuerpo y veinte 
ocho personas mas, ordenaron una regla de trece capituloS 
por la que dispusieron celebrar todos los años una funcion á 
la Santa Cruz, en el dia de su invención (1) y honras en 
sufragio de los que yacian sepultados en la indicada pla- 
za (2). Presentada esta regla 4 la autoridad eclesiástica 
con dictamen del Lic. Juan de Castro Campo, de 22 de 
Agosto del indicado año, fué aprobada en 13 de Setiembre 
del mismo, por el Dr. D. Diego del Castillo, provisordel Ar- 
zobispado y por la notaría de Diego de Guzman. D. Félix 
Gonzalez de Leon supone esta aprobacion en 1663. 

En 10 de Abril de 1674 siendo hermano mayor Miguel 
de Solana, Mayordomo Francisco Gutierrez y Secretario 
Luis Antonio de Ribera, se adicionaron las ordenanzas con 
bres nuevos capitulos, solicitando dicho mayordomo su 
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aprobacion ante la autoridad eclesiástica, y que se le diera 
en pergamino una copia autorizada de toda la regla. Con- 
forme con esta pretension el Lc. Martinez de Herrera, fis” 
cal del Arzobispado, por su parecer de 5 de Abril de 1975 
defirió á ella el Dr. D. Matias Gregorio de los Reyes Va- 
lenzuela, Racion ero de esta Santa Iglesia y provisor, en 29 
de dicho mes y año por ante el notario Antonio Espinosa. 

Con arreglo 4 su instituto continuó esta Corporacion 
celebrando solemnes fiestas 4 la Santísima Cruz y honras, 
misas y sufragios por los difuntos sin ocurrencia ni parti- 
cularidad notable. Con el transcurso del tiempo vino des- 
pués 4 decadencia, de modo que reducida á muy corto nú- 
mero de hermanos, no se cumplian las obligaciones de su 
objeto. Hallábase en ese estado el año de 1840, en que se 
mandó quitar la Cruz que ocupaba el centro de la dicha 
plaza. Con este motivo reanimado el fervor fué llevado una 
noche el sagrado Signo en procesion ú la inmediata Iglesia 
de Montesion y colocado en el altar primero de la izquierda. 

Constituida por entonces la Hermandad en dicho tem- 
plo, formó nuevas ordenanzas en cabildo de 18 de Octubre 
del indicado año, compues ta de diez y siete capitulos, en los 
que se preceptuan una funcion 4 la Santa Cruz, el Domingo 
después del 3 de Mayo, otra 4 la Exaltacion, el domingo 
siguiente en su festividad si hubiese fondos, y honras: el 
primer domingo de Noviembre. 

En el siguiente año de 1841, en la noche del 2 da Ma- 
yo se trasladó procesionalmente á la Iglesia del suprimido 
convento de Monjas de la Concepcion, junto á San Juan de 
la Palma; celebrando solemne funcion el siguiente dia. 
Despues por amenazar ruina la espresada iglesia pasó la 
Hermandad á dicha parroquia y continuó en ella sus 
cultos. 

En 2 de Abril de 1843 acordó set sus ordenanzas; 
siendolo por la jurisdiccion eclesiástica en 10 de Mayo del 
referido año, y por la Reina Doña Isabel en 27 de Diciembre 
de 1844, 
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Posteriormente en cabildo de 27 de Mayo de 1847 ha- 
biendo propuesto su presidente D. Juan Resuche que esta 
Hermandad para su mayor fomento agregase al culto de la 
Santa Cruz el de la Purisima Virgen Maria, colocándose una, 
Imágen de esta Señora al pié del Sagrado Madero, se nom- 
bró una comision que diera su parecer sobre este particulas 
y propusieso el modo de realizarlo. 

Evacuando esta su encargo manifestó en cabildo de 5 
de Julio del propio año estar conforme con lo pretendido, y 
además propus> que la Corporacion se constituyese en Co- 
fradia, con el titulo que lleva, haciendo estacion el Viernes 
Santo; y aprobándose en el mismo acto el pensamiento con 
las condiciones marcadas por la comision, se dió cuenta de 
esta reforma ó adicion ¿4 la autoridad eclesiástica, siendo 
aprobada por la misma en 22 de Setiembre siguiente, pre- 
vio el parecer del fiscal del Arzobispado de 20 de dicho mes 
y año. 

Constituida esta Hermandad en cofradía se trasladó á 
la Iglesia de San Buenaventura, construyendo el profesor 
D. Gabriel Astorga la Imágen de la Santísima Virgen, que 
se estrenó con solemne funcion el Viérnes de Dolores 11 de 
Abril de 1851; y desde entonces cobrando nuevos brios el 
fervor de sus individuos lograron habilitarse de todos los 
útiles necesarios para la salida, de modo, que hizo su pri- 
mera estacion el Viérnes Santo del siguiente año de 1852, 
con mucho órden y lucimiento, repitiéndola en iguales tér- 
minos en 1853, 1855, 1859, 1861, 1862, 1863, 1869, 1878, 

1879 y 1880, con Sotonario algunos años y otros actos pia- 
dogos. | 

En su procesion de Semana Santa lleva un solo paso, 
en el que se representa el monte Calvario con la Santa 
Cruz, de la cual pende el sudario, y arrimadas á sus brazos 
las escaleras que sirvieron: para el descendimiento. Al pié 
del Sagrado Madero se ostenta la Madre del Redentor, in= 
cada de rodillas con las manos cruzadas y los ojos fijos en 
el cielo, La Señora viste túnica de terciopeló negro y mai* 
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Cofradía de la Tentacion de Cristo en el desierto, y Nuestra 
Señora de los peligros. . 


Escasas son las noticias de las cofradías estinguidas de 
Triana. La presente, fué fundada, segun se cree, á princi- 
pios del siglo XVII, aprobó su regla la autoridad eclesiásti- 
ca en 26 de Junio de 1631; por lo tanto ni el Abad Gordillo, 
nila reduccion de cofradías hacen mérito de ella. 

La Iglesia en que estuvo constituida esta Hermandad, 
es desconocida; mas sin duda, tanto esta, como las demás 
cofradias de Triana, cuyas situaciones se ignoran, debieron 
residir en algunos de los muchos hospitales que en dicho 
barrio huboen los pasados siglos, los cuales todos tenian ca- 
pilla 6 Iglesia, de más 0 ménos extension. Asimismo se ig- 
noran sus acontecimientos, y la forma y particularidades de 
su procesion; dicese, no obstante, y no sabemos con qué 
fundamento, que hacia estacion el primer Domingo de cua- 
resma; en cuyo caso imitaria mas bien á las procesiones de 
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las Hermandades de luz que á las de Cofradías. Empero si 
en sus primeros SIT pOs tuvo lugar esa práctica, trasladó 
despues su estacion 4 la tarde den Jueves Santo, pues en es- 
be aparece en todos los llamamientos que hemos visto; sien— 
do en él llamada algunos años bajo el título de la Virgen. 

Es de creer, que llevara en su estacion alguna Imágen 
o misterio de Pasion; pues el acto que recuerda su titulo no 
es asunto por si solo de Cofradia, ni objeto para una proce- 
sion de Semana Santa. Se estinguió esta Hermandad depues 
del año de 1704, por que en éste existia, segun el indicado 
-D. Justino Matute, ignorándose el paradero de sus Imá- 
genes. 


Cofradía de la Entrada Triunfante de Nuestro Señor Jesucris- 
to en Jerusalen, María Santísima del Desamparo y San Se- 
bastian Martir, establecida en la Iglesia de Nuestra 
Señora de los Remedios. 


Cerca de la indicada Iglesia de los Remedios; y próxi- 
mo al sitio llamado puerto Camaronero, en Triana, hubo en 
lo antiguo un barrio cuya poblacion, menguada por las vici- 
situdes y contrariedades de los tiempos, llegó á concluir del 
todo, de resultas de la terrible inundacion padecida á fines 
del pasado siglo. En este barrio, denominado de San Sebas- 
tian, existió un hospital de remoto y desconocido orígen, 
«con la advocacion de dicho Martir, de donde tomó nombre 
“aquel, el cual, con unas huertas y tierras contiguas, per= 
tenecia 4 una hermandad, que dando culto al propio Santo 
en la particular Capilla que el mismo tenía, se ocupaba enla 


Xx 


TO dd 


hospitalidad, hasta que disminuidas con el tiempo sus ren- 
tas, se vió precisada á dejar este ejercicio, limitándose á los 
actos religiosos que celebraba. 

En 1512 vinieron á esta ciudad de la de Ecija, varios 
religiosos de la órden de San Francisco de Paula para fun- 
dar un convento, se establecieron en la Collacion de San Mi- 
guel, como dice Zúniga (1), donde estuvieronalgun tiempo. 

Mas ofreciendo tal vez dificultades para la realiza- 
cion de sus designios este sitio, trataron de trasladarse á 
otro punto, solicitando la El y hospital de ¡San Sebas- 
tian para erigir el convento. 

Los cofrades conociendo las ventajas y utilidades de 
esa fundacion, y que su caja hospital ya no tenia objeto 
por haber cesado en ella la hospitalidad, accedieron gusto 
sos á la demanda de los religiosos, con ciertas condiciones, 
entre ellas que habia de situarse la Hermandad en la Igle- 
“sia qne se labrara, conservando los bienes que poseia, y que 
los religiosos debian celebrar todos los años la fiesta de San 
Sebastian, y cierto número de misas. 

Otorgadas en su virtud las competentes escrituras el 
sábado 20 de Diciembre de 1516, tomaron posesion los Pa- 
dres del hospital y «capilla con sus pertenencias que eran: 
una huerta, naranjal, tierras sembradas y albercal; siendo en 
este tiempo Priostes de la Hermandad, Diego Sanchez Cor- 
chero, y Secretario Salvador Martinez, y Corrector do la 
Comunidad, el P. Fr. Pedro de Almodovar. 

Erigido el convento en el indicado hospital con el ti- 
tulo de Nuestra Señora de la Victoria, que pobre y estrecho 
en sus principios, fué posteriormente el mas estenso y capaz: 
de esta ciudad, después del de San Francisco, se cumplió 
lo pactado en todas sus partes. En su Iglesia tuvo principio 
en época posterior, una Cofradía llamada de la Entrada 
Triunfante en Jerusalen, y María Santísima del Desamparo; 
y aun cuando desconocemos el añodesu fundacion, se infiere: 
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haber sido esta 4 mediados del siglo XVII; tanto por no 
hacerse mérito de ella en la reduccion de Cofradías, nimen- 
cionarla el Abad Gordillo, como porque su regla resulta 
aprobada en 1666. 

Con el transcurso del tiempo, la Hermandad Be San 
Sebastian vino á decadencia por haber disminuido el nú- 
mero de sus individuos y contraido algunas deudas. Estas 
causas y la de carecer de capilla la Cofradía de la Entrada 
para colocar sus Imágenes, dieron motivo para que los her 
manos de ambas Corporaciones pensaran reunirse, forman- 
do de las dos una sola. 

Convenidos en las condiciones en que habia de efeu- 
buarse la union, celebró una y otra hermandad cabildo ge- 
neral el 3 de Mayo de 1668, en los que fué aquella definiti- 
vamente acordada, otorgándose escritura con fecha del 10 
del mismo mes y año ante Fernando Gomez de Frias, es- 
cribano público. En este tiempo era Prioste de la Herman- 
dad de San Sebastian, Juan Busto; Alcalde, el capitan Ro- 
drigo Ortiz; y Secretario, Agustin Arévalo. De la Cofradia 
de la Entrada era asimismo Prioste, Bernardo Bravo; Alcal- 
de, Gerónimo Beltran, y Juan Amaya, Secretario. 

En dicha union la Hermandad de S. Sebastian quedó 
propiamente refundida en la de la Entrada; y sus principa- 
les condiciones fueron: que ésta habia de titularse, Entrada 
Triunfante en Jerusalen, Nuestra Señora del Desamparo y 
S. Sebastian Martir; que á su escudo se agregarian dos tle- 
chas en memoria de dicho Martir; que su fiesta habia de ce- 
lebrarse todos los años, y trece misas más, con la obligacion 
de pagar un tributo de ochenta maravedises anuales, y otras 
menores cláusulas. Se infiere tambien de esta escritura, que 
la Cofradía estaba recien fundada, cuando sus imágenes aun 
no tenian la colocacion debiba; empero á la vez se colige, 
que su estado era satisfactorio, con el fervor y entusiasmo 
de una Corporacion naciente. 

Dueña en su virtud la misma de la Capilla de S, Sebas- 
tian con arreglo á lo pactado, colocó en ella sus Imágenes 
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juntamente con la de este Santo, cumpliendo las obligacio- 
nes á que se sujetara. Esta Capilla estaba situada á los piés 
de la Iglesia, del lado del Evangelio y bajo el coro. Su es- 
tension era proporcionada, con un solo altar, en cuyo pri- 
mer cuerpo estaban las imágenes del Señor, la Virgen y San 
Juan, y en el segundo la de S. Sebastian. 

Es de creer, que esta Cofradía hiciera estacion desde su 
origen en la tarde del Domingo de Ramos por no estar con— 
signada en los llamamientos del Martes Santo;. y porque no 
llevando en su estacion imágen del Salvador en algun acto 
de su Sagrada Pasion, como la de Sevilla, su procesion era 
más propia del Did de Ramos que de ningun otro dia 
de la Semana Santa. Por dichas causas el acompañamiento 
de la misma debió ser de luz, más bien que de disciplina ó 
sangre. 

Ninguna otra particularidad sabemos de los primeros 
tiempos de esta Cofradia, por la falta que hay de papeles; 
se sabe no obstante que continuó dando culto á sus Sagra— 
das Imágenes haciendo estacion á la parroquia de Señora 
Santa Ana; como todas las de este barrio, los años que su 
posibilidad lo permitió. 

Consta que el año de 1751 pidió á la Cofradia de las 
Tres Necesidades las insignias para hacerla estacion. Des- 
pues no sabemos los años que la efectuara hasta el de 1759 
que tambien la practicó, repitiendola en 1760, 1777 y 1787, 
que fué el último de su salida; habiendo abierto una lámina 
en 1783, en la que se representan las Sagradas Imágenes en 
su propio altar, del modo antes expresado. 

Posteriormente fué en decadencia la Corporacion; en 
cuyo estado la alcanzó la invasion francesa. En esta ocasion 
destruido el convento de la Victoria, menos la Iglesia, parti- 
cipó de su desgracia la Hermandad, pues perecieron sus pa- 
sos, efectos y aun Imágenes; quedando solo la del Señor, la 
Virgen y Santiago. Desde entonces su situacion fué más 
triste; y habiendo ocurrido la exclaustracion de 1835, se 
trasladó á la Iglesia de los Remedios, colocando sus Imá.ge- 
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genes con su mismo altar á los piós de la nave del Evange- 
lio. Entonces se trató de su fomento; mas nada se adelanto, 
y por la revolucion del año de 1868 cerrándose la indicada 
Iglesia, desaparecieron sus Imágenes y concluyó esta Cor 
poracion.- 

En su procesion llevaba dos pasos: el primero represen- 
taba el misterio de su titulo, ignorándose las Imágenes ó 
esculturas que sacara, y en el otro la Santísima Virgen en 
la forma de costumbre, llevando en las manos una paloma, 
aludiendo tal vez á su título. 


Cofradía del Santo Ecce-Homo y Nuestra Señora del Camino, 
establecida en la Capilla de los Mártires. 


Tuvo principio esta Cofradía en la segunda mitad del 


siglo XVI, enla capilla llamada de los Mártires, por ve- 
nerarse en ella además dela Purisima Virgen Maria y San 
Fernando, los insignes San Esteban, San Lorenzo, San Se- 
bastian y San Pedro de Verona. Situada esta capilla en el 
barrio de San Sebastian, del que ya se ha hablado, pertene- 
cia á un antiguo hospital, propio de todos los Calafates de 
esta provincia, los cuales formaban tambien Hermandad. 
Por esta causa ignoramos si la que nos ocupa era esta mis- 
ma Corporacion, que adoptandoel instituto de lasde peniten- 
cia se constituyó en Cofradía, Ó si fué aquella una creacion 


nueva. Mas siesto último tuvo lugar, debieron ambas Corpo=' 


raciones unirse y formar una sola, enrazon de no hablarse 
despues de ellas separadamente. 


> 


IN 
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Constituida, pues, la Cofradía que historiamos, hacia 
estacion de penitencia en la tarde del Juéves Santo, diri- 
viéndosoá su iglesia parroquial; y aun cuando se ignoran 
las particularidades de su procesion, es de creer que fuera 
una de las mejores procesiones de dicho barrio, por las cir= 
cunstancias ventajosas de esta Corporacion. 

Por el crédito y buen nombre quela mismatenía, al fundar 
D.* Maria Grerónima una capellaniade misas enla parroquia 
de Señora Santa Ana, por testamento otorgado en 11 de Di- 
ciembre de 1616, ante Gabriel Salmeron, dejó por patrona 
de ella á la Hermandad que «nos ocupa: a de sus pa- 
rientes. 

En el primer térciodel siglo XVII continuaba en esta— 
do foreciente, siendo una de las que hacian estacion en 
tiempo del Abad Gordillo, y de las que asistian 4 la proce— 
sion de Córpus y dela bula de la Santa Cruzada. Despues 
dejó de hacer estacion, ignorándose la cansa de .esta nove- 
dad y el año de su última salida que debió ser á fines de di- 
cho siglo 6 á principios del siguiente. Apesar de esto conti- 
nuó con algun fervor hasta mediado el siglo XVIII, como lo 
- comprueba la particularidad de haber renovado la capilla el 
año de 1750, segun lo manifestaba un letrero que habia á 
espaldas de su altar mayor. 

En los años sucesivos con motivo de haber decaido el 
comercio de esta Ciudad, en el cual. cifraba la Hermandad 
lamayor parto de sus ingresos, empezó á resentirse y á enti- 
viarse el fervor; y despoblándose de dia en dia el populoso 
barrio de San Sebastian, hasta el punto dedesaparecer com- 
pletamente: segun ántes se indicó, quedó la capilla sola y 
aislada, enmedio de un vasto desierto, hoy huertas; y por 
su distancia de la. parte poblada de Triana dejó de ser fre- 
cuentada: y visitada de los fieles, lo que ocasionó la perdida 
del culto y la ruina de la Hermandad. 

Abandonada la: capilla con el trascurso del tiempo, 
apesar de sus hermosos y robustos muros, llegó á necesitar 
reparo, y no habiéndose acudido 4 remediar esta necesidad 
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se hundió su techumbre demoliéndosa despues del año de 
1868, lo que restaba de estetemplo. Asi concluyó esta insig- 
ne Hermandad y su hermosa é histórica capilla, la cual co- 
mo monumento de antigiedad debiórespetarse, en vista á la 
tradicion que dice: que en el sitioque ocupaba la misma estu- 
voel hospital de los cristianós que de la banda de Triana con- 
currieron al cerco de Sevilla. Las Imágenes de Cofradía de 
esta Corporacion, segun se asegura eran: el Santo Ecce- 
Homo y la Dolorosa que con particular esmero se veneraban 
en la Iglesia de los Remedios, en la nave del Evangelio. 
Por la supresion de este templo, en 1868 pasaron estas Imá- 
genes á la parroquia de Santa Ana, colocándose en la capi- 
lla de Santa Catalina. Despues la del Señor se ha puesto en 
un altarito al lado de la puerta principal del templo, y la 
de la Virgen ha pasado á la parroquia de San Nicolas, ocu= 
pando el sitio que tuvo la de los Castellanos nuevos. 


LS 


sofradía de Nuestro Padre Jesus Nazareno y María Santísima 
de la O, establecida en su Iglesia de este título. 


Existió en la calle de Castilla un hospital, cuyo origen 
se ignora, con la advocacion de Santa Brigida, y las glo- 
riosas Virgenes y Mártires Justa y Rufina, propio de una 
Corporacion que en él residia, dedicada al culto de estas 
Santas, y al ejercicio de la hospitalidad, miéntras sus rentas 
se lo permitieron. En su Iglesia, por los años de 1560 se es- 
tableció una confraternidad, en honor y culto de la Santi- 
sima Virgen con el título de la O, la cual adoptando poco 
después de su creacion el instituto de las de cofradia, formó 
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regla, al intento, que aprobó el Dr. Gil de Cebadilla, Provi- 
sor del Arzobispado, en31 de Agosto de 1566, por ante el 
notario Francisco Aragonés; y habiendo hecho despues al- 
gunas adiciones en la misma, fueron tambien aprobadas en 
30 de Marzo de 1569, por el Licenciado Bernardino Ro- 
driguez, provisor entonces del Arzobispado. 

La regla deque se ha hecho mérito, consta de sesenta y 
ocho capitulos, los que determinan la celebracion de la 
fiesta de Nuestra Señora de la O, la estacion de Semana 
Santa, una funcion á Santa Brigida, y otra á Santa Justa 
y Rufina (1); todas con visperas, y la última con procesion 
á la parroquia de Santa Ana. Previene ta mbien en la maña 
na de Resurreccion la celebracion de una procesion á dicha, 
parroquia, y funcion solemne con sermon, y una misa can= 
tada el primer Domingo de mes(2). 

La procesion de Semana Santa tenia lugar el Jueves, 
llevando los cofrades túnicas de angeo con capirotes romos, 
escudo de la Virgen en el pecho, y disciplina con carretillas 
de plata. Llevaban en dicho acto un Estandarte negro (3), 
y un Crucifijo, segun es de inferir; pues á4 mas de no hablar 
de pasos ni de Imágenes la regla, lo persuade la circuns- 
tancia de existir al principio de esta una Efigie del Señor 
Crucificado. A la cabeza de la regla hay además una estam- 
pa que representa á Nuestra Señora, en el acto de poner la 
casulla á San Ildefonso; otra de Santa Brigida y Otra de 
Santa Justa y Rufina; toda s ellas muy desfiguradas y con- 
fusas, y corridos los colores, sin duda por haberse mojado 
en algunas de las varias riadas que anegaran la Iglesia 
de la O, cuandosu piso, mas bajo que lo que está en la actua- 
lidad la esponta 4esas contingancias. Lo restante de la misma 
regla nos confirma en esta creencia, pues vemos las letras 
despintadas y borrosas, y en parte nada inteligibles algunos 
capitulos. 


(1). Cap, 1, 5, 58 y. 59 de la regla. 


(2) Caps. 65 y 66. 
(5) Cups.5y4. 
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El fervor de esta Corporacion, y el mucho culto que 
tributara á la Santisima Virgen, le grangearon tanta esti- 
macion, que en poco tiempose elevó á un estado floreciente. 
Con un vecino tan poderoso, la Hermandad de Santa Brigi- 
da empezó á resistirse y á dar señales de conclusion. Cono- 
ciéndolo asi sus individuos, ora por afecto 4 la Soberana 
Reina; ora por evitar disgustos entre dos. Corporaciones 
amigas, 0 por alguna otra causa que se desconoce, trataron 
de unirse á los hermanos de la O, y constituir todos una sola 
confraternidad. Convenido en ello los cofrades de ambas, 
sus representantes, que lo fueron: Gerónimo Rodriguez, 
prioste dela de Santa Brigida, y Bartolomé Fernandez, que 
lo era de la O con otros hermanos, otorgarón al efecto escri- 
tura deunion, ante. Juan Perez Galindo, escribano público 
en Mártes 25 de Noviembre de 1572, con la claúsula siguien- 
te: “Somos de acuerdo y con formidad, y hacemos con vos 
esta dicha Hermandad é union con tal condicion en que los 
cofrades que hoy son de la dicha Cofradia y Hermandad de 
Santa Brigida, ni los que de hoy en adelante entraren á ti- 
tulo de la devoción de Santa Brigida, 6 de las Virgenes, 
que estos tales, asi los que hoy son, como los que tueren, nó 
sean obligados 4 demandar con la demanda, ni 4 iren la 
disciplina del Juéves Santo, ni en la procesion que se hace 
la noche de la Resurreccion, si ellos no quisieren hacerlo 
por su devocion; porque por fuerza no han de ser obligados 
á ello, ni les han de echar pena alguna por razon de ello.» 

Por esta union, quedando la Hermandad que nos ocupa, 
dueña de la Iglesia, hasta entonces llamada de Sta. Brigi- 
da, y en adelante de Nuestra Señora de la O, adquirió ma- 
yor incremento y devocion. Es de creer, que en aquel tiem= 
po hubiese cesado ya la hospitalidad de los hermanos de 
Sta: Brígida, tanto por el silencio que acerca de este parti- 
cular se guardó en la reunion, como por no hacerse mérito 
de ella en la supresion de los hospitales. 

Posteriormente formó esta Hermandad otras ordenan- 
zas, compuestas de veintiseis capitulos, en los que prescribe 
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tambien, la celebracion de la fiesta de la Santísima Virgen, 
y la estacion de disciplina en la mañana del Viernes Santo 
yendo los hermanos de sangre descalzos, con túnicas de an- 
geo crudo, capirotes romos, escudo al lado del corazon, con 
la O, y ls FA con carretilla de plata (1); y el que falta - 
ba á la procesion era penado en el pago de un ducado. Esta 
regla, cuyo origen y año de aprobacion de sconocemos, por— 
que en ella no se revelan estos particulares, es sin duda al- 
guna de fines del siglo XVI, ó principios del XVII; en cu- 
ya época «trasladó su procesion 4 la mañana del Viernes 
Santo; ignorándose cuando empezó ú llevar en ella la Imá— 
gen de Jesús Nazareno con la Cruz al hombro. 

Sin otra particularidad notable, continuó esta Herman- 
dad celebrando su anual estacion y los demás actos de su ins- 
tituto; siendo una de las que en tiempo del Abad Gordillo 
asistian á las procesiones génerales. 

Aumentado el vecindario de Triana por el lado de la 
calle de Castilla, el Sr. Arzobispo D. Pedro de Castro y Qui- 
ñones para mayor comodidad de los fieles, erijió en 1615 la 
Iglesia de la O, en ayuda de parroquia de la de Sra. Santa 
Ana, con pila bautismal, que bendijo el P. Maestro: Juan 
Carrasco, el jueves 2 de Julio de dicho año. in esta forma 
subsistió el Templo hasta el 2 de Enero de 1628, que se efec- 
tuó el último bautizo, pasando el libro en que se añotáaban á 
Ja parroquia, y la pila al inmediato pueblo de Camas. Que- 
dómo obstante, de-auxiliar para la administracion de los Sa- 
cramentos de la Eucaristía y xtroma=Uncion, con un cura 
encargado al: efecto, baj jo paa acia dl y iba 
demarcacion. 

En virtud de esta novedad, como Herandad: única en 
su propio Templo, se hizo cargo del culto.del Santísimo Sa- 
cramento y Animas; pidiendo al intento demanda en su de—- 
marcacion. La Hermandad Sacramental de la parroquia, y 
la de Animas se opusieron en tiempos posteriores 4 que aque- 
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(1) Cap. 22 de la 2,? regla. 
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lla pidiera para los indicados objetos; lo cual dió causa á un 
pleito en el juzgado eclesiástico, que fué su resultado man- 
tener á la de la O en la posesion que se le disputaba. Tam-— 
bien esta Hermandad acompañaba el Viático cuando se lle 
vaba á los enfermos, y celebraba procesion para la visita 
pascual. La del Santísimo, en resistencia asimismo, de esta 
práctica entabló un pleito, por el que solicitó presidir ella 
y sus insignias en dichos actos; mas por providencia ejecu— 
toriada quedó la de la O en posesion de su costumbre, como 
continua. Atendidas las expresadas circunstancias puede 
considerarse esta Hermandad como Sacramental, y usar de 
este titulo con más propiedad que otras. 

En el referido año de 1615, la Santidad del Sr. Paulo V le 
concedió con fechadel 5 de Setiembre, varias gracias é indul- 
gencias, con la particularidad de no unirse á corporacion al 
guna. Despues hasta el final del siglo XVII no entontra- 
mos acontecimiento notable; consta sin embargo, que con 
igual fervor continuó su estacion en la Semana Santa y ce- 
lebrando los actos de su instituto. 

Amenazando ruina en 1697 la Iglesia de Nuestra Seño- 
ra de la O, por excitacion del V. P. Fr. Diego Perez se de- 
rribó y construyó de nuevo; segun bajo juramento dijo An- 
tonio Ramos Mayordomo de esta Cofradía, en la informa- 
cion jurídica de la vida, virtudes y preciosa muerte del di- 
cho Padre (1). 

La nueva Iglesia se estrenó en 2 de Febrero de 1702, 
con solemnes funciones. Consta de tres naves regulares, di- 
vididas por arcos, que sostienen hermosas columnas de már- 
mol rojo. A.los piés de la nave principal hay un pequeño coro 
y sobre él una tribuna para el órgano. La techumbre es de 
maderas, cubierta con bovedillas, y el pavimento en nues- 
tros dias se ha hermoseado con losas de Génova, algo eleva- 
do para librar él templo de las inundaciones quesufriera el 
antiguo. Además se ha adornado recientemente con nuevos 


(4) Vida del Y, P. FR: Diego Perez, lih, 4, cap 48, 
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altares é Imágenes, y antes con unanueva capilla, enla que 
está el Señor y el Sagrario. 

Durante la obra de la reedificacion de la Iglesia debió 
habilitarse algun local para el ejercicio del culto, pues 
consta, que en la distribucion del jubileo de las cuarenta 
horas hecha en 1698, obtuvo esta Corporacion los dias 25, 
26, 27 y 28 de Febrero. Después en su lugar se le concedió 
los que hoy tiene en el mes de Diciembre; cambio que en 
1738 se había ya verificado. 

ElV. P. Fr. Diego Perez por el afecto que profesaba 
á esta Iglesia predicó e n ella por espacio de mas de diez y 
ocho años, diez y nueve sermones en cada Cuaresma, y ade- 
más en los viérnes y otras fiestas. 

Por los años de 1737,tuvo la hermandad dos pleitos con 
los beneficiados de Santa Ana. Por uno de ellos, promovido 
por esto, solicitaron : que cada vez que la Corporacion espu- 
siera á la pública adoracion el Santísimo Sacrame nto intervi- 
niese su asistencia, prévio el pago delos derechos que se esti 
maran justos; y que el Cura de la O se abstuviese de manifes- 
tar y ocultar como hasta entonces lo efectuaba. Seguido es 
te litis por sus trámites ordinarios recayó providencia; por 
la que deeretó el Provisor, que la Hermandad avisara un 
dia antes á la parroquia, cuando tuviesen lugar los indica— 
dos actos para que concurriese sin pago de derechos, facul- 
pando en caso contrarioal cura de la O, para suplir su falta- 
De este auto habiendo apelado los beneficiados, conóció en. 
segunda instancia, en virtud de letras del Nuncio, el Sr.Don 
Gerónimo José de Céspedes, canónigo de la Santa Iglesia, 
el que proveyó á favor de aquellos. La Hermandad en su 
vista suplicó; mas ignoramos el resultado 'de esta tercera 


instancia. : 
El otro pleito fué entablado por la Corporacion, en so- 


licitud de que se le mantuviera en la pose:ion en que estaba 
de no pagar á la parroquia, los derechos llamados de nove- 
narios, por las personas que muriendo en el recinto de su 
iglesia quisieran ser enterrados en ella, Esta pretensión fué 
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contrariada por los beneficiados; y habiendo corrido el curso 
ordinario falló el provisor segun solicitaba la Hermandad, 
apelando los contrarios. , . 

En.este estado, noticioso el Sr. Arzobispo de la inquie- 
tud en que estaba la Corporacion, tanto por los referidos 
pleitos, cuanto por los de la Sacramental y Animas, indi- 
cados antes, que parece fueron tambien por «este tiempo; 
deseoso el susodicho señor de evitar los funestos efectos que 
en el órden espiritual y temporal producen tales disidencias, 
mandó citar á cabildo general. Este se efectuóel 12 de Ene- 
ro de 1738, con asistencia del Dr. D. Pedro José de Vera, 
fiscal del Arzobispado, del teniente de alguacil mayor y de 
un notario; en el que después de haberse hecho. elecciones 
de oficios, manifestó dicho fiscal, la necesidad de arreglar 
y concluir las cuestiones pendientes, ofrecióndo se 4 mediar 
en todo. La hermandad agradeciendo sus buenos deseos, le 
nombró Juez árbitro para terminar las diferencias con los 
beneficiados, juntamente con Juan Diego Martin y Fran- 
cisco José Rodriguez, Prioste y fiscal de la misma; dando 


á los tres facultad y poder amplio para ello. En su virtud ' 


los. espresados convinieron con los Curas y los beneficiados 
de Santa Ana en el pago de módicos derechos por los actos 
en que aquellos los reclamaban; celebrándose escritura pú- 
blica el.28 de Marzo de dicho año de 1738 ante Tomás de 
Zúñiga; cuya escritura se llamó de concordia, transacción 
y convenio porque en ella quedaron arreglados otros puntos 
á mas de los cuestionados. : 
En 1758 estableció un rosario de hombres á las oracione 
y en 1763 el Sr. Clemente XIII concedió á la Iglesia en 
ciertos dias del año, las mismas gracias que disfruta la de 
San Pedro en Roma, y la agregó á la de Santa Maria la 
Rotunda. | 
En 5 de Diciembre de 1785 fueron aprobadas por el 
Consejo de Castilla las nuevas ordenanzas que la Herman- 
dad formó; y en 23 del mismo mes y año. se espidió la real 
provision, nueve años después de haberlas elevados á dicha 
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superioridad; por lo que se evidencia, que solicitó la apro- 


bacion de su regla, antes que el Sr. D Cárlos TIT lo deter- 


minara. 
Constan estas ordenanzas de sesenta y tres capitulos, 


que sin duda son las mas largas que se ham formado en 
estos últimos tiempos. En ellas, como en las antiguas, se- 
dispone la celebracion de la fiesta de Nuestra Señora dela 
O, en su propio dia y con la mayor solemnidad, y la asis- 
tencia de los hermanos á los oficios de Juéves y Viérnes 
Santo, comulgaudo en. el prim ero de estos dias (1); y que 


mientras permaneciese S. M. en el Monumento estuviesen. 


continuamente dos cofrades de rodillas haciéndole guardia 
y adoracion (2); debiendo los hermanos asistir 4 la hora er 
dir de la Ascencion. Ordena. asimismo la celebracion de 
honras anuales por los cofrades difuntos (3), y procesion con 
S. M. para que los impedidos cumplan con el precepto pas- 
cual; pudiendo enel discurso del año practicar una 0 más 


salidas para administrar el Viático á los mismos. (4) 
Respecto á la estacion de Semana Santa, dispone se 


efectue algunos años, y. en la tarde del Viernes (5). Es par- 
ticularidad de estas ordenanzas el número de oficiales pres- 
critos para el régimen de la Cofradía y la denominacion que 
tienen es la siguiente: Un Prioste, oficial principal, un Ce- 
lador, dos hermanos mayores con los nombres de 1.” y 2.”, 
un Secretario y cuatro Mayordomos (6). La administracion 
de la Hermandad compete á los tres primeros, y no se dice 
cuales sean las atribuciones de los demás. 


Después de aprobadas por el Consejo las indicadas ro= 


glas, por un órden inverso se presentaron las mismas á la 
autoridad eclesiástica, y en 17 de Agosto de 1786 obtuvo la 
aprobacion del Lic. D. Fabian de Miranda y Sierra, provi- 
sor y gobernador del Arzobispado, con algunos aditamentos 
puestos por el fiscal. 


(1) Cap. 1 y 14 de la regla, 
12) Gap. 15 de id. 

(5) ei 42. 

(4) Cap, 46. 

(5) Cap. 55.- 

(6) Cap. 19. 
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Hasta el año de 1752 hizo estacion en la mañana del 
Viernes Santo, trasladándola después á la tarde del mismo 
dia; y desde 1758 hasta finar el siglo precedente consta ha— 
berla efectuado en los años de 1761, 1762, 1765, 1766, 1767, 
1778, 1774, 1775, 1776, 1777, 1783, 1784, 1788, 1796, 1798, 
1799 y 1800. En este último año en la tarde del 8 de Setiem- 
bre sacó en procesion de rogativa la Imágen del Señor por 
la epidemia. | 

Posteriormente hizo estacion en los años de 1807, 1814, 
1815, 1819 y 1829; habiéndola efectuado en la tarde del Jue- 
ves el segundo de estos años. En 1830 volvió á salir de ma- 
drugada, 6 hizo estacion por primera vez á la Santa Iglosia 
Catedral. Lo mismo, y en iguales términos tuvo lugar en 
1832, 1833, 1834, 1840 y 18 44. En el siguiente teniéndola 
acordada de igual modo, hizo estación por las calles de Tria- 
na por el estado del puente. 

En los años de 1846, 1847 y 1848 hizo estacion en la 
tarde del Viernes, MO cine también á la Catedral. En 
el siguiente de 1849 la tenia dispuesta; empero por cuestion 
sobre presidencia con la Cofradia de la Exaltacion, en el 
acto del señalamiento de horas la suspendió. Con este moti- 
vo, en 1850 la Hermadad que describimos presentó un escri- 
to al provisor solicitando que todas las Cofradias exhibiendo 
sus reglas, se hiciese nuevo señalamiento de sitio. 

El fiscal eclesiástico á quien pasó esta solicitud, espu- 
so: que siendo la Hermandad de la O, Cofradia de Viernes 
Santo, no podía pro vocarse un oido universal que com- 
prendiese á todas las de Semana Santa, debiendo por consi- 
guiente limitarse su pretension á las de su particular dia. 
Habiéndose conferido traslado de dicha solicitud y censura 
á las cofradías de Viernes Santo, no sabemos que lo evacua- 
ra más que la de Nuestra Señora de los Angeles que lo hizo 
de un modo vigoroso, impugnando lo solicitado por la Her- 
mandad que nos ocupa. 

El resultado empero, de esta gestion, si llegó á provi- 
denciarse defininitivamente, que lo dudamos, nos es desco- 
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nocido. Mas sin duda estas incidencias fueron causa de quela 
Corporacion no hiciese estacion por algunos años, siendo asi 
que su procesion, una de las más lucidas de Triana, se ha 
distinguido tambien entre las de Sevilla. Asimismo es de 
elogiar el celo con que esta Cofradía ha sostenido y sostiene 
su propia Iglesia con religiosa ostentacion, dando incesan— 
temente culto, tanto en los actos de su instituto, como con 
los que diariamente practica. 

Por el fervor de sus individuos ha sido tambien una de 
las Corporaciones mas ricas de esta Ciudad, pues poseyó 
porcion de arrobas de plata en alhajas y prendas para servi- 
cio de su Iglesia y adorno de sus pasos, la cual han consu- 
mido la escasez y vicisitudes del tiempo. 

Habiendo regalado S. A. KR. la Serenisima Sra. Infanta 
Doña Luisa Fernanda de Borbon un hermoso vestido y man- 
to á la Imágen de gloria de Nuestra Señora de la O, celebró 
la Hermandad para su estreno una solemne funcion en la, 
mañana del Domingo 5 de Junio de 1853, y en su tarde sa— 
có dicha Imágen en suntuosa procesion, por las calles de 
Triana, acompañándola S. A. y su augusto esposo desde la 
escalera del puente, (en cuyo sitio en un balcon formado al 
intento la vieron pasar) hasta su Iglesia, con las insignias 
de hermanos mayores. 

En 1878 en un domingo del mes de Noviembre sacó 
tambien en procesion dicha Sagrada Imágen. 

En 1867 volvió á practicar su acostumbrada estacion 
en la madrugada del Viérnes Santo, llevando túnicas blan— 
cas y antifaz morado los nazarenos del paso del Señor, en 
cuya forma hizo tambien estacion en 1868, 1875 y siguien— 
tes hasta el pasado de 1881, dirigiéndose en estos años a la 
Santa Iglesia Catedral. 

En su procesion lleva dos pasos: el primero tiene una 
hermosa peana tallada y dorada, construida imitando á las 
antiguas; la cual se estrenó en 1846, sobre ella va la Imá- 
gen del Señor llevando sobre sus hombros el Madero de la 
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Santa Cruz; cuya escultura digna de aprecio se tiene por 
obra de Roldan. Viste túnica de terciopelo bordada de oro, 
y la Cruz es de carey; de figura ochavada, de gran mérito, 
con cantoneras de plata. 

En el segundo paso va la Imágen dolorosa de la Santi- 
sima Virgen que tiene tambien el título de la O, «colocada 
sobre peana y bajo palio de terciopelo con caidas y varas de 
plata rul que costeó en 1877. La Señora viste una hermosa 
túnica y manto de terciopelo, ambas prendas ricamente 
bordadas de oro por las Sras. Antunez. Aquella «se estrenó 
en el año de 1878 y este 'en el de 1880, y la conocimos 1le- 
var ráfagas de plata como las Imágenes de gloria, siendo 
entonces uno de los pasos mas ricos de esta Ciudad. 

El escudo que usa'es, una O. 


EST? 


Cofradía del Santísimo Cristo de las Tres Caidas, Maria San-— 
tísima de la Esperanza y S. Juan Evangelista, establecida en 
su Capilla en la calle Larga. 


“A fines del siglo XVI, tuvo principio en Triana una 
Hermandad, que se ignora si fué Cofradía titulada Nuestra 
Señora de la Esperanza y S. Juan Evangelista, la cual no 
consta donde estuvo establecida; mas se sabe que fué apro- 
bada en 24 de Noviembre de 1595. Poco después de este 
tiempo, varias personas dedicadas á la marinería fundaron 
una Cofradia llamada de las Tres Caidas de Nuestro Señor 
Jesucristo, cuya situacion es ignorada. Los cofrades de es- 
ta última; ora por el corto número de los que la formaran; 
ora por alguna otra razon que se desconoce, trataron de 
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unirse 4 los de la Esperanza, y constituir un solo cuerpo: 
Asi se verificó con anuencia de la autoridad eclesiástica, 
ordenándose al efecto una nueva regla que aprobó en 15 de 
Abril de 1616, el Provisor D. Gonzalo de Campo. 

En Md de ella hacian estacion el Viernes Santo por 
la mañana á la hora de tercia, predicándose antes un sermon 
de Pasion; en el que se exhortaba 4 la contemplacion de sus 
misterios. Nada más resulta de esta Cofradía respecto á sus: 
primeros tiempos, desconociéndose la-iglesia en que residió 
aun después de dicha union. 

El Abad Gordillo hace mencion de ella entre las que: 
asistian á la procesion del Córpus y de la Bula. 

En 1699 consta que se hallaba establecida en la Iglesia 
del Espiritu Santo; y no teniendo allí colocacion decorosa 
sus Imágenes, acordó en 24 de Febrero de 1735, variar de 
situacion, lo que efectuó el mismo año, pues 4 20 de: No- 
viembre se hallaba en Sra. Sta. Ana, en la Capilla de los 
Montes. De ella salió en procesion de rogativa;, por falta de 


agua, el 4 de Marzo de 1737. Después pasó esta Hermandad 
de nuevo á la Iglesia del Espiritu Santo, en la que se halla- 


ba el año de 1744. En el siguiente volvió á situarse en la: 


parroquia, celebrando cabildo el 5 de Setiembre del mismo: 
para designar el dia en que habian de ganar las indulgen— 


cias y gracias que la Santidad del Sr. Clemente XIL le:con- 
cedió en 1 de Setiembre de 1733, á cuya eleccion dejó el dia. 
En Sra. Sta. Ana permaneció la Hermandad hasta el 
año de 1755, en que por causa del estrago hecho en dicha 
Iglesia por el terremoto, pasó provisionalmente á la de los 
Remedios, en la que estuvo hasta 1776 que se trasladó á la 
Capilla de la Encarnacion, y últimamento al Espiritu San— 
to, donde subsistió hasta la extincion del Convento. 
Nada adelantaba la Corporacion con tantas traslacio- 
nes; conocióronlo sus individuos, y determinaron proporcio- 
narle una situacion fija y establo. Al efecto, compraron á 
tributo dos casas en la. callo Larga, pertenecientes á la ca- 
pellanía fundada en Sra. Sta. Ana por Sebastian Bernal, hi: 
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potecando á favor de dicha capellania dos casas y más de 
dos mil onzas de plata que tenia la Hermandad, por escri- 
tura otorgada ante Luis Palacios en 30 de Diciembre de 
1758. En el siguiente de 1759, obtenida licencia de la ciu— 
dad, empezó á labrar á sus espensas una Capilla en las re- 
feridas casas; cuya obra continuó con bastante lentitud. 

En 14 de Diciembre de 1795, fué aprobada su regla por 
el extinguido Consejo de Castilla; y en el de 1797 hizo es- 
tacion por primera vez en la tarde del Viernes, despues de 
más de 40 años que no la practicaba. En el siguiente la 
efectuó el Jueves Santo, como asimismo en los años de 1802, 
1803 y 1804. 

En 1815, concluida la Capilla que labraba, se trasladó 
á ella. De regular estension y de buena fábrica es esta, con 
una tribuna en forma de coro alto sobre la puerta. La ador- 
naban cinco altares: en el principal se veneraba el Señor, 
S. Juan y la Magdalena; en los del lado del Evangelio se 
hallaba una Imágen de Nuestra Señora de Guia, pertene- 
ciente á una confraternidad de marineros, y la Santa Cruz. 
En los dos del lado de la Epistola residían la Imágen dolo- 
rosa que sale en la Cofradía y una pequeña del Señor ata 
do á la columna; este último altar y el de Nuestra Señora 
de Guia estaban sin pintar y todos eran modernos, sin care- 
cer de sacristía y cuarto para el capiller. 

En 1816 hizo tambien estacion, y lo propio verificó en 
1818, en la tarde del Viernes. Despues esperimentó alguna, 
decadencia; mas en 1848 estuvo en la Capilla el jubileo cir- 
cular en los dias 15, 16 y 17 de Abril. Posteriormente se fo- 
mentó esta Hermandad, celebrándose en 1844 un triduo al 
Señor, Setenario á la Santísima Virgen y otros actos. En el 
siguiente de 1845, habiendo compuesto sus pasos y costeado 
algunos efectos, hizo estacion con bastante lucimiento en la, 
tarde del Viernes Santo, por no haberla podido efectuar en 
la del Jueves que era la designada, á causa de la altura del 
puente, producida por lluvias de los dias precedentes; mas no 
obstante, con gran trabajo pudieron pasar por él, en la re- 
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ferida tarde, principalmente el de la Virgen; siendo preciso 
sostener el palio con cuerdas. Las dificultades que presenta- 
ba el puente para el tránsito de la Cofradía, atrajo tanta 
gente, que uno de sus barcos llegó á ladearse; y hubiera su- 
cedido una desgracia á no haberse advertido y remediado, 
prohibiendo parada en él de persona alguna. 

En 1846, hizo estacion en la tarde del Jueves Santo, y 
en el siguiente la hubiera tambien practicado á no impedir- 
lo la lluvia. Despues hizo estacion en 1751, que lo verificó 
en la tarde del Viernes, y en 1857 en la del miércoles. 

Mas por la revolucion de 1868 desposeida esta Herman- 
dad de su Capilla, fueron llevadas sus Sagradas Imágenes á la 
Iglesia de S. Jacinto, en la que olvidadas de su propia Cor- 
poracion están al cuidado de algunos devotos. 

En la Cofradia llevaba dos pasos: en el primero va 
Nuestro Divino Redentor caido con la Cruz al hombro y Si- 
mon Cireneo que le ayuda á levantarla. El Señor viste tú- 
nica de terciopelo bordada de oro. Antes llevaba dos judios 
que compró á la Cofradia del Prendimiento. La Imágen del 
Señor es muy devota, atribuida 4 Marcos de Cabrera, discí- 
pulo de Gerónimo Hernandez, contemporáneo á los princi 
pios de la Cofradía. La parihuela es antigua, tallada y do- 
rada. 

En el otro paso va la Santísima Virgen, el Evangelis- 
ta y la Magdalena en la forma de costumbre, con peana y 
varas de madera. La Señora es obra de D. Juan Astorga y 
viste túnica morada de terciopelo y manto de igual clase, 
azul muy claro. S. Juan y la Magdelena, segun. se dice per- 
_tenecieron á la Hermandad del Santo Entierro. 

El escudo que usa es un Jesús y el Ancora debajo, ama 
rillos sobre campo verde, de cuyo color son el Sin—pecado y 
el Senatus. 
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Cafradía del Santísimo Cristo de las Penas, Triunfo del Santo 
Lignum Crucis, Ntra. Señora de la Estrella y S. Francisco 
de Paula, establecida en la Iglesia de S. Jacinto. 


Por losaños de 1560, se fundó en la Iglesia del convento 
de la Victoria una Hermandad de Luz, segun se cree, dedi— 
cada á Ntra. Señora de la Estrella y S. Francisco de Paula, 
cuya regla se aprobó en 24 de Diciembre de 1566. Sus indi 
viduos eran personas ocupadas en los viajes á Indias, y en 
carenar bajeles en Cádiz y otros puertos. En 1570, la comu- 
nidad de dicha casa concedió 4 la misma cierto sitio junto á 
su iglesia, para que en él labrara Capilla, y además lo hizo 
cesión de otra dentro de su mismo templo, con el objeto de 
que colocara sus Imágenes y tuviese donde celebrar sus 
fiestas y juntas, otorgándose al efecto escritura en 18 de 
Enero de dicho año, ante Pedro Hernandez, Escribano pú= 
blico de Sevilla, por la que se obligó la Hermandad ú pagar 
anualmente á la comunidad dos ducados de tributo perpótuo 


- por razon del sitio concedido. En su virtud, la Hermandad 


labró una capilla de regular estension en la que colocó sus 
Imágenes, ignorándose el destino que dió á la de Iglesia, pu- 
diendo tenerla reservada tal vez, para celebrar los cabildos : 
y juntas. En esta forma continuó la Corporacion, careción— 
dose de noticia de acontecimiento alguno, hasta la época 
que después se dirá. 

A mediados del siglo siguiente, un hombre devoto, lla- 
mado Diego Granado y Mosquera, fundó en la ermita de la 
Candelaria una Cofradia, titulada: Santo Cristo de' las Pe- 
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nas, triunfo de la Santa Cruz y Amparo de María Santísima, 
la cual labró Capilla á sus expensas, pero no siendo esta ca” 
paz para contener los pasos cuando los ponian en la Semana 
Santa, se colocaban en la Iglesia, pues en aquellos dias no 
la ocupaban los hermanos de la Candelaria. 


Establecido de consentimiento de estos, el convento de 
S. Jacinto en la referida ermita, el año de 1678, era peque- 
ño ya este templo para la Comunidad y tres Hermandades 
que en él había, que eran la de la Candelaria, las Penas, y 
Ntra. Señora del Rosario. En su virtud, Diego Granados y 
Mosquera, que aun vivía, determinó unir la Hermandad de 
que era fundador, á la ee Ntra. Señora de la Estrella, de 
que se hizo ántes mérito. Los cofrades de esta, que por ra- 
zon de su ejercicio ya indicado, no podian asistir á las so- 
lemnidades de instituto, convinieron en admitir en su union 
á la de las Penas, para que sus individuos como residentes 
en Triana, promovieran el culto que ellos mantenian con 
sus limosnas y alcancias, de vuelta de sus viajes. Al efecto, 
se otorgó escritura ante Fernando Gomez de Frias, en 15 
de Junio de 1675, por la cual se constituyeron en. una sola 
Hermandad que habia de titularse: Ntra. Señora de la Es- 
trella, Santo Cristo de las Penas, triunfo del Santo Lignum 
Crucis y S. Francisco de Paula, con nueva regla que deberia 
formarse de lo mejor de ambas. 


En dicha escritura se hace mencion de la fiesta solem- 
ne de la Purificacion que en su propio dia celebraba la de 
la Estrella, con procesion por la mañana, en la que lleva- 
ban á la Santísima Virgen revalidando el voto, segun 
acostumbraba desde el año de 1653. 

En la nueya regla que ordenó al siguiente año, com- 
puesta de 12 capitulos, en virtud á lo pactado, se establece 
la estacion de Cofradia á las Oraciones del Jueves Santo 
con tres pasos: el triunfo de la Santa Cruz en el primero; 
_en el segundo el Señor, y en el otro la Virgen, con un lig- 
num Crucis en las manos, reliquia que de antiguo poseia; á 
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este último paso, habian de acompañar cuatro religiosos 
minimos con estolas, 

La capilla de esta Hermandad bed del terrible y 
voraz incendio que sufrió la Iglesia y convento de la Vic- 
toria la noche del 22 de Octubre de 1704, estuvo sirviendo 
de Iglesia á la comunidad hasta igual dia y mes del año 
de 1707, en que concluyó la reedificacion de aquella. En su 

virtud, en dicha capilla se celebró el Sábado 21 de Febrero 

de 1709, el entierro del V. P. Fr. Diego Perez, que falle— 
ció el dia antes, varon insigne en todo género de virtudes, 
cuyas admirables obras y heróicos portentos aun no han 
olvidado los vecinos de Triana. 

Ningun otro acontecimiento relativo 4 aquellos tiem- 
pos encontramos; consta empero, que continuó la Herman- 
dad con bastante fervor, dando culto á sus sagradas Imáge- 
nes, y haciendo estacion los años que lo tenia por conve- 
niente. Despues del año de 1758 hasta fines del siglo ante- 
rior, resulta haberla practicado en los de 1759, 1760, 1761, 
1766, 1767, 1768, 1772, 1773, 1775, 1779, 1782, 1783, 1787, 
1/91 y. 1799, 

El año de 1782, Jueves Santo, 28 de Marzo ocurrió 
en la estacion el caso siguiente: yendo la Hermandad por 
la calle de Castilla, se presentó el alguacil mayor eclesiás= 
tico D. Juan Antonio Andrade y Sandier, acompañado del 
notario D. Nicolás Perez, de otros ministros y dos soldados 
del cuerpo de inválidos, y viendo que iban en ella algunos 

- Nazarenos con los rostros cubiertos, mandó prender á cua- 
tro de ellos, llamados: Francisco Sanchez, Manuel de los 
Santos, José Ochoa y Manuel Alfaro, y maniatados dió 
órden para que los condujeran á la cárcel del Palacio Ar- 
zobispal. Tan arbitrario como es candaloso proceder, no pu- 
do ménos que irritar los ánimos de los que iban en la 
Cofradia y de los espectadores. 

En su virtud, exaltadas las pasiones, hubo voces, gri- 
tos, y por último un tumulto, en términos que amotinados 
los vecinos de Triana, salen en busca de los presos, resuel- 


ad 


los á librarlos de manos de sus perseguidores. lín el Are- 


nal los alcanzan, y alli los dependientes de justicia quisio- 

ron hacer uso de las armas; mas continuando unos y otros 
adelante, en el sitio de Gradas, un tropel de gente arrebató 
los presos, quedando estos en libertad. Grozosos todos vuel- 
ven á Triana, é incorporándose los nazarenos perseguidos 
en la Cofradia que estaba aun parada, continuó esta la es- 
tacion sin otra novedad. 

Dicho acontecimiento dió lugar á que por ambas juris- 
dicciones se instruyese causa contra el alguacil y notario 
eclesiástico; siendo apercibidos y suspensos por cd tiem- 
po de sus cargos. 

En el siglo actual esta Hermandad ha hecho ion 
en los años 1803, 1807 y 1808, último de su salida hasta cu- 
ya época estuvo en bastante auge y devocion; siendo su 
procesion de Semana Santa una de las más lucidas de Tria- 
na. Por el celo de sus individuos, entónces del gremio de 
alfareros, llegó la Corporacion á tener gran número de al- 
hajas de plata para adorno de sus pasos y capilla, contando 
siempre con fondos en sus AYCAS; porque á más de una 


exaccion semanal 4 que estaban obligados todos los del gre- 


mio, log maestros, de cada hornada, reservaban una pieza 
para la Hermandad, la que desfubs rifada ó0 vendida, su 
producto era para la misma; de lo que puede inferirse los 
recursos con que contaba bata Cofradía en aquel tiempo. 

Después del indicado año, empezó 4 decaer la Corpo- 
ración, y la ruina de su capilla empeoró su estado, teniendo 
que trasladar sus Imágenes á obra de la Iglesia de la Vic- 
toria. 

En situacion poco satisfáctoria se hallaba en la época, 
de la exclaustracion de 1835. Entónces se situó en la Igle- 
sia de S. Jacinto, colocando sus Imágenes en los altares del 
erucero, y se trató aunque sin resultado, de su restableci= 
miento. Pocos años después hubo el mismo proyecto, con 
mayores probabilidades; mas el litis que ocasionó la pintura 


y el dorado del paso, nentralizó todos sus esfuerzos. 
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En 1859 volvió á agitarse la misma idea: se hizo una 
solemne funcion y procesion en honor de las Santas Justa y 
Rufina, en un Domingo del Ines de Setiembre; un Quinario 
muy baii al Señor con otros actos, y despues todo se pa- 
ralizó. Finalmente, en el pasado año de 1880, renació otra 
vez la idea de ES EISAAS la Hermandad que nos ocupa, y 
habiendo hecho una solemne funcion el Domingo 28 de No- 
viembre del mismo, para inaugurar sus cultos, trata de fo- 
mentarla haciendo estacion en la próxima Semana Santa 
apesar de no tener más que las Imágenes. 

En sus últimas salidas llevó dos pasos: en lo antiguo 
sacó tres segun se ha indicado. En el del Señor se repre- 
senta el Monte Calvario, en el que el Redentor, desnudo y 
sentado sobre una peña, se ostenta esperando la crucificcion 
y en actitud de orar 4 su Eterno Padre. La Santa Oruz va 

enmedio tendida, y. dos judios preparando lo necesario pa- 
- va dicho acto; mostrándose en el suelo la túnica y el vaso de 
la mirra. 

En el otro paso vá la Santísima Virgen, y en los tiem- 
pos de su apogeo, con muy ricos objetos de plata. La sagra- 
«da Imágen es de las más hermosas de esta ciudad, atribuida 
4 Montañes; y en la antiguo tuvo tanta fama y celebridad, 
que hubo empeño en poseerla, asegurándose como tradicion. 
que una noche trataron de robarla. 

El paso primero que autes sacaba, era del modo siguien- 
be: iba una Cruz verde sobre el mundo, y enroscada en él 
la: serpiente con la manzana en la boca. Del clavo de-los 
piés de la Cruz, salian dos palmas que terminaban en los 
¿le los brazos, y en el centro de estos, estaba una corona de 
laurel. Al pió del Sagrado Madero había una María con una 
estrella, y á un lado una calavera en significacion de la 
anuerte.:Su escudo era una estrella. 


Cofradía de la Sagrada Espiracion de Ntro. Señor Jesucristo 
y María Santísima del Patrocinio, establecida en su capilla. 


de Igual título. 


Es tradicion en el barrio de Triana, que en la cueva ó 
hueco de un pozo existente en el mismo sitio en que está la: 
Capilla de esta Hermandad, fué hallada una Imágen pe- 
queña de la Santísima Virgen. Excitada con este suceso la: 
piedad cristiana, se labró un pórtico por el órden del dé la 
Cruz del Campo, y colocada en él la Santa Efigioe, los veci-- 
nos del dicho barrio la asistian diariamente con: luces. 

Aumentada con el tiempo su devocion, no pareciendo ya 
decoroso el expresado sitio, se deseó mejor colocacion para 
la Sagrada Imágen. En su virtud, construyeron una pe-- 
queña capilla en unas casas que pagaban tributo al con- 
vento de monjas del Dulce nombre de Jesus, en las que sin 
duda estaría el pozo del hallazgo, y puesto en ella el Sobe= 
rano simulacro, fué desde luego-invocado y venerado con 
el mayor fervor y entusiasmo religioso. Creciendo de dia 
en dia estos rasgos de afecto, se instituyó una Herman.. 
dad de luz, que atendiera alculto y veneracion do tan apre-- 
ciable Efigie. La fecha empero de estos acontecimientos, 
por falta de papeles es desconocida. Mas si la fundacion de 
esta Hermandad se remonta á época lejana como se dice, 
deb io carecer de regla en sus principios, 6 si la tuvo fué 
sustituida por la que se regian en 1689, la cual debía con- 
bar pocos años de antigiiedad, por haberse formado después 
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de la muerte del Rey D. Felipe IV, como lo prueba la par- 
ticularidad que tenia de prescribir honras en sufragio de es- 
te Monarca. La pórdida de este importante documento im- 
pide esclarecer los puntos históricos consignados. 

Instituida segun queda dicho la Hermandad, se dedi— 
có ésta á promover más y más la devocion de su amante Ma- 
dre, bajo el título del Patrocinio, nombre que dieron á la 
Imágen no sabemos si á los principios de su culto, y por los 
favores y beneficios que recibieran sus devotos de la pro- 
teccion y amparo de la Soberana Reina, ó si se le dió des- 
pues, favoreciendo la gran piedad del Sr. D. Felipo IV, en 
la época en que á instancias de este Monarca, instituyó la 
Silla Apostólica la fiesta del Patrocinio de la Santísima 
Virgen. 

Sea, pues, uno ú otro el motivo, y esta ó aquella la épo- 
ca de la adopcion de este título, caba á esta Hermandad la 
gloria de haber sido la primera que en esta ciudad lo usó, 
segun parece. Por esta causa, desde que se estableció dicha 
festividad, en su honor hace funcion suntuosa á su amado 
Titular, y algunos años procesion con su Sagrada Efigie, 
esmerándose en obsequios y demostraciones, tanto en el 
indicado dia como en los demás del año. 

En la capilla de esta Hermandad tuvo principio una 
Cofradía de penitencia, cuyo origen y fundacion se ignoran; 
mas sin duda debió erigirse á mediados del siglo XVII, en 
razon á que ni el Abad Gordillo hace mérito de ella, ni la 
reduccion de cofradías la menciona. 

Esta Corporacion, segun se afirma, hacia estacion el 
Miércoles Santo en sus primeros años, HEGIAAS una Imágen 
del Señor con la Cruz al hombro, que aun conserva en la 
Capilla. Si es exacta esta noticia hay motivo para creer, 
que la Cofradía indicada, en sus principios, no estuvo con— 
sagrada á la meditacion de la Sagrada Espiracion de Nues- 
tro Señor Jesucristo, pues no parece probable que erijida en 
memoria de este misterio sacara Imágen de otra represen 
tacion. Posteriormente trasladó la estacion al Jueves San-— 
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to, y despues á la tarde del Viernes, que sin duda fué cuan— 
do adoptó el misterio de la Espiracion, como objeto de su 
meditacion é instituto, practicándola ya en el referido dia 
por los años de 1689 como al presente lo ejecuta. Ninguna 
otra particularidad sabemos de sus primitivos tiempos por 
falta de instrumentos antiguos y de su primera regla que 
pudieran ilustrarnos al intento. 

En 1689 por razones especiales y por convenir al ser- 
vicio de Dios y utilidad comun determinaron unirse la Her- 
mandad del Patrocinio y la Cofradía de la Espiracion, for— 
mando las dos un solo cuerpo. Fijadas y aceptadas las debi- 
das condiciones en número de 18, se otorgó al intento escri- 
tura pública ante el escribano Fernando Gomez de Frias en 
11 de Abril del expresado año. 

Las principales condiciones estipuladas en esta union 
fueron: que la Hermandad que por ella se constituia se dis- 
tinguiera en lo sucesivo con el título de la Sagrada Espira- 
. cion de Nuestro Señor Jesucristo y María Santísima del Pa- 
trocinio; que su añtigúedad fuera la de la Hermandad del 
Patrocinio por su anterior fundacion; que en adelante por 
ningun motivo ni pretesto podrian desunirse; que habia de. 
celebrarse la fiesta de la Santísima Virgen el dia 8 de No- 
viembro, y en el siguiente dia honras por el indicado Don 
Felipe IV con otros actos, quedando vigente la estacion del 
Viernes Santo que practicaba la Cofradia de la Espiracion, 
pidiendo para ello hora, la cual se habia de anotar en la 
regla. 

Para mayor validez y firmeza de lo pactado, en 15 do 
Mayo del siguiente año de 1690 se elevó dicha escritura á 
conocimiento de la autoridad. eclesiástica; y previas las 
oportunas diligencias fué aprobada por el provisor D. José 
de Bayas, en 13 de Enero de 1691; determinando la forma- 
cion de nueva regla para el gobierno de la Hermandad. . 

Dispuesta aquella á la mayor brevedad, comprendiendo 
lo más esencial y conveniente que contenian las ordenanzas 
de ámbas, y las diez y ocho condiciones de la union, las cua” 
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les se insertaron en su primer capitulo, se pidió al provisor 
la aprobacion de la misma por el mayordomo Juan Moreno, 
en 20 de Enero del propio año, la que obiuvo en Y de Febre- 
ro del mismo, por: anto ol notario mayor Andres de Carrion 
Narvaez. 

Consta de 26 capitulos esta regla, en la que se dispone, 
que el instituto y objeto principal de la Corporacion es, pe- 
dir á Dios por la exaltación y aumento de la Santa Fé Ca- 
tólica y por las necesidades de la Iglesía y del Estado y 
prosperidad de esta monarquia, como tambien la medita 
cion de la Sagrada Pasion de Nuestro Señor Jesucristo (1). 
Prescribe la celebracion de la fiesta de la Santísima Virgen 
con visperas y la mayor solemnidad, en el segundo domingo 
de Noviembre, 0 en otro del mismo mes (2), la. de Todos los 
Santos ocho dias despues de esta festividad ó en alguno de 
su octava (3); honras, particulares: por el mencionado mo- 
narca D. Felips IV (4), y generales por los hermanos di- 
funtos en el dicho mes de Noviembre y la estacion de peni- 
tencia el Viernes Santo á la una de la tarde, llevando en 
ella la Imágen del Señor de la Espiracion yendo los herma.- 
nos con túnicas moradas honestas, habiendo antes confesa- 
do y comulgado (5). Ordena tambien que los dias festivos se 
dijeran dos misas en la Capilla para utilidad del vecinda- 
rio, y los demás dias una (6), que los primeros domingos de 
mes comulgaran los hermanos (7), y que en tiempo de ca- 
la midad se hiciesen rogativas (8); quedando de protector el 
Prelado de esta diócesis que por tiempo lo fuere (9) 

Fomentada por la union referida la Hermandad del 
Patrocinio, y á la vez Cofradia de la Espiracion, contando 
con: mayor número de Cofrades empezó 4 celebrar con mas 
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(1) Cap. 2 de la regla. 
Capas 


(5) Cap: 8: 
(4) Cap. 6 
(5) Cap: 21 de dichá regla. 
(6) Cap, 7. 
(7) Cap. 17 
(8), Cap. 22. 
(9). Cap. 5. 
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solemnidad la fiesta de la Santísima Virgen y la procesion 
de Semana Santa. Asi fué que en el indicado año de 1691 
adquirió la hermosisima Imágen del Señor que ahora posee, 
obra singular y apreciable del acreditado escultor Francis- 
co Ruiz Gijon, digna de -la mayor estimacion por su per- 
feccion y naturalidad, la que desde entonces lleva en su 
procesion de Semana Santa. RR 

Esta divina Efigie, iman de los corazones de los veci- 
nos de Triana, especialmente de los que habitan en las in- 
mediaciones de la capilla, es el objeto privilegiado de su 
cariño y devocion, y el seguro asilo áddonde acude la piedad 
cristiana en las calamidades y aflicciones'públicas; en cu- 
yas ocasiones sacada en procesion la Soberana Imágen se 
han visto demostraciones y rasgos de fervor que sensibili- 
zam al corazon mas duro, esperimentándose prodigiosos 
resultados. Muchas, pues, son las veces q ue por las espresa- 
das causas ha salido el Señor en procesion de rogativa, por 
lo queno es fácil enumerarlas particularmente; mas entre 
tantas debemos recordar el Domingo 7 de Setiembre del 
año de 1800, y la noche del mes de Octubre del pasado año 
de 1865, en que con motivo de la epidemia que afligia-4 esta 
Ciudad salió el Señor con particular acompañamiento y de- 
vocion. | 

La Sagrada Imágen de Nuestra Señora del Patrocinio 
es igualmente áncora de salvacion y puerto de refugio para, 
sus devotos en el mar borrascoso de la vida. Por esta causa 
en los casos de angustia y de necesidad general ha salido y 
sale tambien en procesionde rogativa. , | 

Es tradicion en dicho barrio, que hallándose en Sevilla 
el Sr. D. Felipe IV, con ocasion de pasear una tarde por la 
calzada que conduce al inmediato pueblo de Castilleja, en- 
tró en la capilla de esta Hermandad, y adquiriendo noticia 
del origen y procedencia de la Imágen de la Santísima Vir- 
gen, hizo oracion ante la Señora, y que desde entonces co- 
brándole devocion contribuyó anualmente para su culto. 
Esta circunstancia y la particularidad de haberse estableci-- 
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do la fiesta del Patrocinio á ruegos de dicho Monarca, segun 


queda referido, produjeron, sin duda la determinacion de la 
Hermandad de hacer honras por el mismo, segun tambien se 
ha indicado. : 

So sabe tambien que á fines del siglo XVIT, un hermano 
y especial devoto, llamado Sebastian Fernandez Barrantes 
amplió á sus espensas la capilla, añadiéndole el primer 
cuerpo, y reedificó y mejoró lo demás. Yace sepultado cerca 
de las gradas del presbiterio. Despues de este suceso no 
encontramos particularidad notable hasta el año de 1789, 
en que 4 3 de Marzo fué aprobada su regla por el Consejo de 
Castilla, espidiendo su real provision en 22 de Mayo del 

mismo. 
| La regla aprobada en esta ocasion fué la que la Her- 
mandad dispuso en el año de 1691, de la que ya se hizo 
mérito, sin mas novedad que haber suprimido dicha, supe- 
rioridad el capitulo 21. 

Aunque el culto en esta eras no ha esperimen— 
tado las vicisitudes que en otras, la estacion de Semana 
Santa no ha sido muy frecuente. Desde el año de 1758 has— 
ta el final del pasado siglo tuvo aquella lugar en los años de 
1759, 1761, 1765, 1774, 1775, 1778, 1784, 1798 y 1799. 
| En el presente siglo la ha verificado en los años de 

1803, 1806, 1819, 1828, 1846, 1851, 1867, 1878 y los tres 
siguientes, con las particularidades que á continuacion se 
espresan- 

En 1819 se hallaba la procesion en la calle, cuando 
sobrevino el fuerte aguacero y tormenta de que se ¡blo mé- 
rito al hablar de la Cofradía de la Exsaltacion. En tan apu- 
rado lance se vió obligada á entrar en la Iglesia de la O, en 
la que estuyo hasta que serenada la tarde volvió á su Dani: 
lla con gran séquito, por haberla acompañado los hermanos 
de la Cofradía de la O. 

En 1828 salió á su acostumbrada estacion habiendo in- 
- dicios de lluvias; y convirtiéndose esto en realidad se mojó 
bastante la Corporacion antes de regresar á su templo. Mas 
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cauta fué en el año de 1847, que teniendo dispuesta la salida, 
la suspendió 4 última hora por amenazar el tiempo. Desde 
el año de 1846, su procesion de Semana Santa se dirigió a 
la Santa Iglesia Catedral, y su lucimiento y aparato desde 
entonces es mayor que en las precedentes veces. 

En el año de 1343 se hizo cargo esta Hermandad del 
Jubileo circular correspondiente á los dias 10, 11 y 12 de 
Enero, el cual celebró muchos años con selemnidad, hasta 
que se dispuso de él para otras Iglesias. | 

En la Cofradía lleva dos pasos: en el primero que cons- 
ta de una peana moderna con adornos dorados, va la Imágen 
del Señor en acto de espirar, de la que se ha hablado. En el 
segundo la Santísima Virgen, obra de D. Cristóbal Ramos, ba 
jo palio de terciopelo negro bordado de oro, con varas y peana 
de plata rul. La Señora viste túnica y manto riquisimo deter- 
ciopelo, ambas prendas bordadas en el pasado año, por las 
señoras Antunez. | | 
Esta Cofradía como la de Sevilla de igual titulo, au- 
mentó este paso en la segunda mitad del AN siglo, pues 
antes no lo sacaba. 

La capilla en que reside es de buena fábrica, y de regu- 
lar capacidad, con una tribuna á la entrada. La adornan 
cinco altares: en el principal, está colocada la Imágen de 
la Virgen, hallada en el pozo y otras Efigies. En los del la- 
do del Evangelio se veneran la del Señor de la Espiracion 
y el Sr. S. José; y en los de la Epistola la Imágen dolorosa 
de la Santisima Virgen de Cofradía y la Efigie de Jesús con 
la Cruz acuestas. 

Goza este templo de proporcionada sacristía, con vyi- 
vienda para el Capiller con un praia, y almacen para 
los pasos. | 

El escudo de esta Corporacion es una Maria. 
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Cofradía del Santísimo Cristo de la Pasion y Muerte y Nuestra 
Señora de la Parra. 


Es tal la falta de noticias que hay de esta Hermandad, 
y tan poco lo que sabemos de ella, que únicamente consta, 
que hacía estacion en la tarde del Viérnes Santo; y que el 
año de 1628 asistió por primera vez á la procesion del Cór- 
pus, segun dice Don Justino Matute, continuando en 1634.. 

La época de su fundacion es desconocida, mas teniendo 
presente el lugar que ocupa en los llamamientos de Cofra- 
días, en los cuales aparece la penúltima de las queen Tria- 
na hacian estacion el Viérnes Santo, su creacion debe re- 
montarse á la mediacion del siglo XVI. El título de la Tma- 
gen de la Santísima Virgen debió adoptarlo esta Herman- 
dad; ora porque sus fundadores fueran devotos de la Efigie 
que con el propio nombre se venera cerca de la inmediata 
villa de la Rinconada, segun dice un escritor conteporáneo 
(1) ora porque fuesen naturales ó vecinos de algunos de los 
pueblos próximos á su santuario. 

La talta de documentos por un lado, y el descuido de 
nuestros escritores en este y otros puntos importantes de la 
historia de esta ciudad, han hecho que se ignoren esos par— 
ticulares, como igualmente la forma de su procesion y los 
pasos que en ella lleyara. La pérdida de esta Cofradia de- 


(4) El Sr. D. José Alonso Morgado, en el prospecto de Sevilla Mariana. 
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bió ser por la peste de 1649, época en que tantas otras se 
arruinaron de resultas de esa calamidad. 

Las Imágenes dicen algunos que son: El Cristo Cruci- 
ficado y la Dolorosa que hasta el año de 1868 se veneraron 
en el altar colocado en la Iglesia de la O, 4 la cabeza de la 
naye del Evangelio, á cuyo templo pudieron llevarse des- 
pués de la extincion de la Cofradia. Hoy la primera de las 
indicadas Efigies se encuentra en la sacristia, y la segunda 
á los piés de la nave de la epistola de la mencionada, 


Iglesia. 


Cofradía del Santísimo Cristo de la Sangre y María Santísima 
de la Encarnación establecida en su Capula del mismo título. 


Crecidofué el número de hospitales que en Sevilla y Tria- 
na hubo en lo antiguo. Su multitud y las pocas rentas que 
algunos poseyeran fueron causa para que en muvhos cesara 
la hospitalidad continuando, empero, el culto en sus Iglesias 
0 capillas á cargo de las Hermandades que todos tenian. 
Entrelos varios hospitales que sufrieran esa suerte, fué uno 
de ellos el titulado de Nuestra Señora de la Encarnacion, 
cuya fundacion es ignorada; mas consta que existia 4 me- 
diados del siglo XVI, la Iglesia y edificio, dándosele to= 
davía, aun como á otros. el nombre de hospital, segun 
despues veremos, no obstante que dejara de serlo. De 
esta capilla y dependencias cuidaba una Hermandad que 
en ella residia dedicada al culto de la Santisima Vir- 
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gen bajo la dicha advocacion, la que constituyéndose en Co— 
fradía por el espresado tiempo formó regla que aprobó la 
autoridad eclesiástica el 18 de Julio de 1554. Desde esta 
época data la salida de sa Cofradía, siendo de inferir lleya- 
ra en ella la Imásen delSeñor que le conocimos por resul- 
tar construida en 1553, como despues se verá. 


Guillermo Tolón, polvorista por testamento otorgado 
ante Juan Perez en 9 de Enero de 1569 fundó una capella- 
nia de misas en el hospital de la Encarnacion, segun le 
apeliida. 

Margarita Vicente, mujer que fué de Sebastian Ramos 
por una ciaúsula del que otorgara ante el dicho escriba- 
no en 26 de Octubre de 1582,obliga al capellan que fuere de 
la capellania que ella fundó en Santa Ana á decir doce mi- 
sas de aguinaldos ¡cada año en el hospital de la: Encarna- 
cion. 

El licenciado Enrique. Fernandez Flores por escritura 
celebrada ante Gaspar Diaz de Acuña en 15 de Marzo de 
1628 fundó otra capellania en esta Capilla; y D. Roque 
Poroz de Santa Marina, presbítero, racionero de la Santa 
Iglesia por disposicion testamentaria ante Francisco Her- 
nandez Cano, escribano público en 28 de Julio de 1677 ins- 
tituyó tambien una capellania de misas que se habian do 
decir en la capilla de esta Hermandad, ó por lo menos en el 
altar de la Catedral de igual misterio. 


Este piadoso eclesiástico por la devocion que profesaba 
al admirable misterio de la Encarnacion del Verbo quiso 
ser sepultado en la dicha capilla por tenersu advocacionpa- 
ra que descansase su cuerpo donde había vivido con el afec- 
to su alma. Estaba delante de la reja del:altar mayor 
con una losa en que se lee lo referido y su liberalidad para 
con los pobres; habiendo muerto en 13 de Junio de 1679, 4 
los sesenta y cinco años de su edad. 


Ninguna otra particularidad sabemos de esta Herman- 
dad, correspondiento-al siglo XVII y mitad primera del 
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XVIII, aunque por las dotaciones referidas se ve la mucha 
devoción que había 4 su Soberana Imágen; siendo por lo 
mismo de inferir, que continuara en estado floreciente ha- 
ciendo estacion en la tarde del Viérnes, ámas del culto que 
tributara 4 sus Sagradas Imágenes. Esta Cofradia: era asi- 
mismo una de las que asistian á la procesion del Córpus y á 
la de la Bula 

- Se sabe tambien que la Capilla de esta Hermandad es— 
tuvo sirviendo de parroquia durante la obra de reparacion de 
la de Santa Ana por el daño que experimentó en el terremoto 
de 1755 y parece que por algun tiempo fué tambien ayuda, 
de parroquia en lo antiguo. 

En 1794 se renovó y mejoró la Capilla colocando las co- 
lumnas que sostienen los arcos en vez de los pilares de la- 
drillos que tenia ántes segun dice D. Justino Matute 
elevándose tambien el piso. Concluida dicha obra hubo pa- 
ra su extreno función solemne el domingo 18 de Mayo del 
mismo año, y en su tardo procesión: por las calles del barrio 
con la Imágen de la Santísima Virgen que se venera en el 
altar mayor. 

Desde el año de 1758 que hizo estación su Cofradía 
hasta concluir el siglo antecedente la practicó en los de 
1761, 1765, 1766, 1767, 1768, 1773, 1774, 1776, 1777, 1788, 
1787, 1788, 1789 y 1790. Después la efectuó en 1802 y 
1808; en cuyo último año el Viórnes Santo, 15 de Abril su- 
cedió que yendo la Cofradía por la plaza del Altozano se 
cayó del paso la Imágen de pasta del Señor Crucificado, ha- 
ciendose pedazos. | 

Al caer la Efigie hubo un gran alboroto, y sacando de 
la procesión el paso en que iba la Imágen continuó la Her- 
mandad su estación con el de la Virgen. 

Al componerso el Señor se encontró dentro de un brazo 
un papel en que daba razon de su antigitodad y de sus au- 
tores; pues decia asi: En el año del "nacimiento de nues= 
tro. Redentor de 1553 años, en el mes de Marzo, se acabó la 
hechura de este: Santo Crucifijo, é ficieron la hechura de 
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talla Francisco de Vega, entallador, y Pedro Jimenez, pintor, 
la pintura. Dicho papel con otro en que se referia el suceso 

de la rotura se le volvió á colocar al Señor en el mismo sitio, 

quedando copia de todo en los libros de la hermandad. 

Compuesta la espresada imágen se puso en su altar con 
una solemne funcion el 25 de Marzo de 1809. 

En el indicado año de 1809 y en 1815, 1816 y 1819, 
1828 y 1829 hizo su acostumbrada estacion. En 1830, 4 25 
de Marzo, sacóen procesion solemne la Imágen de gloria de 
su Soberana titular. 

Después no volvió á practicar su estacion hasta el año 
de 1845, en que el acompañamiento del paso del Señor llevó 
túnicas encarnadas, y por primera vez se dirigió 4 la Cate— 
dral; pasando por el puente con el mismo trabajo y manio- 
bras que la de las Tres Caidas, por las razones ántes indi- 
cadas. 0 

Posteriormente se efectuó su salida en 1847 y el si- 
guiente de 1848, último en que tuvo lugar ese acto. Por 
este tiempo perdió casi todas sus alhajas y prendas de valor 
por déudas y otras disidencias, quedando la Corporacion en 
muy triste estad>, Fervorizada en 1868, hizo solemne fun- 
cion el 25 de Marzo, y por la tarde sacó en procesion la Tmá- 
gen de gloria de su Amante Titular y el Arcángel S. Ra- 
fael, y cuando esperábamos ver su procesion de Semana San” 
ta, en el año venidero, la revolucion de 1868, suprimiendo 
primero su capilla, y después vendiéndola y derribándola 
para labrar en su área casas, frustró nuestras esperanzas; 

pues á más de haber desaparecido dichotemplo, vino la Her- 
mandad á concluir por no hacer esta lo que otras en igua- 
]es Ó parecidas circunstancias han ejecutado, que es reco- 
ger sus objetos y constituirse en otra iglesia. Este, pués, ha 
sido el fin de tan antigua é insigne Corporacion y el de su 
hermosa é histórica Capilla monumento de preciosidades ar- 
tísticas, en pinturas retablos y aun Imágenes; objetos que 
en su mayoría ignoramos si existen, pudiendo algunos ha- 
ber sido destruidos por no conocerse su mérito, De sus Efi- 
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giles sabemos que la de gloria, del altar mayor, se venera en 
la Iglesia de S. Jacinto; la del Señor, titular de la Cofradia; 
en un pueblo, cuyo nombre desconocemos y la Imágen dolo- 
rosa de la Santísima Virgen, de singular mérito en San Be- 
nito de la Calzada. | 

Sentimos no poder dar una idea circunstanciada de la 
Capilla, por no permitirlo la extension dada á este trabajo, 
mas diremos, que por su capacidad merecia el nombre de 
Iglesia, con tres anchas naves, que contenia nueve altares, 
superior á todos el mayor, y varios de ellos con hermosas 
pinturas de Herrera el Viejo, del Mulato y de otros auto- 
res, y que tenia sacritía, ámplia sala de Cabildo, cuartos 
para el capiller y un espacioso huerto, en el cual estuvo la; 
Casa Hospital. 

En la procesion de Semana Santa, llevaba dos pasos: el 
del Señor, construido en 1845, era de estilo moderno, ¡jas- 
peado y dorado. El de la Virgen, el mejor que en nuestros 
dias se conocía, llevaba peana, caidas y varas, con otros 


adornos, todo de plata, como igualmente una paloma colo- 


cada en el techo del pálio; por lo cual, el vulgo llamaba á la 
Imágen de la Soberana Reina, la Palomita de Triana. Su 
escudo era una jarra de azuceñas. 
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Cofradía del Santísimo Cristo del Socorro y Nuestra Señora 
del Buen Viaje. 


Tuvo principio esta Hermandad en la parroquia de Se- 
ñora Santa Ana; siendo aprobada su regla por la Autoridad 
eclesiástica en 92 de J' ulio de 1596. Sus individuos, segun se 
dice fueron Mareantes, por lo cual se traslado á la Casa hos- 
pital que estos fundaron en el mismo barrio, á orillas del 
rio, hoy casa particular, en cuyo sitio permaneció hasta 
la época que después se dirá. Hacía estacion de Penitencia 
en la tarde del Miércoles Santo, y si bien se ignora el modo 
que lo efectuara y las Imágenes que llevaba, debió ser una 
de las principales Cofradías de Triana, en razon al gran 
número de Mareantes que hubo en aquellos tiempos, y al 
auge de su Universidad, por el poder maritimo de España 
entónces y el frecuente comercio con nuestras Américas. 

Fundado el Seminario llamado de San Telmo, se tras- 
ladó á él esta Cofradía, en lo cual se descubre la union y 
dependencia que unio con la Universidad de Mareantos 
autora de aquel; más se ignora el año de esta traslación, 
que puede calcularse á4 principios del siglo anterior. 

Consta que esta Cofradía era una de las que asistian 
á la procesión de la Bula y á la del Corpus de la Sta. Igle- 
sia Catedral, desconociéndose los demás sucesos y aconteci- 
mientos de la misma por la falta de instrumentos y papeles, 
y solo se sabe que después. de establecida la Hermandad en 
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dicho Seminario se arruinó completamente hasta el punto 
de extinguirse, cual hoy se observa. 

El paradero de sus Imágenes es desconocido; pues no 
creemos que el Señor Crucificado y la Dolorosa que veneran 
en la iglesia: de San Telmo, sean las de esta Hermandad 
por ser muy pequeñas. 
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Cofradía del Santísimo Cristo de las Aguas y Ntra. Señora 
del Mayor «Dolor, establecida en la Iglesia de S. Jacinto. 


Con ser tan reciente la fundacion de esta Cofradía, pues: 
es la más moderna de las de Triana, son tan escasas: sus 
noticias, que muy poco podemos decir de ella. 

Su ereccion fué en la misma iglesia de S. Jacinto, el 
año de 1750; y en el siguiente de 1751, hizo por primera 
vez estacion, llevando sus Imágenes en los pasos de la Her- 
mandad de las Tres Caidas del dicho barrio, por no tenerlos 
todavía propios. Nada más se sabe de su fundacion, y de 
sus primeros tiempos, ignorándose las veces que hizo esta- 
cion desde el referido año hasta el de 1758, en que por tener 
nóminas de Cofradías, segun queda indicado, podemos se- 
ñalar la salida respectiva de cada una. Las de esta Herman- 
dad en sus primeros años parece que fueron en la tarde del 
Miércoles Santo, trasladándola después á la del Juéves; en 
cuyo dia era llamada á fines del precedente siglo, y lo es en 
la actualidad; mas en sus principios se le llamaba en Miér- 
coles. | ; 
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En 1760, 1761, 1766, 1768, 1777 y 1778 hizo tambien 
estacion, la que no ha vuelto después á practicar. En estos 
años habian adquirido ya sus Imágenes bastante devocion; 
más posteriormente se fué entibiando el fervor, de tal modo 
que habiendo llegado á la mayor decadencia se unió con la 
Hermandad do Ntra. Señora de la Candelaria, establecida 

en la mencionada Iglesia de S. Jacinto, como continúa. 

En su procesion llevaba dos pasos: en el primero, iba 
.el Señor Crucificado, con el titulo de las Aguas, Imágen que 
parece de mayor antigúedad que la Hermandad, y un Angel 
recogiendo en un cáliz la Sangre y el agua que salió del 
costado del Salvador de resultas de la lanzada de Longinos; 
de cuyo hecho como sobrenatural y milagroso dá testimonio 
S. Juan, tres veces. En el otro paso, iba la Santísima Vir- 
.gen sola, bajo pálio en la forma decostumbre. La Señora te- 
nía un manto de terciopelo negro con una regular bordadu- 
ra de oro por delante, costeado por un devoto que conocimos. 

Las Imágenes de la Hermandad que nos ocupa, se ve- 
neraban en la Iglesia de S. Jacinto, en los dos primeros al- 
tares del lado izquierdo, entrando por la puerta principal, 
mas en la actualidad la Imágen del Señor se halla en la par- 
roquia de Santa Marina. 
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12. 


Cofradía de Ntra. Señora del Desconsuelo. 


Por los años 1638 ó de 1639, varios jóvenes fundaron 
en Triana una cofradía, bajo la advocacion de Ntra. Señora 
de la Soledad, en memoria de las aflicciones y penas que su— 
frió la desconsolada Reina de los Angeles en ese doloroso 
misterio, ignorándose la Iglesia en que tuvo lugar. 

Noticiosa de esta fundacion la Cofradía de Sevilla de 
igual título, establecida entónces en el extinguido conven= 
to del Cármen, celebró un Cabildo en 25 de Marzo de 1640, 
y facultó 4 su Mayordomo de apellido Santa Cruz, para 
que personándose ante el Provisor, solicitara la extincion de 
dicha Hermandad. En efecto, habiéndolo hecho así, se si- 
guieron autos por una y otra parte, cuyo resultado fué man— 
darse que la cofradía que nos ocupa adoptase otro titulo, co- 
mo lo hizo, escogiendo el de Ntra. Señora del Desconsuelo, 
por el que experimentó la Santísima Virgen en su soledad. 

Consta que esta Cofradía era la última de las que ha- 
cian estacion en Triana el Viérnes Santo; cuyo lugar, aun- 
que por su antigiedad no le competia, sin duda debió dár- 
sele, en razon al misterio que representaba, y por igualarla 
en esa parte con la de Sevilla; mas la forma de su procesion, 
los pasos que sacara, y el año en que dejó de hacer estacion, 
se ignora absolutamente. Su pórdida fué ya entrado el pa- 
sado siglo; pues en sus primeros años existía, segun dice 
D, Tito Matute. 
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